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INTRODUCCIQN

Esteanálisisproponeunainterpretaciónde la protestacolectivaqueMadrid acogey protagoniza

en unadécadade señaladosconflictos e inestabilidadcomola que precedea la Dictadurade Primo

de Rivera. Más concretamente,vamosa abordarla forma en que importantesgruposde hombresy

mujeresde extracciónsocialmediay bajaabordarontal protestaen unagranciudad, la ejercieron,

desarrollaron,organizarony se expresarona través de ella. Hasta qué punto cuandolo hacían

recogíanexperienciasprevias, las cambiabany creabanotras nuevasy, en cierta medida, qué

buscabany qué lograbana cambio.

Esnadoy tiemno en una exoerienda investipadora

Partimosdeuna idea motriz de caráctergeneralimpulsorade la investigaciónen quese sustenta

el trabajo.Estaresideen pensarque el estudiodeun corLflicto o actode protestacualquiera,siempre

quese repita lo suficientey/o seaapoyadopor un núnv~ro significativo de personas,enmarcadoen

unaépocay un contextodeterminados,nossuministrariquísimosy a vecessorprendentesdatossobre

unasinquietudes,problemasy formas de ver la sociedadque compartieronmuchaspersonasen el

pasado.Y tambiénsobrecómo talesvisionesse alterabancon el pasodel tiempo. Bastantesde los

datosque aquíserevelany de las sugerenciasque aquí sehacen,difícilmentepuedenobtenersede

otro modo que acercandoseal conflicto social, por muy incómoda y peliagudaque resultesu

existenciaen unoscasosy su estudioen otros.

Pero hay que subrayarlo de una intemretación,porqueen esta investigaciónhan tenido que

limitarseforzosamentelos enfoquesy variablesexplicativasmúltiples queel temapuederecibir, los

tipos de conflictos y con ellos quienesse movíantrasellos, y por supuestoel marco geográficoy el

cronológico.Sobrelas dosprimerascuestiones,hablamosde la protesta,como si fueraun enteúnico

en el queunamultitudseha puestotodade acuerdocon linos objetivosmuy determinados.Nadamás

lejos de nuestraintención. Si aquíseusael singulary nc el plural esporqueseha atendidoa lo que,



2

paralos contemporáneosy parala mayorpartede la historiografía,erael meollodel conflicto social

delmomento:la rebelióndelasmasas,quesuponíael caosparaunosy la esperanzaparaotros.Tema

queseplanteócon todavirulenciaduranteesteperíodo‘~n todaEuropa,y con suspeculiaridades,en

España,y por supuestoen Madrid. Por ello, entre tcda la amplísima gamade conflictos que la

sociedadvive en estos años, aquí seha prestadoespecialatencióna los que suponenprotestas

explícitasde~jj~jfr¡j~, seles identiflque-o explique••comounan~bao multitud, como el wa~bk

deMadrid, comosusgruposo clases~viaiar~, comofl¡kaiad2t~y Qbr§w~,o comola £iiatflbt«fl

y el g¡g~j¡~. Protestasque les enfrentanmás o mmosabiertamentecon los interesesde otros

colectivosy/o con las autoridadesy poderespúblicos,dependiendode las dimensionesde aquellas.

Tambiénseha prestadoatencióna colectivos queseautodefiniano eranmotejadoscomo de~

medias,en la medidaen quecompartíanalgunasforma~ deprotestade las queaquísesugieren.

Tambiénya hemosrepetidoun parde vecesla palabsaformarehuyendola palabracausa.Estoes

una opción consciente,un poco heréticaquizási se consideraa la Historia como una cienciade

“primerosprincipios”, pero la consideramosjustificada.Explicar las causasde unaprotestade esta

envergadurapuederesultarsencillo: deseoscolectivosde mejorar las condicionesde vida y trabajo,

de mejorar social y económicamente,de accedera mayorescuotasde poder social o político, o a

nuevosderechos,o todoestoal mismotiempo.La coyurturapolíticadel paísdeclaradescomposición

y debilidad en esos años y las alzas de precios suministrabanun caldo de cultivo idóneo de

descontento.Estaexplicacióncasuística,sin olvidarla,a vecespuederesultarperogrullesca:la causa

de un motín es el hambrey las malascondicionesde sida, las de unahuelgael deseode aumentar

el jornal y las malascondicionesdetrabajo.Estetrabajolo podríamoshaberconsagradoademostrar

cuánmalaserantodasestascondiciones,queen muchoscasoslo erany mucho,pero nuestrateoría

es que esto no empujamecánicamentea ninguncolectivo a protestaro a organizarsey por tanto lo

que se pretendíancausassólo son presupuestoso puntosde partida, que ademásno siempreestán

fundamentados.
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Con la sana intención de enriquecerel porqué dt un comportamientocolectivo nos hemos

sumergidoen el ámbitodela protestamisma.Y aquíesdondeseterminala unanimidaddel término

“protesta”. Por estaspáginaspasanprotestasmasivasy minúsculas,que suscitangranapoyo y gran

controversia,de solidaridady de un profundoegoísmo,de un patIQ y de una£ij~, de oficio, de

industriay de barrio,paraquebajenlos preciosy para ¡ue subanlos salarios,contrael Gobiernoy

contraun maestrode taller, contrapatronosy contraobreros,queestínsurgiendoy que tiendena

desaparecer,de blusasy de levitas,organizadasy espontáneas,pacificasy violentas,y endefinitiva

por el pan,por el trabajoy hastapor el Poder.Reducirestacomplejidadaparenteaun discursolineal

o a unacausaomnicomprensivaresultatentadorpero tanpeligrosocomopretenderque todosy cada

uno de los conflictos que aquf seabordanson totalmentediferentesy no existenvínculosni nexos

entreellos. El necesarioequilibrio entre la relativa sincroníay coincidenciade la protestay la

multiplicidad, riqueza y contradiccionesde las protestasha tratadode presidir esterelato. Aunque

aquíno seabordaunatipologíahastael infinito delos conflictosde la ciudad,podemosavanzarque

existendosformas dominantesde protestaquedan ciertaunidadanuestrahistoria, y quenosvan a

sermuy útilesporqueestánamedio caminoentrelaunanimidady la dispersión:el motín, paradigma

de la protestatradicional, u~pjaia¡ (del uuÉi~.b~jQ) y preindustrialy la huelga,que lo es de la

moderna,obrera(de la £ii~) e industrial.Hastaquépuntosecumplenestostópicoso sebarajanlos

adjetivoses,pensamos,uno de los atractivosde estasptginas.

En el inicio de estainvestigación,opinabamosqueun estudiodelas formasdela protestacolectiva

nospodríasuministrarp~ignI~ algo más olvidadossobteel comportamientode la sociedady que

justificabanel trabajode elaborarlay realizarla.¿Porqueunasprotestasse hacendominantesy otras

son desplazadas?,¿por qué determinadoscolectivosso i adeptosa las organizacioneso a formas

concretasde ésta y otros sontan refractarios?,¿hasta;ué punto los patronesque los madrileños

utilizan paraprotestartambiéndan forma a suspeticiones-a vecesno expresas-,aunquelos objetivos

seanmuy otros?, y otrascuestionesde estecariz podíansercuandomenosabordadas,contodaslas

limitacionesque todo trabajode estetipo impone. Tambiéncreemosquepor estavía se percibe,y
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hastasevive, el comportamientoreivindicativodeun~ssectoressocialescomo sonlos trabajadores

y elementospopularesde unaforma más directa,que apelandoal discursoy propagandapolítica y

sindicalo a nivelesdepreciosy salarios,no elaboradospor ellosendefinitiva. Dentrode lo indirectos

quesontodoslos testimoniosescritoscuandoseestáhablandode liai~..ab4¡2.si seatiendea cómo

secomportanestosen momentosdeterminados,quizáobtengamosun buenainformaciónsobrequé

pensabano su nivel de coincidenciacon el discursopolítico, socialo sindical dominante.

Tal programajustifica a mi entenderel tema y el ertfoquegeneral,pero ¿porqué Madrid?, ¿por

qué 1914-1923y no otrasfechas?.Resultaun poco obvio señalarque la potencialidadde un tema y

de un enfoquesediluyen si utilizamos un espacioy un tiempo inadecuados.En estesentidolo que

arriba se proponepareceque ganafuerzacuanto mayor es el espaciogeográficoque abarcamosy

cuantomásamplioesel periodoestudiado.Un estudioracionalo internacionaldeQB~ o t§mDQJM2Q

pareceque seríamás adecuadoqueuno urbanoy local ~nunacoyunturabastanteconcreta.Creemos

sinceramentequeun estudio macropuedeestablecerconclusionesde muchomás peso,un marco

generaly teóricode mayorimpactoy hastaelevarsealai~ alturasdela cienciahistórica.Dehechocasi

siempre pretende establecer leyes o tendenciaspara grandes estructuras,procesos amplios

.

comparacionesenormes,parafraseandouna conocidaobra1, pero con él tambiénsecorre el riesgo

denauftagarestrepitosamentesin unabuenabaseempíricay setiendea olvidarmuchaspeculiaridades

queno encajanen los floreos teóricosy tienen esa incómoday conocidainclinación a salirsedel

encuadre.Comprendiendoqueun estudiomicro puedequedarseen el puro y simple casoúnico, la

nievasugerenciaprovincianay la cortedadde horizontes,pasamosa la defensadel nuestro,con el

presupuestosubjetivode queno pierdetantopotencialcomoparecea simplevista.

Madrid se la describeen el segundocapítulode mi análisis,pero es bastantesabidoque no es

precisamenteni un ejemplo de ciudadconflictiva durantela Restauración-si dedisturbiosvamosa

hablar-ni de una ciudad industrial -si es que pretendemoshablar de huelgas-,ni lo era paralos

contemporáneosni lo ha sido por lo generalparalos hiaoriadores.En los dos sentidosla atención
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prestadaparaBarcelona,la ciudadespañolaqueejemplarizabaambasfacetasdeformamásabundante,

ha sido muy superior.Tambiénpor el grado de viiulencia de la protestao por ser considerada

representativadel nuevo proletariadoindustrial existEn trabajosmonográficosbastanteimportantes

sobreAsturias,el PaísVasco-cuencasindustriales-y Andalucía-campoy ciudadessacudidaspor la

convulsión-.Por lo mismo no resultaextrañoencontrarreferenciasahuelgasen zonasmineraso a

motines de subsistenciasrurales.Frentea ellas,y con algunaexcepcióncomoel famosoarticulode

Antonio Elorzaen Estudiosde HistoriaSocial de 1981,puededecirsequehistoriográficamentelas

protestaspopularesy obrerasde la capital en los deceniosanterioresa la guerracivil han resultado

unascompletasdesconocidashastala apariciónde los trabajosde SantosJuliáparalos añostreinta,

cuandoel conflicto obreroya esprácticamenteel protagonistaabsoluto.Madrid siempreha sido la

cabezade un movimiento obreropolítico, y por lo tanto es la sedede los congresos,los debates

parlamentarios,el escaparatede campañasnacionalesquesupuestamentenadatienen quever con lo

quepasaen la ciudady depoderosasasociacionessindicaleso deoposiciónal sistema-comola Casa

del Pueblo-.Pero la £frd¡4~¡~z¡ tambiéntiene un cuerpode conflictos que tiene una meridiana

influencianacional,cuerpoqueconservaunasimportanteslagunasen su conocimientoanatómico2.

Estacarenciaresaltamás si valoramosla importanciade Madrid en el conjunto de las ciudades

españolas.No sólo porqueaquíse cuecey dirime la direcciónde todo un país,con todo lo queesto

comporta,sino porquedentro de lo minoritaria que es toda manifestaciónurbana-en un sentido

cuantitativo-en la sociedadespañoladel momento, el pesode tal urbe sin dudaresultabastante

determinante.Con respectoa lo primero, aún hoy es findamentallo-que-ocurre-en-la-cortecomo

“espejo” del país y la imagenque dejasobrelas autorkLades,las ¿lites dirigentes y los mediosde

comunicaciónqueen la ciudadresiden;con muchosmás argumentoslo eraen 1914 ó 1919. Porotra

parte,como sededel poderpúblico, llamado a corregir, interveniro deslegitimarprocesossociales

y económicosenteros,Madrid resultaun casoúnico de relaciónde las protestascolectivascon el

poderestatale institucionalen susentidomásamplio. Estecontactoconel Estadoy susrepresentantes

no es abstractoni lejano, sino vecinal,asumidoduranteí:eneraciones,porun puebloacostumbrado
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a convivirconél -llámeseRey, Corte,Gobiernoo Parlamento-.Hastatal puntoquehastalos poderes

locales-el municipal sobretodo- estánfuertementemediatizadospor el anterior.

Sobreel pesode la sociedady economíamadrileñas,y ahoraqueparecerevisarsedefinitivamente

la visión prometeicade la industrialización,cabríapensarhastaquépuntoel pequeñocomercio,los

pequeñostalleres,las clasesmediasx«g~nza¡fl&. los menestralescualificadoso la industriade la

construcción,y lo que todo esto supone,no son tan a más representativosde la sociedadurbana

española-y quiénsabesi de la industrializaciónmisma comoel textil, la minería,la siderurgiao la

banca.De todo aquello que bastanteabusivamentey por resumirpodemosllamar mundo de los

oficios, Madrid es un ejemploseñeroy comotal lo queallí pasapuederesultarbastanteilustrativo

paraconclusionesde más largo alcance.

Encuantoal periodocronológico,vienedadoporsu:i~a~&~nuJ~,por lo queantessesugería.

Si hay unaetapaespecialmenteconflictiva en la vida de la ciudady entodaEspañaes el de los años

anterioresa 1923, porlo queresultamás llamativo su oivido con respectoa Madrid. No desdeluego

ni paraEspañani parael movimientoobreroen gener2l,sobrelos quehay unadensaliteratura, lo

que convierteel periodoseñaladoen un “clásico” en nuestrahistoria. Por lo general,estaetapaes

conocidacomo la de la “crisis de la Restauración”,:aracterizadapor multitud de convulsiones

socialesy políticas queacosana la monarquíade Alfonso XIII y terminancon su sistemapolítico.

Para su designación se suele coincidir en la fecha terminal, cuando la ‘estabilización’ y

“normalización” política y social parecenhaber conchiido, aunquelos efectos de esta crisis de

legitimidad y de Estadollegaríanhasta1939, pero no así con la primerade ellas, muy diluida

historiográficamenteennuestropaísporno haberentradoEspañaen la PrimeraGuerraMundial. Esta

fecha, de reconocidoprestigio internacionalcomo inici ~ldel siglo XX propiamentedicho -el que

suplantaríael modeloliberal clásicoporla democraciad~ masas-,sigueteniendofuertesresistencias

en España,dondebien seretrotraenlos cambiosy la crbishasta1898, 1902, 1909 d 1912 o biense

optapor unacoyunturaconflictiva más concretacentradaentre1917, o incluso 1919, y 1923.
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Como severáen mi exposición,1919-20,un bienio de oleadashuel~ufsticasen Madrid, podría

apuntarsecomo el de la decisivarupturaen las pautasde protestaurbanade la ciudad. Perocomo

aquíqueríamoscontraponerde algunmodo lo queexistíaanta de esafechaconlo quehabraJ~mjI&

nos hemostenido que retrotraera procesosanterioret.La fechade 1914, con la que comienzala

guerray susefectosen la ciudad,quevan a suministrarel vehículodecisivoparala protesta,tiene

quizáun contenidomás económicoque cualquierotro. En la medidasin embargoen quea partir de

entoncesseentraen unadinámicainflacionistay en ui procesode industrializaciónaceleradotiene

muchopesoen nuestrahistoria.

Lo cierto es que convieneapuntarqueparala historiade la ciudadseamás relevanteuna fecha

cualquieraentre1907 y 1912, y dehechoen casitodos los casosmehetenido queremontara alguna

de eseabanico-aunqueno siemprela misma-y a procesosanteriores.El problemaseplanteaen qué

segúnel subtemaescogidolafechaes diferenteporque~stesexenioaglutinamuchosinicios: en 1907

estallael “motín regulador”, padrede los de 1914 y 1919 y se inicia un procesosignificativo de

regulaciónpolítica del preciodel pan a travésdel conNerijo firmado en eseaño; en 1908 seabrela

Casadel Pueblode la calle de Piamonte,motorde unaparteimportantede la protesta;duranteesos

añoscomienzaa discutirseseriamentela posibilidadde un parogeneralen Madrid, y a nivel nacional

las grandeshuelgasindustrialescomienzansupu~ILJ~ji¡gQ(de 1910 a 1913), con el casoclarode

la de albañilesde Madrid de 1911,primerapuntedel futuro; en otrosplanos,1910/11 es el añoen

que se inicia la GranVía y apareceel primer Plan del Extrarradio,dos hitos básicosde la ciudad.

La disparidadde significadosdeestasfechas-y algunaotra- y lasdudasparaelegirunaconcreta,me

hicieron inclinarme finalmente por 1914, considerandola guerracomo un sucesomucho más

unificadoren mi historia quecualquierade los otros,sin quesu estallidosupongaun cambioradical

con un antesy un ~p. Con ello seperfila unadécadadecisivaparaun cambio en la ciudadque

explicaríaesesalto cualitativo del Madrid de las nedrt~ y los tipógrafosde fin de siglo -el que

sugeríaCarmendel Moral haceveinteaños-al de las huelgasgeneralesde industriay los albañiles

de los añostreinta-el que5. Juliá retratabahacediez-queestásin colmar.
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Fuentffi y criterios de selección

Antes de pasara comentarqué fuentesha empl’~ado este autor, debemoshaceruna modesta

precisiónmetodológica,al hilode unapuntualizaciónsobrelos términosemic y ~tiii~enhistoria,que

haciahacealgunosañosel profesorPérezLedesma3.En el equilibrio entreunaperspectivay otra -

la ~fl nos conducea describir los acontecimientostal y comolo harían,y con su lenguaje,los

contemporáneosque los vivieron,presentandoel valorreal que teníanparaellos; la ~jjjk “desvela”

conceptosy comportamientossocialesdel pasadoa la luz de los conocimientos,y del lenguaje,

actuales,delos que los agentesbien pudieronserperfectamenteinconscientesen su momento-,aquí

sehaoptadofundamentalmentepor la primeraenlo qu~ respectaa las accionesdelos d~É¡J~ -como

paÉk o comoobrerosasociados-,peroporla segundacuandosetratade explicarel discursopolítico

dominante-sobretodo entrelas élitesdirigentesdelos obreros-.Es decir, en lugarde pensarque el

discurso que aspira a dirigir la protestaes la realidad -que no necesita explicación- y el

comportamientode la basees la ficción -que si la necesita,“desvelandola”-aquí nosotroshemos

optadopor lo contrario,más quenadaparaexplicarla nadecuaciónentreunacosay laotraquenos

ha llamado la atencióndesde el momento en que comenzamosesta investigación.Por ello esta

perspectivaemic generalseconvierteen~l¡i~desdeel momentoen quequeno asumelos argumentos

con que las organizacionesde claseya entonces-y mucha historiografíadespués-interpretabanel

comportamientode los trabajadores-el que les agra&abay el que les desagradaba-pese a ser

coetáneostantounoscomootros.Eso no quieredecirni muchomenosquelos trabajadorescareciesen

de unavisión socialy política propiao queno comparti~senalgunoso bastantesde los presupuestos

ideológicos-o de las actitudes-de sus mentores,sino quevamosacorrerel riesgode “divorciarlos”

de estos,pararescataren la medidade lo posibleunarealidadmásoriginal, y quizá más verosímil,

de los de abaio

.

Estapropuestaestabacondicionadapor las fuentesdisponiblesy su validezparalos propósitosque

seperseguían.Conocidoes el problemade las fuentesdocumentales,generalmenteno procedentes

de genteanónima,sino de instituciones,Estado,¿lites socialesy culturales,etc. En el caso de los
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obrerosorganizadossetrata por lo generalde la do:umentaciónde las propias¿lites que ellos

segregan:a saber, las cúpulasde los sindicatos,las aclasde los congresos,los debatesideológicos

de su prensao de prensaafín. A faltade testimoniosdirectosde asociadosanónimosquenos darían

unavisión gLr¡&, hemosbuscadoen unadocumentación“intermedia”, la de las sociedadesobreras

de oficio y federacioneslocales madrileñas,un excdenteelementode intermediaciónentre la

orfanzacióny los sentimientosdedescontentomismosde susafiliados.Estadocumentaciónsehalla

en el Archivo HistóricoNacional-SecciónGuerraCivil <le Salamanca,y dentrode él preferentemente

en la SecciónPolítico-Socialde Madrid, sin ningun criterio organizativo,puestoqueseencuentran

legadosde distintassociedadesjuntos en los mismoslegajoso cajas,asícomo de distintostemasy

épocas.Sabidoes el origen incautadorde estearchivo y la destruccióndel conceptooriginal de esta

documentación,aunquela FundaciónPabloIglesiasha auspiciadola publicaciónde guiasquenoshan

ahorradomuchotiempoparalocalizar lo quebuscabamos.Aquí seha prestadounaespecialatención

a las ActasdelasJuntasy Asambleasgeneralesy JuntasDirectivas-quesuelensermás estereotipadas

y protocolariasestasúltimas-de las sociedadesmás representativasdel tejidoobreromadrileño.En

ellasy en el cursode los temascotidianosy de organk:aciónsedeslizandiscusionesquerevelanla

idiosincrasiay rivalidadesde estassociedadesentresi y que nos acercanmuchomás a motivosde

protestade los afiliadosquepuedenresultarchocanteso sorprendentes,asícomoala percepciónque

muchos trabajadoresteníande la industrializaciónde la ciudad. También se han empleadogran

cantidaddeEstatutosdesociedades,muy reveladoressotrelos cambios“ideológicos”queseoperaban

en algunas.

Aunquehay carencias-la más salienteparaesta ép3cason las actasdel Arte de Imprimir que

terminan en 1910- se han suplido con publicistica contemporánea-el libro de J. 3. Morato por

ejemplo- y sobretodo con los boletinesy publicacionesperiódicas de las sociedadesobreras

madrileñas.Estastienenevidentesdeficiencias:ni seconservanporsupuestoseriescompletasdetodas

paraesteperiodo ni a todaslas ha respetadoel tiemj~ -por ejemplo,La Van2uardiade Peones

sabemospositivamentequeexistíaentoncesy sólo hay númerosdesde1929-.El gruesode éstas,y
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de otras publicacionessocialistasmenoresque suelen recogeropiniones y puntos de vista sobre

conflictos socialesy obreros-Acción Socialista,j¿j¡ternacional,Vida Socialista,etc.-,han sido

consultadasen el propio Archivo -en la “Sección Revistas”-, en la HemerotecaMunicinal, en la

Secciónde publicacionesperiódicasde la Biblioteca Nacional, y en el Archivo/Bibliotecade la

FundaciónPabloIglesias.En esteúltimo sitio tambiénue consultaronlas Actasdel ComitéNacional

desde1919 y de la Ejecutivadesde1914, así comola reformade los Estatutosque abordala UGT

en esta época,más que nadaparacontrastarsu espiritacon la realidad del momento. Tambiénen

algun casoespecífico,reseñadoen el texto y en la recDpilaciónfinal, sehan consultadoprensade

inquilinos y de funcionarioscomo organizacionesde ~a~n~I¡ (Cijadadanfade la Asociaciónde

Vecinos de Madrid)4.

En estosmismos centros,a los que hay que unir la Bibliotecade la Cámarade Comerciode

Madrid, se han estudiadopublicacionesperiódicaspatronalesy de las Cámaras-de Comercio,

Industriay dela Propiedad,parael temade los alquileres-,asícomomemoriasde gestióny actividad

o anuariosde estas y otras organizaciones(p. ej. el Círculo de la Unión Mercantil y Defensa

Mercantil Patronal),no sólo por cotejarel “otro punto de vista” en las huelgasy conflictos -que

sorprendentementeen algunoscasoses muy comprensiv3y coincidente-,sinoporquesesuministran

datosestadísticosde granvalor sobrela ciudad en este momento,en materiade asociacionesy de

subsistencias,queme hansidode extremautilidad. En cualquiercasola atenciónprestadaa la prensa

gremialpatronalhatenido queserlimitada porqueel terinde estetrabajono pretendíaserlaconocida

versión de la lucha-clase-contra-clase,sino cómoejercíanla protestalos trabajadoresorganizadosy

sin organizar.Aún asícabedecir queexistió un manifiestodescontentoentrelos pequeñosy medios

comerciantese industriales-gran mayoríaen Madrid-, suecompartíanalgunasde las quejasde los

muy próximosa vecesonerariosy oficiales suyos,y es:amosbastantesegurosque la diversidady

complejidadde sus comportamientoseratangrandeconio la de aquellos.Los trabajosde Femando

del Rey mehan sido en estesentidode unagran ayuda.
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Parael tema de las subsistenciasy otrosdatasestajísticosde la ciudadademásde por Anuads=z

y otrasfuentessimilaresde relativaperiodicidad,-la mayoría,aunquecon ausenciaslamentables,en

la Bibliotecadel Instituto Nacionalde Estadística-destacaremosel Boletíndel Instituto de Reformas

S~É¡~s,auténticaBiblia sobrela legislación-y sobreel proyectode legislación-sobreel Precioy

el Salarioen esteperíodo,asícomolasmuy conocidaspublicacionesdel I?RS,entreellasla EM¡4~i1&¡

~thxgIz¡¡, cuyaseriecompletaentre1913 y 1923 -porextravíos,roboso negligencias,queno está

muy claro-hubede reconstruirentrela Bibliotecadel N4inisterio de Trabajo(queestabaen obrasy

trasladocon un caos memorablecuandoyo acudOy la Bibliotecadel Denartamentode Derechodel

Trabaiode la Facultadde Derechode la UCM, en un trabajocuasidetectivesco.

En estoscentrosademás,consultéprensalocal y nacionaldeinterésgeneral,fuenteinacabablede

datosy quesuministrainformaciónavecesmicroscópicasobreprotestasdeotro modoirrecuperables,

ofreciendoademássugestivasinterpretacionesde los propios contemporáneos.Aunqueseha usado

preferentementeEl Socialista-queno siempreinformade sociedadesobrerasqueno le son afinesni

de comportamientosqueno aprueba-y prensarepublicway liberal para segúnquétemas-El País

,

El Globo, El Liberal, El Sol o La Libertad- tambiénhemos leído y xisiQ las crónicasdel ABC,

paradigmadel conservadurismo,paramuy especialmenle motines popularesy violenciacallejera.

La visión que aquí se oftece sobrelos disturbios> motines en relación con las subsistencias,

transportey alquileres, es tan “intermedia” como li que hemos propuestopara los obreros

organizados.Aquí, a las carenciasp~j~j~ sesumanlas de arriba.Amén del ecoque llegabaa las

sesionesde Cortesde determinadosmotines madrileño5y de la obsesiónpor el ordenpúblico que

emanade la pobrisimainformaciónquese encuentraen el Archivo Histórico Nacional (Gobernación

SerieA) con respectoa Madrid, o de los escasosdatosquehemosobtenidodel Servicio Histórico

Militar, Sección Archivo General Militas (4-4¡.), ¡ocas visiones más de la clasepolítica y

autoridadespuedenalegarse.En esesentidonosharesultadomuchomásoperativodescenderal nivel

local municipal, un nivel “intermedio” que funcionaen e5temomentocomoel puntode fricción entre
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el p~4«.s~.tataI -el alcaldey sus tenienteseran eleg[dosde Real Orden y el intervencionismoy

preocupacióndel Ejecutivo por la Villa y Corteera constante-y el podernonular -concejalesde

oposicióna la búsquedadevotos,más permeabilidada las protestasde la calle,y durante1918-1922

con las alcaldías“populares”, incluso francastendenciasa la agitacióny al ~jj¡fl colectivo-. En

definitiva era el encargadoúltimo de ejecutarla políticade subsistencias,hacervaler los “precios

políticos” y lasU¡li. abastecerla ciudady detentarun poderpaternalistaanteel pueblode Madrid -

-“el padrealcalde”-,metiendoa los gremiosen cintura. Porello, y con laslimitacionesexistentes-ni

existenmonografíassobreel abastecimiento,y otros ¡ruchosproblemas,de la ciudaden estesiglo,

ni sobrela vida políticay dinámicamunicipales-,aquí sehanrelacionadoabiertamentelasprotestas

urbanasconlos temaslocales-quesoncasisiempreel detonantedel malestar-.Lasfuentesempleadas,

aménde otrascitadas,han sido las suministradaspor a BibliotecaHistórica Municipal -los fondos

bibliográficos del Ayuntamiento-y la Biblioteca Res’ional -los de la Diputación-, que me han

suministradoun arsenalde ordenanzas,reglamentos,proyectos,estadísticasy debatesvarios sobre

el problemade los alimentosy los precios en particular y otros de carácterurbano en general.

Inapreciableguíame ha resultadoel Boletín del Ayuntamientode Madrid. Esta informaciónse ha

completadocon obligadasconsultasal Archivo Histórico de Villa, Sección de Secretaria,para

determinadosdebatesmunicipales-que se recogener esta documentacióncon toda su crudeza,

imprecacionesy demás,y no con la versiónasépticaqueda el Boletín, queselimita a dictamenesy

votaciones-,bandosoriginales, y aspectosde la industria panaderay gremio tahoneril que me

resultabanincomprensibleshastaver informesde carácter“interno”. La narraciónde los motines

procedede la prensageneral,aunquela valoracióny enfoqueque aquí sehacees por supuesto

estrictamentepersonaly no es imputablea la pluma, a v2cesmagnífica,de los cronistasy reporteros

que veían-directamenteo escuchandoel rumor, tan valioso en estos casoscomo mito, como la

realidadmisma-consternados,abrumados,estupefactoso entusiasmadoslo queocurríaa sualrededor.

Para terminar, nos quedaadvertir de la estructun de este trabajo. El primer capítulo está

consagradoa encuadrarhistoriográficay metodológicanienteel análisisqueaquíse ha abordadodel
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conflicto social urbanoe informadel marcoteórico en quese desenvuelve.Estáelaboradoa partir

de un diálogodirecto entrela realidadconcretaquese ha abordado,los problemasqueplanteabasu

estudio y el estadode la cuestiónsobreel panicular. Un segundocapítulo,a guisade proemio,se

encargade ofrecer una panorámicasobrela ciudaden la segundadécadadel siglo, atendiendoa

algunos de los problemas generales que tenía planteados (urbanísticos, demográficos,

socloeconómicos)de muy antiguo, remontandonosal pasado decimonónicocuando lo hemos

consideradonecesario,y algunos nuevosque empie2ana aparecerahora.En este cañamazose

inscribenlas formas deprotestacolectivasqueestudiarnosa continuación.

El siguienteapartadoaspiraa desarrollarestacuestóny estáconsagradaa encuadrary explicar

-contextualizar-los motines queperiódicamentese repitenen la ciudad(1907, 1914, 1919, 1920)en

el senode unapugnasecularpor el control de los prccios y los alimentoscon el leit-motiv de la

legitimidad y quién tiene el poderparaejecutaréstacemotrasfondogeneral.Estehilo de Ariadna

tambiénnosaproximaa unavisión original sobrelas huelgasgeneralesde 1916 y 1911 tal y como

sedesarrollaronen Madrid. En estesentidosetrata de unahistoria a tresbandas-actitudesde las

autoridades/actitudespopulares/actitudesde las élites dirigentes de los obreros-con la polftica de

subsistenciasy el podermunicipal, y a vecesel estatal,en el centro.Paraterminar, y como ~q4j,se

explicaun casoparticulardeparticipaciónde las clasesmediascomotalesenestetema,proponiendo

un modelo ciudadanode protestafrente a la carestíade los alquileres,una nuevaaportaciónen la

pugna, no menos antigua,pero ahora muchomás explícita, de los inquilinos por el control de la

vivienda-o del suelo-.

A continuaciónuna tercerapartesedesenvuelveenel procelosomundode los oficios, esdecirel

pueblomadrileñocomotrabajadory no comoconsumidor,y su pugnapor el controly el podersobre

los salariosy el lugarde trabajo,bien a travésdel maestroo patrono,bien a travésde la intervención

directadel Estado.Como existíanunosnastoresy unaox ganizaciónobreradominanteen la ciudad

se ha dedicado un capítuloa las ideas generalesque 1 ~s inspiraban,el tipo de sociedadesque
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auspiciabany los cambiosquehicieron en éstas-como programay a gmli~.m - durante1914-

1923,esdecira la luz de unaprotestaobrera“nueva” cadavezmás evidente.Aunquehemostratado

de queno seperdiesela sincroníaentrelas huelgasqueaquíaparecen,y queterminanpor unirseen

un haz en 1919-20(oleadahuekuistica>,hemosoptadopor explicarlasy explicarlo quéocurrede

acuerdoa la visión y perspectivaquetienendetalesconflictos los distintoscolectivosde trabajadores,

cadauno con su personalidady su idiosincrasiaparticular,que comoseverá -la sociedadde masas

no es más queun horizonte-siguesiendomarcadisimay muchomayorque la quepuedahaberhoy

en día,aúnexistiendo.Sehaprestadola mayoratenciónposiblea los obrerosno organizadosy a los

que sereputabancomo amarillos (como se verá hablaimportantescolectivos refractariosy que

amarilleaban\aunqueno siempremeha sido dado conocerbientodoslos casos.

Parasubsanaren parteestapérdidade visión unii¡nay parasatisfacer-de forma muy modesta-

a aquellosqueconsideranqueno hayhistoriaseriasin n~1merosy porcentajesinterrumpimosel relato

parahacerhablara las estadísticasoficialessobrelas luLelgas. Aunquetienenlagunasevidentespara

1919 y 1920 -cuandoel trabajose acumula-estafuentees válida por lo que a Madrid municipiose

refiere. Otracosasonlas interpretacionesquese puedanhacerde los datos. Aquí seapuntanvarias

sugerenciassobrelo que las escuetascifras cuantitativasnosapuntan.Aunqueestaparteaparentaser

algo másárida, hemoshechoun esfuerzoparaquelos númerosresultenatractivosy no referencias

positivistasanodinas.Como es bien sabidopor si solosno dicen nadaen temassociales,pero los

capítulosposteriorescreemoslos iluminan definitivammte. Tras cadacifra tenemosa personasy

colectivosbastantevariopintos.

En esesentidounaprimeraatenciónla recabanlos obrerosde la “gran construcción”(edificación,

metal y madera),que adquierensu protagonismoy liderazgoindiscutidos en la ciudada partir de

ahora.Bien podríadecirseque tambiénsu visión de la protestay su manerade concebir las huelgas

ocupa un abusivo primer plano. Como el resultadoes que de aquí van a surgir las mayores

concentracionessindicalesdel momento-la FederaciónLocal de la Edificación, “El Baluarte”, el



15

Sindicatode la Madera, luego FederaciónLoca] de Obrerosde la Madera-,que por su pesocasi

conviertenla callePiamonteensu sedeparticular,seles ha prestadounaatenciónespecialen nuestra

interpretación.Despuéssepasaalos panaderos,protagonistasfundamentalesdelos cuatropináculos

(o cuatrodientes)de la oleada1919-20,con un papelmuy peculiarentreun liderazgoimposibley

una marginaciónsecular, y a los de Artes Gráficas,promotoresde la organizaciónmadrileñay

reductode las~jj~jj~ del pasado.

Estostressectoressonlas columnasdel obrerismomadriletio, perojuntoa ellos seencuentranlos

imposibles-tambiénlos peones,los sin oficio de la con5trucciónseencuadraríanprobablementeaquí-,

es decir, colectivosde trabajadoresrefractariosal sindicalismoortodoxode la Casadel Puebloy a

las tácticaso formasquedesdeallí sepropugnan,en todoo en parte.Los del transporte(tranviarios,

cocherosy chauffeurs),los de la confección (mujeres~nsu mayoríay con trabajoa domicilio), los

dependientesde comercioy banca(trabajadores~s~llo duro)y los funcionarios(¿obreroso £1IZ~

w~W) definitivamenteno terminande ajustarseal modeloy aquíselos explicadesdeellos mismos

y no desdelo queen la calle de Piamontesedecíao pensabade ellos. Lo de los funcionariosno es

másqueunamodestaaproximacióna un fenómenomuchomásacotadopor FranciscoVillacortapero

quemeparecíaineludiblecomo ejemplodeunacontribuciónde las clasesmediaso profesionalesal

movimientohuelguístico-como lo hacíanal de las subsistencias-.En cualquiercasoseabordaalgo

más que en su obra -de dondeestabanbastanteausentes-el problemade los carteros,muchomás

proletarizadosy que, pesea todo, tampococuadranen os esquemaspiamontinos.

El apéndicede cuadrosno es tal, puestoque no se tratade un añadidodecorativo,sino que es

citado en el texto en multitud de ocasiones,y susdatosexplicane ilustran lo que en él sedice. Sin

estos cuadros esta investigación quedaríaetérea hasta extremospeligrosos. Algunos han sido

complicadosde obtener,otrosno son muy conocidos,y los que lo son,a vecestampocohan sido

usadosmuy adecuadamente,otrosmás pordítimo me han resultadodifíciles de diseñaro elaborar.
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NOTAS

1. La obracon esetitulo esde CharlesTilly, Madrid, 1991.

2. El articulo de Elorza, “Socialismoy agitaciónpopalaren Madrid (1908-1920)”,en ~fl¡~¡~jj~
HistoriaSocial, 18-19,julio-dic. 1981,Pp. 229-261.[ie SantosJuliáel másconocidode entrevarios
publicadoses Madrid. 1931-1934.De la fiesta~onulara la luchade clases,publicadoen Madrid,
1984.

3. En la obra colectivaLa crisis de la Restauración...(ej. porJ. L. GarcíaDelgado)en 1986, PP.
417429.

4. Existealguncasopuntualdeboletinesen al menosqaeyo sepadoscentrosextranjeros:el XmiflaIQ
Internacional de Historia Social de Amsterdam,donde se hallan siete u ocho números de El
DependienteEspañol,el órganode la FederaciónNacionaldela DependenciaMercantil,de 1913-14,
y que ya analizóGloria Nielfa en sustrabajos,y un númerodel alo 1918 del Boletín Oficial de la
AsociaciónGeneraldel Arte de Imnrimir; y la BibliotecaHistóricade Bochumen Alemania,donde
hay queyo sepatres númerosde 1921 y 1923 de ~jLErabaio,el órganode la FederaciónLocal de
la Construcción,queno creomeproporcionenmásinformaciónquelas propias-e ingentesennúmero
depáginas-actasde la propiaFLE, de su Comité Ej&utivo y del Pleno de Delegados.
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1. EL MARCO TEQBIIQ

Estetrabajo seenmarcaen unatradiciónde investigacionesquele hanprecedidoendosámbitos

muy concretos:el de la historiaurbana,y de Madrid en panicular,y el de la historia social, cuya

ramamás clásicay sobredimensionadaseha solido identificar con el estudiodel movimientoobrero,

el cual es a priori un protagonistaimportantede estis páginas.En esteúltimo ámbito, y por el

caráctercentralqueel conflictosocialy la protestacolectivatienenennuestroanálisis,hemostenido

querecurrir en buenapartea la crítica y discusiónde ciertospostuladosteóricosy metodológicos

frecuentesentrelos historiadoresde los movimientossociales,por parecemosineludible tal tarea

desdeel momentoen quehacemosunapropuestaparti:ularparael estudiodel casomadrileñoy su

conflicto.

1.1. La contextualizaddn urbana

Comenzandopor el principio, las perspectivasmicr’~ quehemosadoptadonos limitan el espacio

físicode nuestrorelatoa unagranurbe,lo cualnos intrc’ducedeplenoen lo quesehadadoen llamar

historia urbana.Estainvestigaciónbuceaen algunasdimensionessociales-como beneficiariasde la

instanciaeconómicay la política- que se consideranr~levantesparala configuraciónhistóricade

Madrid y por ello la etiquetaestá hastacierto punto justificada. Ahora bien, si seatiendea la

exposición que uno de los mayores especialistasen esta materia, Angel Bahamonde, hacia

recientementede las lineasy resultadosde estacorriennhistoriográfica,parecefrancala tendencia

a equipararíaconunahistoriade las ciudadescomoentesautónomos.Dehecho,el balancede estos

últimosañosarrojaun resultadoclaramentefavorablehacialahistoriaurbanísticay en conexióncon

ella a la de las élites socialesy económicasque promuevenel crecimientoo controlanla propiedad

de estasurbes’. Nosotrosreivindicamosla presenciade otrascapassocialesen las ciudadescomoun

importantefactordeinfluenciaen la determinaciónfinal (le lapersonalidaddeéstas.Estacuestiónen

cualquiercasono essólo deunavía, sino quetienedosdirecciones:el problematambiénexisteentre

los estudiososde los movimientossocialesurbanos,que i vecestiendena despreciarel marcolocal
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querodeaa estos,sin relacionarambosmundos.En estesentidoquizáen una“historiadela sociedad

urbana” encontraríami relatoun mejor acomodo2.

Antesde quese hablasede historia ¡¡¡12DM, por supuestoya existíaunahistoriade Madrid, Villa

y Corte, en los siglos XIX y XX. Perosu saldosolía ~uedarseen las lindesde la historia literaria y

periodística,sin ir másallá, con contadísimasexcepcionesal menoshastafinalesde la décadadelos

setenta -probablementelos trabajosde Capella y SánchezTrasancossobrela industria, y los del

Madrid barojianoque luego secitan-. Entreesosafts, cuandoAngel Bahamondey Julián Toro

hablabandel erial quesuponíala historia de la ciudad,sobretodo la del siglo XW, y el momento

actual,con la muy recientementeaparecidaHistoriade Madrid, dirigida por Antonio Fernández,y

probablementela primera que abarcasu historia desdedistintosángulos,recogiendoel trabajo de

muchosespecialistas-y a laquehemoscontribuidomuy modestamente-,escuandoseha dadoel gran

saltocualitativopor númerode obrasy tesisdoctoralesaparecidas4.

Como estesalto es tan reciente,puedenapreciarse,si seatiendea los especialistasqueel indice

de estaúltimaobrarecoge,algunosdelos autoresque le handesarrollado,bastantesdelos cualeshan

trabajadoenel Departamentode HistoriaContemporáneadela UniversidadComplutensede Madrid.

Mojonesimportantesen estecamino,en lo quea la historiadel primerterciodel siglo serefiere, han

sido las actividadesauspiciadas-y obraspublicadas-posel Instituto de EstudiosMadrileños-con su

revista propia, Anales-, muy concretamentelos ciclos de conferenciasdel Aula de Cultura del

Ayuntamientode Madrid, sobretodo los últimos, dedicadosal Madrid del siglo XIX y del primer

tercio del XX (1981-85aprox.),uno de los primeros intentos seriosde dar unavisión múltiple y

rigurosadel Madrid contemporáneopor muy distintosespecialistas.A ellashay queañadirlos varios

Coloquios de Historia de Madrid auspiciadospor Ai~~ y la Comunidad Autónoma, destacando

especialmente,enlo quea estainvestigaciónserefiere, el tercero,sobrela sociedadmadrileñade la

Restauración(1876-1931), dirigido por A. Bahamondey Luis Enrique Otero, y cuyas actas

aparecieronen 1989 y ofrecenunasucesiónde monogr2fíasy estudiosde valor inapreciable.Junto
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a esto cabemencionarlas investigacionesauspiciadasdesdeel ámbito de la geografia sobreel

crecimientourbano y la localizaciónindustrial (DoloresBrandis, Isabel del Rio, RicardoMéndez,

Maria Eulalia Ruiz Palomeque,Rafael Mas, JoséEstebánez)paracompletaresterepasode focos

principalesde investigación5.

Bien de maneraindependiente,bien nutridaspor estos núcleos,destacaremosademásalgunas

importantesobrassobre Madrid cercanasal periodo y tema que nos ocupa que nos han sido

sumamenteimportantesporvariosmotivos.Encualquiercaso,el auténticoestadode lacuestiónsobre

el Madrid de estosañosserecogeen el texto y notasdel segundocapítulo.Así, esterelato,aménde

conlos ya citados,tieneun tributo con el Madrid baro~ianoque sedescribeen las obrasde Soledad

Puértolasy Carmendel Moral, el pequeñocomercio estudiadopor Gloria Nielfa, las formas y

manerasdel abastecimientocomolas relatanConcepcidnde Castro(bastael XIX, perocon datosde

muchautilidad), David R. Ringrose(en susestudiossotreel Madrid imperial)y Antonio Fernández,

los trabajosde esteúltimo sobrela población,el análisiscolectivo queA. Bahamonde,JesúsA.

MartínezMartin y FemandodelRey hanhechosobrela CámaradeComerciomadrileña,lostrabajos

de J.R.Alomo Pereira(sobreel desarrollodela ciudad)y PalomaBarreiroPereira(sobrelavivienda

social) y la tesis doctoral de JoséCarlos Ruedasobre el Madrid de 1900 (de 1993), leída en la

UniversidadComplutense6.

Hedejadoparael final deliberadamentealgunostrabajosquehacenreferenciadirectaa lo queaquí

serelata, aunquesólo el segundopodría ser catalogadorealmentecomo un trabajo de “historia

urbana”. Por ello los citaremos directamente.Dos fueron mencionadosen la introducción:

“Socialismoy agitaciónpopularen Madrid (1908-1920)’,de Antonio Elorza y Madrid. 1931-1934

.

De la fiestanonulara la luchade clases,de SantosJuliá’. Otrosontesisdoctorales,inéditasqueyo

sepa,de SantiagoGonzálezGómez,El asociacionismoobreroen Madrid a principiosdel siglo XX

,

queenrealidades unahistoriade algo quesucedeen la ciudad,perosin implicarlo enlas tradiciones

de ésta,y de AlejandroTiana, Educaciónde la claseobreramadrileñaen el siglo XX (1898-1917)

,
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que informade condicionesde vida, alfabetizacióny ambientecultural. El primer trabajo de los

citadoses uno de los pocosquerelacionaabiertamenteel problemade las subsistencias,el discurso

socialistay los movimientossocialesde la ciudaden esta¿pocaen un atractivorelato, abriendounas

expectativasqueno tuvieroncontinuadores.En verdadexistenal menosdos interesantesmemorias

de licenciaturasobreel Madrid de 1919 y 1920 de María del Pilar Parragay Matilde González

Serranorespectivamente(leídasenla UCM en 1981),queofrecenunavisiónpanorámicadel clímax

de la ciudad en estemomento9.

La obra de SantosJuliá, aunqueparalos años treinta,proponíaun modelo explicativo parael

conflicto social de la ciudad, con muy diversas variables -el tipo de asociacionespatronalesy

sindicales,el desarrollode la urbe, el momento político, etc.-, y un planteamientoclaramente

renovadorentrelo quese consideranhistorias“del movimientoobrero”. En cualquiercaso,el paso

de “una fiestapopular”a “unaluchade clases”-y su iniagenplásticao instrumento,lahuelgageneral

de industria-,queaquíse resumeen unacoyunturaque no llega al quinquenio,pensamosquepara

concretarsetandeprisanecesitaunosantecedentesy un curriculum,quesin embargohan sido poco

analizados-como bastantedesconocidaseran las huelgasde esteperiodoque él reconstruyepor otra

parte-.

Y es que a Madrid siempresele ha prestadoatenciónpreferentedentro de las tradicionales

historiasdel movimiento obrero,pero no por lo que en ella acontecía,sino porque una de sus

vertientes históricas,la socialista, y por extensiónd ésta, identificación a vecesabusiva, las

sociedadesobrerasde la UGT, tenían en ella su capital. En este sentido se inscribela tesis de

SantiagoGonzález,eminentementedescriptiva,aunqueitil paraconocerel tejidosindicalsobreel que

sebasala Casadel Pueblocon el cambio desiglo. Estavisióndela ciudad-sedeesmuy característica

de la historia social y de la del movimientoobreroen pu icular, vertientequeha prestadounagran

atenciónal periodoqueaquíseestudia,y quepasamosa repasar.
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1.2. La historia de los movimientos sociales

Entrelasramasdel tupido árboldela historiasocial. árbol conunacopaprácticamentesin limites,

esterelatose inscribeen aquelloquesellama, a vecescomosinónimodel primertérmino, perono

siempre,historiade los movimientossociales,entendidasestoscomo “intentoscolectivosde efectuar

cambiosen determinadasinstitucionessocialeso crear un orden totalmentenuevo’10. Como es

sabidoy en buenapaste,a estosmovimientosseles identificódeforma muy preferentecon la nueva

claseobreraindustrialemergentey asídesdemuy temprano(tos veintey treintade estesiglo) esta

historia, con vocaciónde sercontadadesdeabajoy desdela sociedad-no desdeel poderpolítico y

del Estado-fue cuasiequivalentea la crónica de las andanzasdel movimiento obrero. A éstese le

percibía como el equivalenteemancipatorioen lo po itico y socia] de la “nueva historia” en lo

académicoy científico. Aquí enEspaña,y porla víade la militancia y simpatíaobrerao del in&rm~

o sociológico-y aún en la historiografía“profesiinal”-, parececlaro queya existíanestudios

de esetipo antesde la guerracivil. Nosotros,de los muchoscitables, rendimosespecialtributo -y

simpatía,quevienea ser lo mismo-a dos: La cunadetn ~i~antede 1.1. Morato (original de 1925),

único intentoserioqueyo sepade hacerunahistoriade unasociedadobreramadrileñadesdedentro

y desde~ -es decir desdeel punto de vista de la militancia y con amor evidentea lo que se

historia-y alavezdesdeflj~¡¡ -desdeun puntodevistatastantecritico con la dirección-,y unaobra,

queen realidades unanovelahistórica-o unahistoria novelada-,la celebérrimatrilogíade La foria

de un rebeldede Arturo Bares(de los añoscuarentade estesiglo). Esterelato, queva más allá de

la simple literatura, ofrece un punto de vista anónimo y vivido sobreel movimiento social que

representala Españadel primertercio desiglo desdela visióndeunomás,porquepor muy intelectual

y propagandistaqueseaBareslo queescriberesultaunahistoriadesdeabajocontadapor un outsider

,

de un valor incalculable11.

Pero sin duda, es con el franquismo, y tras las vF;iones que el régimen consientesobreun

movimiento al queconsideraderrotadoy reprimido -lasde GarcíaVeneroo CominColomer-,cuando

la historia del movimiento obrero, tras el descubrimientode lo social por Vicens Vives o Jover
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Zamora,seconvierteen unaverdaderahistoria de Qposiciónoolítica. Estamilitancia antifranquista,

y el profundo olvido obligado de partede nuestro pasado,convertíacasi inevitablementeestos

estudiosen historiasoolíticasde congresos,proclamas,partidosy sindicatosen dondelos intereses

de la £i¡~ sonidentificadossobretodocon un discurso¡d~l~g¡~. Deesta£]iM no sólo no seduda

lo más mínimo sobresu existencia,sino que sólo aparecepor lo general cuandoaparecenlas

organizacionesque dicen representarla.Es decir, puestosa elegir, se elige el modelo de El

proletariadomilitante de AnselmoLorenzo(original ‘le 1901-1923y reeditadoen 1974, y que es

sobretodo una historiacongresual)antesqueLa cuna..dun.g¡zmfl(reeditadodiez aflos después).

Estavisión quepodemosllamar “tradicional” desdemediadosde los sesentafue la predominantede

las visiones del movimiento obreroal menoshastala transicióndemocráticay configuran la etapa

pioneray probablementela más abundantedelos estudiasde esteordenen España.El balanceresulta

abrumadory aquísólo destacaremosalgunosnombres.Quizá el más relevante-y simbólico- seael

deManuelTuñónde Lara,queprobablementeesel autordela obramásambiciosadentrode esetipo

de historia -con su monumentalEl movimiento obrero en la Historia de Esnañade 1972-, y que

presidecon su figura todaestaetapa-con los coloquiosde Pat>- y la vienea cerrarcon su homenaje

en la UIMP en 1980, luegoeditadocomoEstudiosde l¶j ri,..JAELRaña(en dosvols.). Junto a él

Jordi Maluquerde Motes, FernandaRomeu,JosepFontana,Miquel Izard, Casimir Martí, Josep

Termes,ClaraE. Lida, y. M. Arbeloa, JoséAlvarez Junco,Antonio M. Bernal,Manuel Ardit

-los dosúltimos sobre¡a lucha campesinasobretodo-, Antonio Elorza, J. Connelly Ulíman -desde

el anticlericalismo-CarlosSecoSerrano-desdeunaperspectivamásconservadora-y JoaquínRomero-

Maura-desdeel de la historiografíaoolítica detradiciónwhie- seacercaronal movimientoobrero y

campesinodel períodoanteriora 1914 desdedistintosángulos’2. Y parael primertercio del siglo,

aménde los citados,los trabajosdeGeraldH. Meakery CarlosForcadelísobrela expresacoyuntura

de la guerray postguerra,JuanP. Fusi -parael Pa~~‘asco-,David Ruiz -paraAsturias-, Albea

Balcelís,Xavier Cuadraty Antonio Bar Cendón-para Cl sindicalismocatalán; el primerodirector

ademásdel volumen colectivoTeoríay prácticadel movimiento obreroen Esoafia(l9OO-1936~en

1977-, Antonio Maria Calero, JaequesMaurice, Teirma Kaplan y Antonio M. Bernal -para
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Andalucía-,JuanJoséCastillo parael sindicalismo¡warillo e inclusola obrade un contemporáneo

a los hechos,Amaro del Rosal,sobrela UGT. Añaditemosdos clásicostrabajosparaesteperiodo,

4aún estarvinculadosa la historiografíadel movimientoobrero,como los de J.A. Lacombasobre

13

1917 y de GarcíaDelgado,Roldány Muñozsobrela ~conomiaespañoladurantela guerra

A finalesde la décadade los setentacomienzaa dei.ectarseunapresiónpor romperesteestrecho

camino abriendosehacialos “movimientossociales”, las clasessubordinadasen su generalidad,no

sólo las conscientesy no sólo los representantespQiticos de estas Últimas, y otros fenómenos

culturales,mentalesy antropológicosque estudiencol~ctivossocialesmás amplios. Hitos como la

apariciónde la revistaEstudiosde Historia Social -prolongandola labor de la Revistadel Trabalo-ET
1 w
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en 1977 o la valencianafl~¡~ en 1982 marcanestatendencia.1982 de hecho esprobablementeun

puntodeinflexión en estainclinaciónhaciauna“histork socialdel movimiento obrero” -esdecirmás

delos militantes,si es quemilitan, y menosde los dirigentes-.Estanuevainclinaciónvienesugerida

tanto por el cambio político -final de la transición, llegadadel PSOE al poder, normalización

democrática-, como por nuevas polémicas historiográficas. Ese año aparece el famoso

articulo/manifiestode JoséAlvarez Juncoy Manuel Férez Ledesmaen la Revistade Occidente

,

“Historia del movimiento obrero. ¿Una segundani jtura?”14, que propone teoréticamenteun

replanteamientode la cuestión.Desdela tribunade la revistaEnTeoría, despuésZonaAbierta, se

profundizaen estacuestión.Esteimpulsolo siguen los i:rabajosde Manuel PérezLedesmasobrela

organizaciónugetistade principios de siglo -recogidosen El obrero conscientepreferentemente

(Madrid, 1987)- y los de SantosJuliá,más centradosen la SegundaRepública.

Aunqueresultamuy simplificadorhacerestasdivisiones,lo creemosnecesarioparaentenderla

evolucióndel temay cierta claridad expositiva. En cualcuiercaso,los autoresarribacitadossiguen

enplenituddefacultadesy en muchoscasoshanrevisadosuspropiosmétodosy de los queahoravoy

a citar varios remontansus investigacionesa antiguo, y quizáno seantan revisionistascomopueda

parecer.Perosin duda puededecirseque en estosúltimos diez años,y en lineasgenerales,ningun
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autor ha permanecidototalmente inmune a la profunda revisión que ha sufrido el concepto

“movimiento obrero”. El signode los nuevostiempo~~lo marcanlos Encuentrosde Historiadoresde

los Movimientos Socialesen Valencia, la aparicióncomo consecuenciaen la misma ciudad de la

revistali¡~¡lLSQd¡I (1988), escaparatede debates,polémicasy nuevastendencias,asícomo el

surgimientode la Asociaciónde HistoriaSocial (1989),quecelebraun PrimerCongresolDebateen

Zaragoza(19%)cuyasactasmuestranotra interesanwpanoplia’5. En líneasgeneralesen un balance

delaúltima década,en lo quea nosotrosnosinteresa,seencuentranlos trabajosdeSantiagoCastillo

sobreel primersocialismo,y el volumencolectivosobreprensaobreraen Madrid quecoordinajunto

a Luis EnriqueOtero, ya citado, los de PereGabriel sobreel sindicalismomallorquín(más antiguo

que estacota cronológica)y el catalán,Lucía Rivas sobreel primero de Mayo, Adrian Shubert,

Angeles Barrio y EnriqueMoradiellos sobreAsturia~, JoséA. Piquerasy SalvadorFornersobre

Levante,María DoloresRamossobreMálaga,Michel Ralle, que enlazael mundo y culturade los

oficios conel movimientosocialista,PalomaBiglino sobresocialismoy cuestiónagraria,Luis Arranz

sobrela escisióniercerista,Colin M. Winstonsobreel sindicalismolibre, y el análisisdel mundode

las relacionesindustriales/laboralesy el mundo del trabajoque han hecho Ignacio Olábarri (para

Vizcayay parael conjuntonacional)o Alvaro Soto Cumona.Amén de trabajosregionalesparala

Rioja,Córdoba,Aragón,etc.,y el muy recienteestudiosobrelos trabajadoresdel PaísVascodeLuis

Castelís,aparecidoen diciembrede l993~.

Signo delos nuevostiempos es la atenci6nprestadaa otrostemassociales,queafectana nuestro

tema,peroquesedistinguennotablementede los trabajesanteriores:los trabajosde CarlosSerrano,

Alfonso Ortí, y Ramir Reig, sobretodo, sobreel populismoo el blasquismo(más el Lerrouxde

AlvarezJunco); el estudiode PalacioMorenasobreel Instituto de ReformasSociales;el estudiodel

pistolerismode León-Ignacio;el paternalismopatronal que ha estudiadoJoséSierra Alvarez en

Asturias; las organizacionespatronalesinvestigadaspor MercedesCabreraparalos años treintay

Femandodel Rey parael periodo 1914-1923;y el movimientode clasemedia de estaépocaal que

se ha asomado Francisco Villacorta -que coincide zon los anteriores en el leit-motiv del
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corporativismo-.Por Último, reseñaremosalgunassini:esisgeneralesquemerecenla penadestacarse

como la Historia del socialismoesDañol.dirigidapor Tuflón de Lara(1989), cuyosdasprimeros

vólumenesabarcanesteperiodo,siendomás valiosoel primerode SantiagoCastillo, ya citado, que

el segundo.Más variadoesel panoramaofrecido por los volúmenescolectivospublicadossobreel

socialismopor Analesde Historiade la FundaciónPabloIglesiasy coordinadospor SantosJuliA (el

primero y el tercerode 1986 y 1988 paraestetema). Una síntesismuy recientey revisadasobre

movimientoobreroy sindicales la del norteamericanoBenjaminMartin, procedenteprecisamentede

medios sindicales(de 1992). Intentos innovadoresde abordaruna Historia de los Movimientos

Socialesde caráctergeneralpuedenverseen el tomoII de la HistoriaSocial y Económicade Esoda

(Siglo XX), de SantosJuliA (1988), publicadapor la UNED”, y muy especialmentela magnífica

síntesisdidácticaqueha hechoManuel PérezLedesma<Estabilidady conflicto social, 1990)”.

En cualquier caso, “está muy extendidala sensaciónde que los frutos de los manifiestos

metodológicosdel 82, aun existiendo,van por detrásde las exigenciasqueplanteaban”’9,hastael

punto de queestetipo de historiografíade temasobreroso similares ya se la considera“clásica” o

“vieja” dentrodela historiasocial, frentea los estudiog“nuevos” (sociabilidad,historiadel género,

cultural o antropológica,análisisde los ritualesprivadoso colectivos,marginación,crimen, etc.).En

cualquiercasose admiteque existeuna entrada“nueva” en estostemasa travésdel estudiode la

protestacolectiva, y no sólo de la ~ y la microhistoria,que intenta descifraruna red de

relacionesdesdeun caso muy particular (una microunidado comunidadlocal, o un molinero del

pasado,comohacíaGinzburg)~.Lo cienoesque el de5créditoy la críticahacialos paradigmasque

empapabanla tradicional “historia del movimiento obrero”, y quizá la situaciónpolítica de estos

últimos años, han alejado a los estudiososde una parcelahistóricacomo la de la protestao el

conflicto promovidopor i9i.4~a1~¡iQ, anteel temorderedundaren algo obsoletoo de no encontrar

eco académicoalguno.

Así pues, sigue siendo muy débil una profunda revisión histórica que se acerquemás a los
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sindicatosy a lassociedadesobreras-quesonlos reyesdelobrerismoorganizado-quea lasdirectrices

polfticasdepartidosy de centrales-seguimossin teneranahistoriamodernadelos oficios, delaUGT

o de la Casadel Pueblode Madrid-. Los acercmnientcsa los trabajadoresurbanos-en el campohay

más avancesporrazonesobvias-sin organizar-o refraztariosa la ~a~¡rn¡~imsindical oficial- siguen

siendoescasos.El enlaceentrela protesta~k¡~ny lo que seconsideranmanifestacionesp~j~>j¡li

o preindustrialesescasi inexistente,comosi setrataradedosmundoscon una fronteraen no sesabe

quéaño. Lasdistincionesentreunaprimeray unasegundaclaseobreras,unaprocedentedel mundo

cualificadode los oficiosy otrarealmenteproletariaqu~ sele sumaría,en un contextode ambigiiedad

dual -quemira haciaatrásy resistea la industrializacióny quemirahaciadelantey tratadeutilizarla

-

ya ha sido puestade manifiesto, pero no ha tomadogjrnpQ. Existe en Españauna suficiente -

siempreampliabley no siempreatendida,pero suficiente-divulgaciónteórica, aunquea vecesse

sostengalo contrario, de los avancesde la historiasolal en estostemasen otros paises-de habla

inglesay ftancesa,bastantemenosde la italianay la alemana,en verdad-,e incluso de lo que se

conocepor “sociologíahistórica”. Siemprepuedediscutirseel gradode conocimientorealqueexiste

o que no hayateoríaspropiasen Españaal respecto,jiero paranosotrosla grancarenciaes que la

plasmaciónpráctica, o lo que es lo mismo, las investigacionesempíricas concretasque ilustran

algunosde estosproblemasy queson,no nos engañerios,la baseparael levantamientode teorías

autóctonas,sigue siendo muy pobre. Estetrabajo mienta ser una modestacontribución en esta

dirección.

¡.3. Los naraimetrosdel conflicto. Unanropuestam<todolóeica

¡.3.1. Protestanonulary protestaobrera.La cuestiónde las dos formas

Habitualmentese handistinguidode manerabastantenítida doscamposparaclasificarla protesta

colectiva de los de abaio y el conflicto social expllcitu de las sociedadeseuropeasen los Últimos

quinientosaños.Estatajantedivisión suelehacerreferenciatanto al sujeto de la protestacomo a la

formade éstay secorrespondecon criterios cronológicosmás o menosdefinidos.
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La protestatradicionalurbana,la representativay dominanteenlasciudadeseuropeasdelos siglos

XVI al XVIII, solíatenerpor sujetoal ~¡Éi~en su conjunto, sin unadistinciónprecisade grupos

sociales:el oueblollano, el populacho,tbtrnQk (“las tirbas”), le menuneunle,the lowerclasses,las

“capas o clasespopulares”.De entreestostérminos es sin duda tbt.m~bel más sugestivo.Esta

palabrainglesa,en susvariasacepciones,remitesiemrreaun mundointerior clientelar,defidelidad

personaly de amiguismosolidariototalmenteopuestoa las clases,nacioneso institucionesdelmundo

exteriory a las célulasindividualesqueteóricamenteserelacionanentresí a travésde ellas. Así,

significa “multitud” y “muchedumbre”anónima,sela >soeiacon el festejotumultuoso,el ataqueen

masay el entusiasmocolectivo,perotambiénmoborato~ysignificademagogiapopulista.Ademáscon

estapalabrasedesignaa “los amigotes”, a “una paniilla” o “peña” y a una “tribu”. Incluso en

EstadosUnidosse la empleacomo equivalentea la Mafia y a la “Familia”21.

Sus componentesse agitaban de forma aisladae intermitenteen el tiempo, y más o menos

espontánea,paraprotestarcontra el mal gobierno,los impuestos,las levas militares, la subida o

carestíadel pan, los extranjeroso antecualquierotro agravioa costumbresancestraleso a derechos

jj~jjjjj~j no escritos,a los que, en suopinióntetifanderecho,y antecuyorespetomínimo en

definitivasupeditabanla tranquilidady reconocimientodelaA..gu~ social. A estesgmia decreencias

y derechosinvulnerables(una iusticia básicainmanent~ sobrela que se fundamentabala sociedad

postfeudal),no siempre,o no del todo idéntico, con el sustentadopor las clases dominantes,lo

denominóen su díamuy acertadamenteE. P. Thonipsoncomo “economíamoralde la multitud”. La

forma preferida de protestaera el motín o algarada,proyectadocomo una acción justiciera y

expiatoriacontrael objetodel odio popular,bien parahacerlodesaparecerfísicao simbólicamente,

bien paracorregir su desviación.El grado de violencia y extensiónde estos era muy variabley

tambiénel gradode concienciasocial y política que los inspiraba.Es decir los habíamuy locales,

pequeñasdemostracionesde poderantelas autoridadesq~iesequedabanen el simple alboroto,y en

los que podíancolaborarnobles o elites locales con iropósitos más definidos o los había que

estallabanen una auténticaoleada, que tenían un explícito contenido de odio a los ricos y de
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milenarismojusticiero y podíandesembocaren susformas más agudasen un serioproblemaparael

régimenpolítico deturno. Los másimportantes“tantopor su teiteracióncomopor la intensidadque

alcanzaron”fueron los desubsistencia<food riots), motivadospor el hambre,la carestía,alzasen los

preciosdelos alimentoso la vivienda,y fraudeo envenenamientos-reales,inventadoso deformados

por el mrngx- en el pano el agua,avecescon connota:ionesanticlericalesapartir del sigloXVIIP.

Peseasu aparenteespontaneidadestosmotines pgpuJjr~solíantenermecanismosmás o menos

esterotipadoscuandoserepetíanen lasmismaso cercanasáreasgeográficas,con variantesasumidas

por el tiempo y la experienciacolectiva.Es por ello que, pesea su falta de organizacióne ideolo~ia

polftica perfectamenteconcretada,su falta de regularidady cohesión,su dispersióno contradicción

de objetivos, y, sobretodo la falta de una organizaciiny direcciónpreviap~¡p¡n~¿~,no se les

puede despacharcomo formas de protesta wQUka~ o orenoliticas, sino aideológicas y

prenarlamentariaso urenartidistas.Si la política esun~. batallaideológicaritualizadaqueseexplica

a si misma, estáclaroqueun motín no respondea estosrequisitos;si setratade la expresiónúltima

de unabatallapor mayorescuotasde poderen la sociedad,quedirimen los distintosgruposque la

componen,es evidentequesi, carezcande un programao non.

Será precisamentecuandosus tradicionalesformas (persecucióndel iustinrecioy la i~¡ que lo

garantizasey la accióndirectacontrael individuo o la institucióncondenada,“villanos claramente

identificables”) se impregnende ideologías políticas más o menos mal asimiladas,de banderías

identificadascon mi~z o bIan~~~ y de una acciónparalelaa un parlamento/cajade resonanciadel

malestardel país,cuandocomiencena trasponerel umbraldel mundo contemporáneo,suministrando

en buenamedida la panoplia y la infanteríade las grandesrevolucioneseuropeasdesde 1640 a

1848u.

Dehechosevieneen coincidiren señalarestaÚltimafechacomofronteraentrela protestauQn1¿i¡¡

y la obrera.La constituciónde sociedadesde (no enamentales)a lo largodeestetiempotendría
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un reflejo en los nuevosrepertorios(o pafl§ma)de prol estaquesevan acuñandodesdeesafechay

quecadavezsonmásdominanteshastadesplazara los antiguos-entreellos los motines-.Ahora las

protestasde los ~ seríanya obreras,con interesespropiosmuy definidosy de clasey con la

jjj~jg¡ como forma de luchapredilecta,puestoque es la que puedeservir al mismo tiempo para

“iluminar” la luchabipolar del capital y el trabajo-bEjo el prismaMarquistaO socialista-y para

desencadenarcrisis políticasde profundocalado al mismo tiempo -paraaquellosy tambiénpara

republicanos,demócrataso cualquierotra oposiciónal Gobiernoo Régimendominante-2t

Ahorabien,como sueleocurrir con todaslas periodizaciones,más bien marcanun comienzode

las “novedades” y conflictos industrialesquela real hegemoníade éstaso la desapariciónde los

ureindustriales,y no sonaplicablespor igual ni a todoslis paisesni a todaslas regionescon exactitud

matemática.Puededecirseagw~~rn~~que la transicidndeunasa otraslo marcael yamencionado

iitgQ siglo XIX (1789-1914),que las formas tradicionalesde luchapervivierondurantebastante

tiempo, muy especialmenteen España,y por tanto en Madrid, quehemosyacaracterizadocomouna

ciudadoreindustrialen bastantesdesus rasgos,y queen muchoscasosno sólo no se abandonaron,

sinoquefueron incorporadaso identificadasa veceserróneamentecon movimientosmás sofisticados

como el socialista,convivieron con éstosy los influyeronmucho más de lo que sueleaflrmarse2t

La insistenciahistoriográficaenencontrarun procescrevolucionarioburguésque,en máso menos

brevetiempo, habríalegadoa un ~ (repre&iitado por el proletariadoindustrial)el papel

protagonistadel cambio social, identificó a los motines con la sociedadpreclasistay por tanto los

condenóa desapareceren la historiacontemporáneaeu~o~ea.Perolo cierto es que en Españasigue

siendoel medio preferidode protestadel cuarto esta¡~ duranteel siglo XIX en el campo y las

ciudadesy sigueplenamentevigentedurantela Restauración,cuandolashuelgascomienzana adquirir

cierto protagonism&7.

El problemade estahistóricainsistenciaen deslindar,y aún enfrentar, los camposde lo p~vain¡
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y lo Qbr§n-éste“contemporáneo”y con futuro, aquél “tradicional” y destinadoa la extinción-, es

que tieneunagran utilidad analíticaperodifícilmenterecogela riquezade la realidadsocial en un

momentodado,y, lo que espeor, obliga a encajar los hechosen construccionesteóricasformales

,

en lugarde apoyarseen éstasparaexplicar aquellos.Esteproblema,en últimainstancia,no esmás

que un reflejo del de la definición de las clases socialesen la sociedadcontemporáneay la

clasificaciónde suscomportamientos.Tantoel conce¡tosu .~iiI -y su trasuntoconflictual, la

luchade clases-,asícomo el de claseobrera,son estrictamentecontemporáneos,hijos de la nueva

sociedadresultantede los procesosde industrialización,muy popularizadospor el marxismo, aunque

compartidospor la inmensamayoría de la historiogrdía,bien adorandolos,bien matizandoloso

denigrandolos.El primero,y su acompañanteagresivoy casi inevitable-la lucha-,tienedosbásicas

acepciones.Puedeusarsede formaanalíticay generalparaexplicarlas agrupacionesy conflictosde

las sociedadesminimamenteestructuradasdel pasado,independientementede la visión subjetivade

los individuosprotagonistas~erspectivaetic), y puedeutilizarsede forma restrictivaparaexplicar

únicamentetalesfenómenosen la sociedadcapitalistacontemporánea,quees cuandoel términonace

y cuandolos protagonistaslo utilizan comoarmaarrojadiza;esdecir, cuandosonconscientesde que

tales~ia~liy tal luchasonunarealidadfuerade la teoría (perspectivaemic). Estadobleacepcióndel

término “clase social” es muy frecuenteen algunos ir anualesde sociología,aunqueno siempre

expuestacon la claridadsuficiente,a mi entender,a vecespor las pésimastraducciones.Aquí está

recogidaen los términosen que lo haceM. PérezLedesma-a partir de Marvin Harris-, que ya

veíamosen la introduccióny queél utiliza paraexplicarbuenapartede la metodologíahistóricas.

Estosdospuntosde vista no sonpor supuestoexcluyeites,aunquelo parezcan.E. P. Thompson,

un clarorepresentantede la segundatendencia,admite la existenciaobietiva de la lucha de clases

antesde la existenciasubjetivade las clasesmismascon su famosafórmula “lucha de clasessin

clases”.En realidad,el problemasurgesi por “lucha de clases” sólo seentiendeun conflicto dual

entreel capital y el trabajo de baseeconómica,y por tantosi sólo se valorandos clases:la de los

capitalistasy la de los trabajadores,despreciandocomo wsiduales,equivocadoso en extincióna los
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restantessectores.Si esto esasí, la utilización~j¡~pi<~rdesu sentidoen todasociedady en todos los

sectoresdeesasociedadque no respondena los pulsosdel capitalismodesvirtuandoprofundamente

la realidad con sus explicaciones,queson en realidatconstruccionesteóricas.Ahora bien, la ~¡n1~

si sigueestospresupuestostambiénpuedecentrarseexclusivamenteen aquellossectores~

o que nacena la ~j~j¡~¡ de la únicay auténticalucha entreel capital y el trabajo, resultando

incapazde explicar los restantesconflictos. Porejemplo, enla Españadel XIX no parecequeestos

fueran los dominantes.Ahorabien,si se ampliael abanicodefinitoriade las clasesy su lucha,más

alláde las relacionesde producción -por ejemploa las depodery contrapoderenun conjuntosocial

y político, queno siempreequivalencon las primeras~,el uso de ambasperspectivases más rico y

suvigencia-pasaday futura-muchomayor.

1.3.2. Artesanosy obreros.Un oroblemahistórico

Estedebategeneralteóricamenteno debíade afeciaren absolutoal concepto“clase obrera” o

“proletariado”, totalmentemodernoy que hacerefereaciaa los jornalerosempleadosen la nueva

industriaquesurgeen los siglosXIX y XX y quevendeisu fuerzadetrabajoa cambiode un salario.

Peroen realidadsilo hace,puestoque paraque existi tal ~ a los primeros les bastacon una

realidadobjetiva, quehayaunaindustria y unosobreros,aunquetenganunafalsaconcienciade la

realidad,mientrasqueparalos segundosesono es suficientey estosobrerosdebencrearunanueva

concienciade su situación,a travésdesu experienciacolectivay definirseasi mismos,en definitiva,

comod~ diferente.Es más,apurandola heterodoxia,podríaexistir unaconscienciade explotación

igual o más virulenta cuandoaún no existe tal claseobrerade forma objetiva. Aquí no se ha

pretendidomotejar a los defensoresde ambas concep:iones,como suelen hacerentreellos. Es

evidenteque reducir estedebatea dos campos-que ademásseautodefinencomo “marxistas”- es

totalmentefalso, aunquepensamosqueesun dato muy ilustrativodeun debatesustancialy universal

en lascienciassociales,másallá delas múltiplesescuelashistoriográficas,entabladoentrela primacía

de la teoríaúnicaomnicomprensivao delos hechosvariaios y siempresingulares.Los primeros,los

“estructuralistas”,hansidofundamentalmenteabanderado;dentrodel marxismoporla figuradeLouis
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Althusser; los segundos,“humanistas”, por la de E,?. Thompson,y en general por la escuela

marxistabritánica. En realidad,fuera del marxismo,hay importantesescuelas“estructurales”,que

explicanel cambiosocialconmuchasdificultades,cuandolo hacen,comola deAnnales,lasociología

29

funcionalista,etc., y tambiénhistorias“from below” d~ derechas

El problemafundamentalde los primeros,los “estru~turalistas”,ami entender,esel del juicio de

valor: todo obreroqueno se comporta~na~inmmmmn~de acuerdoasusteóricosinteresesdeclase,

es un “desviado”, un atrasado al margen de la historia y sus leyes, y es despreciable

historiográficamente.En realidadestaopiniónno pertenecea las cienciassocialessólo, sinoque es

unaherenciadirectadel discursopolíticodelos partidosy sindicatosJ~s¡j~a lo largodesuhistoria,

y eraperfectamentevigenteenla mismaépocay lugar lue aquíse estátratandoentrelos socialistas:

todo comportamientode los trabajadoresquese apartil de la sendasocialista(marxista, aunqueya

veremosen la prácticaen queconsisteesasenda)es ondenable,digno de compasióny, lo peor,

indescifrable.Comoel comportamientode los trabajadoresdondemejorseapreciaesen el conflicto,

es allí dondelos pastoressocialistassequedaránen muchoscasosperplejos-o intentaránaprender,

aunquemenos-antelo quesus ovejasdescarriadashagin. Es evidentequela concepciónde la clase

comounacategoríahistóricaen nernetuummobile, formadaa golpedeprotesta-con su consiguiente

experiencia-quetienen los segundos,los “humanistas”,recupera“al pobre tejedor de medias,al

tundidor luddita, al “obsoleto” tejedor en telar manual, al artesano“utópico”, [aunque](...)

estuviesenmuriendo,[aunque](...) su hostilidadhaciael nuevo industrialismofueseretrógrada”.Y

lo que es más importantepara nosotros,recupera la independenciade unos comportamientos

colectivosfrente a discursospolíticos más elaborados,ya hegemónicosen toda la sociedado sólo

aspirantesa tal galardón(como el socialista),y los vibra dentro de su propia realidad,no de la

nuestra.Y ademásentroncatradiciones ancestralesdel ph¿~iQ, reelaboradasy rearticuladasante

nuevassituaciones,con los nuevoscomportamientosde la clast.

En cualquiercaso,y dentrode las muchascriticasposiblesaestospresupuestos,aúndesdeestos
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parámetrossedefiendela teoríade quelos obrerospuedmllegar a constituirunaclaseÚnica, con un

comportamientolo suficientementeunivoco-de simultan~idaddeintereses-paraserproyectadoen un

objetivo común(la emancipacióno la revolución)31.En estesentido,aunquelas alforjasque seusan

sondistintas,el viaje y la conclusiónpuedenllegar a ser los mismos,a nuestroentender,quelos del

denostado“estructuralismo”:hacia 183048ya existe,yaseha formado(al menosen Inglaterra)una

claseobrera.Sin embargo,enla propiaInglaterrasehahabladoabiertamentedeuna“reconstrucción”

Iremakina~dela claseobreraenfechascomo1870 6 1934,conunasseñasdeidentidadnotablemente

diferentesa la descritapor Thompson,y con las que de hecho se la reconocehoy en día. Si esto

ocurríaen el país dondeel proletariadoindustrialsehabíagestado,¿quépodemosdecirde España,

o de Madrid, ciudadde débil industrialización?.Perole queesmás importante,¿esaclaseradical y

revolucionaria,internacionalista,laicay republicana,de 1848erarealmenteobrera,ob erala mucho

más conservadora,acomodaticia,lingoistay ociosade [914V~.

Todo apuntaa que esa “primera” claseobreradecLmonónicano era fabril, ni proletaria,sino

herederadel artesanadoy del mundo de los oficios y estaba“reelaborando” sus tradicionesa la

defensiva,para transformarseen la contemporáneaque todos hemos conocido-al menos hasta

1950/70-.La Última gran convulsiónrevolucionariadel siglo pasado-la Communede 1871-no dejó

muy claro, ni siquieraparalos contemporáneos,si erasudespedidao la primerapiedradeun “nuevo

mundo”33. Esto resultamuy pertinenteporque significa abiertamenteque gran parte del bagaje

subversivoy revolucionariode lo que se ha denominadomovimiento obrero -y gran partede su

esenciamisma- quizáno es hijo de la “Revolución industrial”, sino herenciadel mundoartesanaly

de los oficios. Estaconexiónrevela que de la misma maneraque el conflicto populary el motín

uervivenmásde la cuentay no tienencontenidostan “ntiguos” y “despreciables”comosepensaba,

el “moderno” movimiento obrero y las huelgas,paradigmasdel conflicto industrial, tienen una

herenciasustancialdel mundopreindustrial,del taller, d~l ¡¡k y el trabajocualificado,del trabajador

domésticoy sustradiciones,tantomayor cuanto el graJode la producciónfabril sea menor,como

ocurreen MadridU. Y con ella no sólo su componenteemancipatorioy revolucionario,sino, como
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ha afirmado JtirgenKocka, “la expresiónde una prctestadefensiva,de raícestradicionales,contra

el procesode modernización”e industrialización,qu’~ le dotade un carácterambiguo,queno debe

hacerolvidar en cualquiercasosu carácteru~x~ y progresistaa la larga. En este sentido,se ha

llegadoa sugerirla existenciade “dos” movimientos3breros,“uno tempranoy otro posterior”,con

los obrerosfabrilesm~~¡n~ya comonúcleodominauntey de “dos” modelosde huelgasdiferentes,

la de los sindicatosdeoficio del XIX y la de los sindkatosde industriadel XX, con lo quevolvemos

en definitiva al esquema~ia¡Iqueaquíya ha aparecid3de formarecurrente3t

Parecea esterespectoqueen general-y peseal “iiuevo sindicalismo” inglés a partir de 1911 o

el cadavez mayorpeso de los sindicatosde industriaalemanesdesde1880- “el trabajo cualificado

siguió siendo política y numéricamentedominantedentro del movimiento obreroorganizadoen

1914”~. De hechomarcólas directricesde éstey el casode Madrid, centrofundamenta]de la UGT,

el PartidoObreroy desde1908 de la Casadel Pueblode la calle de Piamonte,que aglutinabalas

sociedadesobrerasdeoficio, esabsolutamenteparadignático.Su estrategiay formasdeorganización

basadasen estalíneaseveránmásadelante,perobasteadelantarquesu centromora] habíasidohasta

esa fecha la organizacióntipográfica, prototipo de estaherenciadecimonónica,y cada vez más

reticenteantelos cambiosque seanunciabanens~ sindicato.

En el periodo 1914-1923vamos a asistir, con espectacularsingularidad,y aceleradospor los

cambioseconómicosy socialesaventadosporla guerra mundial y en unaprofundacrisisdel sistema

político dela Restauración,a estecrucede caminos,cor todasu complejidad37.Veremosunavirtual

convergencia,un auténticorelevo, entre las formas tradicionalesy pQulAiMli -preindustriales-de

protestade la ciudad,entonandolos motinesurbanosde subsistenciasun épicocantodel cisne,y las

modernasy obreras-industriales-que representanlas huelgas. Pero ademáslos trabajadoresde

Madrid vana elegirun nuevotipo de huelgasen cascada,muchomásamplias,generalizablesatoda

una industria, contagiablescomo un yin~, en Qk~4~,unánimes,que aspirana la protestabrevee

informal, más inclusoquea la resistenciapasivay prolongada,y al conflicto comoprimeraentrada

dela negociación-y no comoel pablismoafirmaba,últimasalidade aquella-,reemplazandodeforma



35

significativa,aunqueno totalmentedecisiva,la autoridalmQree intelectual,peroliliputiense,delos

tipógrafos-una propuestareduciday muy minoritaria, no nos engañemos,entrelos trabajadoresy

maÉiQ de Madrid entre 1870 y 1910- por la ~i~¡a11¡ta, y bastantecorporativa,propuestade los

obrerosde la construcción.Su organización,la FedenLciónLocal de la Edificación -federaciónde

industriay no deoficio-, forjaráahorasu imperio sobre¡a organizaciónmadrilefla,queduraráhasta

la guerracivil.

Este relevo se va a producir junto a una politización más que evidente del sindicato, un

cuarteamientosectariode la ideologíamadreque aprovecharánsectoresde trabajadoresparahacer

propuestasindependientesde éxito desigualpero depersonalidadmuy marcada,y un hermosocaso

de inadaptación,de incapacidadparadar el saltodel “primer” al “segundo”movimiento obrero,una

vezdesaparecenlas protestastradicionalesqueles dabansu fuerzay que las huelgascolosalistasno

puedensustituir.Nos referimosa los panaderos,constructoresde un fantasmalsindicatogu~¡jJg

reinar,pero queno fue capazde convencerasus propiostrabajadoresde la llegadade unosnu~x~z

y prósnerostiemposparaellos. Tras una espectacularapoteosisentre1919-20¡con cuatrohuelgas

generales!,fueronpuestosenla nóminade lasviejasgloriasdel movimientoobrero-concuyaimagen

aún hoy seles recuerda-,perdiendoirremisiblementeel tren del liderazgosindical. Entreel cielo y

el infierno, se quedaronen el limbo. Estechoque,esterelevo, con viejos, nuevos,intelectuales,

amorales, oficiales, sin-oficio, amotinados,huelguistas,blusones, cuellos duros, vencedoresy

vencidos,inmersoo cercanoa lo que se sueledenominarmovimiento obrerova a darnosmuchas

sugerenciase indicacionessobresi esverdadquésemovía,haciadóndey de quémodo lo hacia, en

las páginassiguientes.Si es verdad que estostrabajadoressecomportabancomouna claseúnica,

unánime,incompatiblecon otrasy revolucionaria,como susdirigentessolían afirmar y desear,o si

oftecian una realidad mucho más rica, compleja, sugerentey emotiva que la mostradapor los

panfletospolíticosy las recetasde manual3.Desdeel momentoen queunaprotestaes adoptadaen

un momentodado pensamosdebeexplicarseen su contexto,no dejadade lado porqueno se adapta

al ~uu~rna,motejadade “residuo” o de “resistencia’ sin futuro o esperanza,ni exaltadacomo
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muestrarománticadel mundo-aue-hemos-nerdido.Lo queaquísemuestraestodo menosun proceso

lineal con un puertode llegadadondelas tormentas~ehan terminado.Nuestraintenciónesexplicar

un cambio y no juzgarsobrela calidadde un progr<~so.Aunquenos habríaresultadomás cómodo

ahorrarnosel esfuerzode abordaruna metodologíapropiasimplementetrasladandoa Madrid un

modeloo esquemade análisisconstruidoparaestudiarLondres,Lyon o Barcelona,estainvestigación

es consecuenciadel diálogo entabaldoentreun profundodebatecientífico preexistentey los datos

empíricosquehemosestudiadoy dela conviccióndel autorde quelos hombresy su comportamiento

colectivo no son un fenómenoateniporaly asocial,fino el productode un tiempo y una sociedad

concretos.
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ensu última -hastadondesemealcanza-obrapublicadaencastellano,Coerción.canitaly los Estados
gggp~¡(1992).A nosotrosnosconvencequela luchapor el ~gdg seael meollo del conflicto y la
protesta,pero no en relaciónsólo con el Estado,como pareceindicarsede una forma unilateral en
muchospasajessuyosy en las interpretacionesqueseestínhaciendo,sino tambiéncon respectoal
control de la economía-llámesealimentos, lugar de trabajo, etc.-. A nosotrosno nos importa
adjetivarlocomo noderpolítico siempreque se entieniala ggjftÉ¡ no como unabatallaideológica
sinocomo unarepresentacióndeunasrelacionesdepodersocialesenun momentodado.Es evidente
queparaun historiadorsocial esen el conflicto socialdondela instanciapolíticay la económicase
encuentrany funden.Hay otros pasajesde Tilly dondesehablacon toda claridadde formación del
Estadoy de procesosindustrializadoresy de formación del capitalismoen planosde mucha mayor
igualdad.

25. La fechade 1848 esconsideradaun puntode no retornoen el surgimientodeun conflicto obrero
conscienteenFrancia,y porla ondaexpansivarevolucionariaconsiguiente,en todaEuropa,sin duda
por los acontecimientosde la insurrecciónobreraparisiensedejunio de eseañoy por el surgimiento
del bipolar Manifiesto Comunista. Ch. TILLY lo ¡isa de gozne simbólico entre los antiguos
repertoriosde protestay los nuevos, manifestadosen distintas crisis políticas francesas,Ib~
Contentious...,p. 307. El modelodel 48 parala crisis de 1931 y los añosposteriorescomoruptura
y sustituciónde la revoluciónpg~j¡¡por otra~fr¡~¡gen Españapuedeverseen 5. JULIA, Madrid

.

1931-1934...,Pp. 21-22.El papeldoble delas huelgases notorioen todaoleadahuelguística,pero
sobretodo en la concepciónde la hn~lgt.gm~rnÉ,cf r. FrancescBONAMUSA (ed.), Iaiwdu
aw~raL, Ayer, 4 (Númmonogr.), 1991.

26. Los repertoriosde la “acción colectiva” (ollectiy~Lfi~jQn, entrela que destacala £Qlli§1il Qn,
“conflicto” o protestacolectiva) ) tal y como los explic& con toda su complejidadCh. TILLY, Ib~
contentious...,pp. 390-398,sonen realidad “tipos ideales”,modelosválidosparael análisisen las
ciencias sociales, pero con múltiples variantes e h bridaciones. Como recuerdaM. PEREZ
LEDESMA en Estabilidady conflicto..., p. 167, ya habíahuelgas(formas “modernas”)en el siglo
XVIII y en el XX siguió existiendomilenarismo rural por poner dos ejemplos. Estasimbiosis
impregnatodo el capitulo 6 de su obra, titulado signsficativamente“Viejas y nuevas formas de
conflicto social” (p. 165-202). Esta simbiosis seenmarcaen el descubrimientodel ~nllzmQo
persistenciade lo preindustrialy precapitalistaen la sociedadeuropeadel XIX y XX que han
abordadoautorescomoAmo J. Mayer, Laaniz nilel Antfruo Régimen.Euronabastala Gran
~jgg~, Madrid, 1984. Cfr. la visión “doméstica” de Maxine Berg de la antañocampanuda
“revolución” industrialbritánicay las propuestasdeJohr Rulesobrelos obrerosdel mismoperiodo.
En respectivamenteLa era de las manufacturas.1700-i 820. Una nuevahistoria de la Revolución
industrial británica, Barcelona, 1987, y Clase obrerae industrialización.Historia social de la
revoluciónindustrial británica.1750-1850,Barcelona,1990.

27. Disturbiosde estecariz en Españay en Madrid hasta1900sonreseñadospor NicolásSANCHEZ
ALBORNOZ, Las crisis de subsistenciasde Españaen el siglo XIX, Rosario, 1963 y Antonio
FERNANDEZ GARCíA, “La crisis de subsistenciasen el Madrid del siglo XIX”, MaJziJ.snJa



42

5Qg~¡4...,vol. II, pp. 191-228,respectivamente.El repertoriodel motín es abundantedurantela
Restauración.Reseñemoscorno muestraCulos SERRANO, Le tour du neunle. Crise nationale

.

mouvementsnonulairesetnonulismeenEsna~ne(189Cd2191,Madrid, 1987, especialmente“Varietés
regionaleset mouvementssociauxspontanes”,PP. 3-54; DemetrioCASTRO ALFIN, “Agitación y
ordenenla Restauración.¿Findel ciclo revolucionario?”,IiiItQt1L52~it, 5, otoño 1989,Pp. 3749;
Maria Luz ARRIERO, “Los motinesde subsistenciasenEspaña,1895-1905”,EstudiosdeHistoria
Sg~ia1,30, vii-ix de 1984, PP. 193-250;Rafael VALLEJO POUSADA, “Pervivenciade las formas
tradicionalesde protesta: los motines de 1892”, AfjflgriLSg~ja1. 8, otoño 1990, Pp. 3-27. Un
amplísimo recuentode motines en Alberto GIL NOVALES, “La conflictividad social bajo la
Restauración(1875-1917)”, flfrn¡g, 7, v-1986,PP. 73-217. Nótesela fechaterminal, pueshasta
entoncesesteestudiorefleja quesonel medio deprot~stapredilectode los trabajadoresespañoles.

28. En el ya citado “Clasessocialese historia.Algunasprecisionesen tornoaunconcepto”,La crisis

de la Restauración...,pp. 417429.

29. Cft. 5. JULIA, Historiasocial/sociologíahistórici~, Madrid, 1989,Pp. 3649.

30. La citaen E. P. THOMPSON,Li mnin4tlt claseobreraen Inglaterra,Barcelona,1989,
vol. 1, p. XVII. Sus ideasy el torneocontrael estruturalismo,todo de forma muy polemista,en
Miseria de la teoría,Barcelona,1981.

31. Porsupuestola críticafundamentalalas tesisdeThompsoneslade acusaríasde “subjetivismo”,
“culturalismo” y “humanismo” porquetendrían “como objeto principal las relacionesde podery la
resistencia(sobretodo cultural e ideológica)popular téste”, olvidandolas relacioneseconómicas
objetivase integrarestas“en unaorganizaciónconceptualcoherente”.Con ello sereducela historia
“a un caleidoscopiode variablesindependientes”.Todo en M.A. CAINZOS LOPEZ, “Clase,acción
y estructura:de E. P. Thompsonal posmarxisno”,¡~naAbierta, 50, i-iii 1989, pp. 1-69 (las citas
enPp. 39-40; la última citandoa V. ¡CIERNAN); que no esmás que un trabajo de los muchosque
animanestapolémica.Convieneadvertirque criticar a un ~ de ideas,un tanto alérgico a la
I~QBX4 y a la CIENCIA con mayúsculas,de falta de sistematizacióny rigor y de “deficiencias
teóricas”y eclecticismo,no resultamuy operativo.Mt; interesantemeparecealegarquesi ladi~
sólo sedefine como tal a travésde pautassubietivas,os decirde un lenguajeJ~sii~propio, sólo
cuandoestelenguajeapareceestaclaseexiste.Estaconclusióntentadoraesla queabordaendefinitiva
GarethStedmanIONES en Lenguajesde clase.Estudiossobrela historiade la claseobrerainglesa
(1832-1982\Madrid, 1989. Segúnestatesis<ofertista?),la apariciónde un discursopolítico4~sli~,
como, por ejemplo,el de los socialistasen el Madrid de 1960, generalos comportamientospropios
de la£intnblxrj. El discursocreay orquestala dema~da,en lugarde responder“a unanecesidad
o demandapreexistente”(p. 23).Poresoexistiríaenunaciudaden la que los obrerosindustrialesson
rara avis

.

32. Parauna semblanzade esta “nueva” culturaobrende preguerra,remitimos a O. 5. IONES,
OutcastLondon: a studv in the relationshipbetween&assesin Victorian societv, Oxford, 1971 y
“Cultura y política obrerasen Londres, 1870-1900: Notas sobrela reconstrucciónde una clase
obrera”,L~n~~i .~sl..., Pp. 175-235.Véaseestepasajeenel quesepodríaestarhablandode
Madrid, pero no, serefierea unaciudadtenidapor industrial: “en los añosqueprecedierona 1914,
Londresestabadesgarradoentreun sistemadepequeñostalleresquesenegabaa morir y un sistema
deproducciónfabril queapenashabíacomenzadoa desarrollarse.Sufuerzadetrabajoestabadividida
entreuna ¿litemuy especializadaperotécnicamenteconservadoray una granmasade trabajadores
semiespecializadosy no especializadossujetosa diversosgradosdesubempleo”(ji 220).En la misma
líneael mismísimoE.I. HOBSBAWM harecalcadoesteperiodocomodefinitivo parael surgimiento
de la tan anunciada -desdehaciaun siglo- claseobrení: “La formación de la claseobrera, 1870-
1914”, El mundodel trabalo. Estudioshistóricossobrela formacióny evoluciónde la claseobrera

,

Barcelona,1987, pp. 238-263.Aunqueseapresuraa decirque “las clasesnuncaestánhechasen el
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sentido de quedar terminadas (..j. Cambian constantemente”,afirma que la clase obrera
“tradicional”, la “de las finalesde copa”, “na se “hac?’ hastamuchodespuésdel periodoen que
terminael libro deThompson”(p. 240).Lo mismo,a escalaplanetaria,enLa eradel imnerio (1875

-

1914),Barcelona,1989,Pp. 113-142.

33. En palabrasde Ramiro REIG, “El propio Marx s equivocócuando,en un primer momento,
criticó la Comunacomo productodel socialismoromán:icoo del anarquismoy tuvo quereconocer,
aunquetal vez lo hiciera con la bocapequeña,que seiratabade la primerarevoluciónproletaria”,
en “Reivindicaciónmoderadadel populismo”, fljg~¡jj5g~¡¡¡, 2, otoño 1988, pp. 49-50.El rostro
de Janodel movimiento obrero lo compartepor otra parte el populismo (¿residuoprimitivo o
memoriaemancipadora”?).

34. Aunqueestetipo de análisissiguesin traspasarel urnbraldel XIX aquíresaltamosel trabajode
William U. SEWFLL,Ir., Trabainy revoluciónenFranja.El lenguajedel movimientoobrerodesde
el Antiguo Régimenhasta1848, Madrid, 1992 (orig. dc 1980),dondemuestraqueel “lenguajede
clase” de 1830/48esun entramadode corporativismodefensivode los artesanosy los sentimientos
fraternosy subversivosde la Revoluciónde 1789: “la 1Drma queadoptóla concienciade clasey la
luchade clasesen 1848 eratodavíamuy diferentede la concienciade claseencarnadaenlos partidos
proletariosde fines del siglo XIX y del siglo XX”, puesaún se entendíapor “clase” todo grupo
subordinadoo todo gruposocialen general.Tambiénen “Los artesanos,los obrerosde las fábricas
y la formaciónde la claseobrerafrancesa,1789-1848”,HistoriaSocial, 12, mv. 1992, Pp. 119-140.
Y para Alemania los análisis de la escuelade Bielefeld, con JúrgenICOCKA a la cabeza.Cft.
“Problemsof Working-ClassFormation in Germany:TheEarly Years, 1800-1875”,en Wwtirn-
Class Formation. Nineteenth-CenturvPatterns in Western Eurone and dic United States, (1.
KATZNELSON y A. R. ZOLBERO, eds.),Princeton(Ni.), PP. 297-351,y “Los artesanos,los
trabajadoresy el Estado:haciaunahistoriasocial delos comienzosdel movimiento obreroalemán”,
HistoriaSocial,12, mv. 1992,Pp. 101-118.La importanciade lahistoriasocialalemanaparaEspaña
ha sido resaltadapor JuanJoséCarreras,Carlos ForcacLelío por el profesorErnstSchulin, cuando
nosvisitó en 1990con motivo del 1 Congresode HistoriaSocial, aménde por su interésintrínseco
por los consabidosparalelismoshistóricosAlemaniaesun ejemploclarodeevoluciónsocialy polftica
modernizadora,manteniendoal mismotiempoviejasestracturasdepodery comportamientossociales
ancestrales,en unacombinaciónexplosiva.

35. Lo del carácterdefensivoenJ. KOCKA, “Los artesanos...,p. 117 y lo de los “dos” movimientos
-quesóloesunasugerencia-en la p. 111. Lo delos “dos” modelosde huelga-aunqueluegoresultan
ser“tres”- en Ch. TILLY y E. SHORTER,Las huellasenFrancia.1830-1968,Madrid, 1985. Sobre
la evolucióny trasmutacióndela huelgacomoformadeprotesta-a vecesla forma puedeserel ~aJg
cuandode unaprotestasetrata- puedeseguirseel clásico trabajode Michelle Perrot,una heredera
de las renovacioneshechasen Franciapor Annie Kriegel o 6. Haupt, queserefieredirectamentea
una Jeunessede la naveo como forma de protestarn el resumende su colosal tesis doctoral
Ouvriersen ~réveen dosvolúmenes.

36. Dick GEARY (comp.), Movimientos obrerosy socialistasen Europa.antesde 1914, Madrid,
1992, p. 19.

37. El periodode entreguerrasha sido abordadocon muchaoriginalidadpor Charles5. Maier en Li
refundacióndela Buronaburguesa.EstabilizaciónenFrancia.AlemaniaeItalia en la décadanosterior
a la 1 Guerra Mundial, Madrid, 1988., centrandoel discursoen la marea normalizadora y
cornorativista-con el grupode presióncomonuevoagenLesocial-quevive Europacomoun gozne-

y un intentode terapiasocial- de perfilespropiosentreel mundopreindustrialy las sociedadesde
masas.
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38. La constataciónde que el movimiento obreroocckental ha dejadode cuestionarel ordensocial
y sostenerposturasrevolucionariasha sustentadoteorhsde largo alcancede la sociologíahistórica
decarácterintegrador.Peseasusconflictos internos,o por ellos,el tejidosocialy el sistemapolítico
se refuerzan y perfeccionan,dr. Ch., L. Y R. TI]L.LY, fle Rebellious Centurv. 1830-1930

,

Cambridge(Mass.), 1975. Más propagandísticosemuestraLudolfo PARAMIO que abiertamente
interpretaestaevolucióncomoun signo de aceptaciónvio validez de los postuladosdel reformismo
y la socialdemocraciaen “Por una interpretaciónrevisionistadel movimientoobreroeuropeo”,Zg~¡
Ak¡ra, 8-9, 1982,Pp.137-183.A esterespectono coirpartoesatendencia,tangeneralentrealgunos
historiadores,dedespreciara los “perdedores”y glorificar a los presuntos“ganadores”a lo largodel
procesohistórico,o esesentidocasi4¡nánÉade lo sacialqueafirma quetodo lo desaparecidolo
estáenbuenahora, o deglorificar las formasm~~m¡¿~ frente a las ndi&i~i~ a las que laminan,
porquecomoaquíse ha venidosugiriendo,estasúltimasno sólo no siempredesaparecen,sino que
muchasvecesinformanlas¡jgyg4¡J~.A nuestroentenderesono esmásqueunaapologíadel mundo
actualy su funcionamiento.No sabemoscomohabríasido la historiade Occidentedehabertriunfado
la comercial,cosmopolitay toleranteCartago(en realidadLiUZÉh) sobrela tosca,imperialista
y militarista Roma,pero nadanoshacesuponerquehabríasido peor. El hechode que estaúltima
triunfaseen unaguerrasin cuartel,dondeteníatodaslas de ganar,ni la hacemás grande,ni a sus
innumerablesapologistasmejoreshistoriadores,ni a nosotrosmásorgullososde nuestropasado.Si
Romarepresentabala rn~J~~¡~¡dporel merohechode laminary sojuzgaral rico y variadomundo
antiguo mediterráneo,preferimosa la ¡nliu¡ Cartago,mucho más respetuosacon la Oikuniene
(plural antesde conveflirseen un prepotenteMBa.NQzLnarn).
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II. LA CIUDAD A COMIENZOSDEL 51GW XX

11.1.El desfaseentre canital y dudad

Lo queaquíserelatasucedeen una ciudad.Y estaciudad es, a su vez, una capital,es decir la

ab~za de un Estado,que por antonomasiaaspiraa dirigir y administrar,irradia órdenesy marca

pautasde comportamiento.Estasafinnacionessobreel :arácterde Madrid inmersoen el contextode

la sociedady territorioespañolesresultanobviasy perogrullescasprácticamenteentodotiempo,pero

muchomás a la luz de unaperspectivacontemporánea.No lo sontantosin embargosi atendemosa

quela ideadela capitalidadde Madrid no ha sidosiemprela mismay siendoidénticoel significante

ha variadomuchosu significado.Porotrapartelo obvio a veceses obviado-y perdónpor el juego

de palabras-hastatal punto que a vecesse olvida el pasodel tiempo y el sentido histórico de

determinadasafirmaciones.

En estesentidouna ciudadseguíasiendounara¡&~~~ en la sociedadespañolade 1914, comolo

erade hechoen la europea.En 1900-1910sólo el 13-15%de la poblaciónespañolaseconcentraba

enurbesde más de cincuentamil habitantes.Algo menosde veintede esosislotes influían sobreel

mar rural de la producciónagrariay los modosde vida campesinos,de hábitossocialesdistintosy

de raícesmás tradicionales1.La sociedadurbanaen redidadnuncaha dejadode seruna frQnirn~ en

el sentido de marcar nuevaspautassocialesy culturaes y ensayarlo que despuésserá elevadoa

normauniversal.Perolo fue muchomás en los alboresdel mundo contemporáneo,del siglo XX y

del advenimientode la sociedadde masas,duranteese periodode bautismotan esquivo-la erade la

RevoluciónBurguesa,RevoluciónIndustrial,del capitadsmoyio imperialismo,del liberalismo-,que

en definitiva abarcaríael gransiglo XIX, empezadoen 1710, concluidosúbitamentecon el estrépito

de la GranGuerray entenadoentrelas convulsionesde los veinte años posterioresal tratadode

Versalles. “En realidad los núcleos urbanos protEgonizaron el grueso de los procesos de

modernización,a la par que despertabanestímulossecularizadores,con la consiguientefracturade

las pautasde la sociabilidaddel mundo rural (...). La ciudad rompió las pautastradicionalesde
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comportamiento,los usosy costumbres.(.4. En la ciudadcontemporáneasefracturaronlas viejas

relacionesclientelaresy de subordinaciónde los ámbitos rurales”. El papel de Madrid y otras

ciudadesen el salto (o hrgt.m¡ah¡) de la sociedadtradicional a la contemporáneaserfa pues

decisivo,enfocadotal “procesode modernización”d~sdeun punto de vistaoptimistao más bien

crític&.

En ese sentido, en la actualidadseconsideraqur la marcadadistinción entre las sociedades

tradicionales/rurales/agrariasy las modernas/urbanas/industrialessólo esplenamenteválida desdela

perspectivade los modelosteóricosidealesdetrabajo,peroqueel procesode cambiodeunasa otras

es muy gradual y arrítmico. Ni es igual en todos los paísesy/o ciudades,ni la intensidadde los

cambios es tan marcadaen unos aspectoscomo en otros (clasessocialessin derechoal voto,

democraciasde masascon sistemasfeudalesde producción,capitalismoclientelar, etc.). Por otro

lado, las marcadaspervivencias(algunos autores,tonandopartido, las llaman resistencias\que

podríamosdenominarpie o protoindustriales,infiltran hastatal extremolos procesosde cambioque

más queexistir unasustituciónde valoresy hábitosde carácterrupturista,en muchoscasossedan

auténticasconvivencias, simbiosis, “pactos” y transtbrmacionescuyos resultadosson mixtos o

ambiguos,en los que resultadifícil deslindarlo tradicional de lo contemporáneo.Este carácter

bifronte o dual de la construcciónde la sociedadindustrial modernaha cuestionadolas visiones

cataclísmicasy prometeicasdela Revoluciónindustrial Burguesaquepredominaronhastalos años

setenta,no sólo parapaisesatrasadoso “en víasde desarrollo”,comoEspaña,sinoparalos mismos

paísesquesuministrabanel paradigmaortodoxo,como GranBretaña3.

Por ello el Madrid del XIX es unaimportanteretortaen dondesedestilala sociedaddel futuro,

un crisol de la modernidad,pero al mismo tiempo estaplenade la “pervivencia de elementosdel

Antiguo Régimen”, claramenteperceptiblesy sólo en franco pero lento retrocesoa lo largo del

periodo 1875-1931-el de los deceniosintersecularesya mencionado-.Estaestructuradual ha sido

simbólicamenterepresentadaporel doblepapelqueMadridjuegaen el contextonacionalcomociudad
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y como capital,siendola economíay sociedadde la ~j¡4¡4 la principal yetade la “quietud” y las

“tradiciones”, y la de la £~nI la principal impulsora de los cambios, las innovacionesy la

movilidad. Ambos mundos -el local y el, digamos,cosmopolita-mantendríanuna relación muy

epidérmicay estaríanpocoacopladosentresi bastael advenimientodel siglo XXI.

Enestatesitura,resultaportantofundamentalvolveral otroelementodecisivode nuestraobviedad

inicial: Madrid, desdeel siglo XVI, es una &¡aftal o ciudad-cab~g.Pero de la sedede la Corte

imperialen quese convierteen 1561 porun merohecinadministrativocomoel alentadoporFelipe

II a la metrópoli financierae industrial en queseha metamorfoseadotras el franquismomedianno

sólo cuatrocientosañossino un cambio fundamentalen la esenciade su capitalidad.La Corte de

Austriasy Borbonesen pleno interior peninsulares ura £zb~z¡ político-administrativade un vasto

imperio, rodeadadesu cohorteinevitablede aristócratas,élites residencialesy rentistas,funcionarios

y burócratas,artesanosy comerciantesdeproductosde consumoy suntuarios,y multituddesirvientes

y busconesal olor del dinero quedrenabala ciudad. Aunqueestabaubicadaen el ~niwy en lo all!a

de la tortuosaorografíapeninsular-como un vigía o como un alcázar-,eratodo menos accesiblee

integradora,en una mesetaentre montañas,sin mar y con un río ridículo, probablementepor

respondersu elecciónmás a razonesmilitares y de s<~guridady a un favorable entornoparauna

residenciaregiaquea cualesquieraotros -suproverbialincomunicacióny aislamientodesdeestepunto

devista eranideales-.Porsupuesto,con estosorigenesy funciones,no esextrañofueseconsiderada

de antiguo “un parásito económico y social repleto de políticos, funcionariosy sirvientes,que

explotabanen su propio beneficioel aparatopolítico del país”, un centroconsumidory de placer,

predadorde su hinterlandy en conjuntodela vida ecorómicadel entornoquedominaba,puestoque

“ningunaotraciudadestuvotan mal localizadaparaestimularun intercambiobasadoen las leyesdel

mercado”’.

El cambiode estasituaciónsin embargono sedaráhastael último siglo y medio: Madrid todavía

conservaen 1850-60esteaspectosecularheredadode cabezadeun imperio disminuidoy devaluado.
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Motoresfundamentalesdeesteprocesoseránla necesariaadecuacióna la nuevarealidadgeográfica,

económicay políticadel país,quebuscareorganizarsis basesen los limites del Estado-naciónsobre

las ruinas del imperio desaparecidoy el parlamentarismoy el principio de la soberaníanacional

igualesparalos ahora £in~¡~an~, que no súbditos. La revolución en los transportesy en las

comunicaciones,a travésdel ferrocarril, el correo y el. telégrafo marcaránindefectiblementeeste

nuevopapel6.

Madrid se conviefle en un centroque es ya más ~ueunameraexpresióngeográficao política.

Centrode un sistemaradial ferroviario, centrointernediarioy cambiarlodel mercadonacionalde

mercancías,perotambiénde valores (Bolsadesde1831),centrofinancieroy de atracciónde rentas

agrarias,de capital extranjeroy deultramar-antillano-,en definitiva enlaapitil lwItiL español.

A principios del siglo XX ademásse convertiríaen el centropor excelenciade la bancaprivada y

estatendenciano hizo sino acentuarseen la última centuria7.A la sombrade estanuevasituación

económica,se consolidaa lo largodel siglo XIX, y muy especialmentea partirde 18W-YO, una¿lite

socialnuevaformadabásicamentepor una noblezade cunaen repliegue,consagradaa sanearsus

patrimoniosy sus rentas,y unaburguesíade negociosen ascenso,pero queadoptahábitosmentales

de la aristocracia,comnratítulos y entroncafamiliarmentecon aquella, ennobleciendoseen una

palabra.Ambosgrupossocialeshabríanlogradounaintegracióno identificaciónsimbióticabastante

importantedurantela Restauracióny a la altura de 1)00 se hallabanpreparadosparasuperarel

tradicionalrentismoen el quebasabansu podercon nuevoshorizontesinversores8.

Sin embargo,estasélites, provenientesde todaEspaña,se encuentranen Madrid por el hechode

esta“nueva” capitalidad,perosólo estánpresentes“en ti economíade la ciudadpor la demandaque

generasu consumo,bien de artículos corrienteso de lujo, y por la actividad inmobiliaria” que

desarrollanaquí. En este sentidopuededecirseque no existeuna estrechavinculación entresus

actividadesy la economíay necesidadesrealesde la urbe. Porello seha habladoabiertamentede

“orfandadinversora”y de “raquitismode la economíadela ciudad”.Todo ello resumidoen unagran
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paradoja,trasuntode la dualidad ya mencionaday consecuenciade unatransiciónde corteimperial

a capital modernaque sehalla en su ecuadorprácticamentea principios de siglo: “Madrid, pues,

centralizarecursosdetodo el país,perono los absorbe~nsu propiodesarrollo.Enesteaspectocabria

hablardel costequela capitalidadtieneparala ciudad”~. Estees el sentidoportantode Madrid como

£aDliat y ~nlwhastanuestrosiglo y su papelde imán económico,social. ... Y cultural, puestoque

las tribunas periodísticas,académicas,científicas y políticasque suministrabaMadrid la habían

convertidoen la cúspideimprescindiblepararematart>da tareao carreraintelectualo simplemente

profesionalquedeseaseirradiar a nivel nacional,a] menosdesdemediadosdel siglo XIX. Aunque

las reflexionessobreMadrid comoproblema,no cesaronde aumentara lo largodel siglo XIX (Larra,

MesoneroRomanos,Fernándezdelos Ríos, Galdós),no terminabande despojarsede un casticismo,

pintoresquismoy costumbrismolocalistamuy característico,queseguíasiendoel bagajefundamental

de granpartede la literaturasobreMadrid al iniciarse<~l siglo (de VelascoZazoa Pedrode Répide,

de Arniches a la zgrzia~ia). Sólo tras el Desastrey más tarde con la Gran Guerrase inicia un

compromisosocial y político crecienteentrela intelectualidadresidenteen Madrid, quecomienzaa

ligar el “problemanacional” con el papel queMadrid juegaen el paísy la posibilidadde influir en

éstedesdeel centro10

.

El costede la capitalidadsobreMadrid tieneunaexpresiónformal evidentepor el propiodescuido

y abandonoen que setienea la ciudada mediadosdel siglo XIX. Así seha habladode “sensación

de incuria e indolencia”, de “poblachónmal construido’y de “ciudad embarulladay sin norte”, de

una “frustración histórica” en definitiva, desdeMesoneroa Ortegao Azaña, yahacia 192011. Esta

concienciamás o menos generalizadade que Madrid no erauna capital nacional di2na, ni siquiera

en sentidourbanístico,junto al cambio progresivodel significado -político, económico,cultural-

último desu capitalidady el carácterbifrontequeva a mircar su transiciónal mundo contemporáneo

convergeny se acelerana la alturade 1910, esbozando‘la granciudad” y la “metrópolis” en que se

convertirádefinitivamentetrasel frenazode la guerracivil y el periodosubsiguiente.Enestesentido,

el periodo 1914-1923aparececomo unabisagradecisivadentrode esteprocesode metamorfosisl



50

A partir de estedeceniolos rasgos“modernos” conjienzana ser los dominantesen la ciudadaún

estandoel mundo de antañomuy presentee informandode hechobuenapartede los cambiosa

distintosniveles.

fl.2. liada unaredefinidóndel estadourbano

A diferenciade París, que sufrió un procesode transformaciónde su centrourbano realmente

espectacularbajo Haussmaxm,con la aperturade grandesvías y bulevaresy ampliasescenografías

monumentales,Madrid no acogióduranteel siglo X?JrX ningunaubidi.xag que se le aproximase

siquiera13.Las dos ideasmotricesen torno a la planificacióny crecimientodel Madrid ochocentista

fueronfundamentalmente“arreglarlo de dentroy adecentarlo defueradel viejo casco”14.

Lo primero,pesea lasobrasrealizadasyadesdelos tiemposde JoséBonaparte(“PepePlazuelas”)

y tras las sucesivasdesamortizaciones,creando nu~vas plazas, ampliando calles, saneandoy

“rompiendo” la compactanuezdel centrohistórico, nc tuvo siquieraun marcolegislativo adecuado

hastala Ley de Saneamientoy ReformaInterior de 1895. Esta norma, de ámbito nacional, se

fundamentabaen la necesidadde mejorar las condicionesde higiene y salubridadde las grandes

poblaciones,caracterizadasporun callejero angostoy por viviendasescasamenteaireadasy que “no

veíanla luz ni el sol”. Pesea todos los esfuerzosen es~ sentidoel problemasiguió vivo durantelas

primeras décadasdel siglo, si se atiende al volumen de literatura higienista sobrelas malas

condicionesde la vivienday dela infraestructurasanitariaque seseguíaproduciendo’5.

Encuantoal adecentamientoextramurosy, unavezderribadala cercafiscal (1868),sustituidapor

los bulevaresdel norte (el eje ArgUelles-Colón) y las rondasdel sur (del Palacio Real al Jardín

Botánico),el crecimientode la ciudadmás allá de estenúcleo central, con la Casade Campoy el

PríncipePío al oestey el Retiro y el ejePrado-Recoleto5(la zonadel paseoffi~gQ~Q) al este,si que

tuvoun Plany unaidea,definidosambospor el ingenieroCarlosMaría de Castro, con la luz verde

de la administraciónen 1860. Estazona,conocidacom<~ Ensanche,seconcibió como un anillo de
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trazadoortogonal,cuyascuadrículasseextenderíancorno un perfectotableroal otro lado dePrincesa,

al nortey norestehastaun límite teóricoprefijado(tratadoen la actualidaddeformabastantevisible

por ReinaVictoria, FernándezVillaverde,JoaquínCosta,FranciscoSilvelay Doctor Esquerdo)y al

sur hastaun limite más real, el marcadopor la estaciónde Abcha/Mediodíaen 1894 y el río

Manzanares,fronteranaturaPt.Juntoa esteproyectoce“agregaciónlimitada” latíael expresodeseo

de especializarlas áreasurbanasy separarlas clasessociales:los pudientesy clasesmediasresidirían

al norte y al este,las clasespopularesal sur. Con eEo se terminarlaa la largacon la mezcolanza

tradicional que caracterizabala vivienda céntricamadrileña, que distinguía no horizontal sino

verticalmentela posicióneconómicay socialdelos vecnossegúnel piso queocupaban:los pudientes

en el PEILID¡I (queno primero>,las clasesmediasen bsentresuelosy segundos,los pobretesarriba

o abajodel todo (en las bubardillasy sotabancosy en el sótanoo en la portería)17.

La construccióndel Ensanchesin embargose hizo deforma discontinua,lentay en definitivaal

hilo de la especulacióninmobiliaria y los impulsosde promotoresindividualesy era una tareani

muchomenosfinalizadaen 1914.Porotraparte,el precio delas viviendasnuevasque seconstruían

en esta zonay del suelo comenzarona convertir la teóricabarreraproyectadapor Castro en una

barreraprohibitivaefectivaparalos inmigrantespobresy proletarios,quecomenzarona asentarsemás

allá de ésta. Por ello, en estafechasedabala extrañaparadojade un Ensancheinconclusocuando

ya existíaun avanzadopoblamientoen lo quese conoci~rácomoExtrarradio’.

Este Extrarradio entró en el siglo XX sin plan alguno y bajo este concepto se incluía

fundamentalmenteunariadadeedificacionesqueseextendíanen torno a las víasy caminosvecinales

que conducíana la ciudad: por el norte desdela barriadade Cuatro Caminosy Bellas Vistas a

Chamartinde la Rosaa travésde Tetuánde las Victorias, por el suroestehacia los Carabancheles,

por el sudestetras el barrio de Pacífico en la carreteray puentede Vallecas,por el norestedesde

Prosperidady Guindaleraa Canillas y Canillejas.Juntc a estecrecimientotentacular,sin ordenni

concierto, llegarála muy lenta instalaciónde industriasy almacenes,en muchos casosinsalubres,
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molestoso peligrosos,y por ello prohibidosen el inte:ior de la población. Ahorabien, hacia 1914

y, comoun ejemplomás de escasaespecializacióndel suelo,sólopuedehablarsedel EnsancheSur

(Arganzuela),entrelas estacionesdeImperial y Atocha, comodeárearealmenteconsagradaen pleno

a estaactividad,y no antesde 1900. La industria, pequeñay artesanal,seguíaprefiriendode forma

mayoritariael interior de la ciudad,sin un usoexlusivodel suelo10.

En estesentido,el nuevo siglo saludabaun Madrid dividido en Interior, Ensanchey Extrarradio,

sin “un plan conjunto que integraseestastres estructurasurbanas”y cadaáreacon sus principales

problemassin solucionar:ni el Interior habíasido oreadopor grandesplazasy avenidas,ni el

Ensancheestabaterminado, siendo insuficiente adenás para acoger a los inmigrantes, ni el

Extrarradioteníaun mínimo planeamientointegrado9.El trasuntode todo esto es la incapacidad

del transporteparaadaptarsea una estructurametropelitanainexistente.Sólo hay tranvíasurbanos

desde1871, y de tracciónanimal hasta 1898-1901; la construcciónde sus lineas, dependientedel

capital extranjero,consisteen una red radial cuyo nudo es la Puertadel Sol, centrohistórico de la

ciudad,haciael que facilitan el accesodesdelos barrio:; periféricos(desdela últimadécadadel siglo

XIX) y las estacionesferroviarias;no existeninguntijo de planificaciónsino una marafiadelineas

y concesionesde distintascompañías-en procesode fusión/absorciónaún inconclusoen 1914-,que

creceal hilo de la demandadel nuevo Ensanche.Prácticamentesólo las actividadesde la Compañía

Madrileñade Urbanización(CMU) de Arturo Soriade;de1896 vincularántransporte,edificacióny

negociodel suelo, dotandode transportetranviario a la primerabarriadade la CiudadLineal, casi

único intento serio de creaciónde un árearesidencialen la periferia, saldadocon un relativo

fracaso21.

Esteinsuficientemarcourbanísticopermitiráqueen el decenioquenosocupavuelvaa renensarse

la ciudad y la planificaciónde su crecimiento,buscandounarespuestaa estafalta de integraciónde

la estructurade la urbey de éstacon su entorno.En la almendracentralde Madrid seabordala más

ambiciosaaperturade una “Gran Vía” realizadahastaentonces,hastael punto de recibir la nueva
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obraen su conjunto esteapelativopor antonomasia.Esteproyectode “prolongaciónde la calle de

Preciadosy su enlacecon la calle de Alcalá”, queremontabasusorigenesal menoshasta1862y que

habíasido ya saludadoy mitificado musical y culturalmenteantesdel fin de siglo, no fue aprobado

hasta1904 y las obrasno se iniciaronhasta1910. En 1924 se hablanconcluido los dos primeros

tramos(de Alcalá a Callao = CondedePeflalvery Pi y Margall) no finalizandosehastala República

el último (hastaPlazade España= EduardoDato> Aparte del eclecticismoestilístico a que ha

respondidosu configuraciónhistórica definitiva, la promocióny realización -larguisima en su

proyecto,subastay confección-de la obraresponden.i preocupacionesmuy dejascomo la reforma

interior (viana e higienista), las obraspúblicas cono remedio contra el paro y a medios de

financiaciónqueno aglutinanninguntipo de capitalisnolocal o iniciativa mercantilmoderna~.

Pesea todo la GranVía seconvierteen la representacióndel triunfo de “los tiempos modernos”

en el centrohistóricodela ciudad,tanto a nivel simbólicocomoreal. Sobrelos derribosdelas viejas

casascomenzarána levantarseemblemáticosnuevosy monumentalesedificios dedicadosa usos

terciarios,comercialesy deesparcimiento,queno residmciales:entre1913 y 1916el CasinoMilitar,

la GranPeña (locales aristocráticosy militaristas), el Hotel Roma; entre 1920 y 1929 el edificio

Madrid-París(grandesalmacenes),el palaciode la Músicay el de la Prensa,la Telefónica.La Gran

Vía esunagrancuñapor dondeentranlos cafés, las oficinas, los cines..,y representael triunfo de

lo que se ha dado en llamar “terciarización” del centro urbano. Espacialmenteseñala el

desplazamientodel centrourbano¡~a1, vital, social y económico,que no aj~jg~, hacia la calle de

Alcalá, Cibeles y Recoletos,dondetambiénse desatala fiebre constructoradesdela Biblioteca

Nacional (1894)al Palaciode Comunicaciones(1918),pasandopor el nuevoCasino(1910).Aquí se

suman los bancos, remolinos que aneganla “ciudad mesocrática”. Pero la Gran Vía también

concentrará,juntoa los desmontesdela periferia,la canaiizacióndel Manzanares(otraobrahigienista

hartotiempo deseada)y otrasgrandesobrasdel mismo area(Bancodel Rio de la Plata,Palaciode

Hielo), el gruesode las huelgasde la construccióndelos primerosañosveintey seconvertiráen un

foco de agitaciónsindical que toma en buenaparte el relevo de las liliputienses huelgasde los
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tipógrafosy de los tradicionalesmotines punitivos como forma dominantede protestade los

trabajadores~.

Por ello la GranVía simboliza la llegadadel capitalismoy del sindicalismoal centro urbano

mismode la ciudad,pesea no serexactamenteunaprimocióninmobiliariaexactamente‘moderna”o

“capitalista”.Tampocolos nuevosplanesparael Extrirradioquesebarajabanpor las mismasfechas

rompían exactamentecon las amarrasdel pasado. El hito lo marca el Plan de ordenacióndel

Extrarradiodel ingenieroPedroNúñezGranésen 191<), aprobadoen 1911 por el Ayuntamientopero

no definitivamentehasta1916,que no sólo inaugura a erade los planesquedesbordanlos limites

del antiguo Ensanchesino queplanteapor vezprimer* unaintervenciónpúblicade expropiaciónde

terrenos,sino tota] cuandomenosimportante.Esteplanentroncabasin embargocon el urbanismo

tradicionaly en ciertamanerasetratabadeunaauténtkaprolongacióndelacuadrículadel Ensanche,

respetandolas arteriasque en éste se habíantrazalo. De hecho tendría como limite una vía

circundanteque iría desdePuerta de Hierro a la carreterade Extremadura,rebasandoasí el

Manzanaresy planteando la anexión de municipios cercanosen un radio de 8 kms.. Este

planteamiento(ensanchedel Ensanche)sedemostróob~¿oletomuy pronto: la ley de expropiaciónque

debíarespaldarlonuncase aprobóy el colectivode arquitectoscomenzóa criticarlo duramenteen

fechastan tempranascomo 1919 ó 19222t En 1926 ya el propio Núñez <¿iranésaceptarápartede

las críticasy en el concursointernacionaly el proyectoZuazo-Jansende 1929-30ya sonunánimes

los criteriosde zonificación-comoareasfuncionalessocioeconómicas-,metropolizacióny visión de

la ciudady la regióncomoun todo integrado,nudode omunicacionesnacional.Ya sepiensaen el

eje Castellana-Recoletos-Pradocomoarteriacentralde la nuevaciudad,culminandola traslacióndel

centro~g~jhacia el Estey el Norte queseiniciara en el último tercio del siglo XIX2t

En estesentido,y como la Gran Vía, podemosafirmar que el plan de Núñez Granéstienesu

propiapersonalidady respondea unaproblemáticade “granciudad” peroaúnno de “metrópoli”. Un

plan más allá del Ensanche,pero aún sin rompercon sus presupuestosy muy característicodel
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decenioquenosocupa,queintroducelasproblemáticasdel siglo XX enMadrid, sin hacerlastriunfar

de pleno. En el procesode traslacióndel ejede la ciudadde Sol a la Castellana,Madrid se situaba

en los añosveinteen Alcalá. La Repúblicase celebraen Sol, peroes anunciadapor la tricolor desde

el palaciode Comunicacionesen Cibeles~.

En cuantoa la política devivienda,tambiénrecibepor fin unamínima atenciónpública, quesin

llegar a las promocionesfranquistasdel obreropropietariodel ~¡¡¡~,los pobladosdirigidoso las

UVAS -junto a un descontroladochabolismopor supuesto-marcanun nuevo camino frente a la

espontáneaurbanizacióndel Extrarradioy unarespuestaa la ubicacióndel proletariadoenlaperiferia

por el encarecimientode los inmueblesde la ciudad. ~etratade la legislacióny promociónde las

CasasBaratas,primerodeformamuy tímida-en 1911-1másdecididadespuésdela guerraeuropea-

1921 y 1924-.En cualquiercasoestasleyes“estabane~ifocadasa solucionarel problemade la clase

media, funcionarial, y en último caso, de los obrercscualificados y con trabajo estable” y sus

resultadosfueron muy mediocres.Ahora bien, contribuyerona la aparición de cooperativasy

sociedadesconstructorasen los primerosañosveintedecisivasparael impulsode la industriade la

construcciónen esadécada,tras los problemasdel sectoren la guerrae inmediataposguerra,y de

sociedadesanónimascon nuevosmétodosde trabajoy “sistemasde estandarización”.La promoción

dela viviendaenpropiedady el ~ constructormarcaríanla DictaduradePrimo deRivera.Puntos

de partidade estanuevaactividadfueron los preliminaresy realizaciónde la ConferenciaNacional

de la Edificación (1922-23) en lo teórico y las ;romociones inmobiliarias de la Compañía

UrbanizadoraMetropolitana(CUM), formadaen 192<’ en paralelo a la construccióndel Metro, al

Noroestede la ciudad, en lo práctico27.

Juntoa estosejes fundamentalestambiénhay queañadir los avancesdestacablesen el transporte

urbano: unificaciónde las compañíasdetranvíasen uni “SociedadMadrileñade Tranvías” (excepto

la CMU) en 1920, rescatadaal capital extranjero;ape:Iuradel MetropolitanoAlfonsoXIII (1919),

quesignificativamentetrazasuprimeralíneadel centrohistórico (Sol) a las barriadasobreras(Cuatro
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Caminos), inicio de un sistemaradial haciaVallecr, Ventas y Embajadores,pero sin itinerarios

circulares;primerosintentosseriosde un serviciodi~ autobuses,aún titubeantea principiosde la

década. En todos estos sectoresse concentraráuna movilización social y laboral también muy

importantey novedosapor su virulenciay alejamientode las pautasde los obrerosde taller. Madrid

es cadavez más grande y el transporteurbano caJa vez más importante. La pequeñaciudad

provincianaempiezaaalejarsey los automóviles,los tuis, el Metro, los autobusesvan relegandoal

tranvíacomounareliquia: en 1949 seránsuprimidosd~l centro,perosólo el desarrollismoposterior

los harádesaparecerdefinitivamente.Ya entoncesestabanmal vistos como el recuerdoque erande

unacrisálidamuerta.

11.3. Las gentes de la dudad

11.3.1. Un lento adiós a la muerte

Y es que Madrid estácreciendoy no sólo porquese extienda,lo queobliga a que la ciudadsea

repensaday trasladeel eje sobre el que pivota, sino porque su población va a aumentar

considerablementeduranteel primerterciodel siglo XX Durantetodala segundamitad del siglo XIX

apenasel municipio consiguedoblar sus efectivoshanasobrepasarel medio millón en la última

décadade la centuria.A principios de siglo los censosarrojanla cifta de 539.835; treinta años

despuésesacifra casisehadoblado(952.832).Antesdela guerracivil la ciudadserámillonaria. Los

frenos tradicionalesque impiden a toda poblacióndai el “gran salto” a las pautasmodernasde

crecimientodemográficoy dispararsegeométricamentesólo comienzana perdersu resistenciaen

Madrid a partir del segundodeceniode estesiglo, precisay curiosamentecuandola grancarnicería

europeaempiezan.

Por tanto este aumento poblacional no es sólo lirteal sino que entraña un importantesalto

cualitativo en el crecimientode la ciudady portantoentrañaun pasoal ciclo modernodemográfico

queen otrospaísesy ciudadeshabla acontecidoen el último cuartodel siglo XIX. Estepasose da

en algunaño de la décadade los veintetrasun períodode transición(1901-1920)y bien podemos
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decir que tras el decenio 1914-23 Madrid ya ha entrado en una dinámica “moderna”

demográficamentehablando.Estapresunciónesavaladapor el drásticosaltopoblacionalde 1915-20,

aún mayor si se tiene en cuentael embateepidémicogripal de 1918-20,quesin duda rebajóestas

cifras. El padrónde 1915 arrojaba615.075habitantes,el censode 1920 nadamenosque750.896.

Estequinquenioiniciasin dudael despegueque los año~;veinteno hacensinoconfirmar. Esteproceso

sin lasdistorsionesdelos añostreintay cuarentaaúnestaríamásclaro,peroMadrid no superaráestos

porcentajesde crecimientohastala décadade los cinciienta~.

Y es queel Madrid de fines de siglo no podíabarajaresascifras. Sucrecimientodemográfico

duranteañosno se habíabasadoen absolutoen el potencialbiológicode sushabitantes,sino en los

aportes migratorios venidosde fuera de Madrid, que siemprehablan dado a los madrileñossu

impronta de recién lletados y a la ciudad un predominio neto de la juventud en sus calles y sus

protestas.Estoquieredecirquelas defuncionessuperabanpor lo generala los nacimientos,arrojando

un crecimientovegetativonegativo,quesólo los inmigrintescontrarrestaban.Entre1880y 1901, de

17 añoscon datos seguros,el saldoesnegativoen once. No podíaser de otro modocon tasasde

natalidaddel 28 por mil y de mortalidadde más del 32 por mil, desglosadaentrelos embates

epidémicosy la mortalidadinfantil (casi el 41 por 100 del total de fallecidosen 1901 eranmenores

de cincoaños).Con talesrasgosno eranraraslas sombríascaracterizacionesquesehacíandeMadrid

como “ciudad de la muerte”,nido de tuberculosise ins~ilubridad~.

Estaspautascomienzana cambiarcon el nuevo siglo. Hasta 1920 el crecimientovegetativoes

positivo en 15 añosde 19. El descensode la mortalidadesmuy pronunciado(hastaun 24 pormil),

manteniendosela natalidadelevada(24-25 por mil) y una mortalidad infantil muchomás reducida

(sobreun 30 por 100 del total de fallecidosen 1916).Entre1918-1920sedetectael probablemente

último embatede mortalidadcatastróficadel Madrid contemporáneo,causadopor unaepidemiade

gripe, estertorquedespideel siglo XIX y le introduceen el ciclo demográficomoderno.En las dos

décadassiguientesla mortalidadllegaráa situarseen un 15 por mil y el crecimientovegetativoserá
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positivo año tras año.

Ahora bien, hay que hacerdos precisionesa Esto. La primera es que la aportaciónde los

inmigrantessiguesiendodecisivaen la composiciónde la ciudady su crecimientova marcadopor

la afluenciade estos. En algunosmomentosesabrurriador...como en el periodoquenosocupa.En

la década1911-20el porcentajede inmigrantesen el crecimientode la ciudady sus municipios

limítrofes esdel 95 por 100, superiora cualquierotrodeceniode estesiglo. Podemosaúnpuntualizar

más:si tenemosen cuentaqueel crecimientovegetatitodel municipioen 1917-20fuenegativo,con

epidemias,carestías,crisisdepostguerra,violenciasocial,¿,dedondesalenlos casi150.000habitantes

más que tiene la ciudadentre1915 y 1920?.Cabepensarqueestallegadamasiva,alentadapor “una

crisis de la vida rural”, por las industriascreadasal calorde la neutralidad,por los licenciadosde

Marruecosqueno regresabanal campoy a la yunta, ~‘ queno sefrenó en 1918-20,en plenafiebre

“bolchevique” del campoespañol,tuvo un peso especificoimportanteen la oleadahuelguísticade

1919-20y enla llegadade “nuevos” afiliados a las sociedadesobreras,reticentesa acogera los “sin

oficio”, queteníanun escasoo inexistenteconocindentide lastradicioneshuelguísticasde la ciudad

provinciana. Menoshorasde trabajo, menos trabajo, más brazosbuscandolo,sin duda todo esto

provocó importantestensionesinternas en un movimiento sindical con fama de homogéneoy

coherentecomo el madrileñoy fue un importanteelementode presióna favor de los sindicatosde

industria, la crisis del oficio y la consolidaciónde nuevasformas de protesta(y de huelga)en la

ciudad. Estosinmigrantes-en su mayoríamanchegos,castellanos,asturianosy gallegos-engTosaban

las filas de la juventud -poco apegadaal respetopor lai~ cuotas,las tácticasdilatorias,la prudencia

nablista,las huelgaslocalizadas-.Además,y quenosotro~;sepamos,no rompieronla habitualmayoría

femeninaenla poblaciónmadrileña,tradicionalmentereclutadaparael serviciodoméstico,peroahora

tambiénparael trabajoa domicilio, la confección,el trabajo en serie(galletas,perfumes,cigarros,

sobres),y, comounaavanzadilladeun sectorqueno han más quecrecer, parael trabajode oficina,

mecanografía,bancao de telefonista.Estorefuerzalo antedichopor lo que suponende amenazaal

mundovaronil del trabajo,puestoquesonrefractariasa los esquemasy tácticassindicalesdominantes
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y lo vulnerandirectamente:las mujereseranutilizadaspor los patronoscomomanode obrasumisa,

quepresionabalos salariosa la bajay rompíalos ritmosy frrmas~onau~w~inada¡de los talleres32.

Otra precisiónque debe hacersea estasnuevaspautasdemográficases la persistenciade una

acusadamortalidaddiferencial por barriosy distritot, signo evidentede arcaísmoy, en definitiva,

expresióngeográficade la dualidad de la ciudad. En 1900 los distritos del sur (Latina, Inclusay

Hospital),queconcentrabanun urbanismomásantiguoy a los grupossocialesmáspobres,teníanuna

mortalidadsensiblementemáselevadaqueel resto(cni un 34 por mil en Inclusafrente a un 18 por

mil en Congreso).Estasituaciónseguíasiendoprácth:amentela mismaen 1916 (casi 39 por mil en

Inclusa,el 17 por mil en Buenavista).En 1928 las diferenciasaúnerande diezpuntos(24 por mil

en Hospital, 14 por mil en Hospicio). Estepanoraniaexplica la expansiónno sólo espacialsino

tambiéndemográficadel nortey el estede la ciudad, que cadavez concentranmás recursos,frente

a un núcleocentralde crecimientoparalizadoy unosdistritosdel surmarginados,y consideradoslos

reductosdel Madrid PIIÉIQ. el pintoresco,populary kAi~~ frenteal desarrollocapitalinodel Ensanche

y las populosasbarriadasobrerasperiféricas32.

En 1915-20Buenavistay Chamberíyasonlos distriusmáspobladosal nortey al norestey Centro

y Hospicio,querepresentanla nuezcentraldela ciudad, los menospobladosy de menorcrecimiento.

Hacia 1871,Universidad(al noroeste),Latina e Inclusa (sudoestey sur) eranlos máspoblados.De

los distritosdel sur es Hospital(sudeste)el que tiene l~ voz cantanteen 1920. Es muy significativo

el ocasode Inclusaquede serde los tres máspobladospasaa la octavaposicióndediezdistritosen

1920. La traslacióndel centrode la ciudadhaciael estey haciael nortede la Puertadel Sol parece

maniflesto~. Y no sólo porque el Ensancheburguésse extiendaen esta direccióny las clases

acomodadasseafinquenen Salamanca,Serranoo Retiro, sino porquelas barriosmáspopulososdel

Extrarradio sesituanen los lindes de Universidad (Bellas Vistas con 21.651 censadosen 1920),

Chamberí (Cuatro Caminos e Hipódromo con 15.081 y 14.053), Buenavista(Las Mercedesy

Prosperidadcon 19.712 y 10.308),Congreso(Plazade Toroscon 17.719)y Hospital(SantaMaria
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delaCabezay Deliciascon 17.543y 11.858),casitodosdepoblaciónproletariay dedensidadesmuy

bajas(todosmenosuno pordebajode los 200habitamnespor hectárea).No esde extrañar:con casas

bajas,autoconstruidasen muchoscasos,lindan con id campo y sealarganhastacontactarcon los

puebloslimítrofes a vecessin solución de continuidad.Por el contrario, barrios genuinamente

popularescomo Cava(Latina), Rastro(Inclusa), Lanpidsy Jesúsy Maria (Hospital), al lado de la

plazadel Progreso-hoy TirsodeMolina- y de Mesónle Paredes,sobrepasabanlas 2.000 y hastalas

3.000almaspor hectáreaM.

11.3.2. La segmentaciónsocialdel esnacio

Estehacinamiento-urbanísticoy demográfico-del :entroy surde la ciudady su caracterización

comoreductodelo n~~uIir quesubsiste -o resiste-a los cambiosdel nuevosiglo cuestionaen buena

medidala “modernización”demográficay en definitiva algunosaspectostípicos de las metrópolis

modernas,comoson la especializacióndel suelourbanoy sobretodo las divisionessocialesqueésta

provoca.En cualquiercasoesteMadrid de los fla ti ikÉ~&, de la pequeñaindustria, los mercadillos

callejerosy las viviendasinsalubres,esuna herenciadel Madrid decimonónicoy una consecuencia

de la “extremabipolarizaciónsocial” con quesepodíacaracterizara la Villa y Cortedel XIX. Por

tanto esdiscutiblequeen esteMadrid no hubieseexist do una importantedivisión social y espacial

de la ciudad.Si un noblesalíadel Palaciode Orientey ~¡j~¡ al Campillo del Mundo Nuevosabía

muy biencon queseiba a encontrar.Muy diferentees queestasclasesestuviesenen muchossentidos

excesivamentecercanasunasa otras-en un sentidoespainal,queno social~5por la existenciadeuna

“geografía de clasesconfusa” y que por su contenido no respondiesenaún a lo que se consideran

“clases sociales” en el mundo industrial, esto es capitalistasy obreros,sino a una incómoda

convivenciade pobresy ricos, protegidabajo el concerto,a vecesliterario, a vecespolítico, y las

más mágico,depii~l~0. Se tratade unade las paradojasfundamentalesdel Madrid del XIX tal y

comose le ha descrito:grandesdiferenciassocialesentresushabitantes-perfectamentedetectables

por los hábitos culturales,el vestido, las posibilidades le la economíadoméstica,la calidad de la

vivienda, la existenciay númerodela servidumbre,etc.-en unageografíaurbanaqueparecetender
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a la convivenciasocialy a contener“en su interior ampliasáreasde contenidosocial indeseablede

acuerdocon el buen sentidoburguésqueimpera-”. A diferenciade lo queocurriráa la largaen el

siglo XX: homogeneizacióncultural y modosdevidatstindarfrentea unaespecializacióny división

social del espaciomuchomayor. Dicho de otro modo, el pobrey el rico podíanvivir en la misma

casaen el Madrid de 1880 y verse-e identificarseconotales-todoslos díasen la escalera,aunque

uno fuesea la óperay el otro a bailar a la Bombilla. En 1980vivían enbarriosmuy alejados,podía

transcurrirsu vida sin encontrarsesiquieray cuandoe;to ocurríaninguno de los dosreparabaental

fenómeno:los dosllevabanvaquerose iban al fútbol u al cine.

Dadosestosrasgos,podemosafirmar que en el Midrid de 1920 ya se ha configuradoun mapa

sociourbanobastantediferenciado,con un núcleo centralbásicamentecomercial y de ocio y paseo

(Sol, Arenal), y que acentuaráesatendenciacuandola Gran Vía setermine;al este,en tomoal eje

de Serranoy la Castellana,seencontraríanlas clasesirás pudientes;en el Ensanchenorte,al estede

Princesaconvivirían profesionales,empleados,flrnciortariosy estudiantes,mientrasque al oestede

esacalleabundaríanlos edificiosoficialesy las residenc~asnobiliarias(setratadeldistrito dePalacio);

y los tresdistritosdel surserianfundamentalmenteirnm.Idesy artesanos,barriosde rallinelasy njp~j,

cantadospor Arniches,VelascoZazoo PedrodeRépide,conhumorpor MuñozSeca,contruculencia

por Emilio Carrére.En tomoa esterepartoaproximadodel sueloya sehanconformado,sobretodo

al nortey al este,y seguiráncreciendo,unasbarriadasobrerasquerodeanla urbecomoel cinturón

¡Q[Q característicode las ciudadesplenamenteindustriales,diferentesa los aledañosde la ciudadal

sur, que veníana ser “la zonabajade unamisma trania”38. Estasegregaciónespacialtiene incluso

un reflejo electoralcadavez másnítido a medidaque la vidapolítica sedemocratiza:los distritosdel

surpor lo generalmostrabansu predilecciónpor los candidatosrepublicanosya en el sexenio,y los

continuaronvotando,y despuésa los socialistas,a partir de 1890. Junto a ellos Chamberí y

Universidad,que combinabanclasesmediascon barriadasobrerascomoCuatroCaminos,también

solíaninclinar su voto en estadirección.Con la Repúbli’:aun anillo desufragiosocialistaen algunos

lindesde los distritosperiféricoses cadavezmásnitido’~.
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En estasegregaciónespaciallo fundamentalno essnembargoquesehallemás o menosavanzada

enlas fechasquenosocupan,sino quela tradicionalseparaciónentrebarrios¡ftg~ y bai~, extremos

de un mismo cuerpo,comiencea ser vista como unaoposiciónentrebarriosobrerosy ki¡rgu~~.

Aunqueambaspalabrasseusaránmuchoen estosañosde la guerray posguerra,y esprobablemente

cuando comienzana significar en Madrid algo más que un conceptosocialistaescondidoen los

discursosde propaganda,estanuevaoposición“espacial” permanececasi inéditaen nuestroperiodo

y es más explícitaen los añostreinta”>. Peroel procesoes imparabley la tomade concienciade que

la ciudad“no escomo antes” yaestí en marcha41.

11.3.3. Viejos y nuevosservicios.Oficinas y tiendas

Estoscambiosurbanosy demográficossonalentado:~por las nuevasfuncioneseconómicasqueva

adquiriendoMadrid a lo largodel siglo XIX y quecrittalizanen el primertercio del XX. Como ya

sedijo anteriormente,la centralidadgeográfica,militar y residencialsólo comienzaa ser económica

cuandola capitaladministrativasetransformaasimismoen el nudodela red ferroviariadetransportes

y de la postal y telegráficade comunicaciones.A ellas siguieron la red financiera,las decisiones

empresarialesy el domicilio socialdegrandessociedadesmercantilesy anónimas,independientemente

de suscentrosde explotacióno lugaresde actividad42.

Así, hacia el fin del siglo XIX, Madrid ya se configuracomoun centroempresarialde primer

orden. Aunque aún el número de bancos en sentido estricto, fuera del Banco de Españay el

Hipotecario,bancaoficial, prácticamentese reducea desa la alturade 1894 (el Crédito Mobiliario

de 1856 y el BancodeCastillade 1871), entreestafechay 1909 la ciudadseelevasin ningunaduda

al puestode primercentrobancariodel país.Surgenentoncesel HispanoAmericanoy el Españolde

Crédito, el Urquijo y el Central, y, lo que es más importante,en Madrid proliferan las sucursales

bancariasy seasientanlas centralesde los demás -incluidos los denumerosasentidadesfinancieras

extranjeras-,en tomoa la City o “triángulo del dinero” de Alcalá-SanJerónimo~PradoC.Esteauge
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bancario,alimentadoen su origenpor los problemasde la deuday finanzaspúblicasy el ferrocarril,

seincrementarátras la crisis colonial y la neutralidadde Españaantela guerramundial,en lo que

son doshitos decisivosparala economíaespañolai~n su conjunto señaladosunánimementepor la

historiografía. El capitalismofinanciero -esa fantasmagóricaoligarqula financieraque aparece

prematuramenteconformadaen algunashistoriasdel XIX español-poníasuspies en Madrid en un

franco contexto de triunfo del nacionalismoecondmico como pensamientodominantey de un

significativoaumentodel intervencionismodel Estadc.El centrodeoperacionesde esteprocesoserá

precisamentela antiguametrópolicolonial, ahoradespojadade talespúrpuras”.

Traslos bancos,o al calorde estos,lleganlas sociedadesanónimas,formasjurídico-mercantiles

asociadascon el grancapitalismo,quea nivel naciona. ya soncasiun terciode todaslas constituidas

entre1916y 1925,con casiun 90 por 100 del capital.Muchasde ellassóloestablecenenMadrid sus

domicilios sociales-las más de 80 sociedadesminerasqueoperanen Madrid en 1921 por ejemplo-

para beneficiarsede la nueva “capitalidad”, pero itras tienen una presenciaefectiva y muy

significativaen determinadossectoresproductivosdek ciudad,y conlos problemasde lapostguerra

no parecequeseatenuasela tendenciaa sucreación,sinomás bien al contrario.Tal erael fenómeno

que incluso en 1916 secreó un Anuario Financiero ‘¿ de valores mobiliarios paradar cuenta de

ellas”.

Su presenciaes generalen todos los ámbitos y sus inversiones,atraidaspor los ~¡mfrI~de la

capital, tienenunainfluenciaconsiderablesobrela gj~j~jj~ dela ciudad.Aún las de ámbito nacional

al situar en Madrid el centro de sus operacionesatraen a Madrid a gran cantidadde nuevos

empleados,oficinistas y obrerosde cuello duro, abriendonuevasposibilidadesde promocionarsea

unasociedadcadavezmás alfabetizada,y en concreto i muchasjóvenessolterasque senegabana

ser criadas,prostitutaso trabajadorasde dudosamoral (como las modistaso cigarreras).Madrid

siempre había sido una ciudad con una gran pretencia del terciario. El sector servicios

tradicionalmentehablamarcadola improntade la ciudad’~, jugando tres bazasdecisivasal menos
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hastamediadosdel siglo XIX: el serviciodoméstico,el pequeñocomercio,bien de £~SLY

¡¿~«o el suntuarioy los empleadosy funcionariosd~ los ministerios.Estohabladadounaimagen

haciael exteriorde Madrid de ciudadcortesana,holgazanay meramenteconsumista,queperduraba

en la épocaque nos ocupa’7. Sin embargo,desdeel siglo pasadoy hasta1914, habíanaparecido

colososdel sector,en, por ejemplo,los transportes.A las compañíasferroviariasseleshablanunido

lasdelos tranvíasen el último cuartodel siglo, y en procesodefusión en estosmomentos,culminado

en 1920 con la SociedadMadrileñade Tranvías,herederanacionalde las antiguasiniciativasbelgas.

Juntoa ellas las “novísimas”, la Compañíadel MetropolitanoAlflrnso XIII (de 1917, inauguradoen

1919) y las de explotacióndel balbuceantetransporteen carretera(“La Castellana”en 1915, la

SociedadGeneral de Autobusesde Madrid en 1922), o las “independientes”,como la CMU ya

mencionada”.

Otro sector en expansiónes el de la banca,ya mencionado,y el de las compañíasde seguros,

principalesabanderadosdelos trabajadoresde corbatay traje. Pesea venerablesinstitucionescomo

la Unión y el Fénix (1864), madrede todasellas,dosterceraspartesde las realmentegrandesque

operabanen Madrid en 1924 no teníanmás de diez añosde antiguedad.A ello podemosañadirel

sectorde las comunicaciones,por aquel entonceslimitado básicamentea la telefonía,y el de los

espectáculos,queen el casode la cinematografíava ligado desdeel primermomentoa la forma de

S.A. (todaslas que tenemosnoticia posterioresa 19171. Por ello, sin dudapuedeasegurarseque la

ciudad,aunquemantieney aúnincrementael pesodel terciario,estácambiandoen buenamedidala

calidad de los servicios que presta -financieros,de transportey comunicaciones,de ocio-, más

modernosy dinámicos.Alguna relación con ello puedetenerel enormeincremento-de irrupción

cabria hablar-de las huelgasen estesector en el periodo 1914-23,partiendode los sectoresmás

rancios-los tranviariosy los dependientes-,copartlcipeude las oleadasde 19 19-20,parallegar a los

más recientes -chauffeurs, autobuses,banca- cuando el ~ni1 de la conflictividad ya ha

desaparecido’9.
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Un caso bastantediferentees el del comercio , cue no pareceque evolucionasegran cosa.

Mayoritariamenteseguíasiendominifundista,depequeñosestablecimientosy tanbipolarizadocomo

la sociedaddecimonónicade la que procedía:o bien s~ centrabaen las subsistencias(comestibles,

tabernasy carbonerías),repartidopor los barrios(máscel 60 por 100en 1908),o bien erade mayor

lujo y seconcentrabaenCentroy Hospicio.Deestructu¡a atomizaday familiar, lastiendasy tabernas

sobreabundaban,se hacían una feroz competenciaenire ellas parasobrevivir, se sustraíanen lo

posibleal régimensalarial,contandocon familiareso dependientesinternos“adoptados”comotales,

y ademástenían que compartir sus actividadescon una gran cantidadde vendedorescallejeroso

ambulantesy con mercadillosimprovisados.Estamultitud de tenderosmuy modestossustentabaun

sectorquepuededecirsehablallegadoa su saturaciónen la primeradécadadelsiglo. Estatendencia

parecese frenó a lo largo de la épocaque nos ocupa,muy especialmentepor los problemasde

abastecimientoy preciosquela guerray la postguerratrajeronconsigo,y en muchomenorgrado a

la introduccióndenuevasempresascomercialesen determinadossectores,de signo cooperativista(la

CooperativaSocialistaen 1907 y la Municipalen 1913) capitalista(PescaderíasCoruñesasen 1911,

MantequeríasLeonesasen 1914-15).Los primerosgrandesalmacenespropiamentedichos (Madrid-

Paris),quesufrieronmuy seriosproblemasya con los obrerosqueconstruíansus instalaciones,no

seabrieronhasta1923. En estesentido,como en tantosotros, nuestraépocamarcaun gozney el

inicio de unatendencia,pero en ella el comerciotradicional siguesiendoel dominante51.

Endefinitiva,de cadatresestablecimientoscomerciaescon los queel viandantepuedeencontrarse

en 1924 -y no en 1900-uno al menosseráun despachode vinos, eufemismode tabernas(más de

2.500 sin contarlas bodegas,bodegones,cervezeriasc bars,luego bares,palabra,y concepto,que

aún no ha triunfado)52, una tienda de comestibles<más de 1.600), una lechería (1.200), una

panadería(más de 1.100)o unacarnicería(más de 1.000).El comer.bebery arderabarcaríaa más

de dosterciosde las tiendasde Madrid; más de 14.00<) establecimientosde un total de 21.626que

arrojanlas estadísticasmunicipales.Si nosatenemosa las tiendasrealeslas cifras municipalespodían

sobrevalorarla realidad.Ahorabien, si incluimos a ambulantes,puestosal aire libre, casas-tienda,
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revendedores,asentadoresy otros intermediarios,la cifra es de creer, porque “rara es la casade

Madrid que no tienealgún comercio; son muchas, a mayoría, las quetienen dos y hastatres o

más“‘a.

No parecepor tanto que los más de 34.000 individuasdedicadosal comercio,segúnlos censos

de 192($’, respondiesenen su mayoría a los impulsos del gran capitalismode las compañías

capitalinassino al de la vida cotidiana de la ciudad. Por ello, es bastantediscutible que la

preponderanciadel sectorservicios (un 49’5 por 100 de la poblaciónactiva en 1920) en Madrid

resulteun signo demodernidad~.Muy interesantea esterespectoesla clasificaciónpor “actividades

humanas”querealizó Amandode Miguel paraexplicarla estructurasocioprofesionalmadrileña,en

la que directamentese distingueentre un sector tnidicional y uno modernodentro del ámbito

económico.El sectormoderno,tantoen el “cuadrantemercantil” (industriay servicios),comoenel

“burocrático” (profesionalesy administracióncivil) seconvertirlaenel dominantefrenteal tradicional

(agricultura,comercio, cleroy fuerzapública)precisamenteen estosaños,pasandoel primerode un

23 a un 43 por ciento entre 1900 y 1930, mientrasque el segundodisminuirladel 29 al 16 en el

mismoperíodo5’.

11.3.4. Los limites de unaindustrialización:entrela producciónen seriey el trabajobienhecho(II

.

Maestros,patronosy empresas

La claveen estetriunfo de la “modernización”resid’~ sin dudaen el lugaren queubiquemosa la

industriadentrode esteorganigrama,puestoque el elemento“burocrático” profesionalapenaspasa

de un 8 a un 9 por ciento y no parecequeel comercio “tradicional” disminuyesecomo velamos57.

De hecho el retrocesodel sector primario (de un 1) por ciento de la población activa, cifra

probablementeya sobredimensionada,en 1900, pasaa un 5 en 1920) y el aumentodel pesodel

secundario(de un 16 en 1910 pasa a un 43 por cien en 1920) son los datosmás llamativos de

cualquierojeadaa los primerosveinte añosdel siglo. Con todaslas salvedadesquequieranhacerse

a las estadísticas,siemprefalibles y hastacierto punto perversas,pareceun hecho que la segunda
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décadadel siglo, en el contextode la neutralidadespañolaantela guerramundial, fuedecisivapara

un cierto “despegue”industrial.Perola polémicasobreel carácter“industrial” de la ciudadantesdel

desarrollofranquistay lo “moderno” de ésteno hareniitido porellos.

Sabidaesla escasaindustrializacióndela ciudadsi ~ela comparacon otrasurbesindustrialesdel

XIX basadasen el textil, la siderurgiao la mineríacomo Barcelona,Bilbao o Manchester.Siguiendo

las pautasclásicasconqueseha venidoexplicandola RevoluciónIndustrial-mundial y española-el

Madrid del siglo XX ni heredauna industriapesadadel hierro ni unaindustrialigera del algodón,ni

esunaciudadlíder enel uso de las fuerzasprometeica~;del vapor y el carbón,por lo queo bien no

tiene industriao bien su “moler, tejer y fundir” esun fracaso,símbolodel fracasonacionalen esta

materia~tSi atendemossin embargo,como ya seha dicho, al papel del artesanocualificadoen el

desarrolloindustrial, a la persistenciade estructurasdualesmás que a rupturasdrásticasen los

procesosde industrializacióny a la importanciade los talleres, los autopatronosy el sistemade

produccióna domicilio másalláde la protoindustrializa:iónde ámbito rural, habríaqueconvenirque

en el Madrid de principios de siglo habíaun nutrido tejido industrial. Estaparadojaes la únicaque

permite tan contradictoriasvaloracionesacercade la industria madrileña. De “parvedadde las

relacionesfabriles en la capitalhastael mismofinal del siglo XIX’ se ha definido la situación,de

ciudad “preindustrial”, “con algunos islotes de gran concentraciónde mano de obra que son,

invariablemente,industriasparael consumo,o queeslánrelacionadascon algún monopolio,o que

sededicana transporte,esto es,no hay ningunagranenpresade industriabásica”,no hay portanto

tal ciudad industrial no ya en nuestroperiodo sino a finales de los añosveinte, sólo una ciudad

“industriosa” de oficios tradicionalesy escasafuerza motriz en generalw. Sin embargoen 1900

Castilla la Nueva (por Madrid fundamentalmente)era la terceraregión (ausentesel País Vascoy

Navarraen cualquiercaso)más fabril en términos absolutos,con un importantepesoen casi todos

los sectores,con la excepcióndel textil y el cuero, y muy especialmenteen los apanadosde

“alimentación”, “artes gráficas”, “diversas”, “quim¡cas” y “cerámica, vidrio” (materialesde

construcción),a nivel nacional, y de la metalurgia,a nivel regional61.
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Y es que“aunqueMadrid no estárodeado,comocitraspopulosasurbes,por grandesfábricascon

enormeschimeneas,cuyospenachosde humo simbo,izanel inciensoquelos sacerdotesdel trabajo

quemanen alabanzadel Creador;aunquemuchoscreanqueen Madrid no existenindustrias,las hay

tan múltiplesy variadas,quepuedoasegurarosquesu tributaciónindustrialesla másaltadeEspaña”.

Aún más, “la potenciaindustrialmadrileñaaumentavi;iblementey sedesarrollaal extremo,(...), que

tambiénesasgrandesfábricascomienzana elevarsea manerade templos(...), y, queesasenormes

chimeneastambiénempiezana inciensarnuestrosno ~anáridosaledaños”’2,

Por tanto, ¿cómoes posibleconjugarla realidad le unaciudad pre o protoindustrialcon la no

menos tangible de una producciónindustrial respetable?.La solución del dilema llega por dos

caminos.Porun lado se fundamentaen el caráctery dimensionesde la industria tradicional de la

ciudad,bastantealejadade la basadaen plantasfabriles y disciplinacapitalistadel trabajo,a la que

seha venido considerando,no siempreacertadamente,como triunfantey dominanteantesde 1914,

y, que por su novedad y potencial, era consideradacomo la depositariade la produccióndel

futuro’t Porotro, se basaen la existenciade esos“islies” mencionadosde concentraciónde mano

de obra, de sectoresindustrialesmodernos,de transfjrmacionespionerasen otros y de uno muy

importanteen la ciudadpero bastantealejadode la imagendel proletariadoindustrialclásico y poco

amigodel corséfabril, el de la edificación.

Con respectoal tipo de industriamadrileñayase hanaportadoaquíalgunosdatosqueretomamos

ahora.Hacia 1900 seconcentraba,dentro de la proNincia, en Madrid (un 90 por ciento de los

trabajadoresindustriales);cuandono era así, en los nunicipiosdel sur (Villaverde, Carabancheles,

Getafe,Vailecas), queson,por cierto, los principalesprotagonistasde las huelgasextramunicipales

en 1914-23.Dentrode Madrid, en el interior del cascourbanoy raramentecon suelo exclusivo,sin

zonasindustrialespropiamentedichas,peseal muy incipientenúcleode Arganzuela.Aunquelas de

mayor tamañose vieron obligadasa desplazarsehacia la periferia, favorecidaspor el transporte

urbano,enInterior y Ensanchesesituanlos “pequeñosestablecimientosindustrialesdetipo familiar
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y de carácterartesanal,orientadosal consumolocal”, que sonla mayoría”.

Esta industria cuasiartesanal,de una manode obrabastantecualificada,estructuradasegúnel

tradicional esquemajerárquicooficial-ayudante-aprendizcon un maestro(a vecespatrono,a veces

capataz,o encargado-¡~g~g~),era muy variada,dado quesu objetivo fundamentalera satisfacerla

demandade la propia ciudad. La famosaestadísticaministerial de 1905, anónima,pero realmente

elaboradapor el socialistaJuanJoséMorato, destacalC.132“entidadesproductoras”enla provincia,

de las que más de 7.000 pertenecíanal municipio. Entreellas casi 2.000consagradasal vestidoy

tocado,másde 800 a la edificación, 600 metalúrgicas,másde 500 a la alimentacióny la maderay

más de300 a los ramosde químicas,libro y transporte;.Perounacosasonlas entidades(individuos

o talleres-casa)y otra las “industrias”, y entoncesresultaquehay 29 del vestido,28 de edificación

y químicas,27 dealimentación,25 del metal, 13 del libro, etc..Aunquedesconozcolos criteriospara

estadistinción, cabepensarque sehan entresacadola; “de consideración”,con lo que el contraste

esevidente.Si concretamosmásaún las entidadesdominantesobtenemosqueen vestidoy tocadoson

las barberías,a las que seconsideraba“industria” Q.29), en la edificación los pintores,con sus

cuadrillas,cuandolas hay (239), el metal consistesobri, todo encerrajerías(243), en la alimentación

mandanlas tahonas(171), en la maderalos talleresde carpintería,que, por si no quedaclaro, hay

que diferenciarde las carpinteríasmecánicas(379), y por fin en el libro, las imprentas(102), en

químicas los laboratoriosde farmacia(187) y en el ransportelos cochesde alquiler (175), otra

actividadpoco industrial’t

Estosdatossonun poco antiguosy la clasificaciónno es muy minuciosapero lo que apuntase

puedecorroborarfácilmentepor otrasfuentes.El movtmientode la matrículaindustrial recogidoen

el Cuadro9 arroja un total de 5.290 industrialesen 1914 y de 7.163 en 1923, pero el saldo es

ligeramentediferente.Lo quemandabaen el Madrid d’~ 1914 ennúmerodecotizanteserala madera

(835), y dentrode ella los carpinterosdetaller (360)y los ebanistas-en el censo/informede 1905en

“Mueble”-, con taller pero sin tienda(152). La seguíael vestido (680), de dondesehan segregado
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los peluquerosy barberos(con la respetablecifrade 538), con los sastres(más de 300)a la cabeza,

deellos lamayoríasingéneros,es decir,los quealquilansu~¡¡, instrumentalo cuadrillaasu cargo,

peroteóricamentemenospudientesqueel queposeelas telas; la metalurgia(677) con los herreros

y cerrajeros(180); las artes gráficas (599), sobre todo talleres de imprimir (más de 300); la

alimentación(459), con las consabidastahonas(163>; y las artes de la construcción(390) y sus

pintores(192). Del restoapenassi puedenresefiarselasfábricasde tejasy ladrillos, los instaladores

eléctricos,las fábricasdejabón,las tintoreríasy los zapaterosS.

Esteesquemaes muy similar para1923con algunr salvedades:las industriasmetalúrgicassehan

multiplicadopor dosy ahorasonlas dominantes(1322), la carpinteríay ebanisteríamecánicaseha

duplicado y también los talleresde ajustecon motoi, los broncistassehan triplicado, hay siete

fábricasdebombillas eléctricascuandono hablaningunaen 1914, los laboratoriosquímicossehan

doblado,así como resultaexplosivoel aumentode la industriadel calzado,talleresde bordadoy

sastreríasin géneroprobablementecomo consecuenciade la neutralidadespañolay la demanda

suplementariaquesupuso.Porel contrario, otrasactividadesse estancancuandono retroceden:los

estuquistas,los maestroscanteros,los soladores,los cErpinterosde armar, los ebanistasde lujo, los

torneros,la reparacióny construcciónde carruajes, l~s orífices plateros,los encuadernadoresde

libros, lasfábricasdevelas,los guarnicioneros,los sombrererostradicionales,y enfin, los barberos

y las industriasalimenticiasentreotros.

Muchosde estoscambiossonproductode modas,iomo la sustitucióndel rancio hongo por el

mundanocanotier-y despuésde la guerrapor la cabezasin cubrir-, pero en granmedidasedeben

a cambios muy relacionadoscon una mayor mecanjiación,la decadenciade viejos oficios y

especialidades,la marginación,desaparicióny transformaciónde actividadesproductivasenteras.No

setrata por tanto de un aumentosimplementecuantitatyo, sino de un reequilibrioque por lo que

sabemostendíaa pedirobrerosde menorcualificaciónde los habitualesen los talleresmadrileños.

Los ejemplossectorialesy los problemasqueconllevabaaen los distintosgremiosy actividadesa la
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hora de protestar,resistir o asociarsese tratanmás adelante.Por ahorano me resisto a incluir la

letaníade un socialistadegfl~jg casi anónimo,el señorPaco,carpintero,en un díade los primeras

añosveinte:

“El oficio ahoraesunavergílenza.A ml dénieustedunabuenamesade nogal macizo,y no
esasporqueríasde pino sin labrar, forradascon una chapitaque se llena de bultos con un
pucherocaliente.O encina.Encina es la mejor maderadel mundo. Perohay que saberla
trabajar(...). Mi maestro,el señorJuan,queDios tengaen paz,me tuvo serrandoencinaun
año entero,bastaquemehartéy un día le tiré la herramientaencimadel banco:“No sierro
más”. Me dió un pescozón,eralo que le dabaia un aprendizentoncesy a veceshastaa los
oficiales, y me dijo: “Qué, ¿,tecreesqueya lo sabestodo?.Bueno,puesvas a trabajarcon
la garlopa”. Y me dio un cepillo y un tablerade encina paraque lo alisara. Me hubiera
gustadoverosa uno de vosotrosallí. La condenadaherramientaseatacaenla maderay no
corta aunqueecheslas tripas por la boca. Me costó dos añosaprendera cepillar encinay
sacarvirutastan finas comopapelde fumar.Peroahora...Sierrasconunamáquina,cepillas
con una máquina y barnizasa máquina. iTodo lo más que hay que haceres serrar unos
cachosdepino y pegarlesunatapadecaobay despuésdarlecon el pulverizador!.(...) ahora
ya no hay obrerosdeverdad(...). Todo es me:ánico.Y lo quepasaes queahorahacenlas
cosasa montóncomolos buñuelosy luego,cuandolos obrerospidenmásjornal, les grita el
amo: “Hala, largo de aquí. Para serrar me bastacualquiera,hastauna mujer, si hace
falta’’ “67

Estetestimoniotanexpresivodelo queseinterpretata comounadevaluacióndeltrabajoartesanal,

con el queseidentificabaal auténticoobrero,no se olvide, dice más de los cambiosen la industria

madrileñaque las fríascifras. Pesea todo, las cifrasfisnales,quepecansiemprepor defecto,pueden

completarsecon las estadísticasque el Ayuntamientoutilizaba de establecimientos-o “entidades”

comoenla memoriade 1905-,muchomásabultadascorno yasabemospor los comercios,sobretodo

en 1924 cuandoestaestadísticaanual estabamuy perfe:cionada,y quepuedenutilizarsecomotope

máximo: casi 14.000 industrias,de las cualessólo 11.000puedencalificarsedetales,el restoson

servicios de alquiler, préstamo,transpone,hospedajeo espectáculos,es decir los negociosno

específicamentecomerciales~.Por lo demás,el esquemaes similar: más de 1.600 industriasde la

maderay metalurgia,másde 1.400del vestido,casimil de artesgráficas,900 peluquerosy barberos,

másde 800 de curtidos-en unaposicióncasimarginal comovelamosen 1905 o 1914-y más de700

deartesdela construcción.Segúnestaestadísticala empiesaindustrialmásrepresentativadel Madrid

de los primeros afios veinte seria el taller de carpirterla (más de 1.000 carpinterosde taller

consignados),seguidodel alquilerde automóviles,tambiéncon un millarW. Tradicióny modernidad

pues.
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Evidentemente,el númerode “empresarios”,por muy modestosqueestosfuesen,no da ideadel

potencial y pesode los distintos sectoresindustrial~sni del tamañode sus establecimientos.Un

ejemplosocorridolo da la industriadel vestidoy tocadoen 1905 con casi 2.000 entidadesy una

fuerzamotriz de 16 ~y., mientrasquelas 500 de la alimentaciónequivalíana másde 1.500~y..En

esesentidose han destacadoalgunossectores“punta” en el desarrollode la industriade la ciudad

repetidamente.Existenya tradicionalesconcentraciontsfabrilesa principiosdesiglo, muchasdeellas

heredadasdirectamentedel XIX: la Fábricadel Gas~e unos 1.500obreros,la de Tabacoscon unas

3.000 mujeres,los talleres y estacionesferroviarias (el de la MZA), las compañíasde tranvíasy

algunascompañíaspanificadoras(“la deRomanones”,~stoes,laCompañíaMadrileñadePanificación

de 1899), de bebidasgaseosas,cerámica y vidrio o químicas, ademásde la consabidaPlatería

Meneses.Estasy otrascreadasentre1900 y 1923 forman importantesempresasde pesoespecifico

considerable-a vecesenla formade sociedadesanónimasqueyaveíamospujantes-queconvivencon

un básicominifundismoindustrial.Algunasrepresentai¡a sectores“modernos”comoel eléctrico,que

se “nacionaliza” y concentra,y el hidroeléctrico,a partir de 1905 (Hidráulica Santillana, Unión

EléctricaMadrileña, CooperativaElectra),el químico (Oxigeno Industrial en 1912, Gal y Floralia,

éstade 1914),de material eléctrico (AEG Ibéricaen 1)01, Electrodoen 1915, las lámparasOsram)

o de maquinariay construccionesmetálicas (“Jareño” en 1913), casi todas incipientes en este

momento.

Perotambiénestánpresentes,y aúnmás consolidadas,en sectoresmuy habituadosa otrasformas

deproduccióncomoel alimentario,artesgráficasy la construcción,precisamentelas tresprincipales

bazasdel sindicalismomadrileño.Así hansurgidoMalnu, El Laurel de Baco(de 1895)0El Aguila

(1900) en las bebidas,“La Fortuna” (1902) y MatíasLópez (S.A. en 1913) en la repostería,o ‘La

Fama” (1910), “La CampiñaTriguera” (1906), la Nue~a PaneraIndustrial (1907) o la Panificadora

Popular Madrileña (1916, con quiebraposteriory vida fugaz pero huella importante)en harinasy

pan; PrensaEspañolaS.A. (1909) y PrensaGráfica S.A. (1913), “El Sol” <S.A. de 1917, parael

diario del mismo nombre),‘Calpe” (1918),Sucesoresd<~ RivadeneyraS.A. (1919),en el mundodel
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libro y los diarios; o la CMU (1894, tambiénen el tiamporte),la SociedadMadrid-ParIs(1920, y

que antesde explotarlos grandesalmacenesse embarcaen una muy conflictiva construcciónde

estos),la CompañíaEdificadoraMetropolitana(1919)o la CUM (1918) en lasedificacionesy obras

públicasy que tendránun impulso decisvodurantela Dictadura,una vezsolventadala crisis de la

guerray postguerra.Estaúltima tieneun pesoespecíficoimportantísimoen la ciudadpor su efecto

multiplicador,dependiendoen buenamedidade ellauvachostalleresde pequeñametalurgia,madera

y cerámica-vidrio,y, por su volumende mano de ob a y atracciónde inmigrantes,gran partedel

pequeñocomercioy la vida de la ciudad. A partir de los primerosañosveinte,y unavezpasadala

crisis de la guerray la postguerra,conoceráuna auténticaedadde oro con un peso notablede las

sociedadesanónimasen su seno,lo queindica queprobablementeen la épocaquenosocupaademás

decrisisprobablementehubocambiosimportantesen es:esector,que,entreotrascosas,pasaaliderar

incuestionablementeel movimientoobrero -y la protesta-de la ciudadsólo a partir de ahora~.

En estesentido,el enjambrede patronossastres,zapateroso carpinterosinformade unarealidad

muy diferente: no setrata de sectoresdominantes,sino en los que la concentraciónde capital -y

obrera-esmuchomenor.Si echamosunaojeadaala ra1i~obreros/patronoqueseapuntaenel Cuadro

11 puedeverseel contrasteentrela alimentación,la confeccióno la carpinteríacon las eléctricas,el

transporteo la construcción71.Perono setrata de una meracuestiónde dimensioneso número,o

de potenciay sumade caballosde vapor, sino que muciasde estasgrandesempresastraíannuevos

métodosde produccióny gestión,2erentesen lugar de repentes,accionistasen lugarde rnn~irni,

nuevosritmos de trabajo e incluso demandade trabajadores“diferentes” -menoscualificadosque

muchosmenestralesmadrileñoso por el contrariomás ‘:ualificados parael trabajode oficina-, y lo

quees aún mássignificativo la no sumisióna la tarifa -y por tantoal personalasociado-,auténtico

resumensindicalde la tareaprofesional,con coste,duracióny ritmo todo en uno. Como severámás

adelanteestosnuevosmétodosdejansu huellaen la protestade los oficios y en algunoscasosestas

empresas“capitalistas”sonel ojo mismodel huracánot rero con memorables~g¡~j~/huelgas/lock-

Q~& (distintasvertientesde la misma pugna):ABC, la ‘bestianegra” tipográfica;el m¡fl (es decir
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la empresade ELLIbm:¡I y ElIkr¡Wg); “La Fortuna”, explotadorade mujeresy niños,en sufábrica

de galletas;la Panificadora“de Romanones”,quese ruegaa aceptarobrerosde la Casadel Pueblo,

por ser ‘benéfica”; los grandesbancos,queemplean“caballeros” sin tachamoral -ni externa-y no

obreros;las obras“París-Madrid” -y en conjuntotodala GranVía-, auténticotablerodejuegopara

unapugnadeoficios disfrazadaderivalidad sindical;iflc.. La puestade largodel movimientoobrero

madrileño se haceen estadécaday su relacióncon i~stos cambiosaludidosresultamanifiesta,aún

haciendoseexplícita en un contextode crisis polftica bastanteevidente~.

11.3.5.Los límitesdeunaindustrialización:entTela nioducciónen seriey el trabajobien hecho(ID

.

Oficialesy iornaleros

Con estasemblanzade la industria no resultadificil describir a los trabajadoresde la ciudad.

Según los datos del Censo de l92O’~, en Madrid ciudad habla unos 25.000 obreros de la

construcción,casi 15.000en la confección(más de la mitad mujeres,y el colectivode mujeresfuera

del trabajodomésticomás importante),más de 10.003en el transpone,unos9.000 en la pequeña

metalurgia,más de6.000enla maderay mobiliario, más de 5.000en artesgráficasy cercade 3.000

en la alimentación,y sectoresmásavanzadoscomoel c ulmico y el eléctrico,ademásdeunos20.000

en industrias“varias” o sin aclarar. En total algo máscíe 100.000obrerosindustriales,considerados

comotales. A estenúcleohabríaqueañadirsin dudales más de 25.000no patronosdel comercio(o

sea dependientes)y el servicio doméstico, con más de 50.000 almas -en su inmensamayoría

femeninas-.Estostrabajadoresseles puedeconsiderarmuchomás feudalizadosquelos primerosen

cualquiercaso.Peroa lo queseve, estascifras relativhanmucho-trátesede la industriaquesea-la

imagen del Madrid de emnleadosy rentistas. Aunque hay más de 18.000 militares, 12.000

funcionarios,más de 4.000religiososy másde 20.000rentistasy pensionistas,las cifras estánmás

equilibradasqueantaño.De estasquedaríaexcluidobuenpartedel Madrid baroilano,esemundo de

marginalidadsocial y pobreza,frecuentadopor mendigos,paradosforzosos,vagos,delincuentesy

prostitutas,tan abundantey tanabundantementedescrito,y no sólopor la literatura,y del queseha

señaladorepetidamentesu origenen la escasaindustriali~acióny capacidaddegenerarempleo-fuera
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de las obraspúblicas-de la ciudad(hay cercade 40.00(1personassin gfi~ reseñable)’4.

Estas cifras emperopueden descenderaún más ¡1 nivel del oficio más pormenorizado.Si

atendemosa los datosquerecogíalaEstadísticamunicin¡Ide 1924vemosnuevosmatices.Estaúltima

pecapor defecto,recogiendotansólo 82.217 “obreros” afincadosen la ciudad(es decir sin contar

a los quesetrasladabandesdelos aledaños),cifra muy similar a la de obrerosafiliados a sociedades

de resistenciade todaclaseen 1922 (Cuadro25)’~. Precisamenteentrelos oficios menosconsagrados

comoniamontinos-y por tanto, menos“obreros”- y de mayorparticipaciónfemenina-y por tanto,

no oficios “de por vida”- la información es muchopeny más corta. Ahora bien, hay más de un

centenarde categorías,queayudana proporcionarmásdetalles.De lo primerobastenejemploscomo

el de la confección,quedispersoenoficios comosastreso modistasno pasadel millar de registrados,

pálida imagende la realidad; los dependientesno llegan a 7.000 (aún asíel oficio “dependientede

comercio” es el terceroficio por su número);o las cigirrerassólo sonunas~2OO!.Ahorabien,hay

ejemplosde quecon los oficios dominantesseprecisamuchomás queen los datosglobales,hastael

punto de queen estos sectores“masculinos” y de Qfrio los datosson muy parecidosa los de la

realidad.Sólo en el apartado“Albañiles” la cifrapasade 16.000lo que les convierteno sólo en

oficio-de-la-ciudad,sino que convierte a la construc:ión en la reina de la industria madrileña

(recuerdeseque esto no era asíen númerode patrono~;). Porquehay quesumar4.000 “Peonesen

general”,casi2.000 “pintoresdecoradores”y otrosoficios, hastalos 25.000porlo bajo -cifra incluso

superiora la del censo-.

Si las tomamoscomo cifras mínimas, las 21 categoríasdominantesnos dan una información

definitivasobrelos oficios-tipo. Juntoa la construcción,losdel transporte,comococheros,chauffeurs

(9.000entreambos),ferroviariosy tranviarios,los “mi~talúrgicos” (más de 7.000),los “carpinteros

de taller” y ebanistas(4.000entreambos), los tipógrafcse impresores(másde 3.000),dependientes

y camareros,panaderos,zapateros,y en definitiva,obrerosmunicipalesy de la fábricadel gas.
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La informaciónsobresu residenciatambiénnosdaalgunainformaciónsuplementaria,antesde que

sepamosnadasobresu comportamiento.La mayoríavi~ ebastantecercadel lugardetrabajo,cuando

no dentro (en la tienda o el taller) o encima (en la ~asa-tiendao casa-taller),y el gradode su

ftu4¡1¡a~n con respectoal padre-patronoes muy alto en algunos casos.Los dependientesy

camarerosprefierenel distrito Centro(el demayor densidadcomercial y de cafés)hastael extremo

quemás de la cuartapartede los obrerosresidentesen estedistrito pertenecena estosoficios. Los

chauffeursel elitista Buenavistay, con los cocheros,lo distritosdel norte-como los ebanistas.Los

ferroviariosvivenmuy cercadela Estación(la deAtocha), porlo quedestacanHospitaly Congreso-

por lo mismolos del gasviven al sur-. Los oficiales-~íenestrales-prefierenUniversidad(el distrito

máspobladoy el quemayornúmerodeobrerosacumula) o Chamberí,distritosqueseexpanden.En

el surdestacansignificativamente,juntoalos consabido5y omnipresentesalbañiles,los dependientes-

en el surhabíaun abundantecomerciode comer.beber..yu¡~¡-,los “metalúrgicos” -tambiéncerca

del ferrocarril y dandounaideadesu modestia-,los panaderos-pesea serdatosmuy sesgados-y los

peones,quehacenun pleno: los tresdistritos del sur tecogenla inmensamayoríade los censados.

El distrito de Palaciotiene su única especialidaden lcs obrerosmunicipales,“públicos”, comono

podíaserdeotramanera:casiun tercio delos “obreros le limpiezas” (basurerosy barrenderos)viven

allí.

En resumen,puedeapreciarsequesocioeconómicarientela ciudadno ha perdido la mayor parte

de sus rasgos decimonónicos y su carácter “industrioso”. Ahora bien, existen suficientes

perturbacionesy cambiosenestetejidoque imposibilitaiel mantenimientodeunasrelacionessociales

exclusivamentebasadasen la dependenciapaternaliutay clientelar y que permiten ese “lento

transcurrir hacia la conscienciade clase” a la que teóricamentedeben responderlos obreros

industrialesmodernos.Esedefinitivo “despertar” ha sulido relacionarsecon la Repúblicade 1931 y

sus secuelas, pero no parece lógico que tal rapidez en esta toma de conciencia surgiese

espontáneamentesin precedentessignificativos. Existecxbastantesindicios de que el virus obrerista

seextiendeen Madrid en la décadaque nosocupay ura señalnos la da el triunfo y consagraciónde
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la huelga-o la QInda huelguística-como forma de protestacolectivadominante.Pero al mismo

tiempo pervivenmotines y algaradasde rancio sabortradicional que pareceniniciar su cantodel
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NOTAS

1. Sobreel contrasteentreel minoritario mundo urbmo y el rural en la Españade comienzosde
siglo, véaseJoséSANCHEZJIMENEZ, “La población,el campoy las ciudades”,enLQL~mIm2m~
del siglo XX en España,tomo XXXVII de la Historia..dt.Lpahde MenéndezPidal (dir.: J.M.
JOVER ZAMORA), Madrid, 1984, pp. 397433, y del mismo autor, “Condicionesde vida y
situaciónsocialde las clasesbajas”,HistoriaContemporánea,3, 1990,Pp. 75-115. Sobrela ciudad
como enseñadelos nuevostiemposcfr. Lewis MUMFORD, La ciudaden la historia,BuenosAires,
1966. La tesis del predominiode la agriculturay manufacturatradicionalesentoda Europa,vistas
comoun granocéano,enA.J. MAYER, La oersistenci~del Antifuo Régimen.Eurooahastala Gran
Guerra,Madrid, 1984.

2. La cita esde Angel BAHAMONDE, “La historiauibana”,Ayer: La Historiaen el 92 (ed.: LP.
FUSI), 10, 1993, Pp. 50-51. Un recientecongreso(VIII Coloquio de Historia Contemporáneade
España)sobreel temaha adoptadosin ambagesel concepto:Las ciudadesen la modernizaciónde
Esnaña.Los deceniosinterseculares(ed.: J.L. GARCLt DELGADO), Madrid, 1992, destacandose
el periodo 1860/90-1935como decisivo en el ámbito del cambio social, la democratización,
industrialización,etc.. Unavisión crítica de la urbe cimo eje de “progreso’<, en R.J. HOLTON,
Cities. Capitalism and Civilisation, London, 1986. lara el paradigmaclásico (en sociologíay
politologla)de la modernizacióny el desarrollo,su evokcióny los problemasparamantenerloenpie,
remitimos al buen resumen colectivo que se Ofrece en Teresa CARNERO ARBAT (ed.),
Modernización.desarrollooolítico y cambio social,Madrid, 1992.

3. Lasestructurasdualeshansidoun recursohabitualparaéxplicarel procesoindustrializadorespañol
en el sentido de~z¡as¡~o fracasado.Cfr. por ejempk Nicolás SANCHEZ ALBORNOZ, ~
haceun siglo: una economíadual, Madrid, 1977. Sin embargoel modelo británico ya ha sido
presentadocomo “una ‘Revolución industrial’ basadaen la industria domésticay en los talleres
artesanalesen mayor medidaqueen el sistemafabril’, en MaxineBERG, La eradelas manufacturas

.

1700-1820.Una nuevahistoria de la Revolución industrial británica, Barcelona,1987, p. 17. La
sustituciónde la visión polifémica e incluso cataclismicaclásica de David 5. LANDES en fli~

Unbound Prometheus(“Prometeo desencadenado”)en 1969 de la Revolución Industrial con
mayúsculasha dejadopasoa unavisión dela “industrializaciónantesde la revoluciónindustrial” (E.
Mendels)o incluso“sin revoluciónindustrial” (1.T. Bererid-G.Ranki).Cfr. un balancedela cuestión
enD.S. LANDES, P. MATHIAS et al.,La Revoluciónindustrial,Barcelona,1988.Lo mismopuede
decirsede su pareja, la RevoluciónBurguesa,sobrela que ironiza 5. JULIA por su utilizaciónpara
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designar“la seculartransicióndel feudalismoal capitalismo-en la que seemplearoncinco siglos
segúnlos cálculosmás optimistas-”, en “La historia social y la historiografíaespañola”,Ax«zLa
Historiaen el 92...,p. 40.

4. Estasugerenteteoría,quebuscaexplicar-y quesimplifica por ello inevitablemente-tancomplejo
procesode unamaneraglobal, en A. BAHAMONDE y L.E. OTERO(y edsj, “Quietudy cambio
en el Madrid de la Restauración”,en J~j, ijd.siadrileñadurantela Restauración.1876-1931

,

Madrid, 1989, vol. 1, Pp. 21-26. Queesteprocesode acercamientoentresiia~4 y ~wi1aIno se
culminahastabien entradoel siglo XX en “Madrid, ceterritorio fronterizoa regiónmetropolitana”,
en España.Autonomías(J.P.FUSI, dir.), Madrid, 1989, vol. V, Pp.517-615,delos mismosautores.

5. Las citassondeDavidR. RINGROSE, frfr4jjjyj~ economíaespañola.1560-1850.Ciudad.Corte
y Paísenel Antino Régimen,Madrid, 1985, Pp. 13 y 19, quesostieneprecisamenteestatesis.Otros
detallesenLos transnortesy el estancamientoeconómicode España.1750-1850,Madrid, 1972 o en
“Ciudad,paísy revoluciónburguesa:Madrid, del sig o XVIII al siglo XIX”, Madrid en la sociedad
del sitio XIX (A. BAHAMONDE y L.E. OTERO, eds.),Madrid, 1986, vol. 1, Pp. 301-323.Esta
imagenperduródurantemuchotiempo, comoatestiguael mediterráneoJosepPLA en los añosveinte
(Madrid. 1921. Un dietario,Madrid, 1986): “Madrid es una corte.Una cortesecomponede dos
cosas:primeroestánlos de arriba,y después,a su alrededor,el público curioso” (p. 35), ‘Madrid
es la ciudadde Europaen la que mayor númerode jersonaspuedenvivir e ir tirando, trabajando
menos,con menosquebraderosde cabeza” (p. 138). Por contra, las razonesde la capitalidad:“un
clima delicioso: tónico, seco, positivo. Es una ciudad de aire sutil y de aguamuy fina, ligera,
imperceptible” (p. 187); “al cuerpo de Felipe II le conveníaprobablementeun clima de media
montaña,seco,tónico y vital (...). La mesetacentral le la Penínsulaes unafortalezanatural.(...).
Esta inhospitajariaorografíacierra un vasto paraje desiertoque se defiendepor su propia remota
lejanía” (p. 211). Estosmotivos,no son sólo ironías literarias,aparecenen panegíricosserioscomo
enel de JesúsFERNANDEZESTEVAN, ~flj4j~j~~.e los motivos<medeterminaronla exaltación
de Madrid a la canitalidad de Esnaña, Madrid, 1932, y los recogen como primordiales
BAHAMONDE y OTERO, “Madrid, deterritorio foni erizo...,p. 538.

6. Madrid comonudo ferroviario de intercambiosentrela mitad nortey surde la penínsulaen A.
GOMEZ MENDOZA, Ferrocarrily mercadointerior eh Esoaña(1874-1913),Madrid, 1985,2vols.,
y “Ferrocarril, abastecimientosy mercadonacional:Madrid, 1875-1931”,La sociedadmadrileña...

,

vol. 1, pp. 351-375.La importanciabásicadel ferrocarril parael cambio en la funciónde la ciudad
en 5. JULIA, “En los origenesdel granMadrid”, ia&.~udadesenla modernización...,pp. 415429:
“Madrid comenzóa transformarsu morfologíacomo ~iudad,su estructurade clasesy su función
comocapitaldel Estadodesdequeseinició el tendidode la red ferroviaria” (p. 415). Derecientisizno
puededecirseque es el abordaje de la historia de as comunicacionespostales,telegráficasy
telefónicasy el papel que juega Madrid como eje coordinadory centralizadordel proceso de
levantamientode esta red, fundamentalpara el Estado liberal. VéaseA. BAHAMONDE, O.
MARTINEZ LORENTEy L.E. OTERO,“La moderniztcióndelas comunicacionesen España1800-
1936”, Historia16, 205 (v-1993),PP.35-64,comoavancede un futuro trabajo,Lascomunicaciones
en la construccióndel Estadocontemnoráneoen Esoaña: 1700-1936.El Correo. el telégrafoy el
teléfono,Madrid, 1993.

7. La expresiónen 1. M. SANZ GARCíA, Madrid. ¡capitaldel capital esnañol?.Contribucióna la
teofrafla urbanay a las funcioneseeoeconómicasde la Villa y Corte,Madrid, 1975. SobreMadrid
como centrobancario,O. TORTELLA, “Madrid, capital del capital durantela Restauración”,la
sociedadmadrileña...,vol. 1, Pp. 337-349.Comocentr3bursátil, J. A. TORRENTEFORTIJÑO,
Historiadela BolsadeMadrid, Madrid, 2 vols., 1976.SobreMadrid confluíanlasprincipalesarterias
ferroviariasdel paísgestionadasbásicamentepor la Com¡iallia del Norte, la MZA (Madrid-Zaragoza-
Alicante) y la MCP (Madrid-Cáceres-Portugal>.Su repeicusiónen la ciudaden M. P. GONZALEZ
YANCI, Los accesosferroviariosaMadrid. Su imnactoen la teotrafiaurbanadela ciudad,Madrid,
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1977.

8. Esteesquema,comopuedeapreciarse,pocotienequever con la sustitucióncataclisnilcadeuna
clasepor otra. El procesode configuraciónde estai; ¿lites puedeseguirseen lo quea Madrid se
refiere enlos trabajosde A. BAHAMONDE y J. TORO, Bur~uesfa.especulacióny cuestiónsocial
en el Madrid del sitio XIX, Madrid, 1978, y A. BAHAMONDE, El horizonteeconómicode la
bureuesiaisabelina.Madrid. 1856-1866,Madrid (tesisreprogr.),1981, «Crisisde la noblezadecuna
y consolidaciónburguesa(1840-1880)”,Ma~j ~ vol. 1, pp. 325-375.

9. Todaslas citasde A. BAHAMONDE y L. E. OTERO, “Madrid, deterritorio fronterizo...,PP.
559-560.

10. Sobreel mundointelectual,literario y periodísticode Madrid acomienzosde siglo, puedeverse
Paul AUBERT, “Madrid, polo de atracciónde la inte ectualidadaprincipiosde siglo”, La1Q~a~
¡»¡~jjj~5¡..., vol. II, PP. 101-137;F. VILLACORTA, El Ateneode Madrid. 1885-1912,Madrid,
1985; y el trabajodeL. E. OTERO, “Cienciay culturaen Madrid, siglo XX. Edadde plata,tiempo
de silencioy mercadocultural”, en Historiade Madric (A. FERNANDEZ,dir.), Madrid, 1993,PP.
607-737. En esteúltimo se destacapoderosamenteLa convivencia de una cultura canitalina, de
vocación“nacional” y cosmopolita,con otramás loca y populista.

11. Estasexpresionesson de5. JULIA, queha insistidosobreestepuntoentreotrostrabajosen “De
poblachónmal construidoa esbozode gran capital: Madrid en el umbral de los añostreinta”, La
sociedadmadrileña...,vol. 1, pp. 137-149;y “En los orígenesdel granMadrid”, Las ciudadesen la

12. QueMadrid a la alturade [osañostreintaseesbozabacomo “gran ciudad” en5. JULIA, MÉit
1931-1934.De la fiestanonular a la luchade clases,Madrid, 1984, aménde en los trabajosya
citados.Estabatodavíamuy lejos sin embargode serun áreametropolitanaque “suburbaniza”la
provincia, como en 1961-64sela denominará.Cft. V. SIMANCAS y J. ELIZALDE, ~jjjjg.J~j
gr¡Mn~rW, Madrid, 1969. En 1930 la “metrópoli” madrileñasólo era una ideapeseal rotundo
titulo queJ. R. ALONSO PEREIRA pusoa su obra: Madrid. 1898-1930.De Corte a Metrópoli

,

Madrid, 1985. Sobrelo quesignifica realmenteunametrópolispuedeverseen A. SUTCLIFFE(ed.),
Metronolis. 1890-1940,Londres, 1984 y Emrys JONES, Metrópolis. Las grandesciudadesdel
rnw±,Madrid, 1992. Lo de la aceleracióndel procesoa partir de 1910 en A. BAHAMONDE y L.
E. OTERO, “Quietud y cambio...,p. 25. Carlos SAM]3RICIO utiliza la fechade 1920 comopunto
de partidade unanuevaideaurbanísticaen “Las promesasde un rostro: Madrid, 1920-1940.De la
metrópolisal Planregional”, en Madrid. urbanismoy gestiónmunicinal. 1920-1940,Madrid, 1984,
pp. 19-80. 5. JULIA dicede 1921, en honoraPía, qut es “punto nodalde la transiciónde Madrid
de Cortea capital”, en “En los orígenes...,p. 424.

13. Sobreel procesoparisinopuedeverseAnthony SUVCLIFFE, Orto y ocasodel centrode Paris

,

Barcelona,1974. El hechode mencionarParísno es casualporqueseconvirtió en el prototipode
capital modernaen toda Europay en Españafuncioniba como el espejodel callejón del Gato:
permitíaunavisión esperpénticade Madrid.

14. 8. JULIA, “En los orígenes p. 418.

15. Sobrela remodelacióndel centro,EulaliaRUIZ PAIQMEQUE, Ordenacióny transformaciones
urbanasdel cascoantiguomadrileñodurantelos si~1osX .y..XX, Madrid, 1976. Estetrabajorevela
que la tareahasta 1910 aunquenotable es bastantemodestay desdeluego no cambió el aspecto
laberínticodel centrode la ciudad. Más detallesen “Traisformacionesurbanasen el cascoantiguo,
1876-1931”, La sociedadmadrileña...,vol.1, pp. 77-101.Sobreel tipo de viviendamadrileñaene!
siglo XIX, ClementinaDIEZ DE BALDEON, Arpuitectaray clasessocialesenel Madrid del si2lo



LX, Madrid, 1986. Planteamientoshigienistassobrela vivienda y el urbanismosehallande una
formau otradurantetodo el primer terciodel siglo, d.sdePhiIip HAUSER, en Madrid baio el nunto
de vistamédico-social,2 vols., Madrid, 1979 (cd. de Carmendel Moral, orig. de 1902),a César
CHICOTE, director del Laboratorio Municipal, en Javivienda insalubreen Madrid. Memoriaal
alcaldevizcondede En, Madrid, 1914, o JoséBRAVO RAMIREZ y Alberto LEON PERALTA,
Escasezcarestíae higiene de la vivienda en Madrid. Medios al alcancede los Ayuntamientos

,

Madrid, 1926. Todavíaen 1929 sehablabade la recesidad“perentoria” de la reforma interior
(Ayuntamientode Madrid, Informaciónsobrela ciud~¡4, Madrid, 1929).Unavez iniciadala guerra
de Marruecosla palabramás hirienteparadefinir Madrid será«aduar” (pobladoindígenade chozas).

16. El plan en Carlos Maria de CASTRO,hlmnQra descrintivadel Anteproyectode Ensanchede
~j¡4¡j4, Madrid, 1860(reed.comopjjj>~¡¡~, conest.prelim. deA. BONETCORREA, Madrid,
1978).En su épocafuecriticadopero máspor su cuadrículaajenaala realidadde la ciudadquepor
los limites queproponía.Cft. Angel FERNANDEZ DE LOS RJOS,k&uam..MaÉk, (introd. de
A. BONET CORREA),Barcelona,1989 (fács. del olg. de 1868),p. 204. Las lineasy formade
expansiónde la ciudaden Manuel deTERAN, “El de;arrolloespacialde Madrid a partir de 1868”,
EstudiosGeográficos,84-85, viii-xi 1961, pp. 59941.5, y en Femandode TERAN, Planeamiento
urbanoen la Esnafiacontemporánea.Historiade un urocesoimnosible,Barcelona,1978, y en los
trabajosde JoséESTEBANEZsobrelaslineasmaestrisdel crecimientourbano.

17. La obsesiónpor la segregaciónespacialsesustituirla lo largodel siglo conel mito dela vivienda
sin¡ y unifamiliar que convierteal obreroen propictario, pero en cualquiercaso muy lejos del
hacinamientodel Madrid populary del Ensancheburgués.Cfr. C. DIEZ DE BALDEON, “Barrios
obrerosen el Madrid del siglo XIX: ¿Solucióno amenazaparael ordenburgués?”,Madrid en la
~ vol. 1, pp. 117-134.Los proyectosde ciudadlineal de Arturo Soriay de ciudadiardln
de principios de siglo van en estalínea, así como las constructorasbenéficas,y como herederade
todasellas la legislacióny las cooperativasde casasbaratas.Cfr. Manuel VALENZUELA RUBIO,
“Las sociedadesconstructorasbenéficas.Su incidenciaen la configuraciónde la periferiamadrileña
(1875-1921)”, Anales del Instituto de Estudios Madrileños, XX (1983), pp. 63-96 y Paloma
BARREIROPEREIRA, Casasbaratas.La viviendasocialen Madrid 1900-1939,Madrid, 1991.

18. El casode promotorinmobiliario más conspicuoes el del marquésde Salamanca.Cfi. Rafael
MAS, El barrio de Salamanca.Planeamientoy oroniedadinmobiliaria en el Ensanchede Madrid

,

Madrid, 1982. Sobrela estructurade la propiedaddel Ensanche,“Crecimientoespacialy mercado
del sueloperiféricoen los inicios dela Restauración”,La sociedadmadrileña...,PP. 103-135.En los
añosveintetodavíaserealizabanimportantesobrasen determinadasáreasdel Ensanche:porejemplo
las de la CompañíaUrbanizadoraMetropolitanaen torito a ReinaVictoria.

19. “En 1900no existíasuelo industrialpropiamentedicho” aunqueseperfila la contraposiciónnorte-
suren el Ensanche.Cfi. F. CELADA y J. RíOS, “Localización espacialde la industriamadrileña
en 1900”, La sociedadmadrileña...,t. 1, pp. 199-214(cita en p. 213). El áreaauténticamente
industrial,la más importantedela ciudadbastamitad de siglo,enD. BRANDIS, 1. DEL RIO y M.A.
TROITIÑO, “Génesisy dinámicaespacial de la industria en el EnsancheSur de Madrid (1876-
1931)”, 1k14~, PP. 231-249.Queel Interior seguíasiendomuchomás importantequeel Ensanchea
la altura de 1897 en este tipo de actividadesen M. E. RUIZ PALOMEQUE, “La localización
industrial en el Madrid de la segundamitad del siglo XIX”, Madrid en la sociedad...,t. 1, pp. 97-
115.

20. A. BAHAMONDE y L. E. OTERO,“Madrid, de tmitorio..., p. 587.
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21. La problemáticahistóricadel transporteurbanoen M. VALENZUELA RUBIO, “Los origenes
de los transportesurbanosy de cercaníasde Madrid” , listudiosGeniráficos,130, 1973,Pp.96-123
y “Transporte y estructurametropolitana en el Mtdrid de la Restauración.Historia de una
frustración”, La sociedadmadrileña...,vol. 1, Pp. 377-399;A. LOPEZ GOMEZ, Iaisran¡n~n~
urbanosde Madrid, Madrid, 1983; C. LOPEZ BUSTOS, Tranvíasde Madrid, Madrid, 1986; y
Ayuntamientode Madrid, Notassobreel transnortey el crecimientodeMadrid (1850-19801,Madrid,
1981. Sobrelas actividadesde la CMI) puedenverse1). BRANDIS y R. MAS, “La CiudadLineal
y la prácticainmobiliaria de la CompaniaMadrileñace la Urbanización”,Ciudady Territorio, 3,
1981 y deL. GALIANA, “La labordela CompañíaUrbanizadoraMetropolitanaenel Madrid de la
preguerra”,Ciudady Territorio, 71, 1987, Pp. 43-55.Aunquela ciudadlineal y el proyectode un
sistemade transporteperiféricoy circularprácticamentequedaronen sueños,la CMU conservósu
autonomíay susactividadesen los añostreinta y aúnmás allá.

22. Sobrela GranVía puedenverseE. RUIZ PALOMEQUE,La urbanizaciónde la GranVía, Ciclo
de Conferenciassobreel Madrid del primertercio del siglo XX, Madrid, 1985 y los trabajosdeJosé
CarlosRUEDA LAFFOND, “El desarrollodelaciudad y lapolíticaurbanística”,Historiade Madrid
(A. FERNANDEZ, dir.), Pp. 579-601, y su recient<~tesis doctoral Madrid 1900. Provectosde
reformay debatessobrela ciudad 1898-1914,UCM, 1993. Esteautorseñalaestosañoscomo una
cesuraimportanteen los planteamientosurbanísticossobreMadrid y la marcadaambigtiedadde la
magnaconstrucción.la r’Vi, de Chueca,Valverie y libreto de Pérezy González,seestrenó
en 1886,cuandoaúnno existíael proyectodefinitivo. “a sebromeabaentoncessobresi “los nietos”
disfrutaríande tan augustaavenida.La bromano resultótal: entre1908 y 1910 fallecieron los tres
ilustresautores,queno pudieronver esa“emormeconfiteríaarquitectónica,de estilo cataclismático”
quehacia“grandesestragosen el tipismo madrileño” (J. PLA, Madrid. 1921...,p. 139, quedestaca
el estilo americano,más bien sudamericano,queno europeo,de la nuevaavenida).

23. Sobrela “terciarización”, M. E. RUIZ PALOMEQIJE, “Transformacionesurbanas...,pp.86-87;
M. A. GUTIERREZGARCíA y R. MARTINEZ DE MADARIAGA, “La especializacióngeográfica
del centrodeMadrid como áreadeservicios”,jai~j~]ad madrileña...,vol. 1, pp. 459477.En este
último trabajo se estudia el período 1887-1927. No hay que olvidar sin embargo que los
contemporáneosno hablanestudiadogeografíao sociología.Paramuchosla GranVía erael sinónimo
de una ciudad de lujo, de precios prohibitivos, porcue“el capitalismomadrileño, sin guía, sin
orientación,respondiendoacálculosindividuales,estáintentandoromperla naturalcomposicióndel
vecindariomadrileño,sin tener en cuentaqueMadrid serásiemprela granurbemesocrática,o no
será”, como afirma Dionisio Pérezen “¿Hay en Madrid escasezde viviendas?”,Ciudadanía,15-x-
1922 (el subr. es mio). Sobrela GranVía como centrode agitaciónsindical cft. el capitulosobrelos
obrerosde la construcción.

24. El contenidodel plan enPedroNUÑEZ GRANES, Provectonarala urbanizacióndel extrarradio
de dichavilla, Madrid, 1910. El fracasode la ley de expropiaciónquele acompañabay las criticas
delos arquitectos(AmósSalvadoren 1919 y el Informe propuestadeLópez Sallaberry~.uLen 1922)
enP. BARREIRO PEREIRA,CazMJ~PnIM...,pp. 85-88y 110-112.

25. Sobreel significadodel Plan Zuazo y su influencia en el urbanismode los años treinta, C.
SAMBRJCIO, “Las promesasdeun rostro: Madrid, 1920-1940.De la metrópolisal Plan regional”,
en Madrid. urbanismoy gestiónmunicipal. 1920-1940,Madrid, 1984, Pp. 19-80.El cambiorelativo
de opinión de N. Granésen Ayuntamientode Madrid, Plan Generalde Extensión,Madrid, 1926; el
planZuazoen 5. ZUAZO y H. JANSEN,Memoria antenroyectodel trazadoviario y urbanización
de Madrid 1929-1930,Madrid, 1986 (est. prelim. de Lilia MAURE). Prieto desdeObrasPúblicas
intentó poner en prácticaalgunasideasde esteplan, absolutamenteglobal e integrador, como la
prolongación de la Castellana,los Nuevos Ministerbs y los enlaces ferroviarios.Zuazo si era
arquitecto.
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26. ParaPíael destinode la Castellanaestabamuy clan.Era “la granarteria”, la “quedaa Madrid
el tonode la granciudad”, sobretodo a partir de Cibeies,“amplia, majestuosa,cabal”, “puedeser
prolongadaad libitum, y todo hacesuponerque aquí naceráel barrio más modernode Madrid”
(Madrid. 1921...,PP. 214-219).La concienciade queen la décadade los veinteel ejede la ciudad
eraIas¡Jk -osea, la de Alcalá- seapreciaen la admirativadescripciónqueBareahaceen ia.Jlam¡,
Madrid, 1984, pp. 29-31. Lo de que la Castellanaera el eje de la “gran ciudad” no estabaaún
asumidoni siquieraa finalesde la décadade los cuarenta,cuandose criticabaa SantiagoBernabéu
porlevantasun coliseoenun lugartanalejadode lo quesereputabaentoncescomo“núcleo urbano

27. Las citasenP. BARREIRO,£na&b¡¡¡ta¡..., p. 91 y 145. Sobrela Conferenciay la CUM , pp.
139-162.Sobrelos ritmos de la industria:A GOMIEZ MENDOZA, “La industriade la construcción
residencialen Madrid, 1820-1935”,Mgn~¡ ~ 117, vi-1986,pp. 53-Sl.

28. El crecimientode Madrid estodavíamuy superiorsi secomparacon el contextonacional.Cfr.
JoaquínARANGO, “La modernizacióndemográficace la sociedadespañola” en J. NADAL, A.
CARRERAS, C. SUDRIA (comp.),La economíaesnañilaen el siglo XX. Unanersnectivahistórica

,

Barcelona,1989,Pp.201-236;y VicentePEREZMOREDA, “La modernizacióndemográfica,1800-
1930. Sus limitaciones y cronología”, en La modernizaciónde la economíaesnafiola 1830-1930
(comp. N. SANCHEZALBORNOZ), Madrid, 1985, í’p. 25-61.Sobrelas pautasdemográficasdel
crecimientode la ciudadhay abundanteinformaciónen A. FERNANDEZ GARCIA, “La población
madrileñaentre1876 y 1931. El cambio demodelodemográfico”,en La sociedadmadrileña...,vol.
1, pp. 29-76; JuliánTOROMERIDA, “El modelodemográficomadrileño”,Historia 16, 59, marzo
de 1981, pp. 44-51; AmandoDEMIGUEL, Lt~bii~jón de Madrid en los primerosañosdel siglo

,

Ciclo de ConferenciassobreMadrid en el primertercio del siglo XX, Madrid, 1984; y del mismo
autor,La poblaciónde Madrid a lo lareodel último siel.g,Madrid, 1991;JavierRUIZ ALMANSA,
“La poblaciónde Madrid: suevolucióny crecimientoduranteel presentesiglo (1900-1945)”,Revista
Internacional de Sociolo~ia, 14, abril-junio 1946, PP. 389411; y Victor SIMANCAS y José
ELIZALDE, El mito del gran Madrid, Madrid, 1969.

29. Queel cambio de modelo es en torno a 1920/21 lo afirma A. FERNANDEZ, “La población
madrileña...,p. 33. Los datos son del Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria, Anuario
EstadísticodeEspaña1922-23,Madrid, 1925, p. 23. Ei cualquiercasolos datosdel padrónsiempre
eranalgo másbajosque los del censoperosin desviacionesquepuedanserconsideradascalamitosas.
Si utilizamos el término municipal del Madrid mod~rno(tras las anexionesde los municipios
limítrofes en 1947-54)comoelementodecomparación,las tasasdecrecimientoanualdelos añosdiez
y veintesondel 2,8 y el 3,4por 100 respectivamente,mientrasqueen los treintay cuarentasondel
1,6 y el 2,4. Sólo en los años cincuentasealcanzael 3,7 por 100. Cfr. y. SIMANCAS y J.
ELIZALDE, cit., p. 193.

30. Los datosen A. FERNANDEZ, “La poblaciónmairileña...,p. 36 y 39. Sobrela incidenciade
las epidemiasen la ciudadsu trabajoEpidemiasy sockdaden Madrid, Barcelona,1985. La imagen
lúgubrede unaforma u otra en JoséUBEDA Y CORREAL, Mediosde disminuir la mortalidaden
Madrid, Madrid, 1900; la obra de Ph. HAUSER ya c¡tada; Ricardo REVENGA, La muerte en
Madrid, Madrid, 1901; Luis FATAS Y MONTES, [a mortalidadde niños en Madrid. Causasy
remedio, Madrid, 1903; y las obrasde Luis LASBENNES JAUREGUI, MortaJidad de Madrid

.

comnaradaconla delasdemáscapitalesdeEuropa.Suscausasy reformasadministrativasauenodian
contribuir asu disminución,Madrid, 1912, y La virueaen Madrid en 1913, Madrid, 1914

31. El porcentajeinmigratorioen el crecimientode la ciudadlo aportala FundaciónFOESSAen su
Informesociológicosobrela situaciónsocialde Madrid, (dir.: J. RodríguezOsuna),Madrid, 1967,
pp. 45 y 47. Los datos se basanen el crecimiento del municipio antiguo más los municipios
absorbidosen los cuarentay cincuenta.Queestaatraccón de inmigrantessedebemás a la crisis del
campoqueal augede la ciudaden J. SANCHEZJIMEr~4EZ, “Condicionesde vida..., pp. 77-81.El
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peso de jóvenes y mujeres es una constanteen la íoblación madrileñaen general y entrelos
inmigrantes.Cfr. las pirámidesde poblaciónde 1887y 1900 en CarmenDEL MORAL, Lan~¡~ad
madrileñafin de sicloy Baroja,Madrid, 1974,p. 47 y 5. JULIA, a¡iL.123.k..., pp. 62-63. Las
principalesprocedenciasdelos habitantesdel municipio,exceptuandolapropiaprovinciaeran,según
el censode 1920 y poresteorden,Toledo,Guadalajara,Segovia,Avila, Oviedo,Valladolid, Burgos,
Cuencay Lugo <Anuario...1922-23...,p. 21). En esafechahabía408.732mujeresfrentea 342.164
varones.El efecto “femenino” severámás adelanteen los distintosámbitos.

32. Los datosde A. FERNANDEZ, “La población...,~jj.. Juntoa los barriosdel Extrarradiohay
quedestacarel crecimientode los municipioslimitrof~s. Especialmentesignificativo sin dudaes el
de Chamartinde la Rosaal norteprecisamente,localidadentrelas de más de 20.000habitantesque
presentael máximocrecimientode todaEspañaenestosaños:un 126 por 100 entre1901 y 1910 y
un 127 entre 1911 y 1920 (por encimade Vallecas, Baracaldo,Sabadell,Badalonao Puertollano).
Cfr. Anuario Estadístico...,~¡j., p. 23.

33. Paralos distritosvéaseel Cuadro1. Los datosde 1871 en A. FERNANDEZ, “La población...,
p. 40. Hay queadvertirquehasta1902 la división por distritoseraligeramentediferente,existiendo
el deAudiencia,queluegodesaparecería,y surgiendoel de Chamberí.Palacio,al oeste,y Congreso,
al este,completabanel cuadro.

34. Los datosde los barriosen 1920 en el Anuario Estadístico...1922-23,...,Pp. 28-30.

35. Unabuenadescripciónde la proximidad del ¡ft~ y el k~iQ mundo en Arturo BAREA, La foria

,

Barcelona,1985, Pp. 98-99: “el punto más bajo de la escalasocial (...) empezabaen la plaza de
Oriente,en el Palacio,con suspuertasabiertasa los cascosde plumasy a los escotesabrillantados,
y terminabaen Avapiés,que escupíael detritus finai al otro mundo, a las Américas,al Mundo
Nuevo. (...) Todoslos días,durantemuchosañosde ni, vida de niño, hebajadodesdelaspuertasdel
PalacioReal a las puertasdel Mundo Nuevo y he subilo a la inversa.(...) mehe batidoapedradas
con las críasde gitanosy traperoso hejugadoceremonioso(...) con los niñosde blusasbordadas”.
Bareaserefiere al Madrid de 1900-1910.

36. El mito dela revolución“popular” y el pu~kin. como“grupo socialdiferenciadopor laconciencia
de estariniustamentediscriminadoen el repartode la riquezasocial y de ser suietode derechos
políticosno reconocidos”,y por tantode la acciónpolítica y social,perduraduranteel primertercio
del siglo XX en los discursosde la izquierdapolítica republicana(blasquismo,lerrouxismo),como
hareveladoJ. ALVAREZ JUNCO, “Cultura populary protestapolítica”, en J. MAURICE (comp.),
Peuple.mouvementouvrier. culturedansl’Espapnecoa~rnp~¡ajn~Saint-Denis,1990,Pp. 157-168
(la cita en p. 159, el subr. es suyo), o en “Magia y étcaen el discursopolítico”, en J. ALVAREZ
JUNCO (comp.), Ponulismo. caudillaie y modernización, Madrid, 1987, pp. 219-269. Es
especialmenteaplicablea Madrid, por su “democraciaartesanal”,y lo mantuvieronlos socialistas-
herederos“modernos”de los anteriores-en sus discu:sospolíticos hastalos añostreinta como ha
resaltado5. JULIA en “De revoluciónpopulara revoluciónobrera”,Historia Social, 1, prim.-ver.
1988, pp. 2943. La proclamaciónde la Repúblicase-ápor ello una “fiesta popular” intercíasista.
Otrasderivacionesideológicasde clasemedia o conservadorasen torno al concepto“pueblo” y la
cosmovisiónpopulistapuedenverseen J. MAURICE y C. SERRANO, Crisis de la Restauracióny
nopulismo<1875-1911), Madrid, 1977, o en los artículosrecogidosen el dossier“Populismo” (deR.
REIG, E. UCELAY DA CAL y A. ORTI), en HistoriaSocial, 2, otoño 1988.

37. Esto y lo de la “confusión” en FernandoROCH, “Reflexionessobrela reordenaciónurbanística
en el Madrid de mediadosdel XIX”, Madrid en la socii~j~ vol. 1, p. 91. La bipolarizaciónen A.
BAHAMONDE y L.E. OTERO, “Madrid, de territorio...,p. 555.
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38. Estadefinición en 5. JULIA, MaJd~...12ZIU2S...,p. 67. Es la mismade Bareaquevetamos
antes.El actode “bajar” era tan social como físico, desdela montafia regiadel PríncipePío a los
lavaderosdel Manzanaresy el barriodelasInjurias, el Madrid barojianodeLthMs~ay Maiaiikrb¡.
Cfr. C. DEL MORAL, La sociedadmadrileñafin k.m112.... dx.. y SoledadPUERTOLAS,El

Madrid de la luchanor la vida, Madrid, 1971.

39.Cfr. deJavierTUSELL,SociolorlaelectoraldeMt4rjt.I~3I93i, Madrid, 1969, y LS~~m~¡
Repúblicaen Madrid: eleccionesy partidos noliticc.~, Madrid, 1970. Que en buenamedida las
preferenciasdatandel XIX y en quémedidacambianen A. BAHAMONDE, JesúsA. MARTINEZ
MARTIN y Antonio FERNANDEZ, “La evoluciónpolítica de Madrid, 1900- 1939”, Historiade
Madi4, Madrid, 1993, Pp. 603-622.

40. AunqueCuatroCaminossepresentaensociedaden 1917,el extrarradiono hacegaladeun~
g¡9fr~¡~~autónomoprobablementehasta1936 con motivo de la huelgageneralde la construcción
dejunio-julio, cuandolas afuerasde Madrid sonunaasambleaininterrumpidaal aire libre. Cft. F.
SANCHEZ, “La huelgade la construcciónen Madrid (junio-julio 1936)”, Historia16, 154, ii-1989,
pp. 21-26. Pesea todo me parece más correcto afinar que los habitantesde las barriadasdel
extrarradio fr¡j~n a que la percepcióndominante-o conciencia-del conflicto socialdela ciudad
seadeluchade clasecontraclasea quecontraponganunacosmovisióndiferentea la delos habitantes
del Avapiés.

41. “Ya no hay cesantes,ni sainetes,ni zarzuelas(...). En esteMadrid queestánaciendoresultaya
difícil encontraraquellosaristócratasde patillas más c menospintadasde la épocade Cánovas”,J.
PLA, Madrid. 1921..., p. 139. Como la mayoríade los contemporáneos,relacionael fin de un
mundo con la GranVía. Estahablaratificadoentreotras cosasla separaciónde la ciudad,por una
líneaimaginariaa travésdel PalacioReal,Sol, Cibelesy Atocha, de unaciudadmoderna,joveny
rica <a grossomodo)y otratradicional,vieja y pobre,segúntecolocasesa la derechao a la izquierda
de dichafrontera.La GranVía habíaacabadocon la mayorpartedel Madrid rancio al nortede ese
limite y roto por tantoel ¡IULUIIQ de la ciudad.Cfr. IbI4L, p. 164.

42. La teoríadel ferrocarril como heraldoparaMadrid de nuevoscontenidosen la conferenciade
RománPERPINA, Madrid. dasicoracor gracia y razún,Madrid, 1963; luegoaparecidacon algun
retoque en De EconomíaHispana. Infraestructura.Historia, Barcelona, 1972. Más sobreesta
“centralidad” en rnwr¡, notas6 y 7. A estecentroseunirála red de carreterasy la aérea,queen la
épocaqueestudiamosconseguíansusprimeroslogros.

43. Cfr. PedroTEDDE DE LORCA, Madrid y el caoiial financieroen el siglo XIX, Madrid, 1981;
la obra ya citadade J.M. SANZ GARCíA; y GabrielTORTELLA (dir.), La Bancaesnaflolaen la
R~zxmga~i~n, Madrid, 1974,2 vols. y Los orIgenesdd capitalismoen España,Madrid, 1973. La
expresióndel “triángulo” esdel segundo,cit., tomo 1, p. 328.

44. Paraunabuenacomprensiónde laslíneasmaestrasde la economíaespañolaen el primertercio
del siglo, Jordi MALUQUER DE MOTES, “De la cri;is coloniala la guerraeuropea:veinte años
de economíaespañola”y FranciscoCOMIN, “La econmIaespañolaen el periodode entreguerras
(1919-1935)”, La economíaespañolaen el siglo XX. Una perspectiva..., Pp. 62-104y 105-149
respectivamente;J.L. GARCíA DELGADO, “La indu5trializaciónespañolaen el primer terciodel
siglo XX”, en Los comienzosdel siglo XX. la noblaci<n. la economía,la sociedad<1898-1931),t.
XXXVlídelaHistoriadeEsoañaMenéndezPidal(dir. rorJ. M. JOVERZAMORA), Madrid, 1984,
pp. 3-171; “La economíaespañolaentre 1900 y 1923”, en Revolución burniesa.oli~arouia y
constitucionalismo(1834-1923),t. VIII de laHistoriadeEspaña,Madrid, 1981 (dir. por M. TUÑON
DE LARA), Madrid, 1981, Pp.417-458.; “Nacionalismoeconómicoe intervenciónestatal, 1900-
1930”, en NicolásSANCHEZ ALBORNOZ (eclj, La modernizacióneconómica...,Pp. 176-195; y
deJordi PALAFOX, Atrasoeconómicoy democracia.U. SegundaRepúblicay la economíaespañola

.



1892-1936,Barcelona,1991, especialmenteen las pp. 23-121.La irrupcióndel “gran capitalismo”
seha llegadoa ligar muy estrechamenteen Españaal impactodela guerramundial enJ.L.GARCIA
DELGADO, 5. ROLDAN y J. MUÑOZ, La..~nna~~ de la sociedadcapitalistaen Esnaña1914

-

1920,Madrid, 1973, 2 vols. y La consolidacióndel capitalismoenEsnaña19141920,Madrid, 1973,
2 vols..

45. Los datos nacionalesen J.L. GARCIA DELGADO, “La economíaespañola...,p. 430. La
tendenciaa la creacióndeS.A. esyadominantea comienzosde siglo, comoseñalanJ.E.CORDERO
DE CIRIA y J.F.ARRIBAS ALVAREZ en “La inversiónenMadrid a travésdel RegistroMercantil
(1876-1901)”,La sociedadmadrileña...,vol. 1, pp. 4<31-411.En esaúltima fechasonya el 28 por
100 de las queseconstituyen.Aunqueconoceradecuadamentesu pesoreal sobrela economíade la
ciudadenestosañosrequeriríaun análisisminuciosodel RegistroMercantil y deslindarsi suactividad
principal es intrao extramuros,en el Cuadro 10 puedeapreciarsesu notablepresenciaen casitodas
las áreaseconómicasa partir del Anuario Financieroy deSociedadesanónimasde España,Madrid,
1921 y 1924.Tambiénpuedeobservarsecomoeranmuy numerosaslas fundadasantesde la guerra
quehablansobrevividoal conflicto bélico y a sussecuelas.

46. La economíamadrileñasiempretuvo fama de 1~¡siaria. Cft. J.L. GARCIA DELGADO, “La
economíade Madrid en el marco de la industrializaciónespañola”,en Pautas regionalesde la
industrializaciónespañola<siulosXIX y XX) (J. NADAL y A. CARRERAS,dir.), Barcelona,1990,
PP. 219-256;y del mismoautor “Madrid enlos deceniosinterseculares:la economíadeunanaciente
capital moderna”, Las ciudadesen la modernizacióndtLpafla.... Pp. 405414. Algunaslineas
maestrasde la economíade Madrid en D. RINGROSI}, Madrid y la economía...,dx.; 5. JULIA,
Madrid 1931-1934...;enG. NIELFA, “La economíade Madrid: desdela crisiscolonial hastael final
de la guerracivil”, Historiade Madrid, (A. FERNANI)EZ, dir.), Madrid, 1993,Pp. 665-679,y de
la misma, “Madrid en la crisis finisecular”, Madrid en la sociedaddel siglo XIX, Madrid, 1986, vol.
1, Pp. 263-283;y en A. BAHAMONDE, FemandoDEL REY y JesúsA. MART1NEZ, LtCMnaa
de Comercio e Industriade Madrid <1887-1987).Historiade una institución centenaria,Madrid,
1989.

47. J. PLA insistía en mostrarnosuna ciudad de “funcionarios” y “empleados”(p.127), con un
capitalismoy unabancade importación-esdecir,vasccs- quetransformabanla ciudad“sin que(...)
dejarade ser lo queha sido siempre: unaciudadde empleados”(p. 140). En Madrid. 1921...

.

48. Parabibliografíasobreel transporteurbanovéase~ nota21.

49. Lo del cambio cualitativo en los servicios en J L. GARCíA DELGADO, “Madrid en los
decenios...,p. 407. Los trabajadoresdel terciario alcanzan su mayor nivel de descontento
aparentementeentre1921 y 1923. De hechosonellosy ~uscomportamientos,muy pocopiamontinos

,

los que marcaneseúltimo subperiodo,si semeperdonaconceptotanodioso.Sushuelgaspertenecen
al mundode la postguerraen cualquiercaso.

50. Referenciaobligadapara cualquieracercamientoa la realidaddel comerciomadrileñoson los
trabajosde Gloria NIELFA. Entreotros,Los sectoresmercantilesen Madrid en el primertercio del
siglo XX. Tiendas,comerciantesy dependientesde comercio, Madrid, 1985; “La distribucióndel
comercio en Madrid en la primera décadadel sigk XX”, Cuadernosde Historia Moderna y
Contemporánea,4, Madrid, 1983, Pp. 119-139; “Conflictos de interesesentrelos comerciantes
establecidosy la venta ambulanteen Madrid (1900-1930)”, Anales del Instituto de Estudios
Madrileños, t. XXI, Madrid, 1984, pp. 469482; y “Las estructurascomercialesen Madrid, 1900-
1931: el minifundismo comercial”,La sociedadmadrili~fla...,vol. 1, Pp. 429458.

51. Lo de la saturacióny tendenciasdel comercioen el primertercio del siglo en G. NIELFA, J~q~
sectores...,Pp. 69-79. También insisteesta autora en los derribos de la Gran Vía, ya no tan
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simbólicos,porqueacabaroncon bastantesestablecimientostradicionales.En cualquiercaso,ayala
lo quesedecíaacercade su papelsubversivoparala sociedadmadrileña.

52. “Característicadeun pueblocuyo principalconsumosonlasbebidasalcohólicasy cuyo preferente
lugarde expansiónes,por lo visto, la taberna”,anídisticadel trabaio. Anuario de 1919, Madrid,
1920,p. 5.

53. La cita es de la Estadísticadel Trabaio que •l Ayuntamientoelaboróen 1919. Aunquesus
resultados<por contestacionesal padrón) comenzannsiendo muy pobres -algo más de 10.000
establecimientosregistrados-,yaseaproximabanbasnintea la realidaden 1924, de dondesalenestos
datos. G. NIELFA da cifras más reducidas(unos 13.000 comerciantesen 1923-24,loti~t~~
mercantiles...,p. 85) pero se refiere a contribuyentesy por fuentesfiscales, con los resultados
consabidosa la baja.En cualquiercasosegúnsusdatoslas subsistenciascasi alcanzanel 60 por 100
del total. Aunquelas estadísticasdiganunacosa,larealidadsueleserotra, y nohay másqueobservar
la satisfaccióndel Ayuntamientoantelas nuevascifras quesevan consiguiendoparaintuir quesevan
aproximandoa la realidadde la ciudad,muchomás que las estáticascifrasde contribuyentesquese
repitenaño trasaño(entre1900y 1926oscilanentre1(’.000 y 14.000todoslos años,hastael absurdo
de sólo existir 300 contribuyentesmástrascuartode iglo).

54. El dato en G. NIELFA, Los sectoresmercantiles...,p. 108. Estascifras seguiríanen aumento
enla décadasiguiente,con más de 54.000hombresy mujeresconsagradosa estaactividaden 1930.

55. Los porcentajessobre la población activa pu’~den verse en G. NIELFA, LQLn~1Q¡~&
~ p. 43, para los años1900, 1910, 1920 y 1930. Paralos problemasqueconllevanlas
clasificacionessocioprofesionalespuedeverseGIL IBAÑEZ, SantosGIL IBAÑEZ, “Un intentode
homogeneizacióndelas clasificacionesprofesionalesen España(1860-1930)”,RevistaInternacional
de Sociología,25, i-iii-1978, pp. 7-40y “La poblaciónactiva en los primeroscensosestadísticosy
la provinciade Madrid (1860-1930)”, 1 Jornadasde Estudiossobrela provinciade Madrid, Madrid,
1980,Pp.657-665.

56. Estainteresantedivisión social en “La poblaciónde Madrid en los primeros...,pp.23-25.Estos
porcentajessonde varonesy en relacióncon latotalidaddel censo,no sólocon los “activos”. A. DE
MIGUEL distingueademásun sectorextraeconómico“marginal” (internados,parados,ayudafamiliar
y serviciodoméstico),que pasadel 21 por cien (74 e~i las mujeres)en 1900 al 7 en 1930 y otro
“dependiente”(infantes,jubilados,escolaresdeprimarii y estudiantes),que lo haríadel 27 al 34 en
las mismasfechas.La poblaciónactivaen 1920 ascendíaa 268.655personasdeun total de750.8%,
pero la masculinaactiva superabacon crecesla mitad del total de varonesresidentes.El trabajo
doméstico, como ha sido y es tradicional en las economíascapitalistasdesarrolladas,no se le
consideraun “trabajo” al no ser consideradomercancíade compra-venta.

57. Muy al contrario,la expansióndel comercioalcanzasu puntoálgido en 1930 <un 15 por ciento
de la poblaciónactivafrentea un 13 en 1920o un 11 en 1900),0. NIELFA, Iau~n2ixa..., p. 109.

58. Sobrela situaciónde la industriamadrileñaantesde la guerrapuedeverseun clásico publicado
por el Ministerio de Fomento,Memoriaacercadel estadode la industriaen la provinciade Madrid
en el año 1905,Madrid, 1907. Sobrela industrializació.idela ciudady su carácteraménde los ya
citados,dos obraspioneras,M. CAPELLA, La industriade Madrid. Ensayohistórico-criticode la
fabricación y artesaníamadrileña,Madrid, 1962; y A. SANCHEZ TRASANCOS, Historia de la
industriade Madrid, Madrid, 1972. Puestasal día en k tesis de Ricardo MENDEZ GUTIERREZ
DEL VALLE, La industriade Madrid, Madrid, 1981,2 vols., y su Actividad industrialy estructura
territorial en la región de Madrid, Madrid, 1986; y parala periferia -nuevo centro industrial y
huelguístico-IsabelDEL RIO LAFUENTE, Industriay residenciaenVillaverde, Madrid, 1984.Para
esta épocainteresanlas indicacionesde J. L. GARCíA DELGADO, “Factoresimpulsoresde la
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industrializaciónde Madrid”, en L¡.j~j~hLm¡j~ileña durantela Restauración.1876-1931 (A.
BAHAMONDE y L.E. OTERO,eds.),Madrid, 198V,vol. 1, pp. 329-335,“La economíadeMadrid
en el marcode la industrializaciónespañola”,en Lautasregionalesde la industrializaciónesnañola
fMgintXLLx.XL (J. NADAL y A. CARRERAS,dir.), Barcelona,1990,PP.219-256,“Madrid en
los deceniosinterseculares:la economíade una nacientecapital moderna”, Las ciudadesen la
modernizaciónde Esnafla. Los decenios interseculares,Madrid, 1992, pp. 405-414.Marcos
SERRANOPRIETO,“Desarrollode laindustriaenMidrid 1910-1923”,enLasociedadmadrileña...

,

vol. 1, Pp. 413418.

59. Esteesquema“manchesteriano”en Españaesel <le Jordi NADAl en su clásico El fracasode la
Revolución industrial en España. 1814-1913, Barcelona, 1989 (ddc. reimprj. La expresión
entrecomilladaestátomadade otraobrasuya,M~i~ tejery fundir. Estudiosdehistoria industrial

,

Barcelona,1992, querecopila trabajosque insistenen la trilogía clásicadel carbón, el hierro y el
algodóncomointrínsecosal Prometeodesencadenado.Estemismoautorreconocehaber“contribuido
a ese sesgo” y “que una reconstrucciónhistórica Nsadacasi exclusivamenteen el algodóny la
siderurgiada unaimagenno sólo parcial,sino tambidndeformadade la realidad”, en “La industria
fabril españolaen 1900. Una aproximación”,L&.~~omiaespañola...,p. 23. Aquí yaserefiereal
papel,a la lana,al chocolate,a la harina...

60. Lo primerodel. L. GARCíA DELGADO, “La economíade Madrid..., p. 234; lo segundode
5. JULIA, Madrid 1931-34...,Pp. 72 y 74. La escasafuerzamotriz en 1885 puedeverseen A.
BAHAMONDE y 1. TORO,Burguesía,especulación...,p. 245.

61. Los datos,extraidosde la “Contribuciónindustrialy de comercio”, enJ. NADAL, “La industria
fabril..., Pp. 48, 53 y 56. Otra cosaes el nivel de industrializaciónrelativo <ratio con respectoa la
población),muchomásbajo, pero referido, no seolvide, a cinco provinciasmás.

62. La explicaciónesde JoaquínRuiz Jiménez,alcald~de la Villa, en unacartaal Centrode Hijos
de Madrid de Valencia. El rectificadoy añadidoentusiastaes de Antonio G. Vallejo, presidentede
la Cámarade Industriade Madrid, publicadosamboscomo “La industriamadrileña.Dos cartas” en
el Boletín de la CámaraOficial de Industriade la Provinciade Madrid, 37, enero1916,pp. 5-6.

63. Cierto marxismovulgar mecanicistay otras teoríassocialesy económicashan insistidodesdeel
siglo XIX enla desaparicióny/o obsolescenciadedeterminadasformas deproducción-las familiares,
las depequeñaescala,las artesanales,el sistema¡~~.¡cilio, el pequeñoempresariado-,a las quese
consideraba¡nh¡gi¡i& o condenadas,haconllevadopor lo generalel desprecio,tanto cuantitativocomo
cualitativo, a la horade estudiarlas,analizaríaso simplementevalorarlas.Y esto no sólo desdeun
punto de vista económico, sino social, cultural y sobretodo político. No importa cual sea el
comportamientodeun artesano,un trabajadorpreindustrial,un funcionario,un pescadero,un criado
o un panaderosino que hay quebuscaral auténticoproletario, que es el que trae la llama de la
revolucióny el mundonuevo,y el que tienela conciencj. Por lo mismo, con respectoal antagonista
histórico, los quedanel tono de luchade clasessonlos capitalistasy patronosindustriales,y no los
tenderosy maestrosde talleres.

64. Sobreestosdatos,aportadospor los geógrafos,amende los trabajosde R. MENDEZ e 1. DEL
RIO ya citadosvéanselos de la nota 19. TambiénO. BRANDIS, El paispieresidencialen Madrid

,

Bilbao, 1983. La cita es deF. CELADA y 1. RíOS, “Localizaciónespacial...,p. 200.

65. La autoríaen 5. CASTILLO, “Prólogo” a 1.1. MORATO, La cunade un gigante...,edic. de
1984,p. XXV. Los datosen la Memoriaacercadel estadode la industria...,pp. XXVIII-XLI.

66. Los datosdel cuadroprocedende la CámaraOficial de la Industriade la Provinciade Madrid,
Anuario Industrialde la Provinciade Madrid, y luegoMmioria de actuacióny AnuarioIndustrial de
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1917 a 1926.

67. El testimoniodel señorPacoa Anuro Bareaen ksuu..., pp. 245-246.Un ejemplonumérico
de estos reequilibriosnoslos suministrala caídade 105 maestrossoladores(de 23 a 8) mientraslas
fábricasde losetashidráulicaspara pavimentospasa> de 6 a 27. La decadenciadel oficio de
embaldosadorseve mfraal referirmea los obrerosde la construcción.

68. Cft. el Cuadro8. El criterio paradeslindarunas~ctividadescomo “Servicios y otros” es muy
simple: son todas las que no recogía la Cámarade Industria como susceptiblesde entrar en el
movimiento de la matrícula industrial. Muchasde ellas probablementese repiten con las de la
estadísticacomercial.Los gruposestánhechosde acutrdoa las agrupacionesquela Cámarahace,
aunqueseránsiemprediscutibles.

69. Aunquelos cambiosanualesde estaestadísticasonpoco fiableshasta1923-24cuandolos datos
recogidosya no pecanpor defecto,y no sirvenparaestablecercomparaciones,el b~m del usodel
automóvil llama la atenciónincluso en estas condiciones.En 1919 hay 5 casasde alquiler de
automóvilesy 56 de alquilerde cochesy automóvilesmás 70 decochessólo. En 1920 hay 10 delas
primeras,57 de las “mixtas” y 88 de las últimas. En 1921 parecequehan afinadomás y aparecen
63 de automóvilesy 152 de coches.En 1923 son ¡776 de los primerosy 252 de los segundos.En
1924 son1.047 y 406 respectivamente,cifras mareante4~,difícilmenteasimilablestansólo a un error
estadístico.

70. Algunasgrandesempresasindustrialesde estemom<mto en M. SERRANOPRIETO, “Desarrollo
de la industria...,pp. 416417y J.C. RUEDA LAFFOND, “El tejido socialy económicodeMadrid
a travésdel Anuario Financieroy de SociedadesAnónimas de 1923”, Espacio.Tiempo y Forma

.

1990, SerieV, T.3, Pp. 365-384.Tambiénen el Anuario Financierode estosaños(dedondeseha
tomadola fechade creacióndelas S.A. en su mayoría).De las empresasqueaparecenen S.JULIA,
Madrid 1931-34...,pp. 441-444, con más de 100 t~abajadores,la inmensamayoríason (o se
transformanen S.A. o se fusionan) del primer cuartode siglo. La importancia del sectorde la
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PRIMERA PARTE. LAS PROTESTASDEL PAN
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IILtABAJO EL PAN!. 1907-1914.DE LA “TURBAMULTA REGULADORA

”

AL MOTIN DEL DíA D1~4&fEPRQ

De entrela variadagamade protestaspg~jjx lo quesesuelellamar motinesde subsistencias-

de protestacontrael alza o carestíade las “subsistencias”,preferentementeel panu otro alimento

básico-eran sin duda los de mayoresdimensionesy extensiónen Madrid y nosotroslos hemos

utilizado en las páginassiguientescomo hilo de unahistoriaque seríade otro modo enormemente

dispersa.Adquieren además,bajo nuestropunto de vi:;ta, una magnitudlo suficientementeamplia

comoparainfluir significativamentesobrelas autoridajeso amenazarla tranquilidadsocial y para

quese saquenconclusionespolíticassobreellos, errón’~aso no. De hechosu influencia, al tratarse

Madrid de un sustancialcentro de opinión pública, esc~aparatenacionalde la polftica y sedede la

Cortey el Gobierno,rebasacon muchoel carácterde amotinamientomarginalque podríatenerde

otromodo y enotro espacio.Porello cabríahablarde “motín de Corte”, quesuplea la autoridaden

su obligaciónde regulary determinarlos precios,en ui nivel superioral food riot tradicional.

Pesea todo, los grandesmotinesy manifestacionesdeprotestacolectivasde los queaquísehabla

no sonsinoel mascarónde proade unanaverepletade alborotosy algaradasen los barriosy, sobre

todo, en tiendasy mercados,esporádicosy que se rep~tIan con regularidad,con los minoristasen

muchoscasosde protagonistas.Los ejemplosabundar:el 13 de abril de 1914 las verdulerasdel

mercadode la Cebadase plantaron,negandosea adquirir el géneroque intentabanpasarleslos

asentadoresa mayorprecio; los pescaderosen los Mostenseshicieronlo mismopor mercancíaen mal

estadoel 21 de diciembrede 1916; y lo mismotablajeioso polleros.Estosdesórdenes,a los quea

vecesdabasoportey aplausoel público, aumentaroncon las dificultadesy las subidasde preciosde

la guerra,perosehallabanunidosindisolublementealos problemasy vidadela ciudaddesdeantiguo.

Y el alimento -y el problema-más antiguo y el quedaba-o quitaba-de hechola legitimidad a las

institucionesdesdeantiguoera el pan.
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ffl.1.EI histéricooroblema de las subsistenciasy el lustiDreclo

La Restauraciónseinició con un saludobenéficoal rueblode Madrid. La entradade AlfonsoXII

en Madrid (enerode 1875)fue acompafiadaporunaslaboriosasnegociacionesdel alcalde,condede

Toreno,con los síndicosdel gremiodepanaderos,que, aunquefielesmonárquicos,no semostraban

muy convencidosde que rebajarel preciode su productofueseun gestopatriótico,y muchomenos

festivo. Este“laudablefin” pudopor último verserecompensadocon “un cuartoen libra”, esdecir

la nadadespreciablecifra de seis céntimos(de 47 céntimosa 41 en libra y de 50 a 44 en kilo) de

menos con respectoal preciorenublicano.El nuevo rtby traíapanmás baratoasus súbditos.Este

preciosemantendríahastala primaveradel afio siguienue,cuandola nuevaConstituciónestabaen un

tris de aprobarse’.

Estapequeñamuestradepreciopolítico-esdecirsusiraidoal funcionamientodel mercado-explica

el cuidadoespecialquelas autoridadesponíandesdeaniiguo en el temadelassubsistenciasy el pan,

comoalimentobásicode las clasespopulares,en la entoncestodavíacapital imperial.-aunqueyade

un imperio insular-. Y esqueel pan, símboloúltimo de esteproblema,teníaque serbueno,barato

y abundanteparamantenercontentosy satisfechosa los súbditosde la Corona. La ecuaciónse

expresaasí:

“por ser el panartículode primeranecesidady basede la alimentación,en especialparalas
clasesmenosacomodadas,fuésiemprepreocupaciónconstantedelpueblo,delos economistas
y de los gobiernosel que su precio sealo más bajo posibledentrode la buenacalidad del
producto;pero como esto pugna con los interesesde los productoresde trigos, de los
harineros,de los panaderosy de los intermediarios,que procuranpor todos los medios
posiblesaumentarsus ganacias,ha resultadouna lucha secular.queduratodavíay que se
recrudeceen épocasde carestía(..j. [Resumi¡mdo,]la fabricacióny ventadel pan estuvo
siempreíntimamenterelacionada,enEspaña,ca~~lordenpúblico, y lashuelgasdepanaderos
soncasitan antiguascomoel mundo.”2

Esta estrechavinculacióndatabapuesde antiguo, hastael extremo de que el repertoriode

intervencionesde los poderespúblicossobreel mercad’)de granasy la determinacióndel preciode

la harinao el pan estabacodificadodesdemuchoantesde que el liberalismohubieseimpuestosus

criteriosenEspaña.Esteintervencionismohablapasadopordiferentesvicisitudeshistóricas,peroen

lo esencialhabíamantenidobastantesólidasalgunasde susconstantesvitales. Al menoshasta1765
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y desdela EdadMedia, los criterioshablansido básicamentesimilares: mantenerun i tQ.pr~Jn de

los productosde primeranecesidad,bien dictado por la ~mgSg~¡¡,en épocasde abundanciay

buenascosechas-preciosa la baja,¡arnnabin-, biendictadopor lakx, en épocasde carestíay malas

cosechas-quees cuandolos preciostendíanasubir-medianteuna~ o nr~dQ..mÉ¡mQ. Comoel

mero hecho de promulgar ata no era más que un mero artificio administrativo de nulo

incumplimientosi se obstinabaen permanecerpor dtbajo del precioreal de mercado,pudiendo

incluso acabarcon una industriao actividad, solía ir acompañadade otro tipo de medidas.Estas

podíanserde caráctercomercial,prohibiendola exportaciónde granoy fomentandola importación

de éste;de caráctermonopolistico,comprandodirectamentegrandespartidasde granoen el exterior

o allí dondeestuviese,biena travésdelos ns~ixg~ munic[pales,bieninterviniendoel Gobiernomismo,

si el caso era especialmentegrave, subvencionandoen muchos casosun precio ¡jj.~¡j¡ con

considerablespérdidas;y de carácterrepresivo,obii~~n4~ a labradores,molineroso panaderosa

vendera precio de tasa,bajo amenazasde requisase incautacionesde sus productoso industria,

multascontradefraudadoresy acaparadores,persecucióndelaconfabulación-oara-alterar-el-arecio-de-ET
1 w
373 406 m
550 406 l
S
BT


ijj~¡~ (luego~ o penasdecárcelyio vergilenzarública.Paraestoúltimo erande inapreciable

valor la colaboracióne iniciativas del pueblo, denunciandoa los especuladoresy logreros,

amenazandolesconel despojodesusmercancíaso amotinandosecuandosepasabandela raya,lo que

les hacíapensarselodosveces.Toda estapolítica en arasde la proteccióndel consumidormás que

del fomentoa la producción’.

El sistemade~ comonormageneralhablasidounaconstanteen EspañadurantelaEdadMedia

y los siglos XVI al XVIII, revisandoseperiódicamenteparaevitar su desfase.DesdequeMadrid se

hablaconvertidoen la capital del reino, estaciudadse convirtió en el “ejemplo y caso extremoala

vezdel intervencionismourbano” y por tantoen el paradigmanacionaldel pan subvencionado,las

comprasurgentesy Prioritariasde cereal en Castilla con destinoa la urbe, y de apoyodirectodel

Gobiernoa los esfuerzosmunicipales,en cuantohabíao sesospechabanproblemas,no sin tensiones

entreambasinstituciones.Pesea estaposiciónprivilegiada,o másbienpor ella, Madrid vió durante
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estetiempo,y aúndespués,el fracasodela creacióndeun auténticomercadocentralizadodegranos

o aIb~ndiu.A pesarde la liberalizacióndel mercadode granosllevadaa caboen 1765, la tasamóvil

(o pg¡flg¡) del pansemantuvoen la capital,asícomo buenapartedel intervencionismotradicional,

y muy prontoserestablecierondehechobuenaparted~ los mecanismosantiguosentre1790y 1S04,

a golpede crisis desubsistencias,alzasdeprecios,protestasdelos tahoneros,emparedadosentrelos

preciosaltos del trigo y la wsnanbajadel pan, y agitacionessociales.La protestapopularfue muy

prontoconscientedesu poderparar~11&ar los precio~;y las frivolidadesenmateriade comestibles.

Ya el motín de 1766tuvo entreotras consecuenciasliL creaciónde nuevoscargosmunicipales,los

diputadosy síndicospersonerosdelcomún,adalidesdela luchacontrael libre comercio.Peseatodo

la liberalizaciónresultóimparable:enagostode 1805 sedeclaralibre la elaboracióny ventadel pan

en Madrid, desapareciendolatasalocal; los pósitosmunicipalessonabandonadosa supropiasuene-

másbienpaúperrima-duranteel siglo XIX’.

La legislaciónliberal desdelos decretosde 1813 a os de 1834 declaróla libertad de comercio,

circulacióny compra-ventade todo tipo de productospor el interior del país, incluidos los cereales

y harinas.La coyunturadedisminuciónde los preciosdesde1815 a 1845 ayudéa dar porconcluida

la reglamentacióndel Antiguo Régimen.Ahora la protección,pocoa poco, y de formacadavezmás

evidente,secentra en los productores,con la reiteradaprohibición, a lo largo del siglo -pese a

algunasexcepcionescomoel arancelFigueroladuranteel sexenio-,de importarcereales(desde1820)

y, por el contrario, el aliento a la exportación.Pesea todo, persistieronlas medidascorrectoras,

comopermitir la importacióncuandoel preciodel trigopisabadeun mtdmoo hablamalascosechas,

y sobretodo las crisis periódicasen el campo,con mm agriculturade baja productividady ahora

sobreprotegida.Madrid mejorénotablementeen suabastecimientoen épocaisabelina,y aunquesufrió

crisisintermitentes(1847,1857, 1868),ya no podíancorrpararsea las decomienzosde siglo. La lasa

del pan, que se mantuvo a causade la guerracarlista,fue abandonadaen 1838, y ya sólo se la

consideróun meroprocedimientode emergencia.Pesea todo, el eternoproblemadel transponepor

ferrocarril, los intermediariosy asentadoresy los impuestosindirectos (consumosy derechosde
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puertas),los másaltosde la nación,tendíanahacerd~ Madrid unaciudadcaray proclive a lasalzas

sorpresivasde precios, que ahora un debilitado A>untamiento, sin el arma del pósito y de las

pragmáticasteníaqueafrontarcomopodía5.

Paraellohubodehacerfrentea RlaXndelos panateros,fraudesenel peso(cobrandoselo mismo

por menos cantidad), subvencionespara mantenere[ precio bajo, hubieseo no buenaso malas

cosechasy hubieseo no tasa-queno la habla-.Aunqueel precioeralibre, en la prácticael Concejo

y las autoridadesseguíansiendoel principal garantea los ojos del pueblodel pan y comestibles

baratosy se manteníauna pugna con los gremios en esta materia. Nada se esperabade los

comerciantes,intermediariosy consumerosengeneraly de los tahonerosen particular,siendoestos

últimosun gremioespecialmenteodiado,desprecioque ;eampliabaa los trabajadoresdela panadería,

consideradosrústicos, ignorantes,poco educadosy devotosde la incontinencia(ira, gula, lujuria)

entrelos ciudadanos,famaqueno se hablamodificado muchoen lo esencialcomoseveráen 19146.

Lo cierto es que la agitaciónurbanade la ciudadseguíasiendomuy sensiblea las alteracionesde

precios. Y esto no tanto porquelas crisis de subsistenciasfuesen más graves -el desarrollodel

transporteinclusopalió los efectosdelasmalascosechasa partirdel sexenio-queantaño,sinoporque

la apariciónde partidosy banderíaspolíticasproclives i susdemandaslas dotabande un potencial

queno teníanantes.El hecho de queseconvirtiesenen un exped¡entequepaliabala lenidadde las

autoridadesparacontrolar el nuevo y rampantemercadolibre permitió la constanteapariciónde

motinesurbanosrespaldandotodo tipo de pronunciami¿mtos,conspiracionesy revolucionesdesde

1838 a 1875. En los más sonados(1854, 1868), incluso se logró la abolición de los odiados

consumos7.

Con la Restauraciónpierdenvigor las crisis agrariastradicionales,la red ferroviaria abaratael

transponey las tendenciasproteccionistascon respectoa la importacióndel trigo seacentuan,ante

la crisis agrariafinisecularprovocadapor la concurrenciadel baratocerealde ultramar(entre1882



96

y 18%aprox.).Estasbarrerasimpidieronun derrumbede los preciosenel mercadointerior, precios

que másbien tendierona mantenerse,o inclusobajarligeramenteenlas últimasdécadasdel siglo.

Los preciossemantuvieronaltos-en comparaciónccnun paíslibrecambistacomoGranBretañapor

ejemplo-,perosalvoel repuntealcistade fin desigloque concluía“la grandepresión”8,hasta1914

no tuvieron fuertesoscilaciones,puesto que la eqita de las importacionesseabría cuandoera

necesario,queal parecerfuecasi siemprehastala GranGuerra. Un objetivo de estapolítica sepia

siendoel evitar “agudastensionesinflacionistasen un bienbásico como era el paiV’. Por lo que

parece,enlo quea Madrid respectaestoseconsiguióen buenamedida:el preciodel panhasta1916

osdiló entrelos 40 y los 50 céntimos,sólo superandoestascifras en un año coyuntural(1882).El

repunte de 1898 fue sorteado a nivel de precios en Madrid, dando una nueva muestrade

“acolehamiento”político9.

Estosdatosavalaríanen principio la modernizacióndel abastecimientomadrileñoy la solucióndel

problemade las subsistencias.En relacióncon ello pofríaseñalarsela desapariciónde las revueltas

que tanto hablanmarcadoel mapade la ciudadduranteel siglo XIX. Los “tiempos bobos” de la

Restauración,quedijo Galdós,habríantraído la “noritalización” políticay social.A partir de 1890

seabrió la posibilidad,por medio del sufragio universalmasculino,de que el pueblode Madrid

eligiesea sus representantespara el Concejoy las Cortes, lo de que de hechoaprovecharonlas

izquierdas,abanderadasde la mayorpartede los motines y revueltasdel siglo que terminaba.Los

republicanossalierontriunfantes de forma sonadaen varios comicios (1893, 1903) y hastalos

socialistascomenzarona enviar concejalesal munici~,io y diputados a las Cortes (1910, en la

conjuncióncon los republicanos).En 1911 Incluso se suprimieron-remodelaronen realidad-los

odiadosconsumos’0.

Sin embargotenemossobradosindicios de queel prcblemade las subsistenciasen Madrid, más

o menosresueltoen lo técnico -abastomás o menosaseguradoy a preciosmáso menosaceptables

parala dietay la época-no lo estabani muchomenosde~;deun puntodevistasocialy político, sino
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que, muy al contrario, la presiónde lasonosicionesy la democratizaciónanticaciquil,sobretodo en

el Ayuntamiento,lo convertíancadavezmás en el centrode un debateoolftico sobreel g~d«y su

reparto-cuyo trasuntoerala cuestióndel régimen-. No hay queolvidar queen el Ayuntamientode

Madrid la eleccióndel alcaldey susacólitos-los tenientesde alcalde-seguíasiendoprerrogativadel

Gobierno-y del Rey atravésde las RealesOrdenes-,mientrasquelos concejaleserande elección

en el típicorepartomixto de la soberanía,tancaroal liberalismodoctrinario.

Estasituaciónno resultónadaincómoda,mientras el amfruismonatrimonial regió la vida de la

Villa y Corte,pero “a los consistoriosmáso menospa:lflcosdefinalesdel siglo XIX sucedenahora

los ayuntamientosde debatey crítica, que recogenlas reivindicacionesy preocupacionesde los

distintosprotagonistassocialesde Madrid”. A estohay queañadirel papeldel obrerismoorganizado

en el ramo de la panadería,nuevaamenazaa la ya onsabidadel gremio de tahoneros,por sus

posibilidadesde paralizarla confeccióndel pany por suspeticionesde aumentossalarialesy control

del mercadodetrabajo,conlas presionesinflacionistasañadidasqueestosuponíaen estesector.Las

primerashuelgasde la panaderíadurantela última décedadel siglo y el respaldoa estemovimiento

de la Casa del Pueblo (desde 1908 en la calle Piamonte iniciando su etapa definitiva como

s~mrw~kx)suponíanun nuevoprotagonismosindical,queempujabaen la direcciónde un aumento

del intervencionismopúblico. En estesentido,bienpuededecirseque las nuevasformas de protesta

(el debatepolítico a travésde los partidosen mitines o farospúblicos; las huelgasy el sindicalismo)

animarony reavivaronlastradicionales”.

El puntode contactoentrepueblo,subsistencias,administración,democracia,gremios,sindicatos

y precio por tanto iba a ser el Ayuntamiento,sobreel que recaía,al menos formalmente, la

responsabilidadprimeradehacerfrentea las presionesporarribay porabajoa la horadedeterminar

quién tenía el poder sobre el pan -el poder social-, con todo lo que esto implica real y

simbólicamente.
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El aumentodel intervencionismomunicipalsobreel panmadrileño,nuncadesaparecidodel todo

ni aúnen los afios másliberales,comenzómuy temprano,enfechatansimbólicacomo 1898 (mayo-

julio, esdecir mientrasla flota españolade ultramarpasabaamejor vida). La relativamentecorta

reglamentaciónrecogidaen las nuevasOrdenanzasaprobadasen 1892 (Capitulo III, “Elaboracióny

ventade pan”)prontorecibiónuevosaditamentosmásestrictosen unossentidos,máslaxosen otros.

El primertexto original declarabaque “la Ibbricació¡i y ventadel panes libre, sin usani postura”

(art. 224)y que “el pesodel pande cualquierclaseseráel usual:pandeun kilógramo, de 500 y de

250 gramos”,con la solaexcepcióndel pan de Viern., único dLbJQ(art, 228). Con ello el pan no

estabalibre de peso,debíapesarseen los mismosdc~pachosy sepodíadenunciaral fabricantey

reclamaruna“rebajadel precioproporcional”a lamenrrndetectada(art. 229). Sobreel Alcalderecaía

la responsabilidadsancionadoraen esta materiajunto con el decomiso,inspeccióny visitas a los

establecimientos,armasdisuasorias,al menosteóricamente,contralos tahonerosy panaderosmás

díscolos-y lo mismo enotrosgremios-.Los decomisos-de panfaltoo de mala calidad,en realidad

hornadasde desecho-enrealidaderanfrecuentísimosy eranun auténtico¡m~»S&en especiesobre

los gremioscon destinoa los pobres,vía beneficencia,lo quedotabade popularidadal concejoy a

los ediles,y por lo tantomuchomásftecuentesen los estrenosde nuevosequipos municipaleso en

vísperasdeelecciones.A cambiosemanteníaciertatoleranciaen el momentode aplicarestrictamente

todaslas normaslegalesal completoy a todo el colectivo(p.ej. el cierrea la tercerareincidenciao

falta, más tardeel tamailo y carácterde las tahonas)’2.

En 1898secreó un artículocompletonuevo (ahorael 225) explicandomuy minuciosamentelas

condicionesde toda futura tahonaque seconstruyesetratandode evitar el minifundismo en la

producción-con resultadosmuy pobres-.Tambiéneranmuchomás estrictasparala renovaciónde

licencias.En el asuntode la faltadepesoseeramucho mástaxativo-lo quedemuestrasureiterado

incumplimiento-, afirmandoseque toda hornada falta de peso deberla de venderse¡con cinco

céntimos!de rebaja.Aunqueahoraestareglamentaciónse limitaba al “pan candeal”,dejandofuera

al de Viena (piezaslibres, pero no más de siete en kilo) y a las francesillasy paneslargos, el
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“francés” (idem, pero no más de cinco en kilo), secreabaun nuevotipo, el pan “de familia”, de

2.000gramos,cinco céntimosmás baratoqueel reslo, pan de confecciónobligatoriaen un 10 por

ciento del total (art. 229). Estepan~~¡Jg no lo eramucho,al serde segundaclase,no sólopor el

precio,sinoquedebidoasu tamañosu coccióneramuy deficiente,endureciendosemuy rápidamente,

equivaliendoen muy pocashorasal panduroqueseíevendíaen el Rastrode antiguo13.

El Ayuntamiento,además,tbrtaleciósuposiciónen rtrosámbitosrelacionadoscon éste.Enprimer

lugar,en el de la inspeccióny persecucióndel fraude alimentario,con unavirtual refundación-más

queunamerareubicación-del viejo LaboratorioMunicipal dela calle Fúcarcreadoen 1877, situado

a partirde 1903 enla calle deBailény notablementeampliadoy potenciadopor Alberto Aguilerapor

regalmentode marzo de 1902. El servicio, reorganizadoen varias ocasionesdesde 1885, se

transformabaasí de unamera inspecciónveterinariaen unaauténticainspecciónde subsistencias.

Aunquesiempresometidoa estrechecespresupuestarias,sobreél se levantóla personalidaddeCésar

Chicote, jefe y director de la institución desde1898, y un partidariodecididode la intervención

14públicaen el tema alimentario,no sólo en su higienesinotambiénen su precio

Más importantefuesuintervenciónen la producción,conel evidentedeseode influir en el precio

final medianteun expedientequeposeíatambiénun densocurriculum:el de la tahonareguladora(a

modo del £tQ~ reguladordel viejo pósito). Al mismo tiempo sedeseabade forma más o menos

explícita dotaral municipiode un expedientede emergencia-como un serviciopúblico- frente a las

huelgasy bQIs~ gremialesde tahonerosy operarios.Con estadoble idea ya sehablacreadola

“PanificadoraRomanones”(Madrileña de Paniflcaciónl en 1899-1900,que no admitía personal

sindicadoen su seno,pero la primeragran iniciativa municipal en el siglo XX fue un proyectode

tahonareguladoraen 1904 paraser instaladaen el Asilo de San Bernardino,que utilizasea los

asiladoscomo mano de obra y suministraseel pan necesarioa las casasde socorro y de la

beneficenciamunicipal. Esteestablecimiento“benéfico” y por tanto de un radio muy limitado sin

embargodebíadotarsede hornosgiratorios“con los queen momentosde huelgapudieraatenderse
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a la fabricaciónde 30 o 40.000kilos de pan” y que íudieseponeralgunpuestoen los mercadosde

la Cebaday Mostenses.En la memoria del arquitectomunicipal la preocupaciónanti~remial ya

aparecíacomo la Ñndamental.Peroel proyectoestabaaúnmuy verde’5.

Un impulsofundamentallo did el propio Gobiernoconservadorde FernándezVillaverdeen 1905

con el decretoGonzálezBesada,quehaciade tal proyectoreguladorun programacompletocontra

“huelgas” y “confabulaciones,encaminadasA subir, sin razón, sus precios”, apoyando la

municipalizaciónde servicios básicos,pero en un smtido “moderno”, es decir “prevenirsepara

acometersin riesgosmedidasextraordinariascuando[ascircunstanciasanormaleslo requieran”,es

decirunaintervenciónlimitada a cuandoel producto[tItaseo sesobrepasasela “ganancialícita”. El

decreto,aunquegeneral,mencionabaexplícitamenteal AyuntamientodeMadrid y le impelíaa “fijar

unatarifa reguladoradel precio del pan”, abasteceral Municipio, Diputacióny serviciosestatalesy

“sacara la ventapúblicaunacantidaddeterminadadepan”. Estaideadela solución“reguladora”por

el municipio era consideradaimpracticablepor Migr el Melgosa Olaechea,expertomunicipal en

materiade abastosy una autoridaden la materia.Y los hechosparecierondarle la razón,porque

cuandoél escribíasu monumentalobra sobrelas subsistencias-en 1909- aún no sehabíacreado

ningunatahonareguladora.Su mismaobratuvo un acicatep~paiirdefinitivo paraserescritasurgido

dos añosantes,en 1907,en lo que nosotrosentendemoscomo un auténticohito no institucional en

la políticade subsistencias,impulsadoporunaprotestasocialde lo mástradicionaly recuperadapara

la ocasión:en enerode eseañoun motín en Madrid indicabael camino quedebíaseguirse’6.

111.2. El motín de 1907 y la reulacióndel nan

En el último trimestrede 1906 el ministro liberal de Hacienda,JuanNavarroReverter,decretaba

un alza en los arancelesde importaciónde trigos y harinas.Siguiendolas costumbreshabitualesen

la políticatrigueradela Restauraciónde cutio proteccionistaquehemosexplicado,existíaun arancel

móvil quesubíacuandoel preciodel trigo bajabaen deirasíay viceversa,siemprecon la ideade que

estepreciosemovieseen tomoauna bandaque no excedieselas 28/30pesetaslos 100 kilos. Entre
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marzode 1904 y julio de 1907 semodificaronseisveceslos arancelesde importacióndel trigo y la

última subida(ley el 1 de enerode 1907) no erasino tina partemásdel carruseldevaivenesen esa

materia’7. Tantomás justificada, a ojos del Gobierno, cuantoel precio medio del trigo y la harina

no habíahechosino bajaren el último trienio (el primerohastalas22 pesetas)y la cosechade 1906

seanunciabacomola mejorde los últimos quinceaños.Estosignificabaquese necesitabarestringir

las importacionesal máximoparaque los trigueroscastdlanospudierantenerun precioremunerador,

y que, a serposiblesubiese.Ya facilitaríanellos el envio a Madrid de pansuficienteen el casode

quea los tahonerosde la capital seles ocurrieseamenazarcon un paro o unasubidade precio.Y es

queunasubidade arancelessuponíaparaestosque el higo y la harinaseles iba a vendermáscaro

el próximo ano’.

La oportunidadparalos tahonerosy panaderos,aulutinadosy más o menos coordinadosen el

Sindicatode la Panaderíadesde1898 -lo que,desdela prensade izquierdasal mismísimoalcalde,a

la sazónAlberto Aguilera, se denominabael ~¡~j-era idónea.En enero de 1907 sepreparaban

eleccionesprovinciales,paralo quesu “colaboración”gremialcomomuñidoressiemprepodíaserútil

a los partidosen liza. Ademásestabacantadadesdeha’:ia tiempola crisis del Gabineteliberal Vega

de Armijo, personajegris en un gobiernode mera trEnsición, acosadodesdedentroy fuera de su

propio partido y con unaley de Asociacionesempantanaday queteníaquepasarun verdaderomur

de force en las Cámaras,que debíanreabrirseel 21 dc enero.Además,en los días anterioreshabía

habidomotinesde consumosen Sagunto,Alicante y Liábanay “bombasy petardosenBarcelona”’t

El panseencontrabaa 441) céntimosel kilo; los panaderoslo pusieronel 19 de eneroa 45. La

subidaera aúnmayorsi sepiensaqueel panno secomprabaal pesorealmentesinopor piezas.Esto

es,subíacinco céntimossi adquiríasunapiezadeun kilo, pero, por el viejo trucode la imposibilidad

de un repartoequitativo, el panecillo(de250 gr.) sepuníaa 12 céntimos(48 el kilo) y la libreta (de

500)a 23 (46el kilo). Es decir,la subidaeradeocho c~ntimos.Esto,másqueunasubidade precio,

eraunaprovocaciónen todaregla,ademásde la contribucióndel gremio a la caídadel gobiernoy/o
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del alcalde,su funcionariomunicipal, dentrode los c~inonesvigentes.De hecho,ni el gobernador

civil ni el alcalderedujerona los “rebeldes”, limitandcsea los expedientesconsabidosde pedirpan

a laslocalidadesde las dosCastillas(especialmentea Valladolid) a 40 céntimos,amenazasde repeso

y de cierre de tahonasque no cumplían las ordenwzas,y apoyarseen la producción de “la

Romanones”y los hornosmilitares paraexpenderpanmás barato,al no existir la consabidatahona

reguladora,abriendopuestos“municipales” de emergencia.Además,contabanconel apoyo de los

vendedoresde ultramarinosy comestibles,muy molesbscon el monopoliodel U3¡¡t y las denuncias

queinterponíacontralas tiendasquevendíanpanademásdeotrosproductor.

El 20 llegaron20.000kilos de Valladolid a precio inferior y se agotaroncasi inmediatamente.

Alberto Aguilerapublicó un bandoesemismodíahaciendosaberunalista de puestos,tenenciasde

alcaldía,etc.,dondeel Ayuntamientovenderíapan a 40 céntimos.Como es evidente,talesmedios

simbólicosenpocoafectabana lacitadasubida,peroeranfundamentales,porquela “deslegitimaban”,

condenandolamoralmente,e implícitamenterespaldabanla “iniciativa popular”21. Periódicosque

rechazabanlos tumultos porprincipio, como ABC, publicabanpoesíascomoésta:

“Que aunquelas personasserias
que A esascosassededican,
la baraturapredican
de las “primerasmaterias”,
les tiene muy sin cuidado,
porquelen la vida! proclaman
lo que los técnicosllaman
“la oscilacióndel mercado...“‘~

La “iniciativa” semovió muy rápido,comenzandoel mismodíade lasubida-queerasábado-.Por

la mañanacomenzócon las primerasen contarla realidaden céntimos: las mujeres.Mientras los

varonestrabajaban,gruposde mujerescon niños pequeñosy adolescentes,unavez enteradasde lo

que ocurría, bajarondesde las inmediacionesde Cuaro Caminos (Vallehermoso)por Galileo y

Alberto AguilerahaciaSanBernardo,con la Puertadel Sol sin dudacomoobjetivo.En manifestación

de unas80, condosbanderas“formadaspor traposblancos”con los lemast4ba¡&..~b¡n’ y Ljtd~1

nin, “vociferando y dando muerasa los tahoneros”,fueron detenidasy disueltasa la altura de la



103

últimacallepor la policía.Por la mañanadel domingo>hastalas primerashorasdela tardela acción

fuemásprecisay sistemática.Algunosgruposen Inclusarecorríanlas tahonasrepesandoel pan:todo

panfalto era decomisado“en justicia”, conmutandose“la pena” allí dondeseencontróbien pesado.

En algunos sitios lograronque sevendieraa 46 céntimos. No hubo incidentes.Estaacción era

umrakhal decomiso~fi~j¡I, quepor ejemplosehizo en el distrito Congreso.Por la tarde,a última

hora, los gruposfrentea las tahonascomenzabana ser más amenazantes~.

El lunes21, el día de la aperturade Cortes,venerableinstituciónque le iba a servir de cajade

resonancia,la ~j~i~¡comenzóa golpear.No se puededecir que el motín “estallase” ni que fuese

“espontáneo”. A primerashorasde la mañanamuchastahonasy despachosno abrieron,muy

conscientesdelo queseavecinaba.Otrasfueron“avisadas”:las autoridades“anduvieronrecorriendo

tahonasadvirtiéndolesparaque si insistíanen venderel pan a 48 céntimos,probablementeserian

asaltadaspor el pueblo”. Es difícil señalarel comienzode los incidentes,perosí queteníanobjetivos

prioritarios en muchos casos.Dos tahonasde la calle SantaIsabel por ejemplo. Una no pudo ser

asaltada,porserdefendidaporel comisariodepolicía,señorMillán Astray, quepeseatodoconfirmé

larazóndel “pueblo” y el “pobre” y fueaplaudido.La otrasilo fue, arrojandoseel géneroa la calle

y siendo incendiadocon petróleoel establecimiento,pesea la enconadadefensadel dueño y los

dependientes,quecomopremiofueronempapadosdeformahilarantepor los bomberos,quemientras

cumplían su trabajo, se sumabana la fiestageneral Hubo algun tiro; “las piedras fueron, sin

embargo,más certeras”,con variosheridos.En Inclusa,como el día anterior,visitó las tahonasun

nutridogrupo(unossesenta),obligandoa los dueñosa olocarel cartelde “Pan a 0’40”. Las tahonas

asaltadaseranprácticamenteen todoslos casoslas quecometíanel “desaire”de no recibir la “visita”,

cenandosuspuertasa los grupos“reguladores”.Estasr~ciblanpedradas,derribosdepuertasy asaltos

sólo en los casosextremos,dependiendodel curriculun¡del dueñoo de si seinsultabao agredíaa los

manifestantesdesdeel establecimiento.El empleodel fuego expiatoriofue una excepción,lo que

demueestraquesu usofueselectivoy sóloen la tahonaquerepelió la agresióna tiros. Un importante

protagonismolo llevaron las mujeresy muchachos,108 másviolentosy decididos,y los distritosde
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Inclusa,Hospital, Latina y Congresofueronlos más Lfectadospor los incidente?.

La mayoríade los dueñosevitaronlos incidentesbajandoel precio; en otroscasosa las tahonas

las salvó el inefable,pero respetado,señorMillán; a otras, el mismísimogobernadorcivil que no

daba abastorecorriendola ciudad, y quedetuvouna manifestaciónencaminadaa las Cortes, o el

alcalde.Peroengeneralel absentismo,cuandono la simpatíaabierta,delasfuerzasdeordenpúblico,

fue la nota dominante.En algunasrobaronla caja con el dinero (como en Fe, 5), pero en otras

respetaronla recaudacióntrashabersellevado el género(comoen la calle de SanJuan).Porla tarde

sereprodujeronlas “visitas”, ampliandosea Palacio, Hospicio y otros distritos, logrando que en

muchosdespachossecolocarael cartelcon la rebaja,s[elidoaplaudidoslos dueñosquelo hacían.La

mayorpartedel panrequisadose repartió a los mendigos.Otrohechosimbólicoocurrió en la calle

dela Rudadondeamotinadosvendíanpiezasde doskilis “requisadas”¡a cincocéntimos!,lo queera

comoregalarlas,ahorabien dejandoconstanciade que la voluntady libre arbitriodelas personasera

25

quienmanejabalos preciosy no a la inversa

Al díasiguiente-martes22-los incidentesremitieronporquelos panaderossecuidaronmuy mucho

de colocar los consabidoscartelitos.Allí dondeno aparecían,unalluvia de piedraslos haciasurgir

mágicamente.Los incidentesse extendieronal norte, a Chamberíy al barrio de CuatroCaminos,

invadidopor la multitud, que imponíalos 46 céntimos.Los despachosquese negabaneranasaltados

y el panrequisado.Aquí fue dondela actituddelos gruposfue más violenta,a diferenciaporejemplo

de los de Hospital,y dondela fuerzapública,másactivaqueel díaanterior,procediócon algo más

de rigor deteniendoa tresmujeres.Algunaspanaderíasespecialmentereticentesrecibieronhastatres

pedreas(como la del condede Romanones,12). El saldo de los dosdíasfueron unos24 detenidos

y unadecenade heridos.

Como secueladejó una crisis gubernamental(el 24 y 25), solucionadacon el advenimientodel

GobiernoIar2o de Maura y los conservadoresy la calda consiguientedel alcaldey el gobernador

civil. Claroes que estascrisis teníansu dinámicapropia,pero el motín pusoel puentede platade
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despedidadel liberalismo.Estecambioanimó al SindicitodelaPanaderíaparaamenazarconreincidir

enla subidaen los días siguientes.Finalmenteei precio sesituarlaen 44 céntimos,comoseverámás

adelante,objetivo acariciadoen definitivapor los tabo~erosZ.El motín tambiéntuvo una importante

resonanciaen las Cortes,con algundiputado (GálvezHolguín) indignadoanteel espectáculode las

“turbas” y el apoyo que las autoridadesdaban a éstas. Romanones,a la sazón ministro de

Gobernación,basó la impotenciapolicial en “que, ontandocon la antipatía que los panaderos

inspiran, es muy difícil defenderlos”. En el Senadc,Alberto Aguilera amenazóincluso con la

incautación,expedienteextremoal que serecurriráen los tos 19l9-2O~’.

Estatesis la repitió en el Ayuntamiento,como “primer jalón” paraunafutura municipalización.

La sesión vespertinadel Concejoel día 21 terminó eN> un escándalogeneral entrelos concejales

monárquicosy el público de la tribuna tras ser derrotadauna proposiciónde denunciade los

tahonerosa los tribunales suscritapor seis concejale5 (cuatro republicanosy dos socialistas).En

cuantoa los socialistas,LargoCaballero,a la sazónconcejal,tuvo un importanteprotagonismoen

la calle alentandoa los amotinados,si creemoslos parabienesque le lanzabaEl País (“en las calles

seganó ayer el actade diputadopor Madrid”) y, por el contrario, las quejasde los panaderos,que

pidieronun castigoparaél en Gobernación.Tambiénorganizaronun mitin en el teatroBarbieri en

la nochedel 23 y unamanifestación,queno pudorealbarseal serprohibida,nuevosropajesparaun

meollo muy rancio

En cualquiercasoresultaevidenteque el motín no espondióauna conjurade oscurosdesignios

políticos ni a una maniobrade los importadoresde trigos contra el arancel, como afirmaba la

Asociación de Agricultores de Espaiia~. Ahora bien, tampoco se ajusta a los rasgosde un

movimiento “espontáneo”de masashambrientaso al saqueoy robopuro y simplepor partede los

desocupadosde la ciudad.Se trató de unaacción que ;iguió unaspautas,una modulacióny cierta

sistemáticae inclusopreparación:de las mujeresa los hombres,del sur al norte, del pesojusto al

preciojusto. La violenciafue muy selectiva:allí dondehablaoposicióno reticenciaa la celebración
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colectivase empleabala pedrea,despuésel asalto,silo en último casoel fuego quetodo lo borra.

Ni siquierael día, aperturade las Cortesy lunes-el ¡Ifa de la resacadel domingo,el holv monday

o SanLunesde los artesanos-,seeligió azarosamente:en 1914el motíndel díade SanPedrotambién

seráen lunes. El lunes era consideradoel díadel abs<~ntismolaboralpor excelenciaal menoshasta

el siglo XIX -hastaque el capitalismoimponela dictaduradel reloj-, muy especialmenteporquelos

trabajadorespagabancon esedía los excesosdel fin de semana.Estápor dilucidar si seguíasiendo

un dían~gmen el calendariolaboralde los talleres¡radrileflos. Con respectoa la mayorviolencia

y desorden-y preocupacióndel orden público- en Cuatro Caminosque en los distritos del sur,

nosotroslo explicamosen términos de experienciacolectiva. Los trabajadoresdel Madrid popular

teníanmás arraigoen las tradicionesde protestade la ciudad,sehabíancriado con ellasy conocían

y confraternizaban-dentrode lo quecabe-en mucha mayormedidacon los tenderos,vendedoresy

otras“victimas”. Bareatestimoniacomola chiquilleríadel AvapiéseraespecialistaenD~iX~ contra

los tahonerosy el vecindarioen generaly en hacerhogueras,asícomo el odio -y desprecio-a los

panaderosgabachos-en un grannúmeroeranfranceses.extranjeros,comolos obreroserangallegos-

queles teníanlas mujeres.Cuando algunocometíaun “pecadillo”, tenía queaguantarestoicamente

su ración de granizo,el robodela leñay los comentariossobrela falta de pesoy lo mal cocidoque

estabael pan. Este juego” no estabatanarraigadosin dudaentrelos de las barriadasperiféricasy

habitantesdel Extrarradio.Bastedecirqueal referirseai barriode CuatroCaminosaúnsedecía“allí,

en los cuatrocamino?(en plural y en minúscula)~.

De cualquiermodo, esteprototipode “motín de corte” subvertíabásicamentelos principiosde la

economíade mercado(precioslibres) pero reafirmabalos valoressocialesy moralesdeunajusticia

orofundae inmanentede raícesancestrales.Valores en buenamedidacomprendidosy compartidos

por buenapartede las élites socialesy políticas. Valores que ahorase convertíanen derechos

contemporáneosy cívicos.No es suficientereferirsea las carenciasde las fuerzasde ordenpúblico

en España-Madrid era la joya de la corona en este aspecto-para explicarse la lenidad de las

autoridadescuandoseenfrentabana estoscorrectivosaritigrernialesperiódicos3’que, en definitiva,
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comola prensamismaya recalcaba“regulaban”lo queel deterioradosistemapolítico no sabiao no

podíahacer~.La participación“moderna” -canpafias.mitines, manifestaciones,huelgas,partidos

políticos-en el motínfue en cualquiercasobastantecolateraly reducidaa las criticashabitualesen

la prensasobrela codiciatahoneril,antipatíatanantigita comola historia enterade la ciudad.

Estemovimiento marcó una aceleraciónmarcadatn el estudiomunicipal del problemade las

subsistenciasy en la presiónpolíticasobreestetemahasta1914. Su interacciónconel sistemapolítico

dejósussecuelassin embargomuchoantes.Trasotroalcaldedefenestrado(Dato)durante1907,seria

JoaquínSánchezde Toca,prácticamentecomodespedidapuesabandonaríala varaesemismomes,

quien llevaríaa cabo la segundagranreformade las ordenanzasmunicipalestras la de 1898 en el

capitulodel pan, sustituyendoéstasen realidadpor un iuevo régimen.Pordecretode la Alcaldía de

3 de octubrede 1907, refrendadopor acuerdomunicipalel 4 y por el GobiernoCivil el 21 de febrero

de 1908 seinaugurabaun conveniocon los fabricantesparaestablecerun precio reguladordel pan.

En los primerosdiez días de cadames la alcaldía lo estableceríacoomo precio máximo del pan

candealde primera, en las piezasde uno, dos y tres kilos, en el pan de barrasde dos kilos (el 4~

familia) y en las libretas de 500 gramos.Se dejabanfuera de la regulaciónlos panecillosde 250

gramos (ahorade 200 gramoscomomínimo, o lo que es lo mismo los 10 céntimosque costabael

anteriorahoralos costabael de 200, valiendo50 céntimosel kilo), el pan de forma y el francés,en

los que los tahonerospodíansacarmás margen(utilida4§¡ o precio remunerador).El criterio para

fijarlo seriamuy simple: el precio del kilo de pan seriael mismo que el rigiese parala harina.

Aunqueen el acuerdoseprecisabaqueel conveniosólopodríasersuscritoportahonasquepudiesen

produciral menos5.000 kilos de panregulado,la cláusula12 permitía“la asociaciónde dosó más

fábricas6 tahonas”queenconjuntocumpliesenesterequisito(el Sindicato),con lo quesereforzaba

la tendenciaa la concentración(y al ~¡i¿.g93.

De hecho,la “PanificadoradeRomanones”y el Sindicatosuscribieronel convenioy secreóuna

Junta Consultiva (con un fabricantede harinas,dos de pan -uno grandey otro modesto-y un
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representanteobrero)paraque informasesobrelaregulacióndel precio.El nuevosistemaseinauguré

el 5 dediciembreconun bandodel cuartoalcaldedeeseaño, Nicolásde Pefialvery Zamora,conde

de Peflalver,quefijé el precioen 39 céntimosel kilo en las piezasy barrasde uno, dosy treskilos

y en 22 (osea44 el kilo, objetivo de los tahonerosdesdeenero>la libreta de 500 gramos3tEste

sistemafuncionédehechodurantecincoañospermitiendounarelativaestabilidaden el problemadel

pan y en la alcaldíamadrileñaen los añossiguientes:sólo tres alcaldesen esetiempo, dos de los

cuales(el propiocondede Peflalverentre1907 y 1909 y JoséFrancosRodríguezentre1910 y 1912),

pasaronde los dos añosde mandato, coincidiendo con los proyectos re.tbrmistasde Maura y

Canalejas.Pareceevidenteencualquiercasoqueel precioreguladorfue aceptadopor los panaderos

a cambio de un notabletoleranciamunicipal en el tenadel peso,muy especialmenteen el bienio

1907-1909,por no hablardelas condicionesdela industriapanadera.Lo demuestrael hechode que

con los liberalesse intentó más rigor en estamateria y abundaronlas disposicionesen esesentido:

un acuerdode 22 de abril de 1910 queobligaba “de unamanerairremisible” a todo vendedordepan

a expenderal peso,lo quisieseo no el comprador,añadiendolo que faltasecon partedeotra pieza;

una Real Orden de diciembrede 1909 que eximía del repesoal panfrancésfue recurrida por el

Ayuntamientoy revocadapor el Tribunal Supremopor invadir competenciasmunicipalesen mayo

de 1911; el 31 de julio de ese año FrancosRodríguezrecordóen un bando las condicionesde la

industria y el repartoadomicilio de forma restrictiva; en octubrede 1911 seanunciabael repeso

obligatoriode todoslos artículosde consumocon puesiosparahacerloen los mercados,y guardias

municipalesencargados“de invitar a los compradores¿~uevoluntariamenteno lo practiquen”;enero

de 1912 se reorganizó la Junta Consultiva reguladoradel precio del pan con más pluralidad y

miembros, dando cabidaa todos los Wbkili interesados;en abril seprohibió taxativamentea las

35

tiendasde comestiblesvenderpan

111.3. El fracasode la reaulacidny el motín de iunio dc 1914

Porsupuestotalesdisposicionessehacíansistemáticamenteecode la ineficaciaparaponerorden

y conciertoen el dirigismo que se pretendíasobre la industriapanaderay nuy especialmenteen el
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intento de poner coto a la sisa en el peso.No sólo los fabricantessino los compradoresestaban

acostumbradosal fraudey la costumbredel repesoseguíasin calar entre el público a la horade

comprarun productoen piezascomo el pan. A muchosclientesles resultabahilaranteel hechode

quealguiendemandaseel mendrugoquele faltabatras su compray queexigieraquesele apanase.

El hechode repesarera consideradoun actohostil y punitivo contrael tahonero,bien lo organizase

el municipio,bienun particular.Estodesdeluegono quieredecirque la opiniónno fueseconsciente

de la sisay queno permanecieseen ella la antipatíasecularhaciael gremio.Estasolíaser retratada

en aleluyas:

“Por robar un panecillo
en la cárcel me metieron.
¡Y le faltabantresonzas!.
¡Y estálibre el tahonero!

(...) Ultimamente,
anteel alto Tribunal
compareceráun señor
de aspectorudoy vulgar
bizcodel izquierdoy gordo.
(...) -¿Quéte sucede?
-Queme quisieronmatar
en el mundo;salí huyendo
paraescabullirmey, ¡zás!
meresbaléy mepartí
la columnavertebral,(...>.

-(...) Y, dime, ¿lahostilidad
por quéfué?

-Porquerobaba
en Madrid vendiendopan
-Pero...¿fuistepanadero?
¡YnJ~n1w,Satanás!...
¡Esteal infierno en seguida
por todala eternidad!.”~.

Estaacusaciónimpenitentede mezquindady truhane;(a erael corolario lógico de las condiciones

de la propia industria segúnopinabanlos profundoscorocedoresde ésta,a la cabezade los cuales

se colocabaMiguel Melgosa. Según éste, la industria de la panaderíamadrileña(190 tahonasen

Madrid con una producciónde más de 250.000kilos en 1904)vivía en una existenciade estrechez

permanente:“la mayorpartedelos fabricantesviven al ita, y muchosdel crédito que les conceden

los harineros,siendomuy pocos los que muelen en sus tahonas,y menos los que disponende
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existenciasde trigo”. Los márgenesquedejabael panreguladoeranmuy escasossiendoen el pan

libre (el JU»¡a.enpiezasde500gramos)y en la sisadelpesopor dondeles traíacuentala industria.

El proteccionismoarancelarioy las elevadastarifasde ferrocarrilesencarecíanla harinaenplazahasta

extremosinauditos. La contrapartidaera que se titaba de “una industria cuya explotaciónno

requiere,(...), más queunascuantaspesetas,unossimplesútiles de trabajo, un hornocualquiera,y

cuyo personalde trabajopuedeservir la mismafbmilia del obrero, queselimita A obtenerun jornal

más o menoscrecido, [y queespor tanto]unaindustriaquedifícilmentepuedesercompetidapor el

capital y la inteligencia

Estafacilidadde explotaciónexplicabalas mañasy pocosescrúpulosdel gremio, la escasísima

concentracióny avancesen la industria y la competenciamúltiple y ruinosa que se hacían los

tahonerosentre si por el excesivo número de establecimientos,obligadospor ello a limitar la

producción.Estasopinionescorroboranlas de Arenzanaen el siglo XIX, básicamentelas mismas,

y las de los estudiosquesehicierontrasla guerraeuropea.Estosrasgosfundamentaban,tanto o más

que la amenazaobrera, la coordinaciónpatronal par.i controlar y “grenlializa” la competencia,

estableciendocuotasdeproduccióny un preciorígido. La entradade sociedadesanónimascambiaría

algo el panorama,creandoun frentealternativo,peroaún insuficientea la alturade l914~.

Estas novedades,la inoperanciade la Junta consultiva, a la que solían no comparecerlos

representantesdetahonerosy harinerosy el contratofirmadopor el Sindicatocon los obrerosdepan

candealen noviembrede 1913 queestablecíaunatarifa exclusivista,limites a la produccióny nuevos

costessobreel sector (10 hombresproducirían1.100 kilos en lugar de 1.240 y con 5 pesetasde

aumentopor cuadrilla) dieron definitivamenteal trast~ con el sistema, antela impotenciade la

Alcaldía, las restantessociedadesde obrerospanaderosy el público en general.Ya en enerode 1913

sebuscóuna reformadel sistemacon un proyectodel vizcondede En, proyectoaprobadoun alio

despuésporCésarChicote,siendoprecisamentea la sazónaquelpolítico, conservadory representante

de los interesestrigueroscastellanos,alcaldede Madrid desdenoviembrede 1913. El proyectono
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hacia más queretomarel conveniode 1907: existencitde un “precio regulado” mensual,negociar

unatarifa especialferroviariaparaqueel precio de la ~armnapudieraabaratarsey con ella el pany

unasignificativacláusulaqueprometíatoleranciaen el lemadel repeso:“todos los fabricantesdepan

queng~~D1wiestaformaderegulacióntendránla obligacióninexcusablededar a cadapiezadepan

su pesodeterminado,sometiéndolasal repeso”’~. El proyectofue aprobadoen enerode 1914, pero

tuvo el mismo destino que el de las consabidastahonasreguladoras:sin recursoslegalespara

intervenir en la fijación de los preciosy sin recusasEconómicospara “fijar” un precio-modeloal

Ayuntamientosólo le quedabael recurso de presionarcon su auctoritasa travésdel repeso, las

amenazasy los informes.

El vizcondede Eza,buen conocedordel encarecimientoque se producíadesdeel productoral

consumidoren estamateriabásica,semostróbastanteenérgicobuscandounarebajadel precioy, en

definitiva obligar al gremio a suscribirun conveniore~iikjgr,, y muy activo en los tresfrentes.En

estesentidopretendíamarcarun nuevo hito en el dirigismo público sobrela industriacomo ya lo

hiciera su antecesorSánchezde Toca en 1907. El precio sehabíasituadodesdeel verano del alio

anterioren 44 céntimosel kilo (el de familia) y en 23 la libreta de 500 gramos (10 céntimoslos

panecillosde 200 gramosy las piezasde francésy Viena). Merceda los acuerdosentrelos obreros

y el Sindicatode la Panaderíadel año anteriorse habíasuprimidoel repartoa domicilio, actividad

queseveniacriticandode añosatrástanto por los indtLstriales -porquerecargabael precio segúnsu

opinión merceda la reventadel producto-comopor 1w panaderos-les obligabaa ampliarsujornada

con el reparto-y munícipes-por el manoseoantihigiénicode las barras-.El público, que recibió la

noticiacon desagrado,opinabaqueestasupresiónsóloera aceptablesi se deiabanotar en el precio,

es decir, si éstese rebajaba.El alcalde,muy interesadoa la postre en imponersea los tahoneros,

aprovechóla coyunturaparadecretar“de estrictajustie a que la economíaresultanteporla supresión

del intennediario-repartidor,redundeíntegraen benefciodel consumidor”.Paraello acordóel 11

de abril de 1914 unarebajade cincocéntimosen kilo pira las piezasde200 gramos“ya seacandeal,

francés o de Viena” y de cuatro para las libretas y el de barras, efectiva allí donde el pan se
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fabricaba,es deciren las tahonas,no en los puestosccmerciales~.

Por supuesto,los tahonerosno bajaronel precio y el Concejose mostró más imperativo.Luis

Marichalarenvióunacircular (14 de abril) asustenientesde alcaldeparaque iniciasenun constante

y diario repesodel pany realizasenvisitasde inspeccióri a las tahonas,con la intenciónde multar y/o

cerrara las queincumpliesenlas Ordenanzas,esto es, casitodas. Ordenesque sedejaronsentiren

el ritmo de denunciasy decomisos,casisiemprelimitadoscadasemanaa un distrito e incluso(como

en marzo)conépocasde lenidadabsoluta(ningunadeninciaconstaen esemes).A partir de abril las

cifras marean:másde 3.000kilos decomisadosalguna~emana,unanimidad(casisiempremásdeseis

distritosafectados),más decieny doscientasdenunciasenalguncaso,cuandola mediano solíapasar

de cincuenta.Estapersecuciónno terminaráhastajulio y ya veremosel porqué. El contrastey el

cambiode ritmo no puedenengaliara nadie: el repesoy el celo en las denunciaseramuy flexible y

dejaba un margenentrela toleranciatotal -a cambic de una participaciónde la autoridad en la

formacióndel precio- y la hostilidad permanente.Estecamino fue el que eligió el nuevo alcalde

presidente41.

Pesea las presiones,los panaderosse negarona hablarde la baja, intentandoinclusomovilizar

a la clasepolítica y al GobiernoDato contrael alcalde,cargo, como essabido,siempreprovisional

y de apoyodébil durantela Restauración.Si sesuscitabaun problemadeordenpúblico, el gobierno

“idóneo” podía tenerproblemas,como ya los tuvieran los liberalesen 190742. Finalmenteoptaron

por la amenazade negarsea producirpan, empezandopor el francésy el de Vienael día 29 deabril.

Ya entonceshubo temoresde motín y “sugerencias”en la prensaC.El problema,sin embargo,y

enprincipio, quedóaparcado,mientrasdictaminabasobrelos problemasdela industriaunaComisión

informativa nombradaal efecto. Esta la formarían elementosde la industria y el comercio y

representantesobrerosy municipales,ajenosa los interesesen juego, y elaborarlaun informesobre

la supuestacrisis del sector.EstaComisión,presididaporJoséAlvarezArranz, a la sazónteniente

de alcalde,y quecontabaconGarcíaQuejidocomorepresentantede la Casadel Pueblo,elaboróun
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prolijo y muy completoinforme, queseharíapúblico ~l18 dejulio, cuandoquienlo pidió, el alcalde,

ya estabacon un pie fuera de la presidencia”.

Esteestudiode 1914 es sin duda el mejor de los que sehicieron al menoshastadespuésde la

guerra.Paralos componentes,quedesconocíanlos entresijosde la industriapanadera,lasvisitas a

las tahonas produjeron “un efecto deplorable”: falta de higiene, de espacio, de ventilación,

operaciones“anticuadas”,hornos“de construcciónarciLica” delelia, enlos quesemidela temperatura

a mano. “De las ftbricassometidasa nuestroestudio,ningunaen realidadmereceesenombre”,con

produccionesentre los 500 y los 1.100 kilos. La única con producción a gran escala (“la

Romanones”)senegó a serestudiadapor la Comisiór. En definitiva, una industriaempíricay de

dimensionesliliputienses, lo que redundaen lo que ya hemos venido advirtiendo. Desdeesta

perspectivael estudiofijó los gastosy, en relacióncon los precios, los márgenesdebeneficio. Las

conclusionesno podíanser máscontundentes:“por los datosrecogidosy los estudioshechosresulta

el precio de costedel pan candealsuperioral de venta, no pudiendoasegurarselo mismo respecto

del pan francés”; el de Vienaarrojabagrandesbeneficios;quela industriano tendríagrandespérdidas

si “estuvierabien instalada,bienorganizaday biendirigida” -esdecir, fueseotra-;queel númerode

fábricaseeraexcesivo,lo quemanteníasu atrasoy péididas,por tenerla producciónlimitada; que

al mantenimientode estasituaciónde atrasoy encarecimientoera el principal objetivo del Sindicato

patronal existente -que como un auténtico gremio multiplicaba las entidadespero impedía la

competenciaparadójicamentey limitaba la producción-; que de esta sitación eran cómpliceslos

obrerospanaderos,con sus contratosno menosgremial~s-y a los quemerefiero enotro capítulo-,

que manteníanun excesode mano de obra, y que realmentereglanla produccióndel sector. En

definitiva el problemafundamentaleraque “tanto el patróncomoel obreroparecequeaunviven en

“45

tiempos remotos...[aferrados]a añejosprocedimientoso tradiciones

En cualquiercaso,esteinforme-queno proponíaninginasoluciónperentoria,sinoque informaba

del “estadode la cuestión”-llegó tarde,cuandoya otro “añejo procedimiento”se encargóde dirimir
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la cuestión.El gremiotahoneril,hartodel granizodt multasy decomisosqueleslanzabael alcalde,

dispuestoa no cederen estacuestión,decidió seguirpor el mismo senderoque en 1907. El 28 de

junio -domingo-,y de forma sorpresiva,decidenamentarel preciode forma unánimeen cuatro

céntimosel kilo; oseaa48 las barrasde esepeso,a 25 la libreta (50 el kilo), y a 12 los panecillos

de200 gramos(60) y las piezasde francésy Viena (a unos84 el kilo estosúltimos por lo bajo). La

respuestaa tal actitud, consecuenciade un pleito qate coleabadesdehacia tres meses,no se hizo

esperar.Ya el domingopor la tardegruposde mujeresen Latina comenzarona recorrerlas calles

protestando.“Los vecinosde las casaspor dondepasabanlas protestantesasomábansea laspuertas

y balconesy aplaudíanlaactitudde aquéllas,cuandono selessumaban”.En las tiendas“menudearon

lasprotestas,consiguientes,queno llegaronA la violenciapor no haberselogradola comnenetración

queimpulsaa las multitudes”. El alcaldemanifestda la prensaqueno podíahacernada,dentrodel

orden legal, paraatajarla subida,pero que “el problemadel pan subsisteen Madrid por culpadel

vecindario,queno ayudaá las autoridades.Si secontasecon su concurso,seriael principio del fin

del conflicto”. La invitacióna reiniciarel simbólicoritual estabadada.Ya esedíaalgunaspanaderías

46

cerraronantesde tiempo

El lunes,díade SanPedroy SanPablo,se inició el motín. Comoen unaprocesión,las mujeres

sacaronpor la mañanael pasode la subida,llevandolodesdela plazadela Cebada-dondeestabael

mercado,fundamentalfoco de agitación-hastala plazade la Villa y la Puertadel Sol paraprotestar

frente al Ayuntamientoy Gobernación’1.En el mercado es donde “la idea tomó cuerpo y se

organizaronlos primerosgrupos”.Los asaltosno fueror muy graves,porquela fuerzapúblicayase

habíadispuestode forma previsora,pero huboapedreamientosde tahonas.Perocomo en 1907 la

mañanasólo fue un preludio. Fue por la tarde cuandocomenzarona organizarsegrupos en los

distintosdistritosparadar “la batida”. El objetivo el ya consabido:“quepusierantodoslos tahoneros

un cartel rebajandoel preciodel pan”. Los establecimientoscerrados,dondeseproferíaninsultoso

agredía-con piedras,arrojandolejía, o a tiros, que casi nunca heríana nadie-a los “visitantes”, o

dondeel dueñose negabaterminantementea la rebaja, erancastigadoscon un asaltogeneral,en el
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que serequisabael género,acabandoéstepor el suelo en muchoscasos.Al quebajabalos precios

o entregabael pan sele aplaudíay conmutabala pena.Cuantamayor era la resistenciaal asalto,

mayorerael destrozogeneraldel establecimiento.Abundaronlas hoguerasde enseresa la puertade

las panaderías(en Bravo Murillo 111 por ejemplo).

Esta“turba” de aspectofiero e incontrolado,al grito de “¡Abajo el pan!”, de mujeresy chiquillos,

sin distinciónde clases,ejerció unavez más unaviolencia muy selectivay un espíritu festivo fuera

detodaduda.Simpatizóy confraternizóconlastahonas“amigas”, en Chamberírespetóa los puestos

de venta, que no a las fábricas; en “La Ceres” (Bravo Murillo) sededicóa una guerrade harina

blanqueandotranseúntes;enotra tahonadeesacalle (ei el número16), pesea quese destrozótodo

el interior, dosjaulasde canarios“fueron recogidascuidadosamentey entregadasa la porterapara

quelas devolvieseal dueño”,en otra más (Génova21) seencontróun revólver,queseentregóa las

autoridades.Estas,comotradicionalmente,vigilaron, interviniendosólo cuandolas cosasseponían

muy feas,por ejemploen CuatroCaminospor la noche,donderadicócasitodasupreocupación-allí

fue la guardiacivil a caballo-. Pesea todo las manifestacionesde protestase iniciaron como

habitualmente,en los barrios bajos, Latina concretamente,para luego correrse“a los barrios

extremos«d.

Si en algo se diferencióeste motín del de siete añcs anteses quetuvo dimensionesmuchomás

amplias.Los incidentessedieronen gran númeroen asi todos los distritos.Buenavista -dondelos

tranvíasfuerondetenidosy “adornados(...) con roscasy panecillos”-,la calle Goya, las panaderías

de lujo de Serrano,-dondesedesparramóel dinero por la calle- tampocose salvaron,aunquehasta

la noche no menudearonallí los incidentet. Los centenaresde componentesde los grupos y

manifestacionesahora fueron millares, los heridos CLtendidos pasarondel medio centenary en

consecuenciaal día siguientedel “lunes festivo” el Gobierno Dato decretó que la fiesta había

terminado,sacandoel ejército a la calle~Ñ El día 30 de hecholas tradicionalesvisitas de castigoa

las tahonasremitieron; no tenían razón de ser porque de hecho el precio habíaretornadoa su
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guarismooriginal -incluso el día del motín hubo tah’nasque, atemorizadas,pusieronel kilo a 40

céntimos,cifra a la que, por lo visto, sele atribuíaaLtegoriadeJ¡m1irn~h-.

Sin embargo,la protestacontinuósin el objetivo original, con la intenciónaparentede abaratar

las patatas-con el significativo lemade “¡Viva el alcaldey abajolas patatas!”-,los alquileres-corrió

el rumor de una huelga de inquilinos- y las subsistenciasen general51. Las autoridades,que

considerabanque las algaradasya no tenían “sentido”, contestaroncon un desplieguede fuerza

públicaquecontrastónotablementecon la toleranciay bastadesidiadel díaanterior.Las cargasy los

choquescon ejércitoy guardiacivil seprodigarony ya hubo incidentesde ciertaconsideración:un

intentode asaltoal cuartelde la guardiacivil en las cercaníasde la calle de Toledo,otro de entrar

enla Fábricade Tabacospara“ponerseal habla” con lis cigarreras,alborotosen la PlazaMayorpor

el despojode unapobrerepartidorade pan y en la de la Cebadaporqueunajoven ftie heridaen una

cargay se la dió por muerta(“¡Pobrecilla! (..j. ILa han matado,cuandollevaba la comidaa su

padre!”) , lo que casi costó el arrastrey linchamientode los guardiasallí presentes.Estedía las

agresionesyaestuvieronmásdiversificadas:por la nochese apedrearonen CuatroCaminosy Bellas

Vistas a varioscomerciosdeultramarinos“de los queirássedistinguenensubirprimerolos precios”

y, muy significativamente,esamismanochey al díasiguientevisitaronGobernaciónrepresentantes

de los comerciantes-del Circulo de la Unión Mercantil y de algunasbarriadas-,protestandopor los

incidentesy la falta de protección.De ésta,cornoerahabitual,sehizo ecoel parlamento.Si hemos

de creer a las malas lenguas, “lo que verdaderamentedisolvió gruposy manifestacionesfué la

formidable tormentaque estallócercade las tresde la tarde”52.

Estecambio de cariz de un díaparaotro no pasódesapercibidoparalas autoridadesni tampoco

paralos análisispolíticos, entrelos queseencontrabanlos socialistas.La benevolenciahaciael motín

fuemuchomenoTen general-incluidos los republicana;,que lo censuraronagriamente,asícomoa

las autoridades,en el Ayuntamiento-que en 1907. Los socialistas -que celebraronun mitin al

respectoel 30-, muy en su papel,explicabanestecambiode actitud -de la simpatíaal recelo-porque
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el motín sehabíadirigido contrala carestíade la vida -productode unasituaciónsocial y política

insostenible-,adquiriendoun tinte sospechosoparalasautoridades“por otrasrazonesqueá todosnos

alcanzan”.Sintomáticosfueronlos análisisde Torralv~L Beci, que afirmabaqueno se tratabade un

vulgar motín del pan, ni de un hecho aislado: “han fruncido el ceño,porqueel golpe no ha sido

inconsciente,sino que ha ido claramentecontrala santapropiedad(...), un tejido de hechosqueel

puebloreproducirá(...); ayerconquistasteisla rebaja<leí pan; preparaosa conquistarmañanatodo

lo queos usurpala claseexplotadora”53.

Dejandoa un lado los deseospolíticos inconfesablesparececlaro que el motín de 1914 no fue

idénticoal de 1907, másquenadaporqueel climapolft¡coy socialhabíacambiadoy las perspectivas

con las que se velan estos movimientosya no eran lan mismas.Entreambasfechasseregistraron

protestasque superabanlos limites tradicionalesde las simplementep~pjjim~¡. La SemanaTrágica

de 1909, la mineríavizcaína en 1910, la huelgagen’~ral y los albañilesde Madrid en 1911, los

ferroviariosen 1912,el textil enBarcelonaen 1913, RIo Tinto en 1913-14,matizabanla “simpatía”

hacialas agitacionesde “los de abajo”. Un “motín de corte” ya no eralo mismosieteañosdespués.

La agitaciónya no selimitaba a los “barrios bajos”,siro queseextendíaa los suburbios,los barrios

altos y el extrarradio.Pesea todo, la represiónno arrojómás queheridosy contusionadoscomoera

habitual.La confianzaen que las fuerzasde ordenpúblico y militares no iban a dispararsobrelas

masasen 1917 no nació de unaingenuidadsocialista~inode un sentimientogeneralizadoy de una

experienciacolectiva que el pj~j~ de Madrid -la ciudad más mimadapor el ordenpúblico no se

olvide-tenía.Quelos incidentesmásgravesocurriesenen CuatroCaminosno sorprendetantovistos

los precedentes.1917 tuvo sus padres.

Porotra parte,los socialistasyahabíansalidodel £b~nQy ahorateníanun edificio sindical serio

y respetable(desde1908)y hastaconseguíandiputado5~(desde1910),negociabancon las izquierdas

parlamentarias(desde1909),hacíancampañas“cívicas” (“Pan, Luz y Tranvías”, tradúzcase“Cómo

serobaa Madrid”) y nolitizaban-no simplementeagit¿LbancomoLargo Caballeroen 1907-dotando



118

de contenidoalgo que sesuponíano tenía,pueseraespontáneo.Además,unacosaeracastigara los

tahonerosy otramuy distintaaplicar la justicia y los :riterios del puebloa todoslos gremiosde la

ciudad,inocentesde la coyunturalsubida.

Y esqueel equilibriode fuerzashablavariado.Los :~ocialistasempezabanaserunafuerzapolítica

a tenerencuenta-al menosenMadrid- y su discursopcdiaserun espejuelotentadorparalasincautas

multitudesa los ojos delasmiradasmás conservadoras.Ademásestabandispuestosa ganarseel voto

ciudadano-el del consumidor-en las eleccionesmunicipalesparaacabarcon el caciquismogremial

y esto convertíalas casifolklóricas visitasa los tahonerosen tema susceptiblede convertirseen un

programade cambio social y político o enun cuestioramientoconcienzudodel sistemaeconómico

imperante.El estallidode la guerraen agostode 1914, queamplió, multiplicó geométricamentey

replanteólo que de por si y desdesiemprehabíasido un problemalocal secular,abrió un campo

pródigoparaestascuestiones.¿Y si en lugardeun motín local sobrevinieseunahuelganacional?.
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NOTAS

1. Las negociacionesy la rebajaen El Imnarcial, 11, 1$ y 14 de enerode 1875. Corroboradapor el
Diario Oficial de Avisos de Madrid de 27 de enero.La subidano llegó hastaabril de 1876. Además
de la rebaja, el díade la entradadel rey serepartieronpan y comidagratuitaengrandescantidades
comoeratradicional en los grandesfestejos,fueseno no regios.

2. En la voz “Pan” en la EnciclonediaUniversal IlustridaEuro-AmericanaEsnasa-Calne,Madrid,
1988 (orig. de 1920),tomo XLI, Pp. 628-630.

3. Sobreestostemasel trabajodeConcepcióndeCastro, El pandeMadrid. El abastodelas ciudades
esnañolasdel Antiguo Régimen,Madrid, 1987. Sobrela doctrinadel iustinrecio,defendidapor la
Iglesiacatólica,y la la¡¡, cfr. Pp. 69-79.La “colaboración’de la multitud al niantenbnientode esta
“economíamoral” no es una complejateoríadel marxsmo thompsonianosino que era conociday
alentada/toleradapor las autoridadesy ¿litessocialesy ndministrativas,incluidoslos máspartidarios
de la liberalización ya en el siglo XVIII. Por ejemplo,al comercianteholandésGrayWinckel le
parecíael corrector necesariodel libre mercado,porque “si (...) trataranlos comerciantesde
acumularen exceso, los jornaleros,enterados,les harían sacarel grano”, o a Campomaneslas
protestaspopularesle parecíanpocopeligrosas“si se d rigencontralos profesionalesdel comercio,
quedandolibresde responsabilidadlosgobernantes”.En ibid., p. 120. InformaciónadicionalenJuan
1. GUTIERREZ NIETO “Abastecimientode Madrid en la Edad Moderna”, en VVAA., Visión
históricade Madrid (Siglos XVI al XX\ Madrid, 1991, Pp. 143-160.

4. Sobreestadecadenciapuedeverseaménde los citados,PedroCARASA SOTO, “Los pósitosen
Españaenel siglo XIX”, InvestigacionesHistóricas,4 (1982),Pp. 249-304,y C. de CASTRO, “El
pósitode Madrid: evolucióny crisis”, Madrid en la ~ vol. II, Pp. 229-243.El privilegio
dela alhóndigacomopuntodeventaexclusivodesaparecióen 1806. Ademásdel motínde Esquilache
hay algún otro como el de 1699. Ninguno de ambos motines son estrictamentede “subsistencias”,
sino “polfticos” o “de corte”, bastantecomplejos, como han señaladoentre otros T. EGIDO,
CORONA BARATECH, L. RODRIGUEZ DIAZ o 1. SOUBEYROUX paraMadrid. Bajo nuestro
puntode vista, en unaciudadcortesanacomoésta,esta diferenciaciónpierdesentido-en el casode
tenerloparaotros lugares-por cuantocualquierprotestiL quesobrepaseel simplealborotosuponeun
evidentereto a la autoridadpolftica. Lo auténticamentesignificativo es que fuerantan escasosy se
produjeran en contextosde crisis políticas, pues no siempreque había problemasde abastos
estallaban.

5. Los vaivenesy pugnasen el abastecimientodel panen Antonio FERNANDEZ,El abastecimiento
de Madrid en el reinadode Isabel II, Madrid, 1971, pp. 61-Sl. De aquílo de que Madrid es una
“ciudad cara”, p. 166. El contextogeneralde la agriculturaen quese desenvolvíanlos problemas
madrileñosmuy claramenteexplicadoen GonzaloANES, Las disnosicioneslegalessobrecomercio
interior y exterior: el abastecimientode Madrid durantela primeramitad del siglo XIX, Madrid,
Ciclo deConferenciassobreMadrid enel sigloXIX, 1982.Esteesquienexplicaquehubieseprecios
altos con cosechasabundantes,por ejemplo en 1854, vor coyunturasexterioresque fomentabanla
exportación -guerradeCrimea-,p. 19. Lascrisisdel atastecimientosuelencoincidirconlasagrarias
que ya marcaraNicolás SánchezAlbornoz paratoda Españay A. FERNANDEZ, “La crisis de
subsistencias...,cit., para Madrid. Otros aspectosdel consumo de la ciudad en Pedro VILLA
MINGUEZ, “Preciosalimentariosy nivel devida en Madrid (1851-1890)”,Madrid enla sociedad...

,

vol. II, Pp. 267-288.

6. En estesentidoel pueblode Madrid cumplió a rajalablalas instruccionesde Campomanes.“La
espresióntahonerosignifica,en el sentidovulgar,ciertabageza,ó unaindustriapoconoble...¿Y son
justascalificacionestanduras,productotan solode las preocupacionesdel pueblo,delas cuales¡g~
participantambiénaun las Autoridades?.No.”(el segundosubr. es mio). Así reivindicabaal gremio
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ManuelARENZANA en su Libro del nan o reformaele la nanaderiaen Madrid, Madrid, 1849, p.
6. Tambiéndirá quelos mozosson“gg jjgj~¡gjJk ios. zastadorese iwnorantes”,partidariosde
la camorray el absentismolaboralpor sorpresay poco integradossocialmente.yaveremoshastaque
puntoestaaureolasiguió acompañandoal gremioen el siglo XX, en el apanadosobrelos obreros
panaderos.Engeneraldefiendea los tahonerosdel pesosustraido-por deficienciastécnicas-y desus
posicionestansensibilizadasantelas alzasde precios:susmárgenesdebeneficioerantanpequeños
que cualquier subidadel trigo podíaarruinarlos en muy poco tiempo -sobre todo a los de los
arrabales-beneficiandoselos máspoderososcuandosemanteníael preciobajo con pérdidas(pp. 13,
27, 32, etc.).

7. Otrosmediosmenosexplícitosde combatirlas alzasde precioseranlas amenazaso los alborotos
entiendasy mercados,el rn¡flg~ evitandolos derechos‘le puertas(tambiéncon altercadosen muchos
casos)o las denunciasy escándalospor roboenel pesoE) fraudealimentario, algomuy habitual.Cft.
A. BAHAMONDE y J. TORO, “El fraude alimentarioen el Madrid del siglo XIX”, estudio
preliminar a EnriqueSERRANOFATIGATI, “Alimentos adulteradosy defunciones.Apuntespara
el estudiode la vida obreraen España(1883)” (selectión),Estudiosde Historia Social, 15 (x-xii-
1980),Pp. 285-303.

8. Esterepuntepuederelacionarsecon la oleadade motines de 1898, quealgunoscontemporáneos
no relacionabancon el Desastre,sino con los problemaseconómicosendémicosde la nación, entre
los que seencontrabael de las subsistencias,que no lograbanabaratarsede forma permanentey
satisfactoria.Cfr. [León VELA y Leoncio RODRIGUEZ], La cuestiónde subsistenciasy los
vroblemasmonetarioy financieroen España,Madrid, 1898. Sabidoes que la ortodoxiaeconómica
durantetodo el siglo XIX abogabapor mantenerbarata;los preciosde los productosbásicos,no sólo
por el ahorroen ordenpúblico, sino sobretodo porquepermitíanmantenersalariosmínimos, con
ellos la acumulacióndel capital y la dinámicadel crecimientoy el progresotal y comoseconcebían
en la eraoresindicaly prekeynesiana

.

9. La evolucióndel sectoragrarioy, concretamente,d los preciosy balanzacomercialdel trigo en
EspañaenRamónGARRABOU y JesúsSANZ FERNANDEZ (eds.),Historiaaurariadela Esoaña
Contemporánea,Vol. II. Expansióny crisis (1850-12~1,Barcelona,1985, especialmenteen el
trabajodel Grupode Estudiosde HistoriaRural, “Los preciosdel trigo y de la cebada,18741906”,
Pp. 321-368.La cita en R. GARRABOU, C. BARCIELA y J.I. JIMENEZBLANCO (eds.),ibid.,
Vol. III, El fin de la agriculturatradicional <1900-1936k,Barcelona,1986, p. 43. Los preciosdel pan
en Madrid en PedroVILLA, “El precio del pan er la Restauración.1875-1931”, Iain~i~ad
madrileña...,vol. 1, Pp. 479487.Entre1898 y 1900 el precio del pan subió cinco céntimos,pero
repartidala subidaen tresaños.

10. Los progresosde la democraciaelectoral fueronbastanterápidosen Madrid. Cfr. J. TUSELL,
Sociolouiaelectoralde Madrid. 1903-1931,Madrid, 1969;y A. BAHAMONDE, A. FERNANDEZ
y J. A. MARTINEZ MARTIN, “La evolución políticade Madrid, 1900-1939”,Historiade Madrid

,

(A. Fernandez,dir.), Madrid, 1993, Pp. 603-622.

11. La cita enA. BAHAMONDE, A. FERNANDEZ y J. A. MARTINEZ MARTIN, “La evolución
política de Madrid,..., p. 606. Ahí se apuntala fechade 1910 como significativaparael cambiode
rumbomunicipal, aunquenosotrosapuntamosel bienio 1907-8,más significativo desdeel punto de
vista de la discusiónde las subsistencias.Tristementecarecemosaún de unadescripciónminuciosa
del funcionamientode los abastosen la ciudaden el vastoperíododela Restauración.Se ha prestado
algunaatenciónprecisamenteal momentoen que éste entraen crisis y es puestoen solfa, es decir
durantela Guerra Mundial, cft. Maria TeresaVICENTE ZABALA y Antonio FONTECHA
PEDRAZA, “Abastecimientosen Madrid, 1914-1925”,Lasociedadmadrileña...,vol. 1, Pp.489-502,
perono a las lineasmaestrasdel sistema.En paraleloa esto,otro flanco muy débil en la historiade
la ciudad es la de el concejoy sus problemasduranteestos años, la representaciónde intereses
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creadosqueconvivían,los debatesmunicipalesy los nuevosprogramasde las fuerzasde oposición.
Estaneaueflaoolítica no carecede interéspor su cercaníaal pueblode Madrid y a susreaccionesy
esfundamentalen lo queaquínosocupa.Aunqueaqui seapuntanbastantescosasen relaciónal tema
quenosocupa,es claroqueun estudioenprofundidadde ambascuestionessiguesiendoimperativo.
Parael funcionamientogeneraldel caciquismoy ¡mizIai¡mQ cfr. JoséVARELA ORTEGA, L&i

amiposoolíticos. Partidos.eleccionesy caciquismoen la Restauración<1875-1900),Madrid, 1977.

12. Las normasde 1892, basede todos los anexos;osteriores,puedenverseen Ayuntamientode
Madrid, Ordenanzasmunicinalesde la villa de Madrid, Madrid, 1909,Terceraedición,Pp. 46-51.
La importanciade estecapitulo es mayorde lo quepodemospensaren la actualidad.Fue aprobado
por el GobiernoCivil, bajo consignasdeGobernación.,desglosadodel restode las ordenanzas,ibid.,
Pp. 3-4. No podemosasegurarque estasnuevas Ordenanzasque se aprobaronen 1892 también
dependiesende una “iniciativa popular” como ocurrirá con muchasde sus sucesoras,pues se
encuentraun poco lejosde nuestrosrastreos.Sólosabemosqueel 2 deJulio de 1892hubootro motín
generalizado,iniciadoenla plazade la Cebadaporlas verdulerascontraunosnuevosimpuestos-que
porcierto hubierondeabolirseen unatípica retractaciúnquetantova a repetirseen nuestrahistoria-,
y extendido a las D~¡~li~ los balconesdonde se presenciabay aplaudíala fiesta, los tranvías
paralizados,los distritosdel surmovilizándoseen puntasneurálgicos-plazade SanMiguel, plazadel
Progreso,PlazaMayory de la Villa, Fábricade Tabacos,Olavide,etc.)-y la relativalenidadde las
fuerzasde ordenpúblico, quevan aacompañarnosift;istentementeen estaspáginas.Un testimonio
de estemotín por quieneslo reprimieron -o hicieron lo quepudieron-en SRM, SecciónAGM, 2j-
4a, Leg. 171 (“Motines, LetrasL a M”). El balancemilitar fue de 23 heridospropios (18 leves,4
reservadosy uno grave)y sólosietedetenidos.

13. AyuntamientodeMadrid, Ordenanzasmunicinalesde la villa de Madrid, Madrid, 1919, Cuarta
Edición, “Apéndice Cuarto” al C. III (en realidadun~ sustitucióntotal), Pp. 213-218.De creera
comisionesposterioresel art. 229 “fué desobedecidodesdeel mismoinstanteen quequedódictado”,
Ayuntamientode Madrid, Dictamende la comisiónesoccial ... sobresolucióndel abastecimientodel
pan en Madrid, Madrid, 1918, p. 5.

14. Si existió un re2eneracionismohigienistao socialen Madrid tras el Desastre,el doctor César
CHICOTE fue uno de sus representantesmás eximios. Estapersonalidad,recordadacon cariño
incluso por Bareaen La foria (su madrelavabala ropadel Laboratorioy su hermanasirvió en su
casa),hablaadquiridounagranpopularidadpor su tare~¡al frentedel LaboratorioQuímico Municipal
de San Sebastiándurantela última décadadel siglo Mx y por un libro fundamental,AilmrnflQi.y
bebidas. Investigaciónde sus alteracionesy falsificaciones,publicado en 1894 y que hubo de
reeditarsey ampliarseen 1897, y al queprobablementedebiósu nuevocargo.El fraudeprincipaldel
paneranla faltadepesoy el excesode agua,pp. 528-542.Este,probablementeel mayorespecialista
de Españaen fraudealimentariode principiosde siglo, amplió su campode mira en los añosdieza
otros asuntoscomola vivienday la tasadel pan de la que fue ardientepartidario.Cft. su opúsculo
El nande luio y el tan alimenticio, Madrid, 1918: “cuntrariamenteá lo quedisponeel art. 224 de
las Ordenanzasmunicipales,la fabricacióny ventadel pan~ estarsujetaá Usay postura,y, por
tanto, ni puedeserlibre ni es lícito á ¡osfabricantesel aspirarsinoá un beneficiomuy reducidocon
relaciónal que arrojela explotaciónde otras industrias,no tan íntimamenteligadascon la vida del
hombre”,p. 7 (el subr. es mio). El historial del Laboratoriopuedeseguirseen Ayuntamientode
Madrid, Antecedentesrelacionadoscon la inspecciónde alimentos,Madrid, 1923. El reglamentoque
lo refundabaen Ibid., Re2lamentosmunicipales,Madrid, 1917, Pp. 697-704. La reorganización
terminó hacia 1912. Sus tareasa partir de entoncesen Resumende los trabajosefectuadosdurante
los años 1913 y 1914 [y ss.], Madrid, 1915 y ss..

15. Ambos, el proyectoy la memoriadel arquitectoPabloAranda <Julio y septiembrede 1904)en
Ayuntamientode Madrid, Antecedentesrelativos al estudiodela elaboración,ventay regulacióndel
pjg, Madrid, 1917, Pp. 3-9. Existíaya un hornopúbli:o parael autoconsumo,el del Hospicio de
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Madrid.

16. El textode la exposicióny el decretode marzodc 1905 en su obraLas subsistenciasen Madrid

.

Bospueloacercade estetema, Madrid, 1912, pp. 329-532.Miguel Melgosaya habíaescritootras
obrassobreel particularcomoLos consumosen Madjj4,Madrid, 1892.Las iniciativasmunicipales
no se limitaron por supuestoal pan, sino también a otros alimentos, como la carne,barajandose
tambiénun proyectodetablajeríareguladoray dereorganizacióny reformadel vetustomatadero.Cfr.
AyuntamientodeMadrid, Antecedentesrelativosal estudio...delabastodecarnesa Madrid, Madrid,
1915.

17. El dato en M. MELGOSA, Lj¡jgb¡j~j~g¡~...,p. 180.

18. Los datos,suministradosa la prensaporNavarro Reverter,autor dela subidaarancelaria,y que
habíaretomadoa ocuparla carterade Haciendaenel GobiernoVegadeArmijo de diciembrede 1906
precisamente,en “La subidadel pan”, ~j..ftf¡, 20-i-19(Y7.Parael ministroerainconcebiblesesubiese
el panporquelos trigos estabanmásbaratosentoncesqueen 1905, con el panal mismoprecio.

19. La coyunturadel momentoen Melchor FERNANDEZ ALMAGRO, Historia del reinadode
Alfonso XIII, Barcelona,1977 (orig. de 1933),Pp. 88-90.

20. EnriqueLópezBalboa,presidentede“La Unica”, principalasociacióndel gremiode comestibles,
ofrecíaal municipioel apoyode los tenderosparaquesevendieseel panbarato,mientrasel caro se
expenderíaen las panaderíasy tahonasdel Sindicato,en cartapública (“Paraunaalusión”),al diario
El País, 20-i-1907. Para compensara los panaderossepermitió en marzo de 1907 por acuerdo
municipal que en los despachosde pan se vendiesenotros productos (leche, vinagre). Cfr.

21. El panen Valladolid sevendíaa35 céntimosel kilo.

22. Estas“Coplas del lunes” sonde Gil Panado,ABC, 21-i-1907,p. 2. Aparecieronel mismodía
del motín. Ya seve que el principio del “mercado”teníamuchoscríticosde distinto pelaje.Es una
muestramásdel unánimeapoyomoralqueel tumultovaatener.EnA~C seusabanepítetossimilares
a los de la prensasocialistao republicanasobrela subida:“abuso”;sesubeel precio “porqueasíles
vieneen gana”; el “comercio de mala fe queenvenenaa Madrid; muchosquierenuna “corrección”
y un “castigo” paraéste(el 19, p. 1). “Por casualidadrio setuvo noticiade algúnmotín con muertos
y heridos. Otro díaserá”; espectáculo-el de la subida-“bochornoso” (el 20, Pp. 2 y 3).

23. Del miedo a las mujeres amotinadasbastedecir que uno de los puestosde venta del pan
“municipal” sesituabaien la Fábricade Tabacos!.Conocidaera la tendenciade las cigarreras-

muchas,concentradasy de pésimareputaciónmoral, de “armas tomar”, quediría un castizo-a las
algaradas,por lo que no estabade más que comprasenel pan baratopor la mafiana y entrasen
calmadasal trabajo.

24. Las citas entrecomilladasen “Tahonasasaltadas”,El País,22-i-1907.ABC cuentaque incluso
el dueñoy dependientesdela tahonaquemada-a la cual fotografiópor cierto enla p. 1 desu número
del 22-1-1907-fueron detenidos.Segúnestediario los gruposse reunieronen los distritos del Sur
“como si obedecierana una consigna”, primero las mujeres, luego los vecinos y siempre“los
mozalbetes”(22-1-1907,“El motín de ayer”, pp. 4 y 5).

25. Esteúltimo dato lo cuentaABC (21-ii-1907, p. 5).

26. Queel objetivo al subir el pan ocho céntimosera el regateary lograruna subidade cuatrolo
atestiguaun tahoneroen “Los fabricantesinsisten”,EIt~, 25-1-1907.Al parecerel preciodel trigo
y la harinasóloeranunapantalladela razónprincipal: ¡ci estrictoqueerael alcaldeAlbertoAguilera,
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conocidocomoel “padredelos pobres”,conlos repesos,que impedíael ahorrohabitualen el gremio
de 200 gramospor kilo. EstapresiónademásaumentLbael dinero que pagabanlos panaderosen
conceptode multas,juicios defaltas,secuestrosde pany “como al queno es tacañosueleguardársele
muchaconsideraciónen todas partesy la fiscalización municipal no pasadía sin quepongaA las
puertasde la justiciamunicipal A algunoscompañerosdescuidados,pesasobreel tahoneroun grave
capítulo de gastos, el de los regalos y donativos jara abreviar trámites” <astillas, sobornos,
clientelismo).

27. La sesiónparlamentariaes narradapor ABC y £LPa~ casi con idénticaspalabrasen los días22

y 23.

28. “El derechoa la vida”, El País,22-i-1907.

29. En el informe, aprobadopor estaasociación,de PedroMIGUEL ESCUDERO,El oroblemadel
Din nMiJrid, Madrid, 1909, p. 6. Estaentidad, aménde marcadamenteproteccionista,tenía
entoncesde presidentea Luis Marichalar y Monreal, vizcondede Eza, luego alcaldede Madrid y
derribadode esepuestoprecisamentepor la cuestiónddil pan, como severá,y antela hostilidad de
los tahoneros.

30. Cfr. L&frda..., LII., Pp. 88-89.

31. Sobrelas debilidadesdel ordenpúblico -en puridadordenmilitar- cft. ManuelBALLBE, Q¡~g
público y militarismo en la Esnañaconstitucional<1~I2i9U=,Madrid, 1983. Estetema de la
toleranciaoficial y del público “neutral” -que solíadedicarseahacercorros,aplaudir,cuandono a
alegrarsede formamás o menosevidente-en Madrid a estetipo demotinesserepetíaconstantemente
y constantementehabíainterpelacionesen las Cortescon el mismomotivo. Ahora bien,estono les
convirtió en “cuestionesde régimen” durantela monarquíay hubomuchos. Con la República,al
parecer todo cambió, desacreditandoselas institucionesde forma irreparablepor uno solo -el
anticlerical de mayo de 1931- si tenemosque creera lis historiadores.La indiferencia, cuandono
el aplausopopular, al fuego expiatoriolo veremosde nuevo en acción con los tranvías.Y aparece
relatado-entrela sorpresay la consternación-,aúnen las crónicasmástruculentasde los sucesosdel
mayorepublicanoenMadrid. Cft. Julio ROMANO y JoséMONTERO,El incendiodelos conventos

:

dosdíasde sanarey fuego. Crónicade la Revolución.Madrid?, 1931; y EscritoresReunidos,~p¡fl¡
en llamas,Madrid, 193-. Lo quecambió la perspectivasobrelos motines del 31 -como sobrelos de
1919-fue la coyunturasocio-políticaen queestabainmersala ciudad,perola lenidadrepublicanano
seguíamásqueunaestelaancestral,no erael síntomaceun gobiernocomplacienteanteel desorden
ni un error de Estadocomo se ha pretendido.

32. En El País es dondesebautizó a los amotinadosmuy certeramentecomo “La “turbamulta”
reguladora”(23-i-1907), lemaquehemosutilizado -conpermisode RobertoCastrovido-en el titulo.

33. Estasbasesdel convenioseencuentranen las edicionesdeOrdenanzasy reglamentosmunicipales,
y tambiénen Ayuntamientode Madrid, Disposicionesrelativasa la elaboracióny ventade nan y
regulaciónde su urecio,Madrid, 1913, Pp. 9-12.

34. Véaseibid., Pp. 12-20. En enero/mayode 1908 se permitierontambiénlas piezasde 1.500
gramosreguladas.

35. 9¡J~j~~...1919, Pp. 223-229 y Reglamentos...,1917, Pp. 858-864.La JuntaConsultiva de
1912, segundoescalónhacia la JuntaReguladorade W16, estabaformadapor Doroteo Cepeday
PedroFernándezArgtiello (Sindicato de la Panadería);Remigio SánchezCovisa (“La Campiña
Triguera” y la “NuevaPaneraIndustrial”, nuevassociedadesanónimas);JuanJoséRomero(el gerente
de la “Compañía Madrileña de Panificación”); Antcnio Fernándezy Vicente Torres Llorente
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(fabricantesde harinas,el primero de “La Fama”); Eladio hIeray JesúsCánovasdel Castillo (los
trigueros castellanos;el segundode Agricultoresde España);CésarChicote y Emilio Colomina
(técnicosmunicipales;elprimeroporel laboratorio,el segundoingenieroindustrial);MarianoMartin
(dela Asociaciónde la Prensade Madrid); y ManuelFastory DomingoZapata(de la Juntalocal de
ReformasSocialesy ambos de la Casadel Pueblo).‘Iroda una representacióncorporativa,aún sin
poderefectivo. Las actasde las JuntasConsultivasquesesucedieronen estetema de 1907 a 1921
sehallan en AVS, 26-274-3.

36. El primeroespopular (recogidoen “Se buscala inmunidadparael robo”, El Socialista,1 1-iv-
1913). Aunqueel segundopoematieneautoría,FIZMIIg paraEl Socialista(2-viii-1913), y título (“El
día del juicio final”) estáen la vena de la poesíajusticieraquevedescay las mejorestradiciones
populares.Suefectohumorísticosepierdeen parteen nuestratranscripcióndeun fragmento.Forma
partede un macabrodesfilefantásticoel día del Juicio anteel Tribunal celestial,en el queel lector
vaviendocomolos hipotéticoscondenadosexponensusdelitos.Porél pasanMann,Cierva,el torero
Bombita, el bandoleroPanchaAmpla, el criminal capitán Sánchez.Todos sonperdonadospor la
magnanimidaddel Supremo.Tras taJ retahilapor fin se presentael anónimo tahoneroy resultael
únicocondenado.¡Absolvera unodesu especieyaerademasiado!.Estaspoesías,chistesy epigramas
eranabundantísimosen la prensamadrileñay esto no es másqueunapálidamuestra.

37. La primera cita es de M. MELGOSA, Ia&~u~;istencias...,p. 532. La segundade Pedro
MIGUEL ESCUDERO,El oroblemadel can...,pp. E-9. Por supuestoque los criterios de ambos
trabajosson sin embargoopuestos.El primero aboga~or la supresiónde aranceles,decisivopara
conseguirtrigo barato,y el segundopor la reformade las tarifasferroviarias, el precio reguladory
unacooperativaagro-panaderaqueevitaralos intermedlirios.Estasegundapropuestaeraidénticapara
el casode la carneen AsociaciónGeneralde Ganaderos,El oroblemade las subsistencias,Madrid,
1910, también marcadamenteproteccionista.El ataque al intermediario y a los caros y mal
organizadostransportes-que aumentaráy con muchodurantela guerramundial-asícomo el sueño
cooperativistaen los abastosera compartidopor liberalesy conservadores,y aún por socialistas.
Antesdela guerraproliferaronestetipo deanálisisdesdelaalcaldíade Madrid. Cft. JoséFRANCOS
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IV. JUSTICIA DE ARRIBA Y DE ABAJO. LA T45~1..YLA HUELGA GENERAL: 19141917

IV.1. Las subidasde los uredosy su deslecitimaci4g

Entrelos variosefectosquela guerramundialprovocóen un paísneutralcomoEspañaunode los

más importantesfue el crecimientogeométricode los precios y la entradadel país en un proceso

inflacionista,prácticamenteinéditohastaentoncesen liL sociedaddecimonónica.Si lasalzasdeprecios

afectabanal delicadocapítulodelassubsistenciasy artículosdeprimeranecesidadpodíanconvertirse

en un medio muy eficazde alteracióndel ordenpúbí cey canalizacióndel conflicto social.Si este

problemaya hablapreocupadoal Gobiernoantesde la guerramuchomás teníaquehacerlocon las

tensionesqueéstaprocuródesdemuy temprano.

No noscorrespondeaquídeterminarel caráctery cRisasde esteprocesoinflacionistainiciado en

1914,algo suficientementecomentadopor la historiaeconómica,perosi nos interesarecogeralguno

de sus aspectos,interesantespara lo que aquíserelat0. Estefenómenoalcistafue universal,en el

sentidode querepercutiósobrelos bolsillosno sólodelos máshumildes, sino tembiénde los obreros

cualificadosy de las “clasesmedias”. Ademásfue de :aráctergeneral,afectandoa todo el Estado,

lo quepermitíaunamásfuerteconcienciade queel problemaeracolectivoy p~¡rnalmi1§, superando

el ámbito local y comarcaly el caráctercoyuntural queotrosproblemasde subsistenciaso alzasde

precioshablantenido en el pasado.Estole aportabaunosrasgoscomovehículoparaunaprotestade

dimensionesinsospechadasquesuperarael carácterpare.al y local que los motinestradicionalessolían

tener.Y, desdeel puntode vista socialista,paraque la Qii~tQb¡~¡ntomaseconcienciade si y de su

unidad intrínsecade interesesa lo largo y ancho dd Estado. Madrid podía, de cumplirse tal

presupuesto,integrarunaprotestacomo capital y no como £111414, comohablansido los motinesde

1907 y 1914.

En paralelo a esto, el alza de precios no sólo fue lo suficientementeespectacularcomo para
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vehicular una protestade tales dimensionessino qae recorrió toda la escalade la producción,

incluidoslos génerosde comer.bebery ardermásfundamentales,alterandoseprincipioseconómicos

casi seculares.Un ejemplo sintomático lo ofrece el trigo, producto cuyo precio era siempre

especialmentevigilado como sabemos,y quemás quesedobló entre1915 a 1920 con respectoa los

añosanteriores.Laspatatastriplicaron.Estaescalada,quecontinuóenla inmediatapostguerra,sólo

remitió apartir de 1921-22.Perolos preciosamiguesnuncavolvieron, la economíadel siglo XX

habíairrumpido y la inflación comenzarlaa sersu protagonista2.

En lo quea los preciosal pormenorserefiere,en la plazade Madrid los datosno puedenser más

elocuentes.Entre1914 y 1922 el pan subió un 59 por 100 -subidamuy por debajode la real gracias

a las “subvenciones”-3,las patatas-queeralo más barato-hasta1924 másdel 100por 100, la carne

en su conjuntotambiénmás del 100por 100 en 1921-22,y lo mismocon la leche, el bacalao,etc.

No fueronraroslos preciosquedoblaron.Si aceptamo8las mediasbarajadas,los artículosdemayor

consumo aumentaronsu precio en conjunto en casi un 90 por ciento entre 1914 y 1920,

manteniendoseen esos niveles hasta la Dictadura. Su presión sobre los salarios reales de los

trabajadoresmadrileños,que, a partir sobretodo de 1919, intentarondarlesalcance,esdifícilmente

mensurable,pero por los datos que se tienen, supusieronuna merma importantede su poder

adquisitivohacia1919-21,aunqueel balancefinal dela década1914-25sealigeramentepositivopara

la masasalarial. Ahora bien, incluyendogastoscomola vivienda, podríamosconcluir queen 1923

el obreromadrileñono era muchomás rico que en 1913, aunquehabíasorteadocon eficienciala

amenazade la depauperación,en un contextonadafavorable, con una importanteinmigraciónque

presionabaa la bajael preciode la manode obra-las perdidasde nivel de vida en el campoparece

que fueron muchomás graves-.Ahora bien, la transformacióncualitativade los modosde luchay

del comportamientopolítico quenecesitóparacontrarrestarestasituaciónfue bajo mi opiniónmucho

más importantey hondaque la situaciónen sr.

Tan importantecomola amenazarealquesuponíapra los ciudadanosestasubidade preciosfue
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la política teóricaadoptadapor el Estadoparacontrarrestarla.Estapreocupaciónfue baldía en toda

la extensiónde la palabrae impotentepara conteneitales subidasy hastapodríadiscutirseque

existieseuna voluntad real y/o auténticasposibilidade;de llevar a la prácticatalesinquietudes.Es

claroqueparatodo tipo de oposiciónal régimenno ha~iatal voluntad.Peroparanuestroanálisises

fundamentalrecordarqueestapreocupación-buenao mala, realo falsa-existió,selegislóal respecto,

el Estadoseconsideróimpelido a interveniren la economíay en los precios,y con derechoa ello,

y sobretodo a los ojos de los ciudadanos -incluida la oposición-las autoridadestenían-lo hablan

tenido siempre-el debermoral de atajartal situación.Porello, cualquierintervencióncorrectoradel

Estado sobrelos precios y las subsistencias41~gjtimabael funcionamientode la economía,

admitiendocomo¡njuzuslas subidasy prácticasabusivasenmateriade abastosy precios,dandola

razóndU¡ar§ a las preocupacionespopulares.A escalalocal ya hemosvisto comoen Madrid los

motines de 1907 y 1914 vinieron pj~~j4~s de pugnasentre la autoridad y los gremios que

desleflitimabanperono corregían-por impotencialegal o real-las prácticasabusivasdelos segundos.

Laprotestapopularsimplementeejecutabalo quelas autoridadesno estabandispuestasahacer.Como

el alcalde -y el Gobierno civil, y Gobernación,y el Congreso-reconocíael robo (él lo llamaba

“abuso incalificable”) pero no podíao no sabíacorregirlo, “la turba” se encargabade hacerlo,con

mayoro menor toleranciade las fuerzasdel orden. Estavisión es muchomás matizablefuera de la

capital,peroerabastantegeneralen los núcleosurbano5e industrialesconsumidores.Muy diferente

era el caso de las áreasruralesporqueéstasademás~ranoroductorasy allí los interesesde las

autoridadeslocales iban por otros derroteros,con un gradode represiónmuchomayor. De hecho

estasáreasno participaránen el movimiento de 191V.

Sin duda estavoluntad intervencionistafue notable, lo que no es de extrafiarhabidacuenta del

curriculum históricoque el problemade las subsistenciasteníaparalas autoridadesnacionales.De

hecho, y pese al volumen del problema, gran parte de los procedimientosusadostenían sus

antepasadosahoraremozados.En un primermomento, on la idea -prácticamenteuniversal-de que

la guerraduraríapoco, la políticaselimitó a lo tradicional en lo esencial:esto es, a manipularlos
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aranceles,de modo que el precio del trigo se mantivieseen un precio remuneradorpara los

productores,pero no demasiadoamenazantepara los c3nsumidores.Si el precio del trigo subíade

cierto limite bajabanlos arancelespara las importacionesy seobstaculizabanlas exportaciones,

pudiendollegar a prohibirseéstas(como en agosto> diciembrede 1914). Lo mismo con otros

productosbásicos,todoen unapolítica bastanteerrática-con muchasrevisionesaduanerasal alzao

a labaja-,no muy diferentede la quesehabíaempleadohastaentoncescomosabemos.La diferencia

sustancialla marcabala coyunturainternacionaltotalmentediferentey que fomentabala exportación

deproductosbásicosa los paisesbeligerantesdificultan<Ioseal mismotiempola importaciónde otros

sin embargo.Estebeneficioextraordinariopara las veiltas en el extranjeropodíallevar al extremo

de que un país comoEspaña,tradicionalmentedeficitario en trigo, aumentaselas exportacionesde

esteproducto,como asílo hizo a partir de 1914, sin dEjarde importar,esquemaque se agravabasi

la cosechano era muy buena. Amén del efecto doblementeinflacionario de estacombinaciónde

“escasezy evasión”,es sabidoel efecto que producesobrela poblaciónel conocimientode quese

exportacuandohay problemasde abastecimientointerior. Problemasque seagravabanpor otras

dolencias añejascomo la referida al transporteferroviario, caro y malo y los intermediariosy

acaparadoresde las grandesciudadesqueespeculabancon los preciosy los vaivenesde la política

gubernamental6.

Lo cierto es queno se detuvieronlas alzasde los precios, la guerrallevabacamino de alargarse

y la situaciónde meramentecoyunturalpasóa convertirseencotidiana.De ahíqueel GobiernoDato

decidieradotarsedela Ley Bugallal-ministro deHacierda-en febrerode 1915,primerensayodeley

generaldesubsistencias,quelegitimabaintervencionesenla vida económicatalescomosuprimir los

derechosarancelariosde importación, lograr rebajasferroviarias, regularizarlos fletes, comprar

“sustanciasalimenticiasde primeranecesidad,a fin de. venderlasa preciosreguladores”,e incluso

expropiaro incautarremesasalimenticiasen manosde intermediarios,almaceneso locales.Aunque

algunasde estassugerenciasno erandesconocidas,ni s quieraa nivel local, en casosde emergencia,

el balancereal de la ley prácticamenteselimitó a los aranceles7.
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Estatimidezdel Gobiernoeracomplementadapor unaLíneacontinuistadesdeel Ayuntamientode

Madrid. El motín del díade SanPedrodejó sus secuelas,entrelas queseencontróla dimisión del

combativo vizconde de Eza y su sustitución por un conspicuorepresentantede los elementos

mercantilesde la ciudad, CarlosPrasty Rodríguezde Llano. Estefue quien auspiciéuna nueva

reformadelas Ordenanzasmunicipales,aunquemanteniendoseprudentementeentrebastidoresensu

discusión.Primeropor mediode un dictamendefendidoporRuiz Salinasquedividíael pancandeal

en regulado,bajo la ecuaciónpreciodel kilo de harinE=preciodel kilo de pan(con piezasde forma

deun kilo y panenbarrasdel quepodríanservirsefraccionesdemedujoy un cuartoal peso),y libre

(el francésy Vienay todoslos panecillosy libretashabitualesde candeal)y despuéscon el definitivo

(con algunaqueotraenmienda>de Alvarez Arranz, se dió un nuevo margena los beneficiosde los

tahoneros.La fórmulafinal consistóenunareformadei articulo229y siguientesqueseparabael pan

candealy francés“en barrasparaservendidasal pesopor fraccionesde 1.000,500 y 200gramos”,

es decirde pesoobligatorio y automáticode otro pan “de forma” queseelaboraríaen piezas,cuyo

repesodenunciabledebíahacerseen cantidadespor junto de 50 kilos (teóricamentesólo por las

teneciasde alcaldía).Los particularesteníanderechoal pesode esteúltimo, perosólopodíanexigir

en casode sisa la cantidadque faltaba(cortadadel pan de barras),la devolucióndel dineroo “un

vale”, canjeablecuandola mermaya ascendíaa 200 gramos’.

Todoestealambiquetendíaa impedirlasdenunciasdt~ los particulares(hechaspor “mala fe” según

Alvarez Arranz) del pan falto de pesoantelos juzgadosmunicipales,táctica colectiva que los

socialistashabíanhechosuyay adar un nuevomargen<le beneficioa los descontentostahoneros.El

procedimientoseguíalaslineasdel de 1907:no subiríael precioa cambiodeunatoleranciaen el peso

y por tantoenlas multasparalos industriales.Comoel pandeformaerael de mayoritarioconsumo-

obreroy de clase media- mientrasque el de barrasera el de la servidumbrey los más humildes,

adquirible en grandescantidadespara su pronto reparo y consumo-en fracciones se endurecía

rápidamente,sobretodo en veranoy era incomestible-e~;to prácticamentedejabaexclusivamenteen

las patriarcalesmanosdel alcaldede turno la persecucióidel fraudeen el peso.Si la exigenciadel
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repesoeraya unaprácticamuy minoritariaentrelos compradores,muchomásiba serlosi habíaque

exigir “vales”, mendrugoso céntimosentrelas risotadasgenerales.

Estoocasionóun disgustoimportantea los socialistan,quehabíanhechodela denunciadel fraude

(“robo”) en el peso una importantepunta de lanza cíe sus campañas“cívicas” municipales.La

preocupaciónpor las subsistencias,con el pan a la cabeza,lógicamenteinherenteal programadel

PartidoObrero,databademuy antiguo,y habíacombinadomediosteóricamentesindicalesy obreros-

hacialos quesequeríaatraeral público “neutral”-, como la huelgade protestade 24 horas(ya en

1905),con mediosteóricamentepolíticosy neutros-hacia los quesequeríaatraeral obrero-,como

las campañaselectorales,de mitines, actos y manifestaciones,de reunionespúblicas para dar

información y conseguiruna toma de conciencia en definitiva. Estosúltimos medios se habían

convenidoen los preferidosdelasagrupacionessocialistas,sobretodocuandosetradujeronen cargos

tangibles,municipales(desde 1905 en Madrid) y nacionales(desde1910 en el Parlamento).Eran

mucho menos peligrosos,entrabandentro de la legalidad más escrupulosa,dejabana salvo la

“organización” y cumplían el papel histórico que al Partido le estabadestinado:suplantara los

caducosy superadosrepublicanos,captandosu clientelaelectoral tradicional, tras haber sido sus

“compañerosde viaje” desde1909. Conocidaa esterespectoes el receloy prácticaincomprensión

sobrela huelgageneralcomomedio detransformaciónsocial (confracasossonadoscomolos de 1909

y 1911) que teníanlos socialistasen lineasgenerales9.

Estascampañasno se limitabanal temade las subñstencias(ji. ej. la de “Pan, Luz y Tranvías”

de 1913),sino que tambiéntocabanotros temasen los quese podíamás fácilmenteaunarposturas

con los republicanos,como el “Maura, no” y sobretodo la guerrade Marruecos.Precisamenteen

vísperasde la guerramundial se hablalanzado públicamenteuna campaña(a travésde la cadavez

máspolitizadaUGT ensu XI Congresodejunio de 1914)contraestaúltima, quecombinabadehecho

las “reuniones” y “mitines” con la huelgageneralde protestade 24 horascon la queconcluiría.Este

programafinalmenteabandonadopor la venidade la conflagraciónsepresentóa bomboy platillo en
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los mismosdías enquelas turbashacíansu batidael díade SanPedro,aunqueno teníanadaquever

con esta manifestaciónde justicia de los ~..ahai2.Pero el diseño, que se pretendenacional e

intercíasista,cívico y obrero (“Estacampañaes de defensaeconómica;no obedecea fines políticos,

no respondea idealesde otra especie”),no convieneolvidarlo porqueseráel mismo que el de la

huelgade 1916 con una~~dalo suficientementeexplosiva-la de la huelgaindefinida-comoparadar

un giro casi completoa los objetivos’0.

Aquellacoincidenciade los disturbios“tradicionales”con la campaña“moderna” no significa ni

muchomenos que las campañassocialistaspor las subsistenciasconsiguiesenun gradode agitación

y unaefervescenciapopulartan grandesen el Madrid de principios de siglo que les convirtieseen

promotoresdeestosalborotos.Lo cierto esque, muy al contrario,si existíaalgunleit-motiv en estas

propagandaserala perpetuaquejadel “escasocalor” d~ la opinión, la pocaasistenciaa los mitines

y la indiferenciageneral.Las medidasmunicipalesde ncviembrede 1914y el bandodemayode 1915

fueron acogidascon la misma despreocupaciónpopular. “El pueblopica el anzuelosin protestas”,

“¿puedeel pueblover con indiferenciala burlaquede él sehahecho(...)?“, los tahonerosroban“sin

queel público, por defectode su educaciónsocial,soli:ite el repesoy exija la fracción íntegra”, “el

público no ha respondidocomodebiera”.Estas,pequefiamuestrarepetiblehastael infinito, aménde

su usode la apelaciónsecularal “pueblo” comoun entequedebeintervenir,protestaro sublevarse

de forma espontáneay por iniciativa propia-como elementocorrectorde la injusticia-, muestrael

escasobagajeque las campañassobreel fraudeen el pesodel pan habíanextraido de la opinión

públicahastaentoncesy por extensión”.

Estascampañasencontraronun campoabonadoparaactuaramedidaque los precioscomenzaron

su ascensióna partirde agostode 1914,pero -comola políticagubernamental-no abandonaronestos

trillados caminos,por muy “modernos” y “cívicos” ~uepuedanparecernos.El centro del ataque

socialistaen Madrid habíasido siemprela falta de ac’:ión de las autoridades(“Madrid no tiene el

padre alcalde”) frente al egoísmogremial (los “logreros”, “intermediarios”, “la ambición de los
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acaparadores”,los “tenderos” que no “comerciantes”,los “caseros”que no “propietarios”,etc.),

consideradouna lacra corregibley reformabledentro de la general injusticia capitalista. Esta

tendencia,corregiday aumentada,fue la queseconvirtió en su nortetras el estallidode la guerra.

Mucho más cuandobastantessocialistasen Europacerraronfilas en una “unión sagrada”con los

gobiernosburgueses.La alternativade la rebeldíasedsechabaporqueen unasituaciónde miseria,

paroy hambre-muchomás de guerra-eraimposiblela revolución-y hastaun mitin, quedirá Largo

Caballeromás adelante-.Así que la guerraen principio no cambió tampoco en excesoestetipo de

actuacioneslocalesy nacionales’2.

La primeracampañanacionalpro-subsistenciasla lanzarápúblicamentela UGT el 3 de marzode

1915. Duró apenasun mes y su saldo práctico fueroít un puñadode mitines (el 21 de marzoen

Madrid). Las reivindicacionesconsistíanen reclamar“con correccióny energíael Irahamirn)IQ..4~

las subsistenciasy trabalonaralos que no lo tienen” y “pedir al Gobiernopongapronto y eficaz

remedio al mal”. Es patenteel estimulo iniba -la ley Bugallal de febrero-paraque lo socialistas

busqueneco ~g¡ak¡j~. Al parecerno sólo su lenguaj enlazabacon las tradicionesde la protesta

popularen las llamadasa la acciónjusticieradel pueblo contralos “villanos”, sino enla creenciade

quela “deslegitimación”de la economíapor las autoridadesdebíaserllevada a la práctica-y a las

últimasconsecuencias-por los obrerosy el público en general’3.

Pese a campañastan pacatas, de corto recorrido, y de pobre rendimiento electoral, la

intransigenciasocialistaen aceptarel modusvivendi alcanzadoen el temadel panterminóporhacerse

muy molestaen el Concejo.Su intento de mediar entreel poderpolítico -municipal en estecaso-y

los sentimientospopulares,canalizandoestos últimos hacia aquél y acercandoaquél a estos,

organizandoy haciendocotidianalo que habíasido sicmpreuna prácticade alborotointermitente,

resultabadesestabilizadorparala “vieja política” al uso. El repesomasivoorganizadopor la Casadel

Puebloy organizacionesafines (lasmujeresdela AgrupaciónFemeninaSocialistaorganizadasen una

fantasmalComisiónde “mujeres del pueblo”) y el volumendel fraudea partir del mes de agosto”.
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Los tahoneroserandenunciadose inclusosenegabanaabonarlas diferenciasen el pesocomoestaba

estipulado.Algunos reclamaronprecios de 50 céntimosy más por kilo si se queríabien pesado.

Finalmenteel anunciode ladetencióndevariosdeellos el 18 deagostopor iniciativadelos juzgados

municipalesdesatólashabitualeshostilidades.El 21 los tahonerossubíanel pan seiscéntimosel kilo

en barras(a 50 céntimos)y cuatroen libretas(de 23 a 25 los 500 gramos)sin previo aviso, aunque

no de formaunánime’5.

El nadrLaIaIfl -Alvarez Arranz como interino por ausenciade Prast-contestócon multas y

repesos,obligandoa retirar los cartelesdela subida.Con el recuerdodel díade SanPedrotancerca

los panaderosoptaronpor exigir la subidaasuscliente~ vis a vis, conlo queel aluvión de denuncias

panicularesse recrudeció’6.Prasta su vueltainclusovolvió areunir a la Juntareguladoradel precio

quehaciamásde un año (en abril de 1914tuvo su última reunión)queno funcionaba.Esteir y venir

sólo retrasóel desenlace.Los tahonerosanunciaronl~ subidapara el día 17 de septiembre.Esta

finalmenteseaplazópero sólo a costade la cabezadel alcalde,quedimitió anteel conflicto quese

avecinaba,cayendocomosu antecesorpor un motivo ;imilar. Su sucesorJosédel Pradoy Palacio,

que sólo duró tres meses,hastala caídadel GobiernoDato, facilitó la ofensivagubernamental:se

pararonlos piesa la AFS, a la queseincoó expedientepor unahoja volanderadenunciada,paraque

terminarásu agitación;seabsolvióa los tahonerosdenunciadosy multados,enlosjuzgadosremitieron

las condenas.Finalmente,antela indiferencia-y consentimiento-del alcaldeseiniciaronlas subidas

del precio(a 50 el kilo y a 26 la libreta -la máscara-, permaneciendoa 10 el panecillo) los días27

y 28 de septiembrede forma progresivapor distritosparaevitar los disturbios.Primeropor los de

menorcomposiciónobreracomo Centroy Palacio,despóésen Hospicio y Buenavista,ni de forma

unánimeni con el refrendode las autoridades.Estas(SánchezGuerradesdeGobernación)habían

cubiertoel expedientenombrandopor Real Ordende 22 de septiembreunanuevaComisión(¡otra!),

quepresidiríael GobernadorCivil “con objeto de conocer,reunir y examinartodos los datos” para

el estudiode la cuestión’7.El resultado,marginadala ¿Icaldiadel asunto,fue refrendaroficialmente

la subidadel precio en noviembre. La llegada de los liberalesal poder en el nuevo Gobierno
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Romanonesen diciembre,y con ellos un viejo conocido,JoaquínRuiz Giménez,a la alcaldía,se

encontrócon unasOrdenanzasaúnmás embarulladas,unaley de subsistenciassin aplicar, y el pan

abandonandoparasiempre-aunqueestoentoncesno sesabia-los cuarentacéntimos’.

El GobiernoRomanonesen principio prorrogó la Ley Bugalla! sin más novedades(améndel

episodiode la caíade Urzaiz en Hacienda),mientrasque Ruiz Jiménezdesdela alcaldía intentaba

restablecerun nuevo ¡~¿tu¡mcon los tahonerosque reglamentasela situación. Trasuna reunión

previael 29 deenerode 1916de la Juntaconsultivaparala regulacióndel preciodel pan, sefirmaron

dosconveniosel 7 y el 21 (ésteúltimo adicional)de lbbrero. En estosdocumentosse acordabala

constituciónde unaJuntareguladoradel precio del pan en Madrid de docemiembrosen principio,

quesereuniríacon regularidadel primer díadecadamc~s “pararegulary fijar el preciodel pana que

serefiere el párrafoprimerodel art. 229 de las Orderanzas”(esdecir el de barrasy el candealde

forma). La Juntadejaríadeserconsultiva,paraserejecutiva,siemprequeacordasealgo conwwwrn

en susreunionesy con la mitad más uno de votosfavorables’9.Los conveniosfueronratificadospor

Santiago Alba desde Gobernaciónpor Real decreto de 29 de febrero, como “de observancia

obligatoria” en Madrid, y en todoslos Ayuntamientosde Españadondeselograseun acuerdo~.

Lo cierto es que la Juntafuncionó, contribuyendoa mantenerla estabilidaden el preciodel pan

hastael otoño. Aunquequizápodríadecirseque fue la propiaestabilidaddel precio lo queno la puso

en crisis de inmediato21.No anduvotanestableel alcalde,quefue promocionadoa Gobernación(y

Alba a Hacienda)en mayo, siendoMartin Rosales,duquede Almodóvardel Valle, su sucesor.En

septiembrede hecho la Junta acordó la subidadel pan de flor -el candeal corriente- a 56 y 28

céntimos(las piezasde kilo y medio kilo) y a 12 el panecillobajo de 200 gramos (a 60 el kilo),

quedandolibres -y sin un pesodeterminado-las restantesformas de pan -francésy Viena, pan de

flama- con una nuevaexcepción.Paradorar la píldorade la subidase ideó un “nuevo” tipo de pan

“de familias”, fabricadoen barrasde treskilos, a 48, 24, 12 y 10 céntimosel kilo, el medio, los 250

y los 200 gramosrespectivamentey que se compraríaal peso.Estepan (o “nuevo tipo de pan de
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primera”) para pobres, criados y teóricas grandesfamilias, destinadoa acolcharlas protestas,

retomabalos viejos proyectosde crear un pan de s~gundaclaseque siempresebarajabanen la

Corten. Aunquelos socialistashicieron los mitines el uso y la prensaprotestóunánimemente,no

hubo los alborotosde otras ocasiones.El pueblo de Madrid no olvidó sin embargola subida:el

alborotollegaríatres mesesdespués.Peroestavezno fue tal: llegó concienzudamenteorganizado,

adoptandounaforma~.sin~ (la huelga,obrerae jn~ijsij) y de protestacívica y Dolítica antelas

autoridades,y en el marcade unacampañanacional.Los tiemposparecíanestarcambiandoy hasta

los socialistasempezabana cantarlas bondadesde la huelgageneral.

IV.2. Las tasesy Ip huefra de 1916

Claro queparallegar a esotuvieronquepasarvariascosas.La primerafueel lanzamientodeuna

nuevacampañapro-subsistenciasdecarácternacionalenel XII Congresodela UGTde mayode 1916

en Madrid. En verdad la “acción generalde protesta’ iba dirigida contra “la falta de trabajo y la

carestíade las subsistencias”,peroen el preámbulodel dictamenpresentadoal Congresoseinsistía

mucho en la especulaciónresultantede la guerra.El plan consistíaen una reclamaciónen firme al

Gobiernoy la celebraciónel mismodíade “reuniones manifestacionespúblicas” al respecto,sólo

queahoraseañadíaun “paro generalde protesta,queduraráun día” y, en casode sernecesario,una

ambigua“línea de conducta”futura.Como sabemosel parode24 horasno eraajenoa las tradiciones

socialistas,peropor primeravez seabordabaabiertamentedesdeel estallidodelconflictobélico. Para

la organizaciónde éste se cred ademásun Comité de representantesregionalesvotados por el

Congreso,adosadoal ComitéNacional (que representabaexplícitamentea Madrid)~.

Estapresenciaregional tuvo su importanciaporques; n dudala presiónde los movimientosdelas

provincias, faltos de coordinación,durante el primer trimestre del año (huelgas generalesen

Barcelona,Valenciay Logroño) indicaron el crecimientodel malestary la necesidadde superarel

ámbitolocal delas protestas.Sin dudael fracasofinal de la campañalocal de repesasdel pandel año

anterior-quepretendíasustituirlas viejasprotestasdel vecindarioporuna“campaña” moderna-y de
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la organizaciónde las tradicionalesmanifestacionesd~ paradosen el invierno de la construcción,

reprimidascon severidad,tambiénaportaronsu contribucióndesdela Villa y Corte. En la misma

líneaactuóel relativo estancamiento-por no hablarde frenan-electoraldetectadoen las elecciones

municipalesde noviembrede 1915 y sobretodo en las generalesde abril de 1916, totalmente

decepcionantesparala Conjunción2’.

La fechadela huelgaseposponíaÉ>~..U1~en cualquiercaso-ya en 1914seanuncióunacomoya

sabemossin resultado-,aunqueestavez (el 8 dejunio) sellegó a un entendimientocon la CNT para

queapoyasela campaña,lo quesiempreresultabaunanovedad.El estallidodeunahuelgaferroviaria

enjuliode 1916-y enAsturiaspor solidaridad-impidió ~acelebracióndelos mitinesproyectadospara

el 16 por el estadode guerraqueselevantó en todaEspañapor esacuestión.Esteconflicto, si bien

retrasóla puestaen marchade las resolucionesdel Congreso,abrió unasnuevasperspectivasa los

socialistas sobre la organizacióny posibilidadesde una huelga general~. Los cánticos a la

taumaturgiade la huelga,la constataciónde que la UG¶E’ tienepodersuficienteparaparalizarel país

y el entusiasmogeneral contrastanprofundamentecon el miedo y hastadespreciohaciael mismo

fenómenode los añosanteriores.Comopequeñamuestraestaafirmaciónde ¡Manuel Cordero!: “El

día en que, compenetradostodos los obrerossedispongana abandonarel trabajocon verdadera

unanimidad,(...), en esedía,nuestrosexplotadoresdejaránel disfrutedela situaciónprivilegiadaque

injustamenteposeen”~.

Los mitines y manifestacionesfinalmente llegaron en otoño y no fueron un gran éxito de

convocatoria,al menosenMadrid, siguiendola tónicadel añoanterior.EL 15 de octubrela mitad de

los asistentesal mitin de la Casadel Puebloeranmujeres-y no varonessindicados,queeran los de

vedi~ri dentro del movimiento obrero ugetista-.En el del 12 de noviembreotra mujer, Virginia

González,sereferiráal “sentimientodeplorableque la p:roduciaver queen unosmomentoscomolos

actualesno sellenasedesdeel primer instanteel teatrod~ la CasadelPueblo”.Parala manifestación

por la Castellanadel 19 denoviembreuna“Comisión desubsistenciasy crisis de trabajo” dela Casa
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del Pueblohizo una auténticallamadainterciasista“al pueblo” ; pesea todo la concurrenciaseria

“escasa” apenas5.000personas.Esemismodíaseanuncióla huelgaparael 18 de diciembrepor las

delegacionesde la CNT y la UGT unidas”.

Estas movilizaciones no pasaron desapercibidaspara el Gobierno Romanonesque eligió

precisamenteel día 12 de noviembrepara que en la fl¡~g¡ se publicaseuna nueva Ley de

Subsistencias(Ley Alba promulgadael 11), másdraconianae intervencionistasobreel papelque la

conservadorade añoy medioantes.Fueseporla presiáipopular,fuesepor iniciativapropia,lo cierto

es que se trataba de una desle~itimaciónmucho m~is completade los mecanismoseconómicos

formalmentevigentes,permitiendoun intervencionismomuy amplioen variasmaterias,hastaentonces

respetadasal menoslegalmente.Aparte de las ya coiiocidas prerrogativassobrelos arancelesde

importación,adquisiciónpor el Gobiernode alimentos>primerasmateriase intervenciónenlos fletes

y expropiacióno incautación de estos, se iba mucho más lejos. El Gobierno se autorizabaa

subvencionaruna rebajade las tarifas ferroviarias y de navegación-que era una de las peticiones

socialistas,y porsupuesto,deotrasentidadeseconómicas-,a “incautarsey explotar” minaso fábricas

-de carbóno gas-,“si no dierenresultadoeficaz otrasnedidasparaobtenerla normalcotizaciónde

susproductos”,a suspendercontratosen relacióncon cerealesy combustibles,y sobretodo afijar

el preciode las mercancías(el GobernadorCivil y unaJuntaprovincial asesora).

Para completar y apoyar este desplieguese cre< por Real decreto una Junta Central de

Subsistencias-conrepresentantesdegruposdepresióny de la administración-encargadade elaborar

el Reglamentocorrespondiente.Estedocumentode 23 de noviembremuchomásprolijo la señalaba

comocentroemisordetodotipo depropuestasde expropiaciones,prohibiciones,tasaso incautaciones

y cabezasalientede una red de Juntasprovincialesy localesen las capitales(con GobernadorCivil

y Alcalde). Estaspodríanfijar “el precio reguladoren la localidad” cadames y los Alcaldesporsi

solos“el del pande consumocorriente” pordecretoso bandosquincenales(art. 23), previaconsulta

al gremiode panaderos,y recurriblesanteel GobiernoCivil y antela JuntaCentral. Ademáslos
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alcaldespodíantasarel carbóndeusodomésticoy Otrosproductos,previa autorización~.

La deslegitimaciónde las prácticashabitualesno sequedóen la teoría.UnaReal ordende 11 de

diciembreimponía la tasadel trigo a 36 pesetaslos 1(0 kilogramosen los centrosproductoresy el

criteriode un margende entrenuevey oncepesetasmáslos 100 kilos deharinade primera,y el del

kilo de panal mismo precio queel de harina.Esto dejabaal precio del pan en Madrid (56 pesetas

el kilo frente a las 50/51 de la mejor harina) fuera de lo lnht¡mQ y lo j¡¡ga. Tambiénel 7 de

diciembreun bandodel GobiernoCivil anunciabala tandel carbón.Hastaseamenazabacon multas

a los incumplidoresde las tasas~.

Estadecididadefiniciónde lo queerajusto (una “normal cotización”)por arriba,y quede hecho

reconocíala legitimidadde ponercoto y freno a las alzasde los precios,eracompartiday extendida

pj~¡~, extendidaa, e incluimos la opiniónde los secialistas,los gremiosy granujasquedirigían

la economíay especulabancon el hambredel pueblo,no al capitalismo.Aunqueexistíanprofundas

dudassobresu aplicaciónreal, dudasrazonablespor el curriculum de estacuestión,al menos en

Madrid, el estimulo institucional,queveíamostan patenteen las movilizacionesde 1907 y 1914,

volvió a darseen vísperasde la huelgaproyectada.No debe olvidarseque este “frente de las

subsistencias”abiertopor Alba corría en paraleloa susproyectospresupuestariosy degravamende

los beneficios extraordinarios,contestadoscon contundenciaen las Cámaraspor la oposición

“burguesa”y en la callepordistintoselementospatronalesa lo largode 1916, peroapoyados-aunque

con escepticismo-por las izquierdast. “La acción de los organismosobrerosha conseguido

despertarde su modorrahabituala los Poderespúblico~;. Advertimosen ellos actitudesqueparecen

conducir a la satisfacción, si no absoluta, relativ~mente considerablede las reclamaciones

populares”31.

Con ello todo estabapreparadoparala protestacolectivatal y comoseentendíaen la Corte,donde

yasabemosno erahastacienopunto nadaanómaloquelas bajadasde preciosfuesendecretadaspg¡
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Éái bajo lavigilancia/tolerancia-relativa-de los servidoresdelordenpúblico. A unasubidadel pan

deslegitimadaporlas autoridadesperoqueestasno sabían/podíanatajarsesolfa contestarconxiáa¡

a lastahonas.La protestadebíasermásampliapuestoqueel mal eranacionaly extendidoa muchos

productos.La organizaciónde la Casadel Pueblopermitíaun parogeneraldeprotestadeotromodo

imposiblea fechafija. El díaera lunes. Buendíaparahacerjusticia, como lo habíasido en 1907 y

1914.

Pero la g~g~¡¡¡~¡~jihabladejadomuy claro quc el paro sería pacifico y, a serposible, sin

incidentes.Se creó una Comisiónparadirigir el movimiento (con Mauro Bajatierra, anarquistay

panaderode Madrid, de secretario)y peseal entusiasmo-por fin- de los asistentesa los mitines

previos,se adveníaa los protagonistasque“acudea esLa huelgael proletariadoespallolserenamente,

sin obedecera ningúnarrebatodefíl momento”o “no esun casode epilepsiade lasmuchedumbres”.

Porsi acaso,sepidió a las entidadescomercialesla solidaridaden el paroy el voluntariocierre, que

algunaconcediópúblicamente(“La Unica” a partir delas docede la mañana).Lo cierto esquenadie

queríay¡¡jj¡~, así que el comercio y los bares y ~aféscerraron de forma sorprendentemente

unánime32.

La unanimidady el éxito del movimiento a escalanacionalfueroninauditosparaunahuelgade

estascaracterísticas,convirtiendoseen lo quesepretend~,unaprotestacívica y colectiva.En Madrid

no hubopan ni teatros,la muchedumbreseagolpéen las calles, los restaurantesy establecimientos

abiertos lo hicieron de forma vergonzantey protegimdo las ventanas,y los incidentesfueron

mínimos, pesea las abundantesdetenciones-casi todasrorcoacciones-.La excepciónla pusieronlos

periódicosde centroy derecha,quesalieronporla mañana,y algunopor la tarde,y, sobretodo los

odiadostranvías.Los tranviarios,adiferenciadelos cocheros,no secundaronel paro, mostrandouno

de los flancosdébilesde la “catalepsiasocial” a quese r,feriaLuis AraquistaindesdeEl Socialistj

.

La huelgaademásrecibió la simpatíade las clasesmedias,muchospolíticos, la opiniónpública
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y la prensamadrileñaen general.Los propios socialistLsreconocieronel granapoyode la protesta

entregentequeconsiderabala huelgaun procedimientosubversivop~j~ y queno seencontrabani

muchomenoscercanaal movimientoobrero.Estono impidió que los cánticosalpodertransformador

de la huelgageneral se redoblasenpor distintaspersonalidadesdel partido,nadasospechosasde

anarquismos.Estadobleapreciación-y confusión-entrela idearevolucionariaclásicaquegranparte

del sindicalismoeuropeoteníade la huelgageneralQiuelgaQkr«¡ parala transformaciónsocial) y

la percepciónde la realidad, que la convertíaen un aceptablemedio de protestaintercíasista

antigubernamentalo de presión~uelgadel uM~inparaque los polfticoshiciesenjgg) seráclaveen

el fracasode la de 1917. Los socialistasno se despojránde ningunade las dos concepcionesy lo

demostraráel simultáneoacercamientoparasu planteamientoa la clasepolítica, fundamentalmente

y por afinidadlos republicanos-paraun hipotético desembarcopolíticode estosen casode caídadel

Gobierno-,y al sindicatorival, la CNT -paraunahipoléticarevolución social-.

En cualquiercaso,las autoridadesse hallabanlegitimadasy respaldadasparaprofundizaren la

política de tasasy de hechoun bandodel GobiernoC¡vil fijaba paraMadrid la tasadel trigo y la

harinael 31 de enero de 1917 en 38/40 pesetasy 47(51 segúnclase y procedencialos 100 kilos

respectivamente(tasaaprobadaporla Juntaprovincialel 25 de eneroy por la Centralel 30 del mismo

mes)y sedeclarabapan de lujo, exentode tasa(y quesupondríaunatercerapartede la producción

total), al panfrancés,Vienay de flama (roscas,trenzas,rajados,etc.),perono al de barras,de kilo,

libreta y panecillo bajo. Esto suponíaque el pan candeal de piezasdebíamoversesobre esos

35
precios

Las consecuenciasno sehicieron esperar.Tras una sesiónextraordinariadel 6 de febrero el

Alcalde, tras previaconsultaa los panaderose información pública, hizo público un bandofijando

el precio en48 céntimosel kilo (el preciode tasade la harinadeprimerade Madrid -casi todala que

seusaba-,Guadalajara,Toledo,Avila y Segovia),intentovoluntariosoy desesperadopor hacercaer

el preciopor debajode la barrerapsicológicade los SU céntimos.Un descensode ocho céntimosen



143

el precio resultabade unaenergíasorprendente,adeniásbajo la amenazade severasmultas en caso

de incumplimiento. La huelgade diciembrepodíaser la expresiónde un nuevo mundo, pero el

resultadoinmediatorecordabamuchomás al viejo: m,teren cinturaa los odiadostahonerosM.

Estosno seresignaronsin embargo.Presentaronrecursode alzadaal Gobiernocivil conresultado

negativoy antela JuntaCentral reclamandoun margende seiscéntimosentrepany harina.No se

limitaron a eso,y anunciaronun cierreparael 12 de febreroQunes),lo quesuponíaun inmediato

conflicto de ordenpúblico. Ante estatesitura,y frentea los ofrecimientosde los obrerospanaderos

deelaborarpana preciode usa,la JuntaCentral impelióal alcaldea darpor suspendidalausa,cosa

queéstehizopor bandodel 11 de febrero,mientrasseestudiabaotra. El conflictoseconjurabapero

las normas para la tasa -igualdad del precio del kilo de pan y de harina- dictadaspor Alba en

diciembrequedabandehechopor el suelo. Mientrasel abaratamientoprometidoseveníaabajo,el

“padrealcalde” consiguióde los tahonerosun preciode 53 céntimosel kilo y una incautaciónde

trigos comprados-queserepetiríaconregularidada partir de esafechacomo“subvención”- a precio

de tasaparalas fábricasde harinasde Madrid37. En cualquiercasoel panquedósin tasarseantela

sorpresageneral,mientrasJuntas,Alcaldíay Gobiernomareabanel asunto.Paracomplicarel asunto

sesuspendíanlas Cortes¡jn~~j~. El 27 de marzo SantiagoAlba promulgabaunaReal ordenen la

queserequeríaal Ayuntamientode Madrid para queelaboraseuna nuevatasa, recordandoque la

equivalenciakilo de harmna=kilo de pansóloerauna“aspiración”y que“las deficienciasindustriales

y mercantiles” de las tahonasno eran de su incumbenciay no se podía esperara que ésusse

subsanasen.El panentretantoquedabasin tasara 53 y 51 céntimos(segiinfueseen tahonaslibres o

de “la Romanones”)~.

La Realordenllegó un pocotarde.Esemismodía -estascoincidenciasterminanpor sermás que

sospechosas-se haciapúblico el manifiestode la UGT y la CNT anunciandola medidasiguientede

su campafla, “con el fin de obligar a las clasesdomirnntesa aquelloscambiosfundamentalesde

sistemaquegaranticenal puebloel mínimo de las condicionesdecorosasde vida y de desarrollode
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sus actividadesemancipadoras,se imponequeel proletariadoespañolempleela huelgageneral,sin

plazolimitado”. Aunqueno seconcretabala fecha,el Gobiernoseapresuróadetenera los firmantes,

suspenderlas garantíasconstitucionalesy clausurarla Casadel Pueblo. La huelgasólo estalló en

Valladolid y de forma espontáneay con el tiempo sevió que su realizaciónno era inmediata

precisamente.En el susodichomanifiesto,apartede la; comentarioshabitualessobrela corrupción

y pasividadde los gobernantes,la guerrade Marruecosy las falsas “promesasde reforma de la

economíanacional” -sin duda refiriendosea los malogradosproyectos Alba, se menciona muy

explícitamenteel ¡ff~k~ del pan madrileño:“Lpara qué ha servidola ley de Subsistencias,comono

sea para revelar la dependenciavergonzosaen que se halla el Gobierno con respectoa k&

aarunacionesgremialesmásconocidasy másodiadasnor los consumidores?”~

.

Este dudosohonor para los tahonerosmadrileñosde apareceren un manifiesto considerado

“sedicioso” sevió completadopor la malanoticiade unanuevausamunicipal quedejabael panun

céntimomásbarato (a 52 el kilo, 26 la libreta y 11 el panecillo,y a 48 el kilo el pan “de pobre” de

doskilos). Tasaquesemantuvohastael otoño-con la nLaevacosecha-y queserviaparaquela huelga

prometidase encontrasecon un pan apolítico” tasaclotLa usaen realidad venia a certificar

curiosamenteel fracasodel sistema,puestoque su p edraangular,la JuntaCentral, dejó de ser

operativaa partir de la primera semanade abril con la retiradade los representantessocialistas

(GarcíaCortay GómezLatorre), paraserdefenestradaa finalesde mes y repartidassuscometencias

entrelos ministerios.Tampocoel GobiernoRomanonessobreviviómuchotiempo a la usa.García

Prietole sucedióal frentedel Estadoesemismomes, y con él, bajo el brazo,como erahabitual,un

nuevo alcalde,Luis Silvela y Casado.Tambiéncomo ~rahabitual,no duró muchoestasituacióny

en junio volvía Josédel Pradoy Palacio -con el Gobierno Dato-aesepuestotras su breve-pero

fecundoen lo literario- mandatoanterior.Por entonce5,problemasestrictamentepolíticoscomo las

Juntasmilitares deDefensay la AsambleadeParlamentariosde Barcelona,relegabanel problemade

las subsistenciasa un segundoplano.
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1V.3. La huchade atestoen Madrid: tia revohxiónnasiva

?

Sin duda,la coyunturapolítica nacionale internacionalfuerondeterminantesparala precipitación

del conflicto. Aunquela ideade la huelgaindefinidacomosiguientepasoya setenía en diciembre

y la dequeéstafueseprorrepublicanay contrael régimenentero-nosólo contraun Gobierno-estaba

ya claraen mano,paraqueel proyectoseconcretaseaún faltabaun largorecorrido.Estequizáno

sehubiesecompletadodeno mediarotrosacontecimientosque, enprincipio, nadateníanquever con

el origende la campañasindical. En primer lugar, en marzo(febreroruso) llegaronlas noticiasde

la revoluciónrusaqueacababacon el secularimperio de los Romanov,y de la queen El Socialista

sehicieronunosanálisis tendentesa establecerun pardelocon la situaciónen la Españaneutral.A

la revoluciónrusasela presentacomo “un movimiento patriótico” y unánimede todoslos partidos

polfticos con el maÉk.y no comounarevueltade ide~dessocialistas,cuyo resultadoseráun cambio

de régimennolitico, que no social. Cuentacon el apoyode los parlamentariosy clasepolítica (La

Duma se hallaba clausuradacomo en España),del ejército y buenaparte de la burocracia,que

cooperacon el DUÉIQ. Porúltimo su origencombinalos motinesde subsistencias-alborotospor la

carestíadel pan y dificultadesdel abastecimientoen las grandesciudades-con un movimiento

huelguísticode protesta que los apoya y completa. Como resultado,unos cuantos “cambios

fundamentalesde sistema”talescomo la reformaconstitucionalo la abdicacióndel zat.

Las turbulenciasde la vida nacionalparecieronconfirmar esecaminoenel veranode 1917 -Juntas

de Defensamilitares y luego civiles, Asambleade parlamentariosdíscolos-,camino en el que se

perdió manifiestamenteel espíritu de protesta colectiva contra el encarecimiento de las

subsistencias42.El pan, que seguía siendo el elementosimbólico fundamentalde este tipo de

protestas,ahorasi estabaj¡~>g en Madrid (a 52 céntimoshastaoctubre)y secuidaronlas autoridades

muy muchode quepermanecieseasíduranteel verano~:a]iente.Tampocolos preciostuvieron en la

ciudad las alzas escandalosasque tendríanen los tre; años siguientes. Sin duda los socialistas

utilizaronla experienciacolectivadeunamanifestacióncíeprotestapacífica(la huelgacívicade 1916

como “castigo” a las autoridades),conlaquesupuestamentesehabían“organizado”y “racionalizado”
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los disturbios»~pnIM~de antaño,conun objetivodiferenteal original y quecortabadefinitivamente

lasamarrascon los precedentestradicionales.Ahorano sóloel medio-la huelga-eraobrero,sinoque

el objetivo “revolucionario” tambiénlo parecía-al mmosa la mayor partede la burguesíay clases

mediastimoratas-y desdeluegoibamásalládeun “motínde Corte”,habituadoa completarla acción

de las autoridadesy obligarlasa interveniry hacerjusticia. Ahorasetratabadirectamentede hacer

justiciacon ellas.

Unahuelga,por otraparte,con el objetivo de cambiarderégimen, político o social, no parecía

la idóneaparademostrarotra manifestación“pacífica”. Por si fuerapoco, pesea quedela huelgase

veníahablandodesdehaciameses,lasdudasy ambigii~dadsobresusfundamentosy objetivosseguía

siendo enormeaún entrelos obrerosasociadosmadrileños.Y ademássu desencadenamientofue

precipitadopor un motivo estrictamenteobreroy sindical:la huelgaferroviaria, anunciadaprimero

parael JOdeagosto,consecuenciaúltima de los movimientospreviosqueen ellaconfluían-huelga

de Valencia, metalúrgicosde Bilbao-. Con ello, el conflicto estalló finalmentecomo una huelga

generalde solidaridadobrera,pesea quesupresentac~ón públicasesiguió ligandoal manifiestode

marzoy a los objetivosde derrocarel régimen.En estesentidola solidaridadsindical era la única

justificacióninmediataparala huelga,lo queprivabaa los madrileñosde un objeto de protestamás

nftido y sencillo. En el manifiestofirmado el día 12 se pedíaun Gobiernoprovisional -de otros,es

decirbiggug~-y unasCortesconstituyentet.

Como la huelgaferroviaria-y metalúrgica-parecíaimparablesedecidióenvolverladentrode la

tan anunciadahuelgaindefinidaposponiendosu inicio parael día 13, que era lunes, con la carga

subversivaque esta fecha suponía,al menos en las protestasmadrileñascolectivasde los años

anteriores.No existeningunarazónlaboralsatisfactoriaen el mundo de las huelgas~ que

avaleel lunescomoel día idóneoparacomenzarlos paros.Cierto es queel pagode la¡~rnan¡Jaen

los talleressesolfahacerlos fines desemana-entreel juevesy el sábado-lo quepermitíatenerun

salario integropara resistir la semanasiguienteen caso de huelga,pero es ingenuopensarque el
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dinero llegaseintegro a “San Lunes” aún en estecliso. Nuestrosdatosen Madrid nos indicanque

junto al lunes habíaotrosdías predilectoscomo precisamentelos sábados,los juevese incluso los

martes.De hecho,ni la huelgaferroviariade 1916 ~ii la de 1917 en principio, seconvocaronpara

un lunes.Sólo cuandola protestarebasabalos ámbitosdel particularismomeramentelaboralparecía

preferirseel lunes,quehablaya hablademostradosu poderen Madriden 1907, 1914 y 1916. En la

sociedadactuallasexperienciascolectivasdel lunesparecenhaberdesaparecido.Ni el 14-D ni el 27-E

fueron enlunes.

Dejando aun lado el relativo fracasonacionalen la extensiónde la huelga-importantesólo en

variosnúcleosmineros,Asturias,Vizcaya,Guipúzcoa,Madrid, Barcelona,Sabadelly Zaragoza-,de

nulo impactoen el campo,y el completodesastreo rganizativo,que empiezapor la defecciónde

buenapartede los causantes,esto es,de los ferroviarios,y continúacon la rápidadetenciónde un

Comité de huelga que esperapacientementetal acontecimiento,la huelga,pesea que traía la

«revolución”, fueplanteadapacíficamenteal menosen Madrid, siguiendolaspautasmarcadasel día

18 de diciembrey la falta generalde consignas”.

El día 13 en Madrid ocurrióun espectáculosimilaral de la huelgaanterior. Conformeavanzaba

el día cerrabanlos comerciosy cafés, los obrerosabandonabanel trabajo, las fuerzasde orden

público disolvían los gruposamenazantesy la protesta,a falta de algo mejor, secentrabaen las

u~tm sobrelos provocadorestranvíasque, como ocho mesesantes,no sesumarona la huelga,

invitandolespor medio tan expeditivoa que abandonaransu actitud -como otrorasehacíacon los

tahoneros-cosaqueno se logró en todos los casospor la protecciónarmadaque recibieronen su

mayoría.Dadala amplitudy objetivosdel movimientolas autoridadesiniciaronel desplieguemilitar

muy pronto -y no al día siguientecomo el díade San Pedro-y declararona mediodíael estadode

guerra,clausurandola Casadel Puebloy tomandootras medidasde estecariz nadanovedosaspor

otra parte. El Ayuntamientotuvo que hacersecargo del abastecimientode pan, fabricado por

militares, voluntarios,esquiroleso traidode fuert.



148

Lo quediferenciabaestahuelgade la anteriores que no tenía fin y no existíaen el repertorio

popularmadrileñoningunaprotestaquesele pudieseocmparar.En los motinesde 1907 y 1914 tras

el primerdíala violenciahabíaaumentadodegrado,asízomola contundenciadelas fuerzasdeorden

público sobrelos gruposIbitos de objetivos, muy especialmenteen las barriadasperiféricasy en

CuatroCaminos,dondela concentraciónde obrerosanenazanteseramuchomayor. El despliegue

tras el díade San Pedroya hablademostradoquelas avtoridadessetomabanmuchomás en serio la

represiónde los amotinados.Estafue la otragrandifeienciacon la huelgade diciembre.El día 14

las tropas instaladasen Ventas y Cuatro Caminoshi:ieron fuego ametrallandoliteralmente a la

muchedumbre.Esto era inaudito en Madrid, como hemos visto, puessi algo caracterizabaa los

“motines de Corte”, era la pasividad -y hasta sorda connivencia-dela policía, habitualmente

recriminada por la gentede orden. La flgbn madrildla no esperabani por lo más remoto ser

ametrallada,y con todaseguridadlos socialistascompartíanesaconvicción,y no por ingenuidad

mencheviqueni desvaríosideológicos,sino por la convicción de que la nitidez de la iusticia y el

descontentopopularde la ciudadarrastrarlala solidaridadde soldadosy guardias.Es más,bastante

gentede ordenteníadudasrazonablessobrelo queharíanlos garantesdel ordenpúblico. Y todoesto

porquela experienciaqueseteníaenMadrid sobrelas protestasurbanasinduciaa pensaren un ritual

de cargas-a vecesfingidas, sobretodo contralas mujeres-y manifestacionessin disparosy por

supuesto,sin muertes”.

Sin duda la dura represióndel ejército fue la principal nota distintiva del movimiento, con un

balanceoficial de más de diez muertos en la provincia de Madrid. Las barriadasobreras del

extrarradio como Cuatro Caminos, Guindalera,Chamartin, Ventas y Vallecas pusieroncon su

agitaciónel tonoquerebasabael característicodel Madrid popula?’. Tambiénestallóun seriomotín

en la Cárcel Modelo queengrosénotablementeel núniero de victimasel jueves 16. Estemotín, en

el queno participaronlos presospolíticos,en verdadsólo mantieneuna relaciónepidérmicacon la

huelga.En realidadsu origenseremontabaa la destituciónde Rafael Salillas,director dela prisión

muy queridopor los presos,y habíahabidoincidentesy un conatode motín por estemotivo el día
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3 de agosto,quehubode apaciguarel destituidoSalillas.Al parecerlos métodosmodernosde éste

eranrechazadosporel personalpenitenciarioyel nuevoresponsable,Alvaro Riopórez.El climadebía

estarbastanteenrarecido,comorevelaunacarta deochopresosa ~LS~IaIiatadel 6 de agosto,una

semanaantesde la huelga4.

Fuerade estoselementos,el granizo sobrelos trinvias, que sustituyeroneficazmenteen este

sentidoa los tahonerosladrones,y sobrelas fuerzasdel arden,no teníanadaque ver ni con las

ideologíasdemocráticasni conlashuelgasindustriales.Lasu~maerantanconaustancialesal paisaje

de la ciudadcomolos serenosy los churrerosy la agre;ióndurantelas celebracionescolectivasa los

~hostiles”,es decir los que no sesumabana la voluntad unánimedel uuÉk (fuese una tahona

reticente,el ABC. un guardiamalcarado,un cocheprepotenteo un tranvía “¡nataniños9,marcaban

precisamentela excepcióndentrode una “votación” qaesiempreseganabapor inmensamayoría.

Besteiromismoligó los desórdenesen Madrid con la cii culacióndelos tranvías.Por “los testimonios

escritos”y “la concordanciade todos los testimoniosoralesmúltiples” quetenía afirmó “que si no

hubierahabido empeñodel Gobierno de que circularan los tranvías, no hubiesehabido tales

disturbios”,y nosotrosle creemos.De la mismamaner~en queseaplaudíaal tahoneroquerepartía

el pan o bajabael precio seaplaudió a los empleadosque dejaronel servicio, bien por propia

voluntad, bien antela amenazapróxima. Es decir, la “revolución” se terminabacuandola ~izka

cumplíasu objetivo. Y no podíaserde otro modo cuandoel Comitédirectorde éstaesdetenidoy

con la mayortranquilidadse terminasu cenaantesde acompañara sus captores,mientrasalguno,

“‘u

muy sorprendido,observaque comenustedescomosi no ocurrieranada

Aunqueel curriculumdelos tranvíasno sele olvidó al pueblode Madrid, quemástardeempleará

su panicularsentidode la iaslkla con ellos, el recuerdode la fracasadahuelga,finalizadael 18 en

lo que a Madrid respecta,no fue grato para nadie’~. El descubrimientoen la ciudad del nivel

represivoque sepodíaadoptar contraun movimiento de masasy el rencorlatenteque dejó la

actuaciónde lasfuerzasde ordeny las autoridadesfueron leccionesquedejaríansussecuelasdurante



130

la oleada huelguísticade 1919-20. También dejarla sus secuelasla ciudadaníavoluntariay los

“policías honorarios”queapoyaronel usode la fuerzade las autoridadesparaboicotearla huelgao

apoyara los tranvías.Hasta entonces,ningunamilicia ciudadanase hablaopuestoa lo que se

considerabaun actode intisia del pueblosustentadcunánimemente.Habríasido inconcebibleun

“somatén”paradefendera los tahoneros,considerado;granujasuniversales.Poresocuandoestalle

el motín deI 28 de febrerode 1919 ya nadaseráigua~, ni siquierael día, queno fueun lunessino

un viernes, el día en que a nadiesele ocurríaprotestar-era el día midÉ, con excepcióndel

domingoclaroestá,paraponerseenhuelgaporejempí)-.Peroesqueentonceslas huelgassehabían

convertidoenun medio máscontundentey efectivodeprotestacontrael poder.En la validezdel paro

organizadocomomedio de subversiónel de 1917 sI dejó unabuenalección.

En cuantoa las leccionespolíticas son bastanteconocidas: corporativismomilitar y de los

funcionarios;acercamientoa la monarquíade la Llia;; dependenciade la monarquíay su clase

política del pretorianismoen grado creciente; desacrixlitacióne inoperanciade los republicanos

históricos;alejamientode estosde los socialistas,aunqueno del parlamentarismo,campoen el que

seconsiguieronimportantesdividendoselectorales;al<~jamiento de campañasnacionalesde sabor

radical o revolucionario-esdecirde la huelgageneral-de partede la cúpuladel PSOEy luego, con

el virus tercerista,de la UGT, es decir de los que Imbian gestionadola huelga; alejamientodel

parlamentarismodela CNT; y surgimientodel tercerismc~socialista-luego~m¡an1¡lnQ-queaglutinará

a buenapartede los críticos con la direccióndel partido y de la huelga,de muy distinto signo en

principio.

A un nivel secundarioparalos interesadosen los discursosy el debateideológico,pero para

nosotrosmásimportante,la huelgade 1917presentóel paro laboralcomoun medioeficazdeprotesta

u~1ftk¡- Los trabajadoresde Madrid adoptarány extenderáncomonuncasehabíavisto enla ciudad

el nuevo medio de luchaen los años siguientes.Aunque aparentementese tratabade conflictos

laboraleslocalizadosque les permitíanconseguirpor la víade los salarios-subiendolos-lo queseles
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habíavedadohacercon los precios-esto es bajarlos••,la repeticiónconstante,el yj¡g~ huelguístico,

la moda sindical, el olvido de lo que los tipógrañishabíanafirmado durantedécadassobrelas

huelgas,inducea pensarque se trató de una oleada de protestapopular que utiIiz~ las nuevas

organizacionesy métodosde luchaobreros-¡~rmn~gkz en muchoscasos-paraaumentarel poder

social,y portanto~jft¡~ de los~É¡j~. Peroesto no esmásqueunapresunciónprematuray más

adelantesehablaráde estahuelgageneralcamufladaquelos trabajadoresmadrileñosplantearontras

la guerramundial. En cualquiercaso si convieneseñalarque el acentuadosigno relbrmista -y

parlamentario-que adoptaráel PSOE tras la escisión dejadcompletamenteen manos de las

sociedadesobreras-queenrealidaddesconfiabande lcs p~li1kQ1y las institucionesy queno estaban

tancontroladasporla cúpulaugetistani tan identificadascon el socialismoDablistacomosehadicho-

la organizaciónde la protestacolectivaalternativaen la ciudad,dualidadqueterminarápor pasar

facturaal socialismoen los añostreinta.

¿Lesquedaronfuerzasa los obrerosde la ciudadparaseguirhaciendoJn¡tI~¡acon los gremios,

el pano los tranvías?.Estosn¡dg~acomenzabana mostrarsepocoprácticosfrentea las huelgaso

la tarea-a vecesbastanteagitadora-de los concejalessocialistasen el Ayuntamiento,y en nuestra

opinión entonansu cantodel cisnecomo medio de protestapopulardominanteen la ciudad.Pero

como ocurre con todos los estertoresde agoníasu violencia fue grande y como su contenido

apocalípticoy ejemplarizanteestabaintacto, ésteserásu tono principal a partir de 1917.
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1. Sobreel procesopuedeverseentreotros el Capítulo III de J.L. GARCíA DELGADO et al., Ja
consolidacióndel canitalismo...,ch., pp. 137-266, donde se trata el problema con profusión
suficiente,así comode la impotenciade la política económicaparacontrarrestarlo-o de su eficacia
en fomentarlo-.

2. Una visión gráfica del alza de los precios de productos agrariosen R, GARRABOU, C.
BARCIELA y J.I. JIMENEZ BLANCO (eds.),Jjj¡w~Ia¡guui¡..., Vol. III, p. 81. Un acercamiento
estadísticoa escalanacional puedeverseen el clásico trabajo del Instituto de ReformasSociales,
DirecciónGeneraldel Trabajo,Movimiento delos nreciosal ¡mr menoren Esnafiadurantela euerra
y lanost-nerra1914-1922,Madrid, 1923.

3. En el caso concreto del pan se rebasaronbarrera;psicológicastan importantescomo los 50
céntimosporkilo apartir de septiembrede 1916. El paríacuarentay tantoscéntimos,quehabíasido
tan inamovibleparalos madrileñosdurantecuarentatos como la misma monarquía,pasóa mejor
vida en la mismafechaen queotra instituciónmadriletano menosvenerable,Don JoséEchegaray,
lo hacía. ¿Dóndequedó el mítico justipreciode los 44) céntimospor kilo que los tahonerosponían
asustadosen suspuestoscuandoseles bacíaunavisita?. Cfr. paralos preciosdel pan, harinay trigo
en Madrid, desglosadospor meses, el Cuadro 5. La subvención del pan, que no sigue
automáticamenteel precio de susmateriasprimas,puedeapreciarseen muchasocasionesdondeel
precio del kilo de pan es inferior al del kilo de harina -el adagiodecíaque debíanser igualesal
producirseentre110 y 130 kilos depanpor 100deharina,aunquelo lógico esquefuesetreso cuatro
céntimossuperior-,singularmenteentre 1919 y 1921, en plenaoleadahuelguística,con el precio
“congelado”en 66 céntimos -cuandola harinallegó a ponersea 82 pesetasel quintal-.

4. En el Cuadro 3 vienen los precios de lo que ~econsiderabanlos productos básicos más
fundamentales:la carne,el bacalao,el tocino, las legumbres,las patatas,el vino, la leche, el pan,
el aceite,el azúcar,la sal, el arroz, el carbón,la lelia, el petróleo,el gasy el jabón.Con27 deellos
seelaboraronlos famososnúmerosindicesqueaprarecenen el Cuadro4 a modo de resumen.Los
datosde salariospuedenverseen los Cuadros17, 18, 19 y 20. Los nominalesen la provincia de
Madrid casi seduplicaronen esteperiodo. El índice le salariosreales-tambiénprovincial- de la
Estadísticade salarios, de la que aquí se ofrece el balance general junto a tres sectores
representativos,contodolo discutiblequesequiera,corstatalatendenciaal descensohacia1920pero
tambiénunasignificativarecuperaciónposterior-no es lo mismohablarde un período 1914-20que
de otro 1914-23ó 25. A nivel municipal es posibleque el panoramainclusomejorase-los salarios
nominalesen su mayoríadoblaron-con respectoa los artículosde subsistencia.

5. Estaausenciaes un dato más acercade la falta de sntoniaentrela conflictividad del campoy la
ciudad,tandestacadaen todos los análisissobreel periodo,y queseha solido explicarpor la escasa
atencióne implantacióndel movimientosocialistay sindicalen las áreasrurales.Lo cierto es que la
experienciacolectivaque se teníasobrelo que eraunaprotestapopular y generalizada-aunquese
envolvieseen la novedosaforma de una huelgaindefinida- en Madrid o en el campoandaluz,por
poneralgunejemplo,erasin dudamuy diferente.Quizl deahí el escasoecodela “campañapor las
subsistencias”quederivaráen la huelgade agostoen los mediosagrarios.

6. Sobrela política de subsistenciasde los gobiernosen esteperiodoremitimosa las lineasgenerales
expuestasen J.L. GARCíA DELGADO ~Lah,L&s~solidación...,~jj.. Allí se incluye unadensa
recopilaciónde criticas de contemporáneosa tal política como Eloy Luis de André, Emilio Riu,
Bernisy CeballosTeresíentreotros.

7. La ley no era“de subsistencias”de hechosino deautorizaciónparala reduccióndearanceles.Cfr.
el textoen BIRS, Seg. semestre1915, pp. 452454.
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8. Las dosproposicionesdiscutidasensesiónextraordinariade 11, 12, 16, 17, 18 y 23 denoviembre
de 1914, ¡AM, 30-xi-1914,Pp. 1113-1117.Los socialistasproponíanel retornoa las Ordenanzas
anterioresa 1907, propuestaque sólo recibió seis votos. Los de ellos (Besteiro, GarcíaCortés,
Iglesiasy Mora) y sólodosde los republicanos(Moraytay Guijarro). La redacciónfinal delos arts.
229 a 232 de las Ordenanzasen Ayuntamiento de Madrid, Disnosicionesde las Ordenanzas
municipalesde caráctergeneral (edición populargratuita), Madrid, 1915, Pp. 28-30. Tambiénen
¡AM. S-iii-1915, Pp. 225-226.Ahí constanlas modifl2cionesdel GobiernoCivil, que aprobóesta
reformaen febrerode 1915, el mismo mes de la Ley Bugallal. Finalmentese hizo público en un
bandode 3 de mayodeeseaño, AVS, 19-7-7.Unabuenarecopilaciónde bandossobresubsistencias
de distintosaños(1907-1919)en AVS, 25-8-2 y 25-9-1.

9. El tema de las subsistencias,y concretamenteel del pan, como “hilo conductor”de las campañas
socialistas,en A. ELORZA, Constantesy renovacióncn el movimiento obrerosocialistamadrileño
<1908-1920),Madrid, “Ciclo deConferenciassobreMadrid en el primertercio del siglo XX”, 1984,
p. 25. Sobreel temade la huelgageneraly las doctrina; “pablistas” sindicalesvéasemás adelanteen
el capitulodedicadoa las tácticasugetistas“oficiales”.

10. La cita y la presentaciónde la campañaen “Conira la guerra.El proletariadoharála huelga
general”, ES. 30-vi-1914. Estaúltima frase acompafabaen portadaa la información sobrelos
disturbiosen Madrid, quecoincidieroncon el cierredel congresougetista.Dealgunasobservaciones
queaquíy en laspáginassiguientesse hacenseesboul un avance,ahoraenriquecido,enFrancisco
SANCHEZ, “La actividad socialistaen Madrid y la huelga general de 1917”, L~md~¡4
madrileña...,vol. II, Pp. 475491.

11. Las expresionesentrecomilladas,respectivamenteen “Se buscala impunidadparael robo”, ES,
11-iv-1913, “Gobierno que no gobierna”,~5, 13-x-1914, “Principio de una campaña”,~5, 19-xi-
1914, “El panen Madrid. Lo querobanno les basta”,~, ‘7-v-1915, “La cuestióndel pan” (de Lucio

12. Lo del “padrealcalde” -expresiónqueen si mismadicemás acercade unaconcepcióndel poder
y de la justicia que toda una teoría sociológica-es de “Por qué el alcaldeno mete mano á los
tahoneros”,ES, 20-vii-1913.Lo del hambrey el paro omno contrariosa la rebeldíaen “La política
del hambre”,ES, 1-xii-1914.Estoseenlazabacon la o~inión demuchossocialistaseuropeos(secita
aGuesdeel 30 de agostode 1914 con estemotivo), con el nablismoy susteoríasdel “doble filo” y
con el recelo a la huelgageneral.De la continuidadde lenguajey actitudesanteel problemade las
subsistenciasantesy despuésde la guerra,antesparaMadrid y luegoparaEspaña,sonun magnifico
ejemplo las colaboracionesde Alvarez Angulo/Fanto¡»¡~en El Socialista, que pasade escribir
reportajessobrela mugrede los mercadosy los cambalachesde los asentadoresen Madrid antesde
agostoareferirsea los acaparadoresdetrigo y a la confabulaciónnacionalde los preciosdespuésde
esafecha.Largodijo duranteel XII Congresode la UGT a Virginia González,querecriminabaa la
cúpulade la Unión no prestarbastanteatenciónal tema de las subsistencias,:“no pudohablarsede
huelgageneralcomoprotestacontrael Gobierno,puestoqueenla masafaltabaentusiasmohastapara
acudir a un mitin”, ~S, 19-v-1916.Probablementesereferíaal del 28 de noviembrede 1915 en la
Casadel Pueblo, queLucio MartínezGil, entoncessu presidente,no suspendiópor respetoaquese
tratabade una campaña nacional, y que Manuel Cordero definió como una “resignación” y
“humillación vergonzosa”.La manifestaciónfue tan rid(culaqueni secomentó,ES. 28-xi y 12-xii-
1915.

13. Quenosotrossepamosla campañano se dijo quehutiesefinalizado,perola última noticiade ella
datadel 28 de marzo.Fue anunciadaen “Ante el problemadel hambre.El manifiestode la Unión
Generalde Trabajadores”,~5, 3-iii-1915.
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14. De este tipo de repesoscolectivospodemosdar algunos ejemplos.Ya en noviembrede 1914
Besteiroanunciabaen el concejoel resultadode uno, con un saldode 5’5 kilos defraudadosde un
total de 50 (ES, 16-xi-1914).El 17 deabril sepublicó enla portadadeEl Socialistael actanotarial
(con fechade 9 de abril y encargadapor el president~de la Casadel Pueblo)del frauderegistrado
en 96 kilos repesados.Un total de 14 kilos estafados(más de 145 gramospor kilo, muchomás de
los 25 tolerados),cuandosegúnlas teoríasen quese iabla basadola reformadelas Ordenanzas,el
pesode unagrancantidadde pan(50 kilos) compensabalas mermasen unaspiezascon el pesode
más en otras. La Comisión femenina, apoyada~fi~¡~¡mnut~por la AFS, y muy activa en las
denunciasde agosto, luegoresultópertenecermayoriiariamentea la Agrupación,comolos propios
socialistasterminaronporreconocer<ES, 8-ix-1915).

15. La prisión deal menossietepanaderosen “La cue4;tióndel pan”, ES, 19-viii-1915. La subidaen
fl, 22-viii-1915.

16. Un casodestacoNe,de los muchosque sepubliceban,fue el de López Incógnito,que teníaun
puestoen la plazade Olavidey que tuvo queafrontar¡;eisjuicios! el mismodíapor roboen el peso,
negarsea pesarel pany cobrar55 céntimospor kilo. Todospordenunciasdemujeres.Se le condenó
a 180 pesetasde multa y 45 días de arrestopor todos onceptos(ES. 1-ix-1915).

17. La Comisiónestaríaformadapor representantespatronales(dela Campiña,NuevaPanera,Unión
Panificadoray Sindicato),el concejalAlvarezArranz :‘ un funcionario de Aduanas,excluyendosea
obrerosy consumidores.Cft. BIRS, Seg. semestre1915, Pp. 454-455.La subidapor distritos es
reflejadapor toda la prensa y reconocidapor el propio alcalde, así como la expresaexclusión
socialistadela Comisión.Pradoy Palacioles invitó en cl Concejoa colaborar,queno a firmarparte,
de dicho organismo.Cfr. la sesiónmunicipal del 1 de octubreen “La cuestióndel pan”, fl, IL-x-
1915.

18. Pradoy Palacio, quesólo estuvotres mesesen la alcaldía,no se privó de elevarun informea
Gobernación(en octubre)con presupuestoy planosincluidos, parael establecimiento“de una fábrica
deharinas,unapanaderíamecánicay silosparaalmacenirtrigos” (AyuntamientodeMadrid, Informe
que eleva...iosé del Piado y Palacio...referenteal enablecimientode una fábrica de harinas...

,

Madrid, 1915). Según su opinión, el pan no era un problemasino “una verdaderaintegral de
temas”(?)y la realidad (quela subidade precio eraen realidadunabajadaporqueantessepagaban
44 céntimospor 850 gramosy ahora50 por 1.000segúnsuopinión)erauna“fuerza inmanente”(fl.
El proyectoacabó en el cesto de los papeles.Pesea todo, aún le quedó tiempo de relizar en
noviembreunaExnosiciónaueelevaal Gobierno..,ensolicitud deauesele concedaal Ayuntamiento
dela CanitaldeEspañaunasubvenciónindispensableasu vida y a su decoro,Madrid, 1915, con un
amplísimoprogramade mejorasparael quepedía la riodestisimacifra de más de 50 millonesde
pesetasy quesiguió la mismaruta del anterior.Nunca sehizo tantoentanpocotiempo.

19. El conveniolo firmaron, améndel alcalde,Antonio Lalaurie,comovicepresidentedel Sindicato
de la Panadería-Victoriano Méndezsehallabaenfermo-,FranciscoRomero,gerentedela Compañía
Madrileñade Panificación,LorenzoFernándezNúñez,JoséMaríaBlancoFolgueirasy PedroLópez
Ramoscomopresidentesde los consejosde administraciónde la Campiña, la Unión Panificadoray
la NuevaPanera,Estey el adicionalenflMxi, 21-ii y 6-iii-1916, Pp. 181-182y 239. La nueva Junta
reguladora,herederade aquellade 1907, se compondríadel alcalde,los presidentesde las Cámaras
de Comercioe Industria,del Circulo de la Unión Mercantil y de la Asociaciónde Agricultoresde
Españay de un ingenieroindustrial (más un secretariofuncionario del Ayuntamiento),más seis
vocales(dos por los fabricantesde pan, dos por los de harinay dos obreros,uno de la Casadel
Pueblo y otro de sociedadlibre). Luego se amplió con otros dos representantes:uno de “La
Romanones”y otrodel elementoobrero del IRS (de la UGT).

20. BIRS, Pr. semestre 1916, pp. 488491.
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21. La Juntaencargóa unanuevaComisiónqueelaboraseun informesobreel costedela fabricación
del pan similar al de 1914. Esteinformede abril de 1916, muchomás modesto,y queconfirmaba
al anterior,arrojóel costedede65’59 pesetaspara116 kilos depancandeal(de 100de harinaa 50-
51 pesetas)cuandoel ingreso a los preciosvigenteserade 58’60. Cfr. Ayuntamientode Madrid,
Antecedentesrelativosal estudio...,PP~79-82.Precisamenteunadiferenciadeunosseiscéntimospor
kilo -lo queluegosesubiríaen septiembre-de pérdida.Estaspérdidassin dudaerancompensadaspor
la comprade harinasde menorcalidad,por la sisaer el pesoy por el pande lujo, quedejabaunos
márgenesmuchomayores.

22. La circular del alcaldeen»AM, 4-ix-1916,p. 868. Al nuevopan sele definió como “hoja de
parra” ocomopan“clasista”,en”Atracodeapaches”y “Culpadetodos”,~,4-ixy6-ix-1916.Más
certerofue “un obreropanadero”,querechazabala nociónde pandelujo” parael de flama (roscas,
colones),“puesestepanno sehacede mejorharinaqie los de kilo y medio kilo, ni sepagamás su
manode obra”, y afirmabaque el pan “de pobres”,por las condicionesde la industriay la forma
tradicional en que se trabajaba “no puede salir bien cocido, ni en su punto debido”, siendo
“antihigiénico y de mal gusto”, ES, 8-ix-1916.

23. El dictamenaprobadoen “El proletariadoernplazaal Gobierno”,fl, 24-v-1916.Se rechazópor
sólo 3.000votos (deun total de 61.000>el votoparticilarde Acevedoquepedíaun plazodeun mes
parair a la huelga.

24. Las manifestacionesde parados,tan viejas como “el padrealcalde”, fueron organizadasy
partieron en esta ocasión de la misma calle de Piamonte, prodigandoselos incidentes y
“apaleamientos” en la Puerta del Sol y otros lugares, ~S, 54-1916. Sobrelas eleccionesde abril,
Antonio ELORIZA hablaabiertamentede “irritación”, entreotras cosaspor los representantesde
gremios y tahonerosqueaparecíanen las candidaturasmonárquicas,Constantesy renovación...,p.
31.

25. Véaseal respectoel balancequehaceMarcosSEPRANOPRIETO, “La huelgadeferroviarios
de 1916enMadrid”, La sociedadmadrileña...,vol. II, ¡p. 461474.Resultasignificativoqueseaotra
buelgaferroviariaal añosiguientela quevuelvaa entrecruzarsecon la campañageneral.en estecaso
no sesuspende,sino queseprecipitael acto.

26. La huelgageneralera “casi una luchaa la desesperida”en “La huelgageneral”,~S, 3-xii-1914
y una “Fuerzainvencible” en ES, 3-ix-1916. Lo de Corderoen “No hay nadainvencible”, ~5, 20-
viii-19 16.

27. Sobreesterosariode actospuedenverse“Lo quepidenlos obreros.Trabajoy subsistencias”,ES,
15-x-1916;“El proletariadoexpresasu poder”, ~5, 12-xi-1916; “Continuala campañadeagitación”,
ES, 19-xi-1916 y “Se acordó la huelga general”, ~, 20-xi-1916. En la convocatoriapara la
manifestacióndel 19 (“El manifiestode la Casadel Pueblo”,ES, 17-xi-1916)sepedíaya el concurso
de “todas las entidadescomercialese industrialesque sufrenlas consecuenciasde la lenidad de los
gobernantes;a todaslas entidadespolíticas(...); a aquellasentidadesculturaleso de recreo(...); a
todos los empleadosquehoy gozande sueldosrealmenteirrisorios; a la obreradel taller y de la
fábrica(..j; a la madrede familia (...)“. Estapanopliade extraviadosserepetiráparala huelgade
diciembre.

28. La ley de subsistenciasy el reglamentopuedenverse, ademásde en las ~ de 12 y 25 de
noviembre,en ¡ifl, Seg. Semestre 1916, pp. 422-426 y 528-543. En la expresión que nosotros
hemos subrayado,el BIRS cometeun error de transcripcióno deslizsubliminal. Allí se hablade
“moral cotización”(p.424).

29. La tasa o precio máximo del trigo en BIRS, Pr. Trimestre 1917, Pp. 70-72.
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30. Para el espíritu reformista -fracasado- de las iniciativas de Alba desde el ministerio de Hacienda
en 1916-1917, cfr. M. CABRERA, F. COMINy J.L. GARCíA DELGADO,S¡a11ag~AIfla2Jn
nro~rama de reforma económica en la Esoaña del nriiner tercio del siglo XX, Madrid, 1989. Quizá
el proyecto Alba fue el más ambicioso para introducir el fisco español en el siglo XXde los varios
que hubo -con destino al cesto de los papeles por lo general- antes de 1931 y sin duda el primero que
toma por bandera un franco intervencionismo conternpqtán~ del Estado en la vida económica
superadordel intervencionismotradicional preliberal.

31. Del manifiesto llamando a la huelgadel 18 de diciembrepor la UGT y la CNT, “A los
trabajadoresy al puebloen general”,ES, 23-xi-1916. Incluía una específicallamadaa las mujeres,
principalesalborotadorasen 1907 y 1914 y en generalen todoslos motinesde subsistencias.

32. Los testimoniossobreel carácterdel movimientouonde GarcíaCortésen un mitin (ES. 14-xii-
1916)y de LargoCaballeroen El Liberal del 15-xii-1916respectivamente.La sorpresaanteel cierre
del comerciomadrileñola expresaEl Paísdel 19-xii-1 ?16quecatalogaa éstede muy superiora los
de 1895 ó 1900. Señalala excepciónde boticas,loteríasy estancos.La Cámarade Comercioy el
Círculode la Unión Mercantil fuerondesobedecidosensus consignasprogubernamentales.

33. Sobrela idiosincrasiade los trabajadoresdel transportevéaseel capítuloa ellos dedicado.Los
tipógrafosno aceptarondebuengradola organizaciónde la huelga,comotampocolo haríanen 1917.
Sobresu oficio sehablamásadelante,la semblanzade L. Araquistainen “Impresiónde la huelga”,

34. Entreotros los de Jaime Vera, “Los grandesproblemassociales”, ~S, 2-i-1917, donde se
recordabaque “fué huelgay no manifestación” y “su tendenciaa conveflirseen instrumentode
transformacióneconómica,políticay social”; LargoCaballero,obligadoa rectificarsu tibiezaprevia,
“SI, todavíahay pulso”, ~5, 25-xii-1916; GarcíaCortésy Ovejeroenun mitin, ~5, 24-xii-1916;etc..

35. En 11AM, 5-ii-1917, p. 129, y en AVS, 19-191-16.

36. El bandoen BAM, 12-ii-1917,pp.151-152,yenM/S, 19-191-18. El bandodel 11 suspendiendo
la tasaen AVS, 19-191-19. Los informes recibidosen la Alcaldíaeseañosobree] precio del panen
AVS, 19406-5.

37. El segundo bando en ibid., p. 152. La información de la votación de la Junta Central en “Triunfo
de los panaderos.Suspensiónde la tasa”,ES, 1 1-ii-1917. Los tahonerosse remitíana los informes
municipales de 1914 y 1916 parademostrarla imposibi~idad de la equivalenciade la R.Q. del 11 de
diciembre. Comofuncionaban las “subvenciones” y de donde se traía el trigo para las fábricas de
harinas(“La Fama”, “La Ceres”, “La Campanilla”) en “Libro de entradasy salidasde trigos y
harinas1916-1919”, AVS, 24409-2.Luego llegaríael trigo argentino.Los problemasde 1919-20
que llegaron a sermuy grandesen las Actas de la Comisiónespecialparala comprade trigos de
Madrid de 21-x-1919a 30-ix-1920,AVS, 26-275-5.

38. El alcaldesesalióporla tangenteproponiendounamunicipalización“subrogada”en fábricasque
produjesen un mínimo de 5.000 kilos diarios de pan candealvendidosa 51 ctos. el kilo, 26 las
libretas y 11 el panecillo, más el pan de barras de dos kilos a 47 el kilo. (Sesión extraordinaria de
26-ii-1917 en RAM, 12-iii-1917, pp. 253-256). Pura ciencia ficción que dejó el pan sin tasar. La
R.O. en BIRS, Pr. Semestre1917, pp. 377-384.El Ayuntamientohablabade un beneficio de 7
céntimosen kilo paralas fábricasde más de 5.000kilot (en Madrid una)con la equivalencia,pero
de ser necesarios tres céntimos de margen para las de más de 1.000 kilos (85) y seis para las de
menos(97). Un casosimilaral del pansucedióconla carneen marzopor unasubidadesautorizada-
todasubidadebíaserestudiadapor las Juntas-.Las mullas impuestasa los carnicerospor el alcalde
provocaronalborotosen el Mataderoy la agresiónal concejalNoguera,que en principiodimitió por
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estacuestión.El alcaldetuvo quepersonarsein.i¡Ua, poro fue el jefe de policíael quenegociócon
el gremioparaquesecalmase.El resultado:una subidade 20 céntimosen kilo trasunaamenazade
huelgaparael 6 de abril.

39. El manifiesto en ~, 28-iii-1917. Las invocaciones intercíasistas,tan llamativas en otras
ocasiones,brillaban ahorapor su ausencia.Y es que una huelga revolucionaria no parecía
competenciade la “clasemedia”.

40. El acuerdode la tasaen sesiónextraordinariade lo~; días3 y 4 de abril de 1917 y bandodel 6,
BAM, 9-iv-1917, pp. 345-346 y 360. También en AVS, 19-409-12. Los socialistas, que votaron en
contra de la solución final, junto a los republicanos,responsabilizarona los tenientesde alcalde,
“nombrados de real orden”, a los concejales “mon~lrquicos”, al “alcalde del rey” y “adicto
incondicional”de GarcíaPrieto(abogadode”laFama”, fábricade harinas),quedehechoesemismo
mes le convertiríaenministrode Fomentode su nuevogabinete.Lo queeslo mismoacusabanal rey
y a la monarquía.Unahuelgacontrael régimenestabaon marcha.En TMOtra pruebamás”,B~, 5-iv-
1917. La tasaseaprobócomo “apaciguamiento’ tras la liberaciónde los “sediciosos”,entreotros,
Besteiroo Largo, queeran concejales.

41. Estos impagablesanálisiscomienzanel 13 de marzo,tomancuerpoeditorial el 17 de marzoy se
conviertenen un serialpropagandísticoen ocho capítuloshastael 24 de esemes. Los “cambios
fundamentales”iniciadoscon el “pan” y las “huelgas” luegoiríanmuchomáslejos,peroestoentonces
no se sabia. Para la mayor parte de los pensadores de la II Internacional -con alguna excepción entre
los socialistas de Zimmerwald y grupos disidentes, minoritaria incluso entre éstos por otra parte- la
democracia y el capitalismo desarrollados, la burguesía avanzada y las libertades civiles debían haber
llegadoa su cenit antesde la venidadel socialismo.De estamentalidadparticipabaampliamenteel
socialismo español. Cfr. el editorial “Palabras y hechos’ dirigido a Ruiz Jiménez, entonces ministro
de Gobernación (~S~ 9-xii-1916): “al Poder aspiramos desde que nos constituimos en partido político,
señor ministro, hace muchos años; que sea llegado el momento de conquistarlo es cosa que no
creemos nosotros mismos, ni creerá nadie. Más aun: cuando el Socialismo se halle próximo a asaltar
el poderhabránadelantadotanto las cosasque el capitalismono tendráen los Gobiernosa ministros
como el señorRuiz Jiménez”.

42. La explicación clásica de la crisis del verano de 1917 en J.A. LACOMBA,La crisis esnafiolade
1917, Madrid, 1970. Aquí seencuentraabundantebibliografíay testimoniosdeprotagonistas.Otras
aportacionesen M. TUÑONDE LARA, “1917-1920: unacrisis institucional”,Tiempode Historia

,

18, 1976, Pp. 18-35; G.H. MEAKER, La izquierda revolucionaria en España, Barcelona,1978;
Albert BALCELLS, “España: la crisis de 1917”, Historia 16. Siglo XX. Historia Universal, 6, 1983,
Pp. 115-128; JOANSERRALLONGA1 URQUIDI, “Motines y revolución.España,1917”, Ayer

,

4, 1991, PP. 169-191.

43. Pablo Iglesias era precisamentepartidario de que la huelga fuese presentada sólo como de
solidaridadcon los ferroviarios.Las reticenciasentrealpinosoficios madrileños,conlos tipógrafos
a la cabeza, sobre el carácter y viabilidad de la huelga, pueden verse más adelante. Los testimonios
no los muestran muy entusiasmados ante este tipo de hu~lgas, que reportaban a los oficios asociados
más quebraderosde cabezaqueauténticasventajas.El manifiestoen LACOMBA, La crisis...,PP.
251-253. No se cita en absoluto el problema de las sub5istencias.

44. Sobre la huelga de agosto cfr. entre otros muchos testimonios episódicos Luis ARAQUISTAIN,
Entre la guerra y la revolución (España en 1917\ Madrid, 1917; Manuel BURGOSY MAZO, Vida
oolítica española. Páginas históricas de 1917, Madrid, 1917; J. HUXADE, Esnaña en crisis. La
bullanga misteriosa de 1917, Barcelona, 1917; Marcelino DOMINGO,;Renovación o revolución?

.

Historia política documentada de un nerfodo (junio a octubre de 1917)...,Barcelona,1917; Fernando
SOLDEVILLA, Tres revoluciones, Madrid, 1917; LAE7>ERA, Fechas de sangre. Dos semanas de



anaraula en Esnaña, Madrid, 1917; Mauro BAJATIERRA, Desde las barricadas. Una semana de
revolución en España. Las ¡ornadas de Madrid en ~ggz1a.kÁ2j.Z,Tortosa, 1918; VVAA., Las
sucesosde arostoanteel Parlamento,Madrid, 1918 y La huelgade agostoenel Parlamento.Acción
de la minoría socialista. Discursos..., Madrid, 1918. Estas cuatro últimas obras son las más ricasen
datos sobre los sucesos de Madrid. También cfr. Manuel CORDERO,Los socialistas y la revolución

,

Madrid, 1932; Jacinto MARTIN, iZn~iza..un§aUt.L2I1,Madrid, 1966; y Andrés SABORIT, La
huella de agosto de 1917, México, 1967.

45. Véase el carácter de esta huelga “revolucionaria” que, cuando aún ésta no había finalizado (el 16
de agosto), el “padre alcalde” enviaba una circular al personal a su servicio para que extremasen el
celoenlos repesosdel pan, aunque“del patriotismode los gremiosde estacapitalno hade esperarse,
seguramente,quepuedanutilizar las circunstanciasporqueatravesamosparaexpenderlos artículos
de primera necesidad en condiciones de obtener, merced a procedimientos reprobables, un mayor
lucro en las transacciones”, 11AM, 20-viii-1917, p. 871. Los ciudadanos,por muy subversivosque
sean,siempretienenrazón.

46. Sobre las dudas de las gentes de orden cft. el testimonio de Miguel Maura en carta a su hermano
(cli. en J.A. LACOMBA, La crisis...,pp. 508-510): la tropaextraordinariamentebien, porqueha
pegado con saña y no ha perdonado medio de hacer pupa”. Este testimonio es más bien de alivio, que
de sadismo. Véase el de LADERA, “¿Pegarán los soldados?.. .Si pegan, bien; pero si no... Y los
soldados pegaron”, E~b¡&fl..j¡ng~..., p. 276. L.os agradecimientos y felicitaciones de las
asociaciones gremiales y mercantiles,del Concejo,pronsa,etc.,a las fuerzasde ordenpúblico y a]
Ejército se multiplicaron en los días sucesivos. Sobre todo esto no hay que olvidar que la crisis la
precipitael descontentoy la rebeldíade buenaparted~l ejército.Los socialistassabíandel malestar
en sus filas y entrelos guardiasde Seguridad.Estos habían protagonizado incidentes y protestas en
la DGS y en lasComisaríasdeHospicio y Universidady sufrierontrasladosy cesescomorepresalia
durantela primera semanade agosto. (ES~, 4, 5 y 6-viii-1917). A toro pasadose criticó el
convencimiento de los Besteiro, Saborit, Cordero, etc., de que la tropa se abstendría en la represión.
Llaneza -desde la minería asturiana, donde a los un formes se les veía de un modo muy distinto-
considerabauna“candidez”no haberrepartidoarmas“ya quea unahuelgarevolucionariano sepuede
ir con las manos vacías”, en la 14¡ sesióndel XIII Co~gresode la UGT, ~, 8-x-1918.

47. En el Extrarradio y aledaños de Madrid ya había antecedentesde protestascolectivas
incontroladas además de las citadas. En la última, el 21 de mayo de 1917, cerca de 2.000 vecinos de
Tetuán de las Victorias estuvieron a punto de incendiarel conventode los jesuitasde Chamartinde
la Rosa,por un casode intoxicaciónalimentariacolectiva (de unas200 personas,sobretodo niños
menores de diez años, ancianos y mujeres, con al menos una muerte) de la “sopa conventual” que
diariamente se repartía allí. Al parecer los pucheros tenian cardenillo. El análisis sanitario de la sopa,
“condimentadaa basedetodaespeciederesiduos”,confirmóesaimpresión.La prensade izquierdas
aprovechó el evento para extenderse sobre “el veneno jesuítico” y otros tópicos anticlericales (ji. ej.
en ~, “La caridadjesuíticaestáemponzoñada”,22-y-[917, “Jesuitasenvenenadores”,23-v-1917o
“Se repartevenenomateriala la puertade un conventomadrileño”,25-v-1917).El rumor mítico que
relacionabaa los religiososcon la manipulaciónde los alimentosy el agua,con intoxicaciónrealo
no depormedio,perduródesdeel Madrid isabelino(el <Leí cóleray el aguaponzoñosa)al republicano
(el de los caramelos envenenados de mayo de 1936) y so] la crear histeria colectiva con suma facilidad.
En estecasoesunamuestradela gran cantidadde pobresquesearremolinabanen los márgenesde
la ciudad prestos a descender a ella para protestar. En agosto en Bravo Murillo se encontraroncon
una barrera infranqueable.

48. Por lo que sabemos, los presos declararon y el propio SaJillas dijo, en cartas a la prensa, puede
colegirse que este director, figura eminente de la crim.nologia y ciencia penitenciaria española, se
enfrentó abiertamente con los viejos métodos de la poco modélica Modelo desde su llegada en mayo
de 1917 y esto provocó su salida. El verdadero terror ~Uretorno de procedimientos desterrados y a
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lasrepresaliascondujoa la rebelión.Sobreestopuedeverse“En la CárcelModelo”, ES~ 3-viii-1917,
las cartas de Salillas en ~, 4-viii-1917 (dondehabla le “la enemigadel personal”hacialo queél
representaba),la cartade los presosen ~, 6-viii-1917. En ella se alude directamente a “los desafíos
y bravuconería”del nuevodirector.Estesetomócumplidavenganzadurantela huelgadelhumillante
paseo triunfal del antecesor para imponer la calma. Rafael Salillas falleció en 1923 y aún hoy tiene
un sitio en la historia del pensamiento social de nuestro país. Riopérez también se ganó el suyo entre
los recuerdos más negros de la historia penitenciaria española. Las fuentes militares hablan de siete
presos muertos. Cfr. SHM, Sección AGM,2¡-4¡, Leg. 167 (“Huelgas 1913-1922”). También la Cruz
Roja corrobora por su actividad los puntos más ca]iente5, de la ciudad y alrededores: Cuatro Caminos,
Tetuán de las Victorias, Puente de Vallecas, Ventas del Espíritu Santo. En J~¡gz.j~j¡, 183, ix-
1917, Pp. 311-316 (en el mismo legajo). Entre los agredidos atendidos un farolero y algun religioso.

49. El testimonio de Besteiro en el Parlamento en mayo de 1918, La huella de arosto..., p. 192.
También habla de las malas condiciones de la Modelo aunque no se refiere a Salillas. La anécdota
de la detención la contaba el propio Largo Caballero er su ..., p. 76, citado
por JA. LACOMBA, La crisis...,p. 262. La protestarecogía tradicionesde la vida madrileña
incluso en los consabidos comentarios. Véase el de Miguel Maura sobre la huelga de 1917: “es
asombroso como el carácter madrileño, tan pacifico y borreguil, es capaz de dar momentos de
arranque como los que han tenido los obrerosestosdíasatrás;a pesarde lasametralladorasy el fuego
de fusilería que sin contemplaciones ni miramientos ha:ia la tropa, mujeres y hombres permanecían
a pie firme tirando piedras” (citadopor JA. LACOMBA, La crisis...,p. 508); y compáresecon el
editorial de El Socialista “¡Buena jornada!” (25-i-1907) sobre el motín de diez años antes: “el pueblo
madrileño es muy sufrido, y aguantará esta vez, corno ha aguantado otras (..j, no ha querido
aguantar(...) y se ha revuelto (...). Las mujeres,que otras veces se han mostrado pasivas y
resignadas (...) han acreditadoen esta ocasión excelentesentido y grandesarrestos”. Hechos
diferentes, el mismo cañamazo.

50. Los resumenes de la l~ región militar informabai que el 17 de agosto la circulación de los
tranvíasya se hallaba normalizaday el 18 que “la InLendenciaha dejadode fabricar pan parael
municipio”, SHM, Secc. AGM, ibid.

.
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V. LA AGONIA DE UNA FORMA DE PROTESTA.CASTIGOSEJEMPLARES

Y “NORMALIZACION” <1917-19231

V.1. Unatreeua:el kilo de 800 aramos<19181

El Gobierno Dato no sobreviviómuchotiempo al mibatedel verano,abriendocon su calda a

finalesde año la puertaa los Gobiernos “de concentración”como el de GarcíaPrieto.Con él, en

diciembrese fue Pradoy Palacio,reemplazadopor JoséFrancosRodríguez,no sin anteshaberse

elevadocuatro céntimos la Usa del pan. Dos meses despuésde la huelgauna Real orden -del

ministerio de la Gobernación que es a quien p<~rtenecIa ahora la Comisaria general de

Abastecimientos-de9 de octubreconminabaa la Juntaprovinciala revisar la tasadel trigo y harina

parael año agrícolade 1917-18.El GobernadorCivil, Abilio Calderón,hacíapúblicoun bando(de

13 de octubre)señalandoel máximumen 41/42pesetaslos 100 kilogramosde trigo y en 51 ó 53

pesetasla harina,segúnfuesepara“pan blancode familia” o “de flor”. Tambiénincluía la tasación

del pan,prescindiendodel criterio del Ayuntamientoal queseobviabaenestacuestión,fijandolaen

50 céntimosel kilo el pande barrasde dos kilos (el “de familias”) y en 56 céntimosel de flor (“de

piezas”)’.

Las reclamacionesde los panaderoserancontinua~ por no encontrartrigo y harinaa las tasas

establecidasy, pesea la recienterepresión,menudearcnlos incidentesen las tahonasy carbonerías

en enero.Tambiénpor entoncescomenzaronlos cortesde fluido2. El Sindicatode la Panaderíano

tardó en amenazarcon un cierre de las tahonassi no se les suministrabaharinaa precio de tasa.

DuranteenerohablahabidodisturbiosenBarcelona,Málagao Alicante. El Ayuntamiento,renovado

desdenoviembredel añoanterior-aunquesin la presenciasocialista-,aprobóen sesiónextraordinaria

de 31 deeneroun dictamen-conmuy pocasenmiendas-emitidoporunaComisiónespecialnombrada

al efecto,con unaseriedemedidastendentesa facilita: la incautaciónde trigos paradarlosa precio

de tasa-esto es,subvencionarla harina-,obligara los tahonerosa quepesasenel pan, no conceder

licenciasa nuevasfábricasqueno pasasende los 5.000kilos diariosy otrosbuenosdeseossimilares3.
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Estocondujoa la promulgaciónel 7 demarzode uraRealordendel propioGarcíaPrietofijando

un máximumde ámbito nacionalde 40 pesetaslos 100 kilos detrigo y 51 la harina,dela queseharía

una solaclase“de flor de primeracalidad” parael pan candealde primera.El preciodel pansería

el de la harina,exceptoen Madrid y Barcelonadonde~epermitíaun sobrepreciode cuatrocéntimos

(osea55 céntimosel kilo si no sumamosmal). Con ello se abandonabala flirmula del pan “de

familias” al quesedespachabaalegando“que, en realidad,esafabricaciónexistesolamenteescrita

en los bandosdondelas Autoridadesgubernativasconsignaronesosconvenioscon los tahoneros,

puestoque tal elaboraciónno ha tenido la aceptacióndel público”. La harinadestinadaal pan de

Viena(un 10 por 100del total) quedaríalibrede tasay de la querestasetrassu molturación(harina

mala o de segunda)sepodía hacerun pan de no má; de 45 céntimosel kilo. Desaparecíael de

segunday nacíael de tercera’.

Como en realidadel quedesapareciófueel Gobiernotrasla huelgade Correosy Telégrafosde

marzo,estanuevadeslegitimacióndelprecio existenteen Madrid sequedabasin valedores.Además,

la nuevatasaseguíasin aproximarsea los preciosde mercadoy el problemaseguíainsoluble. Por

fin la cuadraturadel circulo llegó de manosde los tahoneros.Estosamenazaban-por terceravez en

tres meses-con dejarde producirel 9 de abril. El nuevoGobiernoMaura (auténticaunionsacréede

la monarquía)quehabíadesignadoa VentosaComisariodeAbastecimientos(desdeseptiembrenuevo

ministerio),envió a travésde ésteal Ayuntamientola silución enforma de comunicado,sugiriendo

a FrancosRodríguezlo convirtieseenpropuesta,paraguardarlas formas y no pisotearla autoridad

del Alcalde. La propuestase limitaba a convertir las piezasde 1.000y 500 gramosde pan candeal

en piezasde 800 y 400 respectivamenteal mismo precio claro está. La genialidadfue aprobadaen

sesionesextraordinariasdel Concejodel 8 y 9 de abril y sehizo públicaen bandode 12 del mismo

mes,diciendosequeel precioseriael delaLO. de mano,lo quesiguió siendofalso, puestoquese

mantuvo en los 56 céntimos5.

Con ello seconsiguióun objetivo múltiple: seevitó el conflicto, sesubió el preciosin subirlo y
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el toleradofraudeen el pesodejó de tolerarseporqueya no erafraude,evitandoselos tahoneroslas

denuncias-y las autoridadeslos problemasde ordenpúblico-dejandolesun margende beneficio

suficiente.Nóteseel ímproboesfuerzopor no subir el Lnt!¡mlJrn. Como aquíseha repetidoya, lo

importantede unaIaa¡ no esquesecumplao funcionesijo quedemuestrequelas autoridadesmarcan

un i~tivr~k y tienenautoridadm~uI parahacerlo.Pesea todo, el Gobiernopublicóel mismodía

del bando en la ~a~tnunanuevatasadel trigo más fl~xible, ni inferior a40 pesetaslos 100 kilos

ni superiora 44, pudiendomoversela harinaentrelas 51 y 55 (en un margende oncepesetas),y

anunciandoque con la importaciónde trigo argentino~ terminaríacon el problema,cosaquepor

supuestono ocurrió. Y continuandocon el ritual habitualéstefue el legadodel alcalde,sustituidoa

las pocassemanaspor de nuevoLuis Silvela, tras su periplogubernamental.

Comoerade esperarlos socialistas,excluidosdel Concejocomoconsecuenciadel movimientode

agosto,se indignaron,afirmandoque el kilo se vendíaa 70 céntimosy seregresabaal Medievo,

alterandola medidalos tahoneroscomo antañola monedalos judíos (!9, y llegarona interpelaren

el Parlamentosobreestacuestióncon los seisdiputadosqueahoraposeían6.El añode 1918 sepasó

conconstantesamenazasde subidasde preciospor los tahoneros,muy molestoscon las multas,y de

parónen la industria(enjunio y julio), evitadascon toleranciaen el pesoy negociacionesal limite

de lo imposible. Finalmenteel 1 de octubrede 1918,con el nuevo año agrícola,hubonueva tasa

provincialdel trigo y harina,ya desbordadacompletamente:a 50 céntimoslos 100 kilos de trigo y

a 64/62 la harina“única”. La alcaldíarestablecióel pesode 1.000 y 500 gramospero a su precio

real, 68 y 34 céntimos.Esteprecio,sin ningunprecedentehistórico en la capital,en realidaderacasi

7
unarebajacon respectoa los 70 céntimoskilo en queestabaenrealidaddesdela primavera.

El final de la guerranadasolucionó.La especulaciónen esosañosde penuriaeuropeaaumentó

de grado. La ley de Subsistenciasseprorrogópor seNndavez, mientras el “Gobierno nacional”

constatabasu fracasoy sedeshacía.Como solfaocurrir trascadanuevatasa,nuevoalcalde.Vientos

republicanosy miedosbolchevicuisse agitabanporlas callesdeMadrid cuandoseinciabael invierno.
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1918,visto conciertaperspectiva,fue paraMadrid un alio de treguadesdemarzohastadiciembre.

Fue el año de la resacade 1917, en las quemuchas;ociedadesobrerasse movieroncon bastante

prudencia;el año del “despegue” electoraly de la amnistíaparalos socialistas;el año en que los

republicanoscomienzansu largo mutis voluntario hai;ta casi diez añosdespués;el año del mutis

obligatoriode los socialistasen el Ayuntamiento;el añode la “unidad” monárquica-con la Lliga- en

el Gobierno;añodehuelgas,perosin puntodecompar~Lcióncon las delos dosañossiguientes;el alio

del fin de la guerra;el añodel kilo de 800 gramos;y, en definitiva, el añodel alcalde“popular”.

V.2. Los alcaldes“nonulares”. el motín de 1919 y la tan nernetua(19191

Efectivamente,en noviembre,cuandoirónicamenteseinaugurabauno de los períodosde máxima

inestabilidaden el Ejecutivo,queveríaver pasargobiernosa velocidadde vértigo,era elegidopor

vezprimeraen Madrid un alcaldeporlos concejales,representantespopulares,y no impuestodesde

arribaporReal Decreto.Estebrevedisfrutede la deniocraciamunicipalduróhastamarzode 1922,

aunquesusúltimostresmesesfueronde total agonía.Perohastadiciembrede 1921 Madrid sólovió

dos alcaldes,Luis Garrido Juaristi (hastaabril de 1S20) y Ramón Rivero de Miranda, condede

Limpias, cuandohuboocho cambiosde Gobiernomientrastanto. Paracompletarla paradojaambos

edilesafrontaroncuatrohuelgasgeneralesdepanaderíaendosañosy unaoleadahuelguísticaentoda

regla.No tanparadójicofueuno de los procedimiento~;con el quese afrontó estapuestade largode

la huelgaen Madrid: la tasainamovibledel pan, que no seinmutaríaentreenerode 1919 y julio de

1921, cuandoel precio de los 100 kilos de harinallenó a colocarsea 82 pesetasen otoñode 1920.

Paracenarestecuriosocirculo los socialistas,que tantoansiabanestemomento,no formabanparte

de las discusionesconcejilescuandollegó la democraciaa la Casade la Villas

Con el fin de la guerrahabíallegadola “revolución” al Ayuntamiento.¿El nuevopoderlegitimo

deslegitimaríalos preciosdelas subsistenciasbajandoks?.Duranteel último añoel pueblode Madrid

no habíarecibido ningun estimulo de estecariz sino más bien correccionesde los precios al alza

prácticamenteconstantes.Se había acabadola guetra, el imperio de los Romanov, el de los
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Habsburgo,el bi¡~r. ¿Volvería el pan a los cuarentacéntimos como signo de la nuevaera de

libertad?.El día 23 de noviembreen la Juntaprovincial de subsistencias-en pleno EstadoMayor

gremial-el GobernadorCivil conseguíaun abaratamientode los precios(¿comoen 1875?)efectivo

apartirdel 1 de diciembre,quenotificó al nuevoalcalde,conteniendo,entreotras,bajasimportantes

paralas patatas,el tocino, el carbónde cocina, los huevos,el jabón,el aceite,etc..El 2 de enerode

1919 llegabala lasadel trigo a48 pesetasel quintal, dosmenosqueen la anterior,con un margen

de 11 pesetasparael quintal deharina,y de cuatroc¿intimosel kilo de pansobreel deharinapara

Madrid y Barcelona.Esto suponía59 pesetasy 63 céntimosrespectivamente,perocomola Usade

la harinaen la provinciasesituó en 62 pesetas-desd~octubrecostabacatorcepesetasmás que el

trigo- el precio del pan sólobajó doscéntimos,a 66. Al menoseraunarebaja9.

Nadieestabaconvencidosin embargode que las nuevastasaspudiesenserimplantadas.El nuevo

alcaldesehablamostradodesdeel principiobeligeranteconrespectoal usodelMercadodela Cebada

como almacénde mercancías-a la esperade una subida de precio-, en pro de un mayor

intervencionismo-el f¡~¡j~ municipal- sobre los intermediariosen un mercado que se decía

municipal, paraevitar entreotras cosas,el encarecimientode los productos.Talesacuerdos-vistos

como amenazas-provocaronconflictos con los abastecedoresy en el mismo mercado, no muy

diferentesde los que se repetían con cierta periodicidad, principalmenteentre los pequeños

vendedores,“quesonmás obrerosquepatronos”10.

En primer lugar, los asentadoresconvocaronun huelgaparael 1 de enerode 1919, pararetirar

el oficio después.A cambio pidieronpreciosdobles a las verduleras.Con ello, segarantizabael

motín, que estalló el 2 de enero. Las tenderassenegarona comprarmercancíaen la Cebada,se

dirigieron a la plaza del Humilladero, “convirtiendo aquelloslugares en un verdaderocampo de

batalla” (las batallasnabalesque describieraQuevedotrescientosañosantes).El conflicto de orden

pdblicofue apaciguadopor el tenientedealcaldededistrito primeroy el “padrealcalde”después,que

tuvieron que personarsein situ y prohibir actuar a les revendedoresdurante todo el día como
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apaciguamiento.Las ovacionesy vítoresa las autoridadesacompañaronsu acmación’.

En esteclima dedescontentocomercial,al quese sumabanlos tablajeros,quehablanmanifestado

serles imposiblevender la carnea las nuevastasas,llegabala tasa del pan. Díasantes,Garrido

Juaristi, de nuevo en una conferenciaen el Teatro Español -respaldadopor los votos y no por

Romanones,un tanto reticentea lo que parecíaun descontrolmunicipal-,achacabadirectamenteal

Gobiernolos problemasdel encarecimiento,sepronunciabaa favor de la municipalizacióndel abasto

y mataderode la carne,en pro de la reduccióndel minerode tablajeríasy afavor de que “surja el

conflicto, a ver si de tal modo se hacealgo en beneficiodel pueblo”, advirtiendoquefaltaríacarne

en la ciudad.Sobreel pan, que el “hueso” de su tasasiempreacababaen el Ayuntamiento,mientras

quela del trigo no secumplíapor interesesde la genie“de gran influencia”, y queprobablemente

tambiénfaltaríaen los díassiguientes.“El Gobiernoya nosdaráplomo” respondióunavoz anónima

y profética. Estadeslegitimaciónpg¡.jjj~a llegaba ea un momentosumamentedelicadoparalos

tahoneros,que teníanque encararunapetición colectivade aumentosdejornal entrelos obreros

panaderos.Estos,a los quesehabíamantenidoa raya on unospolémicoscontratoscolectivos,que

leshabíanenfrentadoentreellos,parecíanhaberllegadoa un acuerdoen el otoñode 1918parahacer

unareivindicaciónconjunta.Finalmentesólo los candealistasplantearonel aumentoen un momento

especialmentepolémico-esdecir, cuandosediscutíalatasadel pan-, pormotivosquesoslayamosde

momentoy queveremosmásadelanteal explicarla huelgageneraldepanaderíaqueseplantearápor

estacuestióncon muchomásdetenimiento.En cualquiercasotodo el embrollo si sabiael pueblode

Madrid comoacababa:con el pany la carnemás caros’2.

Poresto, la noticiade la tasay la rebajadel panresultabacasiunaprovocacióna tal tópico. Como

parael 21 habíanconvocadounahuelgalos candealistasen contradela opiniónmayoritariasocialista

y de las sociedadeshermanasy queduró24 horasescwas-,que en el Ayuntamientosedenominaba

genéricamente“huelga de fabricantes’,conscientesde la voluntad del gremiode ir al conflicto, las

minoríasmunicipalesrepublicanay mauristapresentaronsendasproposiciones,queel Concejohizo



166

suyas,encaminadasa impelir al Gobiernoa intervenir con energíaen materiade subsistenciaso

dimitir colectivamente.Larespuestadel Ministerio deAbastecimientosno pudoser máscontundente:

medianteunaRealOrdende22 de febrerodejabaensuspensolo anteriormentenormadoconrespecto

al pan -los cuatro céntimosde diferenciacon la harina-, despojabade “la facultad concedidaal

Ayuntamientode Madrid, paraconocery resolveren cuantose relacionecon el problemadel pan

y anulabatodamedidamunicipalen la materiaposterioral 2 de enero.Con ello el panvolvía a los

68 céntimos,seresolvíala huelga/cierrey sehumillabapúblicamenteal Ayuntamientode Madrid,

que tan beligerantese había mostrado.En lugar <le destituir al alcaldese le limitaban sus

13

atribuciones

Ante estapostura,el Ayuntamiento,conocedorde la debilidaddel Gabinete,en crisis y anteel

conflicto de “La Canadiense’,decidió mostrarseen franca rebeldía por prácticaunanimidad,

presentandosu dimisión colectivaen la tardedel 24. Talpostura,compartidainclusopor el marqués

de Villabrágima, hijo del condede Romanones,obligd a éstea dar marchaatrás.El 26 de febrero,

cuatro días despuésde la anterior Real Orden, una nueva restablecíalas prerrogativasdel

Ayuntamientoy prometíafacilitar harina a Madrid du’anteseisdías.El mismo díaGarridoJuaristi

restablecíael preciode 66 céntimos14.Esto invalidabacíehechola basesobrela quesehabíallegado

a un acuerdoentrepatronosy obreroscandealistas,por lo que los tahonerosexpresaronsu voluntad

de no abonarlos aumentosprometidossi semanteníad precio de 66 céntimos.Estosuponíaque la

huelgaserepetiríay con ello el conflicto. Los candealistaspararonen la nochedel27 al 28 (viernes).

A la mañanasiguienteescaseabael pan y empezaronlas colas.

El planteamientodel conflictofueportantodiferentc~al de 19076 1914. Aunquehabíahabidouna

deslegitimaciónprevia por partede las autoridadesy una ciertallamadaa la rebeldíadel vecindario

(en sentidoreal o metafórico)como en otras ocasiones,en estaocasiónla división entrela clase

políticahabíasidomanifiesta.Las dudasy debilidadesmostradaspor el Gobierno,queen dosmeses

habíarecticadosu criterio dos vecesy habíaemitido los órdenescontradictoriasen menosde una
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semana,frente a la energíadel Ayuntamientoy el “padrealcalde” -elegido nQrJkR¡n-, que a él se

habíanenfrentado,erantodaunanovedaden unaciudadacostumbradaa queal mínimo problemala

autoridad municipal fuese defenestradacomo un vul¡~ar funcionario del poder central. A esta

“revoluciónmunicipal” seincorporabael pleitosindical, iemprelatentey acusadode “confabulación”

y de contribuir a encarecerel pan, peroqueno habíasiclo el causantedirectode anterioresmotines.

A partir de este momentola mayoríade los disturbiosy protestascallejerastendránuna relación

importantecon el mundo sindical y en cuantoal pan los trabajadoresdel ramo seconvertiránen los

auténticosprotagonistasdel conflicto enel sectorhasta1923. Sin dejarde serunacuestiónde orden

público el problemadel panpasaráde las manosde la rrotestapopulara la sindical.Esta tomarála

iniciativa a partir de entoncesy durantecuatrohuelgasgenerales,que “coinciden” con los cuatro

pináculos de la oleadahuelguísticade 1919-20.También aumentaráel intervencionismode las

autoridadesperoyaen un sentidoindustrial,dirimiendoun pleito laboral, no unaconfabulaciónpara

alterar los precios.

El motín pues,comenzóun viernes,fechaque no erala ideal paraestosconflictos colectivosy

generalizadoscomo sabemos15.Perono podíaserde otro modo al ser una protestapopularf~iza~i

por un pleito obreroy que por tanto no podíahaberseorganizadoni preparadopreviamenteen la

tarde/nochedel domingocomoen ocasionesanterioreslt,El gradodeauténticaespontaneidaddeesta

protestaes muchomayor y tambiénsu carácterapocalípticoy violento.Paraempezarni siquierase

respondíacon ella a un alzaen los precios,quees en 1<> quese piensacuandosehablade un motín

de subsistencias,sino a la falta del pan en las tiendas.~ucomienzoy dinámicano siguió las pautas

anteriores,es decir manifestacionespidiendo una rebaja, organizaciónde grupos y visitas a los

tahonerosy nedreaspara los intransigentes.El pueblo madrileñohabíaasistido a la resistencia

tahonerilenlos últimos díasy cuandola considerabavencida(por los 66 céntimos)seencontrabacon

que el pan no se vendíani a eseprecio ni a ninguno. Estavez no habríavisitaspor tanto sino un

castigoejemplarparatodo el gremio.
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Los incidentescomenzaronpor la mañanay en los barriosbajos como erahabitual -es deciren

los distritosdel sur-. Si creemosa las informacionesfue en una tahona,“la de los franceses”,en la

calle de Valencia, 6 -entre las rondasy la plazade Lavapiés- dondeun centenarde personas,

frustradaspor no haberpodidoadquirirpan trasunahcrade colaporhaberseagotado,“hubieronde

lamentarse,y unahija del dueñode la tiendaque sehallabaenel balcón, pareceserque semofó de

su desgracia”.El público, casi todo mujeres,comenzt la p~g¡ y el asaltoal grito de “¡abajo los

tahonerosladrones!” (no “¡abajo el pan!”), destrozandotodoslos utensilios,mobiliario, que acabó

en la calle y esparciendolos sacosde harinapor la calle. “La noticiacorrió como la pólvorapor el

popularbarriodeLavapiés”y con ella los amotinados,armadosdehachas,barrasdehierro y gruesos

garrotes.Comenzóel asaltoindiscriminadodetalionasy la siembrade laharinaque tancelosamente

seescondía.Trasla siembrallegó el fuegopurificadorcon el quesequemóel mobiliario de tahonas

enteras.El motín seextendió por la ciudad y “sería tareamuy larga e inútil citar el númerode

tahonasasaltadaspor los amotinados,porquetodoslo~; vecinosde Madrid han visto, sin duda, que

en susrespectivosdistritosno ha quedadosanoun estiblecimientode estaclase”. La fuerzapública

hizo lo quepudo, másbienpococomo en otrasocasioies, incapacitadaparafrenartal avalancha.A

la GuardiaCivil concentradaen el Ministerio de Gobernaciónsela dió ordende no salir paraevitar

incidentesmás graves,en la suposiciónde que tras el castigoa los tahonerosel motín no pasaríaa

17

mayores

Perohabíatranscurridounaguerra,añosde humillantessubidasde precios,los ametrallamientos

de CuatroCaminosy la horade la venganzaparecíahaberllegado.Por la tardey noche,a medida

queseabandonabael trabajo, comosabemosya habíaocurrido en 1914, los sucesosse agravaron.

Enprimerlugarcomenzóel asaltoa ampliarsea lastiendasdecomestiblesy ultramarinosengeneral,

amenazaqueya sehablavislumbradocincoañosantes,pero que entoncessólo seesbozó.Además,

las barriadasperiféricaspasarona la acción. A partir de las cincode la tardeaproximadamentela

gentecongregadaen la glorieta de Cuatro Caminos inició el eclipse de lunas de todo tipo de

comercios,tiendasy bares-el Bar Sol; el astrorey tambiénse eclipsé-y el asaltode los comercios
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de alimentación-en la tienda de Andrés Gutiérrezen la misma glorieta-. Ademásse apaleóa un

panaderoprocedentede Torrejón de Ardoz que quiso vender el pan a unapesetael kilo. También

destacaronlos incidentesen el Puentede Vallecas.En bastantescasosla vanguardiade los grupos

asaltantesla formabanhombres“bien trajeados”con trancasy barrasmetálicasque forzabanlos

cierres y las puertas,secundadospor abundantechiquillería, mujeresy “gente famélica”, que

requisabanel género,repartiendoloentreellos, a los pobresy, enla mayoríadelos casosarrojandolo

por el aire y a la calle, dondese los repartíanlos más hambrientos.Peseal saqueogeneralizadoy

vaciadode tiendasen muchoscasosse resaltéel escasobeneficioque lograbanlos asaltantes,que

destrozabano vertían los géneros,prefiriendo pisot~ar los productos-e indirectamente,a sus

propietarios-que consumirlos.No así los gruposde ‘rapiña” que esperabana quelos productos

fuesenarrojadosparaabalanzarsesobreellos, provoca~dosealgun incidenteentreunos y otros. En

cualquiercaso “el viejo criterio” quedómarginadoa Última horaantela magnitudde los saqueos:

gentecorriendocon fardosy sacos,mujeresllenandosusdelantales,chicoscon capachosque iban

de las casasa las tiendas,hoguerascomoestigmasa la puertade cadatahonadondesearrojabatodo

objeto merecedordel castigopor pertenecera “granujas”, charcosde aceitefrentea las tiendasde

ultramarinos,un “hormiguerode mujeresy niños quesilla de los barriossaqueadoshacialas afueras

de Madrid cargadoscon provisionesde todasclases”1.

La GuardiaCivil tuvo quesalira la calle y la intervenciónde las fuerzasarmadasfuecreciendo

amedidaquese extendíala oscuridady el saqueo.Las detencionesatestabanlasComisarias.Incluso

las tiendasmás céntricasfueronasaltadas(p.ej. en la calle Mayor), lo queda una ideade la furia y

extensióndel motín -con la excepciónde los establecimentosde la CooperativaSocialistaque fueron

respetados-.Aunquesecircunscribióa los comestibles,el restodel comerciocerró, comoen “los días

festivos”, y variostranvíasfueron apedreadosen la calle de Atocha. Ya al anochecerel Ejército

comenzóa ocuparlas calles, los bomberosvisitaronno menosdeochocallesparaapagarincendios.

Pesea todala aparatosidadde estosasaltosno seperdióni muchomenosla notafestivacaracterística

de estasjornadas,recogidaentrelineaspor la mayoríade la prensa,peseal tono de dramatismocon
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que se presentabanmuchascrónicas.Comoejemplo:; de esto, los aplausosy vítoresque desdelos

balconesrecibíanlos asaltantes,la abundanciade “curiososy comentaristas,a quienes,comoatodos

los ciudadanos,resultabansimpáticoslos manifestantus”;los muchosmomentoshilarantescomo que

“algunosasaltantesibanmontadosenburros,notapinnresca,quecelebrabamuchola gente”;eljuego

del hiLl (practicadoen Carnavalcon un higo secoa verquienlo descuelga)conlos salchichonesque

pendíanen unatiendade la calleTrafalgar,hastaque “al fin, cayeronsolemnemente”;en el mismo

escenariola calda de varioscaballosy jinetespor su propiaprecipitacióncuandocargabanentreel

regocijogeneral.A las oncede la nocheseproclamóla ley marcialy sedeclaróel estadodeguerra.

La fiestahabíaterminado,lo que no impidió que a la colocacióndel bandoen la Puertadel Sol

acudiera“numerosopúblico” y prosiguieranlos incidenteshastala una’9.

Al día siguiente-l de marzo- con la ciudadvigilada militarmenteno hubomás incidentesque

algunos culatazosen las colas de las tahonas.Ete día se promulgabauna Real Orden de

Abastecimientos,confirmando los 66 céntimos y el aumento de jornal de los candealistas,y

autorizandoal GobiernoCivil parala “incautación” delas tahonas.Estasehaciainvocandola ley de

subsistenciasde 1916. La huelga,que finalmentearrastróatodo el ramode panadería,fue sofocada

a duraspenascon la mascaradade la intervención,recursoque seinauguraahora -aunquevenia

invocandosedesdehacíaunadécaday teníaun pasadotan remotocomola tasa-y queservirácome

pantallapara enjuaguesinverosímilesentre tahonerosy obreros panaderoscon el único fin de

mantenerel “precio político” fijo en los 66 céntimos,subvencionandoabiertamentela industria,bien

pagandolos aumentosdejornal -a lo queseofrecióyael Ayuntamientoel mismodía 28 de febrero-,

bien pagandola diferenciaentreel precio realde la harinay el de tasa.Tambiénesteconflicto inició

los ensayosde la autoridadparaabastecerMadrid en el senode unahuelgt.

Fueradel conflicto a tres bandasqueseva a dirimir en el senode la industriapanaderaa partir

de ahora,el motín que cerrabael febreroloco y abríael Carnavaltuvo unamuy ampliarepercusión

parala vida dela ciudad.Su impactofue soslayadoa la largapor las crónicasde la vida nacionaly
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por reflejo mástardeporla historiografía,muchomásatentasambasal reto sindicalistaqueseestaba

lanzandodesdeBarcelona,un conflicto radicalmente~ enmarcadoen la lucha dual de clases

entreobrerosy patronos,la luchadenuestrotiempo, el problemadel proveniry casi del siglo. Ante

el podersindicalistaes evidentequeun vulgar motín “dBl pan” de los de todala vida, querayabaen

lo anacrónicoy hasta en lo folklórico en el siglo ~lcheviaui, empalidecíaen gran medida. El

principalargumentoparadescalificarloeraqueno teníaorganizaciónni objetivo alguno.Trashuelgas

colosalmentepreparadascomolas de 1916 y 1917 esto~ disturbiosno aportabannadani al progreso

socialni al movimientoobrero.Hastalos mediosmássimpatizantescon estasprotestasprescindieron

de su recuerdo.De hechoel motín sólo fue coprotagonistade esosdíasjunto a la huelgadel sector,

de la quesi siguió hablandosedurantelos mesessiguierftes21.

El balancedel motínsegúnlos datosde la DOSalcanzóimportantesdimensiones,si sele compara

con sus predecesores:87 tahonas,sietedespachosde ran y 106 tiendasde comestibleshabíansido

saqueadas;ningun incendioimportanteen los interiores,aunquesí numerosashoguerasde géneroy

utensilios en las calles; 268 detenidos;infinidad de prcductosrobados,recuperadosunosen manos

de maleantes,otros en las mismasdetencionesin situ, pero tambiénporregistrosdomiciliarios;más

de 100 heridos; y pérdidascalculadasa priori en 200.000duros(un millón, que sonabarotundo y

redondo).SegúnEl Socialistainclusohubo dos muertoE,ambosen el mismoincidente,el másgrave

al parecer,en el que el tenderoSeveroBelmonteRuiz recibió a tiros a la multitud que asaltabasu

tiendade Delicias, 1. Las detencionescontinuaronen los díassiguientespordelacionesanónimascon

lo quesin duda sepasóde los 300 detenidos~.

Como era de esperarlos comerciantesexpresaronsi enérgicaprotestaatravésde la Cámarade

Comercio, el Circulo de la Unión Mercantil o la FederaciónGremial de Manuel Marraco -

republicanopara más señas-,muy concretamentecontra las autoridadespor su pasividad y

desproteccióntotal. La última atribuyóel motín a los <3obiernosy a los “políticos” (como el alcalde

de Madrid ya habíahechoantesdel conflicto porotra parte).La irritación del pequeñocomercio era
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tantomayorcuantosehabíansubidolastarifas ferrov[ariasy nadiesehabíaamotinado.La Cámara-

quedirigía el ex-alcaldeCarlosPrast-enun documentoavaladopor las firmas de la de Industria,el

Circulo, DefensaMercantil Patronaly “La Unica”, arrojabala cifra de 1 .004.606’57pesetasde

pérdidas, lo que se aproxima bastantea la caiculaca en cifras redondaspor la prensa. En este

documentolos comercianteseranpresentadoscomo y ictinias de las exportacionesy acaparamientos

abusivosde productorese intermediariosy sedenunciabasu indefensión,quecontrastabaconlamano

duraquese aplicabaparala defensade otrospropietarios-ruralesy grandesindustriales-.Lo cierto

es que la lenidadparacon estosdisturbiosdatabadeantiguocomo sabemosenMadrid. Sólo quelas

dimensionesde este motín habíansuperadolo conocidohastala fecha.El Gobiernoconcederíaun

anticipode 400.000pesetascomo indemnizacióW3.

Sin dudael impactopsicológicosobrelos comerciantesfue muchomayor,porque“observanalgo

peor queel mismo saqueo;observanla complacenciacon quemuchos,muchosvecinos[y policía

afiadiriamosnosotros]veíanla acciónde masas”.Estemiedo y sentimientode rechazohacia ellossin

dudatuvo su importanciaen el alientode organizacionescomola “Unión Ciudadana”parala defensa

voluntariade la propiedad-luego rompebuelgas-.La li~ctura de lo que eraun motín tradicionalsin

embargofue muchomás social queantaño.Ya no setratabade la justiciacontraun gremioodioso

por sus tejemanejescon el precio -castigoincluso simpático-sino de unarevueltaindiscriminada

contralos propietariosmáshumildesen muchoscasos.El miedoa los sindicatosj~j~ tomabacuerpo

y forma físicaaún antesde queestoscomenzaránsusverdaderasactividadesen la ciudad.También

la incapacidadde las autoridadespara contenera las j~¿¿~~ y su debilidad, luego manifiestacon

medidascomolas ochohoras,la supresióndel trabajonocturnode los panaderos,etc».

Paradójicamenteel motín del 28 de febrerono demo5tróun aumentode concienciade claseentre

ltnaba ni un deseorevolucionario,perosu estallidoenu r contextodeterminado-el indefinidomundo

de postguerrade miedosburguesesy amenazasrolas-, le dió un rostroobrerocon el tiempo y en el

recuerdo.De hechoinauguréen Madrid sin duda algurala riadade huelgasde la primaveray el
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bienio 1919-1920,entronizandoel LIÉufA demalestary protestacolectivaauecaracterizóa esosaños.

Curiosamente,o quizáspor eso,el másdañinoy virulento, auténticoapocalipsisjusticieroy castigo

del comerciodela capital,purgadetodaslas penuriasy humillaciones-como la de 1917-dela guerra

-independientementede la responsabilidad,más bien escasaa nuestrojuicio, que en estoshechos

tenían-,resultéuna vía muertasin sucesores.

Probablemente,su carenciade organizacióny viclencia indiscriminada,la pérdidadel “viejo

estilo”, y otros rasgosmencionadosque lo hacíanatipico,muestraa nuestrojuicio queestosmotines

ya no resultabanatractivosa los jornalerosy trabajadoresde la ciudadsi queríanobtenerresultados

másprácticos.Las autoridadesy elementosdeordenno parecíandispuestosa tolerar estos“motines

de Corte”, quede simpáticossehabíanconvertidoen definitivamentepeligrosos.Este fue el último

granmotín extendidoa todala ciudadduranteuna jornadaenteraquehuboen Madrid hasta1923 y,

relacionadocon las subsistencias,quizáfue históricamenteel último. Los disturbiosquesubrayaron

otras huelgasgeneralesde panadería,como en 1920, fueron más bien ecosagónicosde una forma

histéricade protesta.En estesentidofue un cantodel cisnemuy contundentepero especialmente

amargoporqueinaugurabala erade los conflictos “de clase”, en los cualesya sehallaba inmerso.

Porsupuestoestono quieredecirque los conflictoshuelguísticosno derivasenen algaradascallejeras

y queno estallasendisturbiosaisladosmáso menosespontáneosenlos añossiguientes.Perola huelga

seconvirtió en el medio de protestapreferido de los trabajadoresy en su reto primordial al poder

constituido a partir de entonces.Pareceque tras el deiahogoejemplarizanteuna vez concluidala

guerra,el pueblo de Madrid se consagróa intentarrestablecersu maltrechopoderadquisitivoy a

buscarmedianteel conflicto industrial un intervencionismoreal del Estadoen la vida económica

favorablea sus intereses.

El tema del pan es emblemáticoen ese sentido”. En el Ayuntamientose era perfectamente

conscienteque si esteproblemase convertíaen un problemaindustrial/laboralel intervencionismo

estatalen el municipio iba a serpermanentey la alboradade la autonomíarnunicipa] que se estaba
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viviendo podíaseguirel mismocaminoquela harinao el aceiteel día28. La solución“incautadora”

dehechomarginétotalmenteal Concejo,lo quesuscitéprotestasy la retiradatemporaldela minoría

mauristaZ.Comotal procedimientodurópoco -hastaque selogró/impusoun acuerdoentreobreros

y patronos-la situacióncontinuésiendo inciertay iny precaria.Prácticamentesólo en Madrid se

obligabaa los fabricantesa vendertaxativamentela harina a precio de tasa, con el objetivo de

“congelar” el preciodel pan, pero como los triguerosde provinciasno estabandispuestosa vender

el cereal a 48 pesetas -que se mantuvo todo el año como tan ficticia-, los problemasde

abastecimientofueron constantes.Con ello “se comenzócomorégimendefinitivo con lo que antes

sehicieraenmomentosdepeligro: semolturabaenM idrid el trigo quebuenamenteseadquiríay la

harinaquefaltabasecomprabaenprovinciaspor el Ministerio, entregándolaa los panaderosa precio

de tasa”,con lo que sesubvencionabala industriaparamantenerla producción.En un principio el

Ministerio deAbastecimientos-quedurante1919 tuvo nadamenosquesietetitulares-tratóderespetar

la tasapor él mismo fijada, más tardecomprarladirectamenteharinasmás carasparavenderlas

baratas,tratandode impedirportodos los mediosqueMadrid sequedarásin existencias,y llegandose

acrear-enoctubrede 1919-un Comitéde comprasespecialparaMadrid, controladoporun inspector
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y autorizadoparacomparartrigos a precio superioral detasa, abonandoel Estadolas diferencias

Mal que bien, esteexpediente-más efectivo que 1 s eternosproyectos“niunicipalizadores” y

subrogatoriosdel Ayuntamiento,a los que Garrido it aristi aportósu granito de arena-permitió

estabilidaden el precio y en la alcaldíay capearcon mayorfortunaqueen el invierno la huelgade

panaderosde noviembre~.La solución de éstase inclinó de una forma más abierta aún que la

anteriorpor la intervenciónestatalen la industria, básicamentereducidaal abonopor el Estadodel

aumentode los jornalespedidospor los panaderosa suspatronos,comomedio temporalmientrasel

Ayuntamientoestudiabaun proyectode municipalizaciSndirectao subrogada,medio al que fue

autorizadoy conminadopor el Ministerio de Gobernacidn-que fue quien dicté la incautación,y no

Abastecimientos,ministerio que iniciaba su ocasodesdeel momentoen que el problemade los

alimentosserelacionabaconel trabajo y los salarios-en R.Q. de 28 de noviembre.El Concejo,que
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tenía que bregar con hechos consumados,determinc5 el 2 de diciembre que su objetivo era

“municipalizar la mayoríade los serviciospúblicos” pero queno habíala suficientepreparaciónen

la Casade la Villa paratal eventoni mediospresupuestarios.A lo único quesecomprometiófue a
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formar unaComisiónparaestablecerunatahonaregulalora,el viejo sueñode haciaquinceaños

En el fbndo, la pugnaentreAyuntamientoy Gobiernocontinuaba.Este,irritado porla pasividad

de los munícipesparahacersecargode tanespinosoasunto,securéen saludconvirtiendoseenjuez

y partede la industriapanadera.Puestoqueera “patrono” temporaldel negocio,el nuevo Gabinete

Allendesalazarquepor aquelentoncessubíaal poder,riermitió al nuevoGobernadorCivil, marqués

de Grijalba, arrogarselas prerrogativasdel repeso,“mientrasestaelaboracióndependadirectamente

del Podercentral” (12 dediciembre),conlo querecortabapodermunicipal y seprocurabaun respiro,

evitandolas denunciasdel pan falto. Estamedidade dudosabaselegal fue la respuestainmediataa

un repesoejercido por los tenientes de alcalde e[ mismo día 12 a causa de “numerosas

reclamaciones”.Con ello se cortabacualquieragitación“municipal” semejantea la de febreroen un

Madrid enplenavoráginede huelgasgeneralesentrenoviembrey diciembre,a las que sesumóel

lock-outde la construcción~.

Esterégimende excepcióndentrodel régimende excepciónduró poco. Con el cambio de afio

terminóla incautación,se creó una Comisión (¡otra mas!) parael estudiodel problemay el 30 de

enero incluso sedevolvió la facultaddel repesoal Ayuntamiento.Pesea todo, el Estadose siguió

comprometiendoa abonarla subidade losjornales,con lo que la subvenciónseconvertíaen múltiple

-del trigo, de la harinay de la mano de obra-. El pan de Madrid, elaboradocon harinade mala

calidad-la másbarataposible-,trigo argentino-de clasediferenteal habitual-y de harinalibre -sólo

el delujo-, era “una cosaqueni separeceal panqueordinariamenteseconsume’.Perola normade

su precio inamoviblecontinuésiendounavariablefija en todo proyectoal respecto31.
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V.3. El retornode los socialistas,1. ~agitad6nmunidoal” y las cuernasde tranvías<192O~

En los meses siguientes, tras un sesudo estudio de las posibilidadesde crear un órgano

monopolisticode la industriapanaderao una municiptlización,se opté por dejar las cosascomo

estaban,tantoporlos diferentescriteriose interesesenft’mtadoscomoporla incapacidade impotencia

manifiestadel Concejomadrileñode hacersecargode tamañaempresa32.Las cosasno cambiaron

tras las eleccionesmunicipalesdel 8 de febrero, quedieron nadamenos quesieteconcejalíasa los

socialistas,ausentesdurantedos años de las sesionesmunicipales,y otrassietea los mauristas.

Garrido Juaristi, cuando ya era ex-alcalde expresabala imposibilidad de que el Ayuntamiento

solucionaseel problema,tras haberpasadosu gran orortunidaden noviembre-diciembrede 1919.

Aunqueensu nuevacomposición“hanaumentadolos co icejalespartidariosdelas municipalizaciones,

(...) en relacióncon la industriade panificacióntengo la seguridadde que sólo la votarán,si se

propone,los socialistasy algún queotro concejalsuelto”33.

No se equivocabael perspicazedil, pero aún así era evidente que el cambio de equilibrio

municipal, con trececoncejalesmauristas,ochorepublicanosy sietesocialistas-que habíanido por

vezprimerasolosalas eleccionesdesdeantesdela guerra-,mostrabaunacombinaciónmuy diferente

a la delos gobiernos“tecnocráticos”o luegoladel GobiernoDato. El granéxito socialista(segunda

fuerza política más votada) podía hacerpresagiarque los trabajadoresde Madrid buscabanya

solucionesmás p~jftjg~ y modernasa travésdel movimiento sindical y del Partido Obrero. En

cualquier casolo que era seguroes que el Ayuntamientovolvía a ser un centrode agitacióncon

sangrenueva.Comonovedad,porprimeravezenla historiamunicipal, trasunaseleccionescambiaba

el alcaldesin intervencióngubernamental.Los concejalesvotaronal condede Limpias, maurista,por

25 votos de 48 presentes,necesitandosegundavotación por no alcanzarmayoríaabsoluta.Más

excepcionalresultóquesevotarácomoquintoteniente 1e alcaldea un socialista,y panadero,Manuel

Cordero, y a un tercerista,GarcíaCortés, como procuradorsindico. Cordero también necesité

segundavuelta tras habersido derrotadoen la primer&4.
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Unanuevaeraparecíacomenzartambiénenlas esferasgubernamentalescon el GobiernoDato de

mayo. Estehabíacomenzadopor suprimirel Ministerio de Abastecimientos,sustituyendolopor una

Comisariageneraldependientede Fomentoy crearel Ministerio de Trabajo. De los preciosa los

salarios,de lassubsistenciasa los sindicatos.Pararefotzarla ideadel relevo,el primerministro del

nuevodepartamento,CarlosCañal,yalo habíasidodel desaparecidohacíamenosdeocho meses-de

él dimitió precisamentepor desearsusupresión-.El nuevoGobiernono parecíadispuestoaproseguir

la sangríade los anterioressubvencionandola industriapanaderay comenzóadisminuir la harinade

usa. Ante la imposibilidad de vender el pan a un precio superior los tahoneroscomenzarona

disminuir suproducción.Estopudohaberprovocadoun nuevomotín, y de hechoentreel 17 y el 19

de mayo hubo varios disturbios en tahonasde Bellas Vistas, manifestacionesen Bravo Murillo,

roturasde lunas y cierresde tiendas,incidentesen la :alle de Toledo.Perolos tiempos del motín

parecíanhaberpasadoy el protagonismoyaeradeun siidicatode industria, el deArtesBlancas,que

fuequienprotagonizóel pulso conlas autoridadesensoldaridadcon los huelguistasde “La Fortuna”.

El punto de vista gubernamentaltampocoera el mismo y el desplieguede fuerzaarmada-tras los

tiroteosdel mes anterior- cortó todo intentode generalizarlos asaltos.Aunqueal hilo de la huelga

y dela falta depanmenudearonlos incidentes(enPuent¡~deVallecas,Barajas,Canillejas,Puertadel

Sol), las pedreas,los cierresde tiendasy otrosdesórdenesal menoshastael 25 de mayo, ni setrató

de un motín eiemnlarcomo los de antañoni tuvo unadinámicapropia, sino quemás bien fue una

manifestacióndispersadefrustracióntotalmentedependiimtede laorganizaciónsindicaly obrera,que

incluso impidió la generalizacióndel conflicto y llamó a las masasal ordeny la calma. En estos

disturbiosanduvo Cordero, que era tenientealcaldede la Inclusa, haciendode “padrealcalde”

organizandodecomisosde pany repartiendolopor su di~~trito -entresu electorado-,por lo queenun

tris estuvode serdetenido33.

Ni la huelgani porsupuestolos disturbiosque la acompañarontuvieronun gran éxito ni material

ni de opiniónpública, ni siquierade contundencia,puestoque la alcaldía,la “Unión Ciudadana”,los

tahonerosy las autoridadesen general habían aprendidoa contrarrestarlas huelgasgeneralesde
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panadería-cadavezmás largascuandoanteseranconcluidasen 24 horas-con un abastecimientoy

producciónparalelamás o menosdecente.Parahabersido una huelgageneral de panaderíalos

incidenteshablansido mínimos, lo que demostrabala capacidadpor vez primerademostradadel

Ayuntamientoparahacerfrentea tal problemt. Si dejci unassecuelasimportantesde irritación que

buscaronun nuevo objetivo, diferentedel manido alimento básico,que habíasido sustraidode la

“iniciativa popular”porlos sindicatosobreroy patronal y las autoridadesdeunaformaaparentemente

definitiva.

La “iniciativapopular” encontréun campodeactuaciónmenosintervenidoporlas organizaciones

de claseparahacersenotar en el problemade los tranvías.El gastoen transporteurbanotambién

formabapartede los presupuestosde trabajadoresy clasesmediasde la ciudady la subidade sus

tarifas.Sobreél convergíanal menostrespreocupacionesesencialesy con ellastrestipos deprotestas

desdeantesde la guerra,dela mismaforma quecon la’~ subsistencias.En primerlugar las protestas

intercíasistasy máso menosorganizadasporasociacionesdecomerciantese industriales,republicanas

y radicalesde clasemedia yio socialistascontralasgrandescompañíasde transportesqueimponían

preciosabusivos,a las que seconsiderabatnaM&, monopoliosconfabuladoreso “gran capitalismo”

segúnel momentoo el lugar, e íntimamenterelacionadascon un gobiernocómplice.En estesentido

serelacionabancon la eternadenunciade la irracionalidadde las tarifas, las “confabulaciones”para

subir los precios -entreobrerosy compañíascomo con el pan- y otros manejosde las compañías

ferroviariasen un planonacional,perfectamenteasimilablesa nivel local con la empresamadrileña

detranvíasque, además,vivía en esosañosun procesodefusión evidente.Desdelos añosde “Pan,

luz y tranvías” (1912/13) a 1920 existía un densocurriculum de campañascontra las compañías

tranviariasen defensadel obreroo consumidor.

En segundolugar, existía un severapugnadesdeprincipios de siglo por partede las sociedades

obrerascon las compañíasal intentarcrearsindicatoei el sector,elementodecisivoparaun paro

general,y en el quetras éxitosparcialeslos fracasoshablansido más bien continuados.Diciembre
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de 1916 y agostode 1917 habíansupuestohitos muy llamativos en esefracaso,con los tranvías

circulando provocadorespor calles atestadasde ]iuelguistas.La huelgatranviariade diciembrede

1919,plenade incidentesy que no habíacreadoorganizaciónsólidaalgunaallí, habíaconcluidoese

proceso.Los tranvíaseranobjetivo predilectode las v~rnaa en cualquierconflicto o disturbioy la

antipatíageneraldelos trabajadoresmadriieños,por no decirde los asociadoso la Casadel Pueblo

eranmásqueevidentes37.

Por último, tambiénel Ayuntamientoteníauna pugnaantiguacon las compañíastranviariaspor

el control y reglamentaciónde éstas, que tratatande eludir, relacionandosedirectamentecon el

GobiernoCivil o el dela nación, a sabiendasde dondeestabael verdaderopoderpolítico del sistema

de la Restauración-y lo mismo ocurrirá con el Metropolitano en 1922-. Las tendencias

intervencionistasy la insistenciaen revisar las concesioneshechasantañoa las compañíastenían,

ademásdeun pruritodeaumentodepodero modi “municipalizadora”,un motivo real: las continuas

quejashechaspor el público por unapésimagestióndel servicio, no tan antiguascomolas del pan,

al tratarsede un elementoalgo más moderno,pero si muy insistentes.Vehículosatestados,nula

inspección,trifulcas habitualesentreel personaly los viajeros,impuntualidady sobretodo múltiples

accidentesy atropellos,causabastantecorrientedealtercadosen lasvíaspúblicasdela ciudady hasta

de algun intento de linchamientodel conductor.Los tranvíasmataniños,remoquetecon que eran

conocidosen la prensamadrileña,eranpersegui~lesde oficio por tanto por el “padre alcalde”. Es

posiblequesu caráctermecánicoe industrial adt:másno fuesedel agradode la poblaciónrural que

habíaemigradorecientementea la ciudad,si tenenosen cuentaquelos incidentescon los automóviles

y sus conductores,aúnmás modernos,pronto ocuparontantosbrevesen los periódicoscomolos de

los tranvías3.

El caráctersimbólicode los tranvíasni erapiopio de Madrid, puessabemoseracompartidopor

Barcelonay otras ciudades,ni terminó tras la guerracivil. Félix Fanéspara explicar la va2ade

tramvies de 1951 nos hablade la “vella enemistatentre els barcelonins i aquesttransport” y la
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“antipatíaantiquissinia”y “animositatpopular” desde1899 cuandorecibieronlas “primerespedres”.

Allí tambiénabundabanlos accidentesy la representaciónmalignade la prepotentemáquinaasesina

como “el cl~ssicdrac quea les llegendesdelmalesciutats i escampael p~nicentrela població”~.

En este sentido,pues,la antipatíahacia los tranvíasseconvertíaen casi universal.Ya en la

primaverasehablarumoreadounasubidadetarifas.El Ayuntamiento,entreotrascosaspararetrasar

tal decisión,y anteel absentismodel Ministerio deFommto, invocabajurídicamenteun Reglamento

de policíade tranvíasaprobadoen 1917 por el queel alcaldedebíasupervisary dar el visto bueno

a cualquier nuevatarifa -y recurridopor las compañíasdichoseade paso-.Como no habíaacuerdo

al respectopor estacuestión,el ministeriodecidióenviarunproyectode reglamentode lascompañías

-de la del Estede Madrid concretamente-al Ayuntamientoparaque lo estudiase,antesde aprobar

cualquiersubida.Peroel Ayuntamientono dependíacomoantañode los cambalachesministeriales,

asíquedecidió “queno procedela aprobacióndel expresadoreglamentoy que seapruebeel contra

proyecto formado por la Comisión” (4 de mayo), que entre otrascosas,pedíala tan ansiada

unificaciónde tarifas (a 10 céntimosde la Puertadel Sol a cualquierextremode línea),estaciones,

un límite de pasajeros -que no serespetaba-,y recomendabala incautacióndel serviciopor caro,

malo y pocorespetuoso.Resolucionesaprobadaspor unanimidad.Parasubrayarsu voluntaden esta

cuestiónnombraroninspector-delegado-del servicionadamenosquea AndrésSaboritque,aménde

socialista,teníamuy buenasrelacionescon los obrerostranviarios(no los 500 represaliadosen la

40última huelga,sino los quequedaban).Estosuponíahacerrepesoscon los tranvíaso poco menos

Cuandoa finalesdejunio, tras los incidentesde”La Fortuna”, la huelgade panadería,y en un

contextode colasconstantesen las tahonasy despachos,vuelvaa correr el rumor de la subidade

tarifas, todosesumaraparaconfluir en unasignificativaaccióncolectivaque acrisolaen sí misma

los distintosmetalesde la protesta.El día30 dejunio eravox nonuli quelos tranvíassubíanal día

siguiente.El rumor no gustóen absolutoal Ayuntamiento,queesperabaseaprobaseantesel nuevo

reglamento41.En las barriadasperiféricasdebió caercomo una bomba. En uno de los habituales
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cortesde fluido queveníanprodigandosedesde1918 y tras mediahorade esperarparareanudarsu

viaje, los pasajerosdelalíneaqueconducíaa la Guindalera-los del coche106 al parecerenconcreto-

reclamaronla devoluciónde su billete parapoder tenninarel recorridoa pie. El conocimientode

la subida,la impacienciageneralde la barriadacercanapor los constantesinterrupcionesde energía

quehabíansufridodurantetodo el día, el alborotoque seprodujo entomo a los vagonesparadosy

la constanciadequelos “dragones”estabanquietose hdefensosdespertóel odio telúrico detodo el

vecindario.

En una sucintareconstrucciónde los hechosreseñemosque ocurrieronpasadaslas nuevede la

nocheen la calle Diego de León entrePríncipede Vergaray GeneralPardillas,es decirenla zona

del Ensancheal norte del elitista barrio de Salamancapero a punto de trasponerla “frontera” -

FranciscoSilvela- paraentraren la barriadaobrerade li Guindalera.Al parecerlos viajerosdel 106

seapearony comenzóla p~masobreel cocheinmóvil ~‘ los próximos,igualmenteparados.Mientras

caíanlos cristalesbastóun ratoparaquela multitud queempezóa arremolinarsecomprendieseque

las bestiasmecánicasno podíanhuir. Uno de los coches,el 185, tuvo la desdichade haberquedado

inmóvil másalláde “la frontera” frentea unafábricadeparaguas-en la quehablaacontecidoen 1915

una importantehuelgaprácticamente“de barriada” con incidentes- . Entonces“se unieron (...)

multitud de vecinos” y “muchasmujeres”con hacesde¡laja y un gruposedirigió parahacerlepagar

su pecadoal tranvíavarado. Alguien vió a un “individuo con aspectomecánico” que habiatraido

gasolina.Los guardiasde seguridadal ver el tumulto, “sin intentarsiquieraintervenirparaevitarlo”

dieron aviso a los bomberos.El 185 ardió como una teay le siguieronel 106, el 107, el 108 y el

101, más el 112 quesesalvódel fuegopurificador, pero no de la pira de hierbassecas“de campos

de al lado” en la queestuvoa puntode fenecery del de;trozogeneralde cristalesy cortinillas42.

La orgia colectivaprometíano detenerse,peseal retornodel fluido y «las turbas” comenzarona

agredir“cuantostranvíasencontraron”.Un coche,el 274, tuvo quehuir dandola vueltahaciaSol,

huyendode ¡a inmolación. Sólo el alcaldeque tuvo que personarsein situ, como eratradicional,y
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la GuardiaCivil, quedeshizolos grupos,detuvieronel lestejo.Cinco tranvíasincendiadosy unomás

inservible.Responsablesfueron los vecinosy pasajeros>pues todosayudaron”,con un público que

presenciabaabsortola quema,entre“aplausosentusiastas”y “gritos de regocijo”. No huboningun

detenido-unosegúnEl Imnarcial-y todofue tan rápidoqueparecíaqueel público llevabaesperando

su oportunidady su venganzadesdehacialargo tiempo.Algazarageneral,violenciacontralas cosas,

fuego purificador, represaliay ajustede cuentascon las máquinas.Parecequese tratade un motín

bastantetradicionalC.

Las llamaradasdel castigoejemplarcalentaronindudablementela mañanadel pueblode Madrid

cuandose despertóy encontrónuevastarifas en los cuchescinco céntimosmás caras(subidaentre

el 50 y el 100 por 100). Los incidentesmenudearonpero los pasajerosdecidieronhacer iusticia

~=wuak¡y directade forma más cívica: senegarona pagarel aumento.De la misma forma quese

obligabaal tahoneroa reponerel precio antiguo los viajeroscomenzarona pagarel precio antiguo

negandosea apearsedel vehículo. Así ocurrió en la lirea Sol-Ventas,dondese viajó con las tarifas

antiguas,en la de la Guindaleradondelos guardiashubierondetransigir sabidoslos precedentes,en

Fuentecilla-Solcon un “tranvía abarrotadode verdulerasy obreras”jubilosas por su triunfo, en

Carretas-Soldondeel público senegó a subir y sigui6 amenazanteal cochea pie, y otrosvarios

incidentes.A las cuatrode la tardesesuspendióel sen¡cio arreciandolas protestas.Finalmenteuna

Real orden salomónicade Fomentodecidió dejar en suspensoel citado aumentomientras no se

aprobaseun nuevo reglamentomunicipal sobreesacuestión,lo quefue saludadoen el Ayuntamiento

y entreel vecindariocomoun triunfo. El condede Limpiaspublicó un bandoparaqueel público “se

abstengade promoverdisturbios” -setemíala noche-tuestoque el objetivo ya estabalogrado”.

Por tanto, unido a un apocalíptico motín “supresor” de los tranvíasnos encontramosun

comportamientode protestaciudadanabastantemás p~Lcifico -dentro de lo que cabe-para lograr la

rebajade los preciosy dotara las inciativaspopularesdeun nuevorito y un nuevopoder.Estetipo

de acción colectivaeraprecisamenteasumible,y así habíaocurrido,por las “clasesmedias”, lo que
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permitíaun movimientocívico de presiónquepodíadar frutos desdeel momentoen que se dotase

de cierta organizacióncon objetivos concretosy mucho más en el contexto de desconfianza

generalizadaantela clasepolítica que sevivía en aquellosaños.Un nuevocamino y unanuevaera

sevislumbrabanen el Madrid de los añosveinte,pero faltabandécadasde franquismo-dondela clase

política no era representativadirectamentede las inquietudesciudadanas-para que adquiriesesu

máximaexpresión.

Entretanto,el inicio de lanuevadécadaseñalabael refujo delos amotinamientosy la consagración

de la alternativanolítica-moderna,característicade unademocraciade masas-de la protestaurbana

colectiva. Estatendenciano fue muy evidenteen principio, puesel problemade las colasen las

tahonaspor falta de harinade tasay el deteriorode la calidaddel pan madrileño-por las diferentes

combinacionesde harinasquese intentabany por empleodel trigo argentinoqueadquiríael Estado-

seguíanprovocandoincidentes.En esosmesesel consumodel pan rayabael racionamientopuro y

simp1e~t Pero el mantenimientode la tasadel pan por todos los mediospor el Ayuntamientoy el

sistemadesubvencióndela industriapor partedelEstadoimpidieronun estallidosocialmuchomayor

en ¡os mesesdeoctubre-noviembre.Porentoncesel trigo sedejó a preciolibre (el quintal en Madrid

aumentócasiveintepesetassobrela ~ nominal anterior)antela presiónde los agricultores(R.O.

de 7 de septiembre)y la harina -la de trigo nacional-~esituó en 82 pesetas¡os cien kilos (diez

pesetasmás). Simplementeaplicandolos márgenesde sobreprecioqueregíandesde1918 el pan se

habríaido a las 86 pesetasel kilo. En estatesituraseopté por mantenerel sistema,porpoco efectivo

que fuese, en lugarde procedera tal subida,lo quehabríasupuestounaprovocacióna la rebelión,

en el contextodel último pináculo huelguísticodel bienio 1919-20 -con otra huelgageneralde

panaderosy otra de dependientes,quedebíanhabersecoronadocon la huelgageneralde diciembre

conjuntamenteconBarcelona,quefinalmenteno quisoconvocarla UGT-. Si bienescierto quehubo

disturbios duranteel mes de noviembre -especialmente<[el 26 al 28 con motivo de la huelgade

panaderos-setratarondep~¡~¡~airadas,robosdepane irtentosde asaltototalmentedispersosy sin

el cuerpo y la unanimidadnecesariospara definirlos ccmo motín o como una ¡ornadanonular
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gloriosa.Inclusoel movimiento huelguístico-queno las huelgas,quehabíanllegado paraquedarse-

quehabíatomadoabiertamenteel relevo,comenzabaa empalidecerpor entonces.

La inamovibletasadel pan resultódecisivaen esosmeses.Sin duda alguna,de haberhabidoun

climaen la ciudadsimilar a 1918 sehabríaaprobadoalguntipo de subidacomo entonces.Peroni el

clima era propicioni el Ayuntamientoerael mismode entonces.La tasano evitó los disturbiospor

la carestíaperoevitó un movimientoorganizadoo un rn2 Sn, que trasun bienio tanconflictivo, podía

haber resultadoexplosivo. Porquelas viejasapelaciones-y conexiones-a la “turba reguladora”no

habíanmuertotodavía, y aúncirculabanpor las áreasminicipalest El mismo día 5 de noviembre

enel Ayuntamientosehabíaaprobadounamoción del alcaldequeindicabala necesidadde reformar

lasOrdenanzasparaqueno hubiesepancandealexentode repesoy la absolutanecesidadde quetoda

la harinade tasasededicasea pan detasa.(RAM, 8-xi- 1920, Pp. 1435-1436).El 20 seaprobóun

acuerdoen estesentidoquerealmentemodificabalas Ordenanzasperoel Concejosenegóen redondo

a subir el precio.De hechola propuestaoriginal de la Comisiónal efecto -la harinade tasaparapan

de tasa;piezasa 66, 33 y 17 céntimosde kilo, medio ki[o y cuartode kilo respectivamente,queen

el último casoarrojabanun margende dos céntimosmt, en proporcionesde 80120 por 100- fue

alteradaa iniciativa socialistacon el expedientedeunas ~uevaspiezasa 150 gramosa 10 céntimos,

que no dabanprácticamentemargen, en proporcionesde 60/40. Estaenmienda,que reconocíael

principio de ratificar la sisa en el pesoa cambio del trantenimientodel precio-que antañotanto

criticaran los socialistas-,seaprobópor 19 votos contra 9 -los de los mauristasy el alcalde-.Se

prohibió ademásel pan de flama libre de peso.Estasorprendentevotaciónseríarectificada tras la

huelgade panaderos&or acuerdodel II dediciembre>, ietomandosela ideaoriginal de la Comisión

y autorizandoseel pande flama con el tope deochopiezasen kilo y a 15 céntimos(comoel francés

y el Viena), pero por un estrechomargende 19 frente a 18’t

Estadoble votaciónparecíainsistir en que la conversiónde la protestacolectiva en iniciativas

puramentepolíticasde oposiciónestabasuficientementeconsolidadaen la vida municipal comopara
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crear “agitación” (desde1912>peroeralo sut’lcientemtmtedébil comoparano prosperartodavíaen

el Madrid de 1920. Lo mismopuededecirsede las elexionesgeneralesde diciembre,quedierona

los socialistas-por vezprimeracon candidaturaseparadadesdeantesde la guerraen unoscomicios

generales-~Is~ el segundolugar en Madrid tras la coaliciónmonárquica,pero»¡da»~n~ que el

segundolugar, valga la paradoja.

En cualquiercaso,estavotación -ganadacon el voto de desempatedel alcalde-a puntoestuvode

provocarla dimisión del condede Limpias -de hechoia presentópero no fue admitida4-y mostró

con claridadcomoun gradoimportantedeinfluenciasozialistaen el Concejopermitíaacuerdoshasta

entoncesimpensables.Tambiénmarcóel puntomásalto deéstay probablementede las posibilidades

de la democraciamunicipal. El voto electoral como medio de reequilibriodel podersocial era la

trastiendade todo este asunto,aunquela escisiónsocialistaquesobrevendríapocodespués(López

Baezay GarcíaCortés,terceristas,mantendríanel acta<le concejalaproximandosedespuésapartidos

bMrgu~&) de hechodinamitó las posibilidadesde la minoríaobreraen el Ayuntamiento.Peromás

allá del númerode concejalesla influenciasocialistasehizonotaren el trieniode la “normalización”.

La “municipalización”,cantinelade¡aminoríaen el Corcejodurantequinceaños,sehabíaconvertido

en un temapredilectode las discusionesde los concejalesy de muchosprohombresde los partidos

monárquicosen conferencias,intervencioneso proyectossesudos,no siemprefavorablesclaro estt.

Menosteóricay más personalfue la labor de “agitación” de Manuel Corderocomo tenientede

alcaldede Inclusa, feudoelectoralde los socialistas,confirmadoen 1920. Su frenéticalabor, nada

socialistapor otra parte,sinoen las mejorestradicionesmadrilefiasdel “padre alcalde” que imparte

justicia jn~ifl~, castigadefraudadoresy reparteel pan a su paso,fue uno de los elementosde

propagandaviva principalesde la labordel Partidoen el Ayuntamiento,aireadosiempreen épocas

electorales.Corderoteníaun pedigríde auténticomartillo de herejesde los gremiosy el fraude,que

le permitió incluso, como anécdota,recibir el aplausoinclusode la mujer de SantiagoAlba, que le

envió unacartapersonalpidiendolemultasea la lecheriE.de su barrio -en Buenavista-,algoqueél no



186

podíahacer.Inclusafue precisamenteentre1920 y 1922 el distrito quemás multas cobró -muchas

sobrecomerciantese industrialespor fraudealimentarioo faltade higiene-por incumplimientosde

las Ordenanzas:más de 57.000pesetas,cifra que dejaba atráslas más de 47.000del republicano

Nogueraen Universidado del maurista -unode los queapoyó la mociónsocialistadel pan- García

Cernudaen Centro(más de 24.000).Cifras abultadassi se las comparacon las irrisorias 8.000

pesetasde Latina,4.000de Congresoy otras. Aunqueel resultadode las eleccionesmunicipalesde

febrerode 1922 fuebastantediscreto-un nuevoconcejal,GómezLatorre,por Universidad,de cuatro

queesperaban,y queluegotampocoresultóproclamadofinalmente-podemosestablecerla hipótesis

dequeel furibundoCorderoeraun seriocandidatoa la alcaldíadeMadrid dehaberconseguidovotos

afinessuficientes~.

V.4. Hacia la “normalizaddn”(1921-1923~

La “normalización” de 1921-23comenzócon la bajadade los preciosde los trigos, que incitó al

Gobiernoa presionara los ayuntamientosparaque bajaranen consonanciael precio del pan. El

Concejopordosveces(en febreroy en marzo)hubo de -enunciara modificar el preciodel pansujeto

51

a peso,no asíel de flama, quefue bajadoa 12 y luegoa 10 céntimosla pieza
Finalmente,sin embargo,el mismoGobiernodecretóla suspensiónparael día 15 dejulio de 1921

del auxilio -enjornalesy materiaprima-que llevabasuministrandodesdeenerode 1920a la industria

panificadora.Aprovechandoparaello queel preciodel trigo y dela harinaen Madrid habíaalcanzado

un nivel similar al de 1918-1919(aSOel quintal detrigo y a 66 el de la harina).Estoconllevabauna

inmediatasubidadelprecio si sequeríaquelos tahonero~;obtuviesenunaremuneraciónen el negocio.

El margenahorafue de seiscéntimos,con lo que el pan seponíaen 72 céntimosel kilo. Ni hubo

convulsionesni campañassocialistasni motines ni ningunaotraprotestade cortesimilar. Tampoco

pasónadacuandoen noviembrede 1921 la SociedadMadrileñade Tranvíasdecidiósubir las tarifas

un año y medio despuésde la respuestapopular-aunqu~estavez de acuerdocon el Ayuntamiento-.

La protesta se identificaba abiertamentecon las huelgas, en un alio en que remitieron

considerablementeen relacióncon el bienio anterior.Siempreen estarelación,porqueigual que las
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huelgasno volvieron -sobretodo cualitativamente-a antesde 1919, tampocolos precios-ni del pan

ni deotra“subsistencia”-retornaronal mundodeflacionistaanteriora 1916.En 1923 ensu puntomás

bajoel pancostaba65 céntimosel kilo~.

Como corolario se restablecíael régimen regulalor del precio del pan anteriora la Ley de

Subsistenciasde 1916, con unaJuntaa la antiguausanza,que fijaría con regularidadel lustinrecio

en convenio con los fabricantes.Aún así se pronogó en noviembre un afio más la Ley de

Subsistencias,ya prácticamentedecorativaincluso como amenaza-puestoque su operatividadfue

escasacomo sabemos-.Pero ya nada era lo mismo ni mucho menos:en un Real Decreto de

Gobernaciónde 5 de agostode 1922 inclusose recogíala posibilidadde la municipalizacióntotal o

parcialde los abastosmunicipales.En enerode 1923 eh otro de Fomentoseconstatabapúblicamente

quelos preciosno retornabana su movimiento tradicionalni a los nivelesde preguerra,dandosela

paradojade un trigo baratoy escasamenteremunerador(a 45 pesetasel quintal) y un pan que se

seguíaviendocomocaro (a 65 céntimos),~‘singularmerteen Madrid y otrasciudadesespallolas”.No

olvidemosquehasta1918 la diferenciade guarismoseradediezconvencionalmentey no de veinte.

Parael liberalRafael Gassetel problemaeraclaro: no fluctuabanlas leyesde la ofertay la demanda

“por organizacionesno pennitibles de los intermediarios,por trabas que se establecena la

competenciamercantil,por obstáculos,en unapalabra,quese oponena esenormalejerciciode las

leyes económicas”.La inflación de costeshabía llegado para quedarsepor mucho tiempo y el

intervencionismoen los precios buscandoobsesivamentela rebaja máxima tolerablepreludió la

política primorriverista”.

Comoerade esperar,la “normalización” tambiénllegó al muchomásactivo y a veces“agitador”

concejo. El 30 de diciembrede 1921 los concejaleshabíanelegido como nuevo alcaldeal marqués

de Villabrágima,el hijo del condede Romanones,tras tresvotaciones,peroeradifícil quecontinuase

tras las eleccionesmunicipalesde febrero.Lo curioso es que su caídano se debió a la matemática

electoral como la de sus antecesores.Un incidente como los de antaño con la Compañíadel
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Metropolitano,a la que seexigía la tributacióncorrespondientepor el usode la vía pública, queno

abonaba,provocóel retomodel viejo régimen. Siguiendolas pautas habituales,el alcaldepidió el

sometimientode la compaftiay la respuestadel GobiernoSánchezGuerra,antela posibilidadde un

incidentedeordenpúblico, fuebastantecontundente:erizóde guardiasciviles las estacionesy obras

del Metro el día20 demano.El 21 comenzabala “agitaciónmunicipal”: un bandoexponiendoque

la compañíadesdesus primerasactividadeshablaocupaioterrenosde propiedadpúbíicasin abonar

nadaal municipio. Paracompletarla tareael “padre alcalde” sepersonó¡t~ilu con su cohortede

concejales,tenientesde alcalde, y guardiase inspectoresmunicipalesen la nochedel 21 con la

intenciónde suspenderlas obras.Peroel reto,que tan buenosresultadosdió en 1919 y en 1920con

motivo del pany los tranvíasno dió resultado.Lasfuerzasmilitares de custodiafueroncontundentes:

detencionesde guardiasmunicipales,el segundojefede la Policíamunicipal fueagredidoy derribado

al suelo,el propio alcaldefue amenazado.La iniciativn-oonular-v-re~uladorabrilló por su ausencia

rompiendoun cordónumbilical entreel Concejoy el pueblode Madrid quehemosvisto funcionar

desdeantesde la guerra.Esta deslegitimaciónresultédefinitiva parael golpe de mano del Real

Decretode 21 de marzode 1922 que nombrabaa JoséMaría de Garay, condedel valle de Suchil,

alcaldedeReal Orden-queescomoseles conocíaantesde 1919, aunqueno fue nombradopor una-.

También fueron nombradoslos tenientesde alcalde -de entre los concejales-por el mismo

procedimientoconnombresdepocorelievehastaentoncesenla vidamunicipal. Con ello seacababan

los alcaldes“populares” queya no volveríanhasta1931. Aunqueseintentóunaretiradacolectivade

los concejalesla tibia posturade mauristasy conserxadoreslo impidió. Pesea todo, el condedel

Valle de Suchil fue boicoteadoa concienciapor los concejaleshastasu dimisión en diciembrede

1922,pero el ambientemunicipalse preparóparala definitiva “intervención” del Directorio militar.

Precisamenteesteperíodode interinidaddemocrática-interinidadtotal paralo que seacostumbraba

en la Restauración-del Ayuntamientocasi coincidi5 plenamentecon la suspensiónde garantías

constitucionalesinauguradael 24 de marzode 1919” cerradael 30 de marzode 1922. Aunquesin

dudalos acontecimientosde Barcelonaprobablementefueronmás determinantesparala implantación

deestasmedidasexcepcionalesno dejaderesultarsignificativoque las alcaldíasnonularesmadrileñas
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funcionarandurantela suspensiónde garantías.Sin duda selas considerabadíscolas,agitadorasy

provocadorasde disturbiosno menospgm¡I¡rnM.

Esta “normalización” política por supuestotuvo ~ij~ limites. El principal fue que los antaño

agitadoresminoritariosdel PartidoSocialistasehabíanconvertidoal final detodo esteperiodoen el

relevo históricode los republicanosen materiadeopinión y en unafuerzaelectoralde primer orden

y fueron en Madrid los principalesbeneficiariosde la crecientemodernizaciónde las campañas

electoralesy el interéspor ellas.Su consagracióna esterespectofue la campañay eleccionesdel 29

de abril de 1923, quetuvieronpor centrolas responsabilidadesdel desastrede Annual y la guerrade

Marruecos.En la campañautilizaronademásrecursosnuncavistosen Madrid depropagandaelectoral

comola de la utilizaciónde un automóvilluminosoque recorríalas nocturnascalles dela ciudad-el

día27- con letrerospidiendo el voto y el abandonode Marruecos.Estainiciativaprovocóun efecto

“enorme”, agolpandoseel público paraadmirary aplaulirel vehículo y recibir propagandaimpresa.

La nochedel28 el éxito semultiplicó contresautomóvilesy sietemotocicletasengalanadosdeforma

similar. ¡Quélejos quedabanlos meetinrsparaconvencidosen la Casadel Puebloy las invocaciones

a la huelgageneralsobreel mismotemaen 1909 ó 1914!”.

El resultadofue espectacular.En vísperasdel Primerode Mayo, la históricacelebraciónobrera,

la candidaturasocialistaen solitarioporvezprimeragarabaen Madrid unaseleccionesgeneralesante

la sorpresageneralizadade los políticosy de laprensa.Cinco diputadospor las mayorías-entreellos

Cordero-enun contextoen el quesepresentabanotrascandidaturasantidinásticas-la comunistay la

republicana-TM. La vieja creenciaentrelos monárquico;-queademáspresentabandoscandidaturas,

ministerial y maurista- que el habitual retraimientoelectoral y falta de interéspor los comicios

redundaríaen su beneficio resultófatal. Bien por la smsibilizacióngeneralantela cuestiónde las

responsabilidades,bienporquelas viejasprácticaselectoralesdelos partidoshistóricos-queno podían

competir mental y organizativamentecon la toma de la calle por la propagandasocialista-ya se

mostrabanincapacesde controlar -o crer- la “opini5n” de la ciudad, sin duda la ciudad había
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cambiadomucho en diez afios. Como repulsade la monarquía,Madrid avanzabalas aparatosas

eleccionesmunicipalesde ochoañosdespués,si bien como en éstasla ciudady el campocorrieron

destinosdispares.En estesentidolas eleccionesmadrileñasde 1923 no fueronmuy representativas

del voto nacionaly por ello fueron probablementeel hechomás sobresalienteen su conjunt&. En

todo caso,estacampañay estavictoria, tanolvidadaetilos libros generalesdehistoria,hablapor si

misma de un significativo cambio en las pautasdel comportamientocolectivo urbano5.Cadavez

menosmotines,cadavezmáselecciones.

Curiosamente,el resultadofinal de estacombinaciónde deseosde “renovación” frente a una

inoperanteclasepolítica -la del “chupen”, como poníaBareaen la bocade sus personajes-y la

“normalización” socialdel trienio 1921-23terminó en una Dictaduramilitar, que teóricamentetraía

ambascosas.En diez añosla protestacolectivatradicionalde los motinesy algaradasparecíahaber

abandonadoel primer plano de los comportamientossocialesde la ciudad dejandosu lugar a las

huelgasde ramo o industria,quetrasel yj~g de 1919-20,y aunqueno en cascadacomoentoncesse

habían convertido en la forma de conflicto de los nuevos tiempos. También buena parte del

descontentoy el accesoa mayorescuotasde poderse producíapor la vía electoral y ciudadana-en

el municipioy en las eleccionesde diputados-,con todo lo bloqueaday raqufticaque aún resultaba

ésta,puestoque en Madrid sólo un partidoencarnabaa efectivarenovaciónde estavía, si creemos

a los contemporáneos.

En ambasdireccionesel empujedeunadescontenta“clasemedia” urbanajunto a los trabajadores

asociadosy clases populares,pensamospudo resultar decisivo para su triunfo. Esto fue muy

especialmentepalpabletras 1917 y el trienio bolchevio~,y en Madrid a nivel de protestacolectiva

setradujoen dosdirecciones.Por un lado, la participaciónmás que significativa de los llamados

trabajadoresde “clasemedia” o cuello duro -por ellos mismosy por la Casadel Pueblo, haciendo

hincapiéen unacosau en otra- en las huelgas.Huelgasde dependientesde comercio,de bancarios,

de funcionarios,de oficinistas,queadquierenel pesomayorde la agitaciónde estanaturalezaen los
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añosfinalesde 1921-23precisamente,y queseverán cxx su momento.Por otro, la organizaciónde

movimientos~jj¿~¡~jjg~,intercíasistasen principio, pero portavocesrealesde una da5Lm~i¡

profesionaly administrativa,que tambiénprotestanpor las subsistenciaspero anunciandonuevas

formasasociativasde evidenteéxitoposterior:las asock~cionesdeinquilinos, consumidoresy vecinos

quenacenen las grandesciudades,y de las que Madrid no esunaexcepción.
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NOTAS

1. Véaseel bandoen BAM, 15-x-1917,pp. 1075-1076,y AVS, 20-161-11.

2. Muchosde estosincidentesserepetíanen las barriadasdel extrarradio.En Bravo Murillo, 129,
seapedreóunatahonay se “requisó” el génerotrasun tumulto por unospanecillosfaltos de peso.
En Artistas,29, seorganizóun “tumulto demujeres” contrael roboenel peso.El tenientede alcalde
decomisóel género y lo repartió. Hubo otros incidentesen la calle Hernaní. Todos en Cuatro
Caminos. En ~, 18, 26 y 27-i-1918. En enero tanbién se publicó un bando prohibiendola
exportaciónde productosalimenticios,AVS, 20-161-2.

3. El acuerdoen aAM, 4-ii-1918, Pp. 117-120. El Dictamende la Comisión especial...sobre
solucióndel abastecimientodel nanenMadrid, Madrid, 1918, fuepublicadoporel Ayuntamientode
Madrid. Puedeverseen AVS, 20-1604y 20-160-7.

4. La R.Q. enBIRS, Pr. Semestre1918,Pp. 293-299.Fue acompañadadeotradíasdespuésinstando
a los Ayuntamientosa instalar pesosoficialesparael repesodel pan y a los agentesdel orden a
colaborary protegerestaactividady no al contrario,que,por lo que seve, eralo másfrecuente.Lo
queseasegurabasobreel “pan debarras”contradiceabiertamentelo queasegurabaPradoy Palacio
de “suaceptaciónmanifestadapor el públicoen la comprade estaclase” y los propósitosde incautar
trigo con estefin. Cfi. Cuatromesesde gestiónmunic~ua1,Madrid, 1917,Pp. 18-19.El Comisario
generalde Abastecimientos,Luis Silvela, factótumde la R.O., erasu antecesoren la alcaldía.

5. En BAM, Pp. 457-58y 462. El bando ademásen AVS, 20-161-1.

6. Véase “El robo del pan. El Ayuntamientolegaliza el fraude”, ES, 9-iv-1918; y “El pan a 70
céntimos”, ~, 10-iv-1918. De este último artículo proviene la observación, que delata la
comparaciónmentalque se haciaentrelas persecucionesy fama de unosy otros, blancopredilecto
de las protestaspopulares.

7. El nuevoprecio se acordóel 19 de octubre.

8. De hecho, la histórica sesión del 27 de novienibre en la que Garrido Juaristi -un liberal
democráticode la línea garciprietista-fue elegido por 31 votos contra 12 <BAM, 2-xii-1918, PP.
1430-1431),pasósin penani gloriapor El Socialista.En teoríaparecíaun cambalachemástípico del
momento,un gestotrasel fin de la guerra,puestoque~etratabade unaconcesióndel Ejecutivo,que
haciadejaciónde la facultadque le otorgabael artIculo 49 de la Ley Municipal. De hecho,un año
antesyasehabíaabandonadoel recursode la Real Ordenparala elecciónde alcaldesentodaEspaña,
pero no en Madrid. Sin duda, el año de “tregua” tuyo su pesoen estadecisión. Peroel alcalde
comenzóa sobrevivira cambiosde gobierno,a huelgaspanaderasy hastaa eleccionesmunicipales,
ganandocredibilidad la fórmula, queno se alteró. Con la “normalización” de la ciudadlos alcaldes
de Real Ordenregresarán,siguiendoun paralelocon la trayectoriadel país en los añosveinte.

9. La nuevatasaen BIES. Pr. Semestre1919, Pp. 322-324.Los nuevosprecios,resaltandola rebaja,
en notaoficial del GobernadorCivil al Alcalde de Mairid, HA~M~ 9-xii-1918,p. 1479. Puedeverse
el bandode22-xii-1918en AVS, 20-162-8.Los nuevospreciosdel panen “Sesiónextraordinariadel
20-ii-1919”,»AM~ 24-ii-1919, PP. 217-218.Los industrialespedíanun margendeseiscéntimos;es
decir, el mantenimientode los 68 céntimos, “como únicorecursoparaevitar el parode la referida
industriaantelas pretensionesformuladaspor los obrerospanaderos”.Sobrelas huelgasde obreros
panaderosy sus “confabulaciones”con los patronosparalas subidasdel pan, véasemás adelanteen
el capitulosobresusproblemaslaboralesy sindicales.El Ayuntamiento,facultadopor el Ministerio
paraalterarel margende cuatrocéntimos,denegótal pretensión.El Alcalde promulgódos bandos
el 18 y el 22 defebreroparajustificarsu postura,AVS, 20-162-5y 20-162-14.Tambiénel Gobierno
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Civil promulgó otro -9 de marzo- contra los acaparamientos, AVS, 20-162-1. Tanta beligerancia
primaveral en esta materia va en paralelo de la laboral ~orarriba y ~QLÉIIQ.

10. El programa interventor, ya lanzado por Luis Silvela puede verse en la conferencia que dió en
el Teatro Español el 29 de diciembre de 1918 Luis GARRIDOJUARISTI, Abastecimiento de Madrid
en relación con el acuerdomunicinalmodificandoel régimendelos mercados,Madrid, 1919.La cita
enp. 21.

11. Noticia del incidente en “Las verduleras contra los revendedores”, El País, 3-i-1919. De aquí el
entrecomillado.

12. La segunda conferencia de Garrido Juaristi (el it de febrero) no fue publicada que nosotros
sepamos, quizá por su contenido “agitador”, pero puede verse extractada en “El alcalde habla al
pueblo”, El País, 17-ii-1919. La opinión de los socialisus coincidía con el alcalde en lo del conflicto:
“sólo de una sacudida popular (...) esperamos un cambio de situación, en que la violencia del choque
estará sobradamente legitimada” (“El conflicto de las subsistencias”, ~, 17-ii-1919,el subrayadoes
nuestro).

13. Las proposiciones de republicanos y mauristas en la “Sesión ordinaria dcl 21 de febrero”, RAM,
24-ii-1919, Pp. 218-219. La disposición de la Real Orden en 1h14., p. 248. Incluso sesustituyóal
ministro de Abastecimientos,BaldomeroArgente,por otro, LeonardoRodríguez.

14. La restauraciónen ~ 3-iii-1919, PP. 271-272.La dimisión colectivapuedeverseen “El
Gobiernocontrael pueblode Madrid. El Ayuntamientodimite paradefendera los vecinos”,El País

,

25-ii-1919.El Socialistahaciendoseecodeunasfrasesdel maurista Ossorio y Gallardo, afirmaba “Se
impone la revolución”, ~, 23-ii-1919.

15. Sin ser reiterativo en este tema para nosotroses u 3 dato más de que este motín es mucho más
“improvisado” que los anteriores y de ahí que su videncia resulte mucho menos “controlada” y
selectiva, aunque sin perder bastantes de sus valores jnsticieros. Que los conflictos generales tenían
su día era vox nonuli. Otro dato más, El País desmentñ cualquier huelga general de la construcción
en Madrid para el sábado 1 de marzo como decían algunos diarios: “¿Una huelga general en sábado?.
No hay huelga que se inicie en sábado; todas empiezan en lunes. ¿Quién lo ignora?” (1-iii-1919). No
sólo las huelgas generales añadiriamos.

16. El ABCdefinió al motín de hecho como “una huelga sospechosa apedreada” (1-iii-1919, p. 9).

17. Los incidentes en El País, l-iii-1919. Romanones habló al mediodía con los periodistas y no
parecía muy preocupado por los incidentes. Sólo por la larde se vió que el conflicto parecía degenerar
y podía volverse peligroso. ABCcoincide sólo en parte con estaversión.Susprimerosdatosproceden
de la calle Tintoreros -al sudoeste, en Puerta Cerrada- y en una tienda de comestibles, pero también
de la calleTribulete-al lado de Lavapiés-.

18. Los comentarios y expresiones entrecomilladas son de El País, 1-iii-1919 y se comentan por si
solos. También lo del “viejo criterio”, extremadameni:e certero. Con respecto a las dos clases de
asaltadorescitadosno compartimosla opiniónde fltda que sugierequelas tahonasasaltadaseran
las quetrabajaban,comodandoa entenderunaparticipacióndel Sindicatopatronalo delos panaderos
candealistas en los hechos, ni tampoco la de El Socialis~¡ que explica el motín por “el hambre” y “la
desesperación”, contradiciendo su mismo relato de los hechos. Lo de los “trajeados’ no revela un
cómplot, ni eran espectros famélicos los asaltantes. Estos datos revelan la participación de menestrales
y clases medias dirigiendo los grupos junto a obreros, ¡rarginados, mujeres y millos. La participación
de gente “de traje” (es decir de aspecto “honesto” y “ciudadano”) puede confirmarse fotográficamente
en ABCy El Sol. Por cierto, el mismo ABCconsigna que mucha mercancía era quemada sin más.
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Así ocurrió en la Cava Baja y en Puerta Cerradacon garbanzos,tomates, etc. En la calle
Embajadoresse organizóuna gran pira. Lo de los queveníande fuera como en un hormiguero
ocurrió con la Alhóndigapróximaal barrio de Peñuelas al sur, quefue saqueaday la gentehacia
“viajes”. Pesea todotambiénallí seamontonabanobjetose incendiaban(~flC. 1-iii-1919, pp. 9-15).

19. Los comentariosde ibid.. Lo de los burroses dej~, 1-iii-1919. Confirmadopor El País,2-iii-
1919, que identifica al “muchachode la burra”: FernardoMalo Sanz,hijo deun traperodeTetuán,
que acudíaa la calle de San Marcos a recogerla basuray que sedijo “acaudillaba” -más bien
participógozoso-a las masasde Chamberí(en “Despuésde los sucesos”).La mitologíapopularle
habíaconvertido en un “caudillo”. No hay que irse muy lejos para encontrardramatismo.En fl
S~iall¡Ia, simpatizantecon los amotinados,se decía: “Al hambredel pueblose contestacon el
ejército y las ametralladoras”.Las comparacionescoii el Carnavalno eran gratuitas:ese año el
miércolesde ceniza caía en 5 de marzo. La celebracknpor tanto fue anticipada.Lo del bandode
guerraes muy curioso. Fue leído por primeravez anteel gentío en la PlazaMayor y la multitud
“acogió la lectura(...) con vivas al Ejércitoy gritos dc ¡Mueran los canallas!¡Abajo los ladrones!”
<ABC, 1-iii-1919, p. 14, y visto como cuentael júbilo quehabíaen Sol El Paísnos parecemuy de
creer).

20. El ofrecimientodel Ayuntamiento,con la intenciór de que los obrerosreanudasenel trabajoen
MhI, 3-iii-1919, p. 261, y en bandopúblico, p. 267.

21. Resulta llamativo observarcomo la prensasocialistarecordódurantecinco añosel díade San
Pedrode forma insistentecadavezquesurgíaun conficto y comoa partir de 1919 la invocaciónal
mitico motín desapareciódesuspáginas.De los incendiosdetranvíasde 1920ni siquierainformarán.
Los socialistas habían tomado conciencia -acertadamente o no, lo que no es fácil de juzgar- de que
esaprotestano serelacionabacon su causa.ABC considerabaque los disturbios “no tienen más
importanciaque la del daño material que hayancausado.Moralmenteno nos alarman,porqueno
tienen carácter político ni revolucionario; no responden a un ideal peligroso ni a una organización;
sinoexclusivamentea un arrebatopasionaldel momento’.Pesea estareflexión, un escalofríorecorrió
muchosespinazos:el Gobiernoque tanto tardó en mosirarseexpeditivoafirmó, por bocadel propio
Romanones,que “lo de hoy leí 28] (...) no es una algarada” y que el siguiente paso eran los
domicilios <ABC, 1-iii-1919, Pp.9 y 13). El diariodeLucadeTenasin embargoreprochóla simpatía
de la genteculta haciael gestode la multitud como un rasgode inconsciencia,que “nos duelemás
queel motín”.

22. El incidente en “La jornada de ayer”, f~, 1-iii-199. La noticia de los fallecimientos en “El día
de hoy”, ibid.. En El País (“La coladel motín”) se hablabade másde 450 detenidosel 6 de mano,
de ellos sóloocho liberados.En ABC sehablóde al menosocho intervencionesimportantesde los
bomberos(en Esgrima,Tres Peces,Moratin, Mesónde Paredes,SantaAna,Embajadores,Palmay
Miguel Servet).

23. El manifiesto de la FGEen El País, 3-iii-1919. El documento de la Cámara -con fecha 14 de
marzo-en su Anuario-Memoriacomercial de 1919, p¡. 379-383.Allí tambiénla indemnizacióny
otrascuestiones.

24. Las comillasdeEl País,“Una lecciónparatodos”, 2-iii-1919. Sin dudala lecturabolcheviauique
sehizo de las masasamenazantesde 1919 no habríapodidohacersecinco añosantes.No porqueno
pudiesehaber estallado entonces,sino porque el contexto histórico y social del país -y el
internacional- era muy diferente y no lo permitía. Lo qu~ en 1907 fue una “turba reguladora” popular
ahoraeraunaamenazaproletarialatentede lo por venir.

25. Aquí nos vamos a circunscribir al tema en relación con el absto de la ciudadaníay el
mantenimientode la tasa.Los problemasy las protestaslaborales-que pasarona primer plano- se
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analizanen otro lugar.

26. El texto de la retirada“por dignidad” en la sesiónordinariadel 5 demano,1AM. 10-iii-19 19,
PP.292-293.

27. La mejor exposiciónde esta política en Luis GARRIDO JUARISTI, El nroblemadel nan en

Madrid. Conferencia...el 25 de junio de 1920, Madrid, 1920.La cita en p. 12.

28. Más detallessobrela huelgay la incautaciónposteriorenel capítuloconcernientea los panaderos.

29. “Sesionesextraordinariasdel 1 y 2 dediciembre”, 5A.M. 8-xii-1919,PP. 1533-1538.Hubo más
de cinco proposicionesdistintassobreestetema hastallegar a una de consenso,también aquílos
presupuestosde la nuevaincautación.

30. El aff¡¡~ del repesoenRAM. 22-xii-1919,Pp. 1593-1595.Las denunciaspor estemotivo, como
no podíaserdeotro modo,prácticamentedesaparecende las estadísticasmunicipalesentrediciembre
de 1919 y marzode 1920.

31. La Real Ordende 31 de diciembrede 1919 -éstaprocedíade Abastecimientos,queno la habla
puestoen marcha-poniendofin a la incautación declarabaexpresamenterenunciar a cualquier
soluciónquepasasepor subir el precio (PIRS, Pr. Semestre1920, Pp. 464-466).La pésimacalidad
del panen L. GARRIDO, El oroblemadel pan...,p. 18.

32. Sobrelas posibilidadesbarajadaspor patronosy por el Sindicatode ArtesBlancas,muchomás
capacitadosparagestionarcorporativamentecualquierratronatoqueel Ayuntamientoparapreservar
el clarointerésdel público en tenerel panmásbarato,hablamosen el capitulosobrelos panaderos.

33. L. GARRIDO IUARISTI, El oroblemadel flan..., p. 22.

34. Los nuevosconcejalesenBAM, 16-ii-1920,p. 209. De 27 concejalesnuevossieteeranmauristas
y siete socialistas.Estosúltimos luego se quedaroni~n seis por desposesiónde Lamoneda.Las
votacionesen sesionesextraordinariasdel 1 y 2 de abril de 1920 en ibid., 5-iv-1920,Pp. 449-453.

35. Sobrelos incidentesde esosdías, con la excepciónde la huelgadel SÁB, puedenverselas
crónicasde El Socialistade esosdías.La llamadaal ordenpor partede los Comitésnacionalesdel
Partidoy de la UGT en ~S,22-v-1920.

36. Es muy claro a] respectoel bando o alocución del alcalde del 26 de mayo que rezuma
satisfacción,muy diferenteal tono desesperantede otrasocasiones.cfr. BAM, 31-v-1920,p. 708.

37. Sobreel climalaboral quesevivía entrelos tranviarios,sufamaentreel restode los trabajadores
dela ciudady su pésimaintegracióncon los obrerosde Li Casadel Pueblo-algoparadójicotratandose
de obrerosdel transporte,unade las columnasdel prol~tariado“industrial”- puedeverseel capitulo
sobreellos.

38. Además, los automóvilesteníanun componenteJtda~ muchomás evidente.Píacuentacomo
todavía en 1931 eran blancopredilectode la sañade la multitud, sin estar ésta alteradalo más
mínimo. Madrid. El advenimiento...,Pp. 35-38, donde un coche oficial republicano es casi
“arrollado” a la salida de la Casa de Campo. En los tranvías “mataniños” era un especialista
consagradoel Heraldode Madrid, siempremuy truculento en la descripciónde accidentescruentos
y aparatosos.En El Socialistaestosincidenteseran utilizadoscomo armaarrojadiza: “Explota al
público y ademásle atropella”, ES, 20-iii-1920.
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39. Félix FANES, La vagade tramviesdel 1951.Unacrónicade Barcelona,Barcelona,1951, PP.
61-66.Porciertoqueenestahuelgatambiénsedió la frise consabidade “Viva Franco.Abajo el mal
gobierno”.

4.0. Sobreel eternoproblemadejurisdicciones,“Las tamifas delos tranvías.No habráelevación”,El
País,6-iii-1920. El reglamentoy medidassugeridaspor el Ayuntamientoen BAM, 10-v-1920,PP.
601-606.Lo quesuponíaSaboritpuedecolegirseenel autorretratoquehaciadesu llegadaal cargo,
“Datos parala historia. El serviciodetranvías”,ES,2-~i-1920,dondesuprimerainiciativafuepedir
que ningun empleadomunicipal tuviesetrato de favor en la empresa,acusandoclaramentea los
inspectoresanterioresde venales. No es de extrañarpor tanto que un mes despuésy tras los
incidentesdel 30 de julio se pidiera su remoción corro persona»gn...g¡gIapor varios concejales,
aunquesedesechópor 13 votos -entreellos el del alcalde-contra9 (BAhj, 5-vii-1920, p. 848).

41. Se sabíavariosdíasantes.Cfr. “Los abusosde los tranvías”,LILIa, 30-vi-1920.

42. Sobre la huelga de la fábrica de paraguas se hace mención en la nota 69 del capitulo sobre las
obrerasde la confeccióncomo ejemplode huelgaal unísono “de fábrica/taller” y de trabajadoresa
domicilio. Las citas son del relato que hace ~LIm~¡~IÑde 1 dejulio de 1920 del “tremendo motín”.
El cronistarechazóque la razóndela protestahubiesesido la subidade tarifasporqueesaseprodujo
al día siguiente(7). La noticiadel motín si que se sabiaen cualquiercaso a primerahorade la
mañana.

43. Estasúltimas citas de ABC. 1-vii-1920, p. 7. En ~ldel día 2 recogeunafoto del coche185,
incendiadopor las “turbas”. Estediario tambiénse refirió a la “sosegadaimpunidad” de los actos.
La fascinacióny embobamiento-por no decir empatia-haciael fuego ritual de los madrileñosllega
hastamayode 1931 y contextualizaaquellosincidentesbajo mi opinión.

44. Incidentesy comentariosen ABC, 2-vii-1920; LJrnn¡r~i~l. 2-vii-1920 (“Indecisión y falta de
previsión”), dondeseacusabaal miniksteriodefrivolidid y lenidad: “¿cómo,pues,se las faculta[a
las compañías]paraunacosay luegosereduceel probímiaa una lucha-de podera poder-entrelas
multitudesy ellas?”; y El País, “Intento frustradode elevar las tarifas de tranvías” y “Madrid está
ya harto”, 2-vii-1920. Para Alvaro de Figueroay Alonso Martínez, el marquésde Villabrágima,
futuro alcalde -e hijo de Romanones-,“el pueblo de Madrid nada tiene que agradeceral
Ayuntamiento, pues si las tarifas no se han subido détiese única y exclusivamente a la actitud del
vecindario que, harto de la indefensión en que le dejan sus autoridades y sus representantes, ha
querido tomarse la justicia por su mano (.41; no se han subido porque el público ha sabido
impedirlo”, ABC, 3-vii-1920. Una clara apelación al “vio popular” como legitimo por el hijo de un
prohombre de la Restauración. El bando del alcalde en BAM 5-vii-1920, p. 852, y AVS, 21-322-34.

45. Véase la nómina de Despachos reguladores a los que podíaaccedersepor turnosy con “tarjetas
de distribución” especiales,intentandoevitar las colas, i~n BAM, 8-xi-1920, Pp. 1439-1441. Bandos
sobrelos citadosdespachos-que irritabana los comerciantespor ejercerunacompetenciadesleal-en
julio de 1920 (AVS, 21-322-37),septiembrede 1920 (AVS, 21-32242),enerode 1921 (AVS, 21-
323-8, 10 y 11), febrerode 1921 (AVS, 21-323-17).

46. Cft. la arenga de Manuel Cordero en “Un nuevo crimen social. El pueblo debe intervenir
enérgicamente”, E~, 9-ix-1920,dondeexponeel criterio “de queel Ayuntamientodebesalir a la calle
y ponerse al frente de la muchedumbre para hacer que el Gobierno rectifique su conducta”. Se refería
a la libertad de precio del trigo, que suponía que el precio del pan de Madrid era insostenible, aunque
luego se mantuvo.

47. El acuerdofinal en AyuntamientodeMadrid, Re~lannntosmunicipales.ApéndiceNúm.2.- 1920

-

21 y 22, Madrid, 1925, Pp. 336-337. La votaciónquerectificabael trabajode la ComisiónenHAM,
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29-xi-1920,Pp. 1508-1509.Segúnlos socialistasla propuestaoriginal procedíade los tahonerosy
los 17 céntimoseranen realidad20 por faltademonedafraccionaria(“Los tahonerosmandan”,ES,
18-xi-1920).Con todaprobabilidad,el hechode habersido derribada-si bien temporalmente-en el
Ayuntamientono sólomuestralo quehabíacambiadola vidamunicipalsinoquecoadyuvóa la huelga
susbsiguientepor los despidosa que procedieronlos tahoneros.En la primeravotación muchos
concejalesseabstuvieronde acudir conscientesde la impopularidadde la subida. En la segunda
votaronpor la subidatres republicanos,seismauristas,un independiente,cinco liberalesy cuatro
conservadores.

48. La dimisión sedebióa queen la citadavotación st’ primertenientede alcaldey compañerode
partido,GarcíaCernuda,votó en contra.De hechola primeravotaciónhabíasido motivadapor una
iniciativa suyaen unainterinidaddel condede Limpias

49. Proyectosmuy seriosen Ayuntamientode Madrid, Municinalizacióndel nanen Madrid. Moción
4e1 Sr. A2uileray Anona,Madrid, 1919; JoaquínRUIZ GIMENEZ, Pretéritosy nresentes<Trabajos
varios.-De mi archivo\ Madrid, 1925, muy especialmente“La cuestióndel pan” (pp. 3 12-320); y
aún más ambicioso,si bien para combatir el concepto,Real Academia de Ciencias Morales y
Polfticas, Nacionalizacióny municinalizaciónde servicioscolectivos.Discurso leído el día 18 de
diciembrede 1921...Don JoaauinRuiz Jimenez,Madrid, 1921. Aquí no sólo se polemizacon los
socialistassino quese admiteabiertamentela popularidadde las propuestasde “estatificación”entre
el pnÉinde Madrid, al que ya se describe en términos de democracia de masas (“el tema es ya una
doctrina,un partido,unaenergíapoderosa,arrolladora,comoqueesla resultantedeunapropaganda
realizadasobrelas multitudes, quesi siemprefueron unaacción,un poder importante,hoy son la
expresióncaracterísticade la épocaactual”, p. 11).

50. Sobrela autopropagandasocialistade la figura de Cordero, “El alcaldey sustenientes”,ES, 11-
vi-1921, “Como cumplenlos tenientesde alcalde”, ES 19-i-1922,el manifiestodel propio Cordero
“A los electoresde Madrid” ES, 31-i-1922.Lo de la señorade Alba en ES 22-ix-1921,querecoge
su carta literal. Sudenunciaera porquele constabaque el lecherode su casaaguabala leche en un
40 por ciento, por haberlaanalizado.Los albistaspor :ierto tambiénvotarona favor de la moción
socialistadel pan. TrasCordero, los mauristaseran los más celososen la persecucióndel fraudesi
atendemosa lascifras, lo queporun lado puedeentenderseporsermenosvenalesqueotrosgrupos
políticos y por otrosin duda,por si los repetidosresultadoselectoralesno estabanclaros,muestran
el conservadurismo de masas como la “otra fuerza” popular de contrapesoal socialismoemergente,
en el espejopolítico de Madrid. Ambasfuerzas,relativ;i o absolutamentevetadasen el Gobiernode
la nación.Ambos -aunqueen buenapartedeEuropael conservadurismomauristaseconveníaen un
catolicismosocialmuchomás diáfano-sonbeneficiario;;directosen Europade la “extrañamuerte”
del liberalismoquerelataNormanSTONEpara 1890-1914en La Euronatransformada.1878-1919

,

Madrid, 1985, Pp. 78-171,y que, enversionesradicalt~adasy agriadaspor cuatroañosde guerray
de cortetotalitario,dejansu semillaen el fascismoy el bolchevismode los añosveinte.

51. Los acuerdosen Replamentos.. .1920-21 y 22..., Pp. 338-340.La segundarebajase produjo
despuésde un ensayo por el Ayuntamiento que lo vendió a ese precio en varios despachos
“reguladores

52. El acuerdo municipal de 16 de julio -y no del 15 como equivocadamentedicen los
Reglamentos...,~jj- en BAM, Pp. 909-910.

53. El primer decretoen BIRS, Seg. Semestre1922, pp. 451459.El segundo,de 18 de enerode
1923, y quecreabaunaJuntaCentral de Abastos(BIR5~, Pr. Semestre1923, Pp. 354-360>tieneun
preámbulo impagablede donde hemos entresacadoesa frase. De él entresacamosdos cosas: el
continuismoqueel ministro vela entrelas políticaspreliberalesy las intervencionistas“modernas”,
algo que aquí ya seha resaltado:“una fe, que no tiene, en intervencionismosestatistas,inspirados
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máso menosdirectamenteenla fijación delasusas”. ‘Y al mismotiempocomoel objetivodel propio
decreto es un ejemplo mismo de lo que se critica: la revisión y fijación de los precios por una Junta
“con objeto de que productores, comerciantes e industriales intermediarios no tengan en las ventas
al por mayor o al detall beneficios líquidos que excedan del margen que fijarán las Juntas”, o lo que
es lo mismo el iustinrecio remunerador, con unos márgenes de beneficio “honestos”. Lo que
verdaderamente preocupaba es que los salarios no descendiesen; con el peligro que eso significaba
para la salud industrial del país dentro de la más elemental teoría económica prekeynesiana.

54. Los incidentes desde distintos ángulos en El País de 20-22 de marzo y ABCde iguales días.
Resulta irónico que hoy sea muy conocido este alcalde d~ Real Decreto en Madrid -como otros varios-

del que el pueblo de la capital hizo caso omiso, a c;Iusa de una plaza muy céntrica que lleva su
nombre, y totalmente desconocidos sean Garrido Juari5ti, primer alcalde democrático del siglo XX,
o RamónRivero, condede Limpias.

55. Sobreestasiniciativas cfr.”Un éxito de la campañasocialista”,fl, 28-iv-1923.

56. La ovejanegrade la lista socialistafue Largo Caballero,que se quedó fuera, puescomoera
costumbredesdeque terminó la guerrasiempreocupabalos últimos puestos-en 1922 fue incluso
derrotadoparaconcejal-.Lo mismoocurrirádurantelaRepública.Probablementesu carácterle hacia
especialmentepoco atractivoparael electoradoburgué.’;y de clasemedia.

57. El Socialista(2-v-1923, “Lo que dicela prensa”) recogióuna antologíade la prensasobreel
triunfo del Partidocon párrafosmuy significativos.SeginIa..Y~ “de todaEspañasólosehavotado
ayer de verasen Madrid”, afirmandoque la candidaturaministerialerade “caciquesde barrio” por
lo que fue repudiadapor la opinión, los republicanosteníanuna “organizaciónarcaicay absurda”y
en el Ayuntamientohabíanestadosimplemente“deplorables”.ParaInformacioneshabíasido “la nota
más viva del comentario público” y babian bajado notablementelas abstenciones.Para ~
Corresnondenciade Esnaña (citado por f~, “El triunfo de los socialistas”, 3-v-1923) el voto
madrileñoeramuy significativo porcuanto“en lasgrandescapitales,la cortesingularmente,esdonde
los amaños y las usurpaciones del voto hallan mayores dificultades” y lo calificó de “audaz intento
renovador”.Paracasitodos la victoriasocialistaeraproductode un clamorpopularde justicia en el
temamarroquíy en pro de la modernizacióndel país. Los resultadosnacionalesno fueronnada
llamativos:el articulo29 -de eleccióndirectasin sufragio-&i~1 más diputadosquenunca.Sobrela
“impureza” general de estas elecciones cft. Teresa GONZALEZCALBET, “La destrucción del
sistema político de la Restauración: el golpe de septiembre de 1923”, La crisis de la Restauración..

.

(J.L. GARCíA DELGADO, edj, especialmenteen pp. 114-120.

58. Sobreel olvido en las obrasgenerales,cfr. el tratamientoque hacede las eleccionesel clásico
libro deFERNANDEZ ALMAGRO sobrela monarquíaalfonsina,queno cita el resultadodeMadrid
como lo más señero(p. 328) o cincuentaañosdespuésel tomo VIII de la Historiade Españade
Tuñón de Lara que hacelo propio, citando las “novedadesde mayor fuste” entre las que no se
encuentra ésta al parecer (p. 521). Por poner dos manuales archicitados y usados de tiempos muy
diferentes.



199

VI. LA PROTESTADE LAS CLASES MEDIAS CUJ’ADANAS: LOS ALOUILERES

Y LA ASOCIACION DEVECINOS DE MADRID

VI. 1. El descubrimientode un oroblemasecular:el nuuiJinSs~

Aunqueenesteestudiosehacehincapiéen lo quesedenominaprotesta“obrera” o “popular” no

podemossoslayarla movilizaciónde segmentossignificativosdelas clasesmediasque optaronpor

la organizaciónn~~w¡ (el mitin, la conferencia,las campañas,la asociaciónpermanente)para

elaborarsu propio discursodel i3Ank¡~¡Q y de la deslegitimaciónde las prácticaseconómicas

heredadasdel siglo XIX.

Si bienla mayorpartedela protestadeclasemediase canalizóa travésdelas demandaslaborales,

al hilo del corporativismodel primertercio del siglo y leí ejemplo sindicaldel movimiento obrero,

y formó numerosasasociacionesen esesentido,un interesantesegmentotambiénformó gruposde

presión -fuera de los del comercio y la industria- pua el abaratamientode la vida. Francisco

Villacorta ha apuntadoalgunas,de irregular éxito: la Liga de la ClaseMedia de 1913-14, la Lisa

NacionalEconómicade 1915,Ligascontrael Uso delo Superfluo,campañasde1&¡IDMUU y el trai~

únicoen 1919-20.Asociacionesquedenuncianla proletarizaciónamenazantey el ahogoeconómico

quevivían los modestosfuncionarios,profesionales,técnicos,militaresy grupossimilaresy la cada

vez mayorconcienciade desamparoantelos poderespúblicos(y la “clase política”). Por lo general

compartíanla críticaa la pugnapatronal-sindicalistaqueamenazabacon anegarlesa todosy al lujo

innecesario-enla vestimentay aparienciaexterna,pero tambiénen la viviendacomoseverá-queles

haciamiserablesy destruíasusseñasde identidad1.

En estalínea, y de rasgosbastanteseriosy permanentes,puesto que cuajó en organizaciones

nacionalesque perdurarondurantela Repúblicay logró éxitos legislativos,destacael movimiento

asociativovecinal. Aunqueel centroy motoraglutinantefundamentala nivel nacionaldeestaprotesta

fue la Asociación de Vecinos de Madrid, tenemosco~stanciade la existenciade asociacionesde
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vecinosen otras ciudades,inclusomás antiguas,queproliferanen todaEspañaentre 1918 y 1920,

como la Liga de Inquilinos de Bilbao y otras similaresen Barcelonao San Sebastián.Aunquese

presentabancomo organizacionesde interésgeneral cíedefensade derechosciudadanosy de los

consumidores,su principal quejasecentródesdeel primermomentoen el alzade los alquileresde

lasviviendasy enpresionara los poderespúblicosparaquesepusiesecoto a ésta.Seráal hilo deesta

reivindicación-como toma de conciencia-cuandoesbozenun interesantediscursoJ~si~~(media).

Estasorganizacionesde inquilinos yasehabíanabordaloen otros tiemposperola inflación bélicay

postbélicay la nuevadinámicasocial las animó en un csfuerzomuchomayorllegandoa constituirse

unaFederaciónde EntidadesCiudadanasde España,q~eaglutinabaa las más importantes2.

La más importantede todasy queactuócomo punto nodal del movimientofue la Asociaciónde

Vecinosde Madrid, fundadael 19 de enerode 1919. Estaorganizacióntuvo precedenteshistóricos

en las Asociacionesde Inquilinos promovidas por FedericoBordallo y Visedo y por Eduardo

Barrioberoa finalesdel siglo XIX3. No es raro que estasiniciativas tuvieranun eco especialmente

acusadoenMadrid cuando,comoen estecaso,el elementodirigenteprocedíabásicamentedel mundo

de las profesionesliberales(periodismoy abogacíasustancialmente),esopecialmenteabundanteen la

capital.Ademásel problemafundamentaldeestasasociaciones,el del inquilinato, los alquileresy los

arrendamientosurbanos,tenía en una ciudad de constmtepresiónde la demandasobrela vivienda

como Madrid un campo abonadopara su expresión.Aquí habíaademásmuchos funcionariosde

sueldos“congelados” -hasta 1918-20-y pequeñoscomerciantese industrialesagobiadospor los

preciosexigidospor mayoristasy caseros,quepodíanformar un nutrido tejido de protesta.

Y es que la puntade lanza y el propulsorprincipal de estaprotestaorganizadafue en todo

momentola resolucióndel problemade los alquileresdeuna formamás beneficiosaparalas clases

urbanasquelo padecían.El problemaen estesentidoi~ra general,puesno selimitaba al alzade los

precios de éstos. Unidas a las demandasde regulaciónde ésta, se encuentranlas peticionesde

modificación del contrato de arrendamiento,favorab.eal propietarioo arrendado?,así como la
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reformadeprácticasjudicialesenlos litigios por estosmotivos.En cualquiercaso,lasreclamaciones

sefundamentabanen una indefensióndel inquilino, cte orden jurídico-legislativopor un lado, de

caráctersocio-económicopor otro, bastanteindisociablescomo severá.

Ambasfacetas,por otro lado, son de una clara tendenciasecular,y tan tradicionalesen Madrid

comoel problemadel panodel transporte.La indefensióndel inquilino veniadadapor la precariedad

de su propia condiciónde no-propietariodel inmueblequeocupa.Desde1842 regiacomo principio

fundamentalel de la libre contratación,cualesquieracondiciones,entrepropietarioe inquilino. El

Código Civil de 1889 solamenteimponía la existenciale un precio cierto y un tiempo determinado,

acordadosa voluntadde las partes.Dehecho,el propietarioapenasseobligabaa nada,a no serlas

reparacionesy saneamientoen orden a la ~ del inmueble. Obras que casi nunca eran

exigidaspor el inquilino, por las molestias que se le ocasionaban,y porque el propietario las

aprovechabaparajfl~j9¡¡¡ el inmueble,con el consiguiimteaumentode rentay alquiler5. El inquilino

siempreeralibre de rescindirel contratoy abandonaxel inmueblesi considerabaque las obraslo

hacíaninhabitable. Tambiénpodía mejorar la vivienia por si mismo, incorporandoasí renta al

edificio, lo queredundabaen beneficiodel propietaric y presionabael alquiler al alza. Estoúltimo

eraespecialmentegraveen el casodepequeñosindustrialesy comerciantes.

Porotro lado, la Ley deEnjuiciamientoCivil de l8~I no dabaun granmargende maniobraa los

inquilinos que se veían envueltosen un juicio para ser desahuciados.Todo incumplimiento del

contrato-usosindebidos,subarriendocontraunaproh[bidónexpresa,falta de pago- eramotivo de

desahucio.Los plazosestablecidospor la ley, desdela demandadel propietariohastasu ejecución,

podíanllevar un mesen el peordelos casos-ochodíassetardabaen ejecutarunasentencia,es decir,

proceder al lanzamiento; quince en el caso de esLablecimientosfabriles o mercantiles-. Las

apelaciones, muy extrañas, se tramitaban en unos vein:e días6.

Los más corrienteseransin embargolos juicios molivadospor cumplimientodel plazoestipulado
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enel contrato,generalmenteun semestreo un año.Entreotrascosas,porqueerahabitualqueel plazo

no constaseen el contrato,remitiéndosepor tantola duracióndel alquileral modo depago,esdecir,

si se pagabapor mensualidadesse entendíaque cada mes se renovabael acuerdo original

automáticamente.Estoeslo quesedenominaba,entérminosjurídicos,reconduccióntácita,y permitía

ciertaestabilidadensusituaciónal inquilino. Ahorabien,suponíadejarlasmanoslibresal propietario

paraelevarel alquiler un mes cualquieray, en caso de queel moradorde la vivienda se negasea

pagarel aumento,procederal desahucio.

Es evidenteque,enestasituaciónconsuetudinaria,ca unaampliazonadesombralegal, ladefensa

del inquilino no seapoyabaen las leyeso en los jueces,sino más bien en que los alquileresoscilasen

en tomo a un precio estable.Sin embargo,en Madrid los alquilereseranlos más elevadosde la

penínsulay sesituabanpermanentementeen unatendenciaalcistaquemanteníaestasituación,todo

esto debidoa la altademanda,consecuenciade la capitalidady capacidadde atracciónde la ciudad.

Los alquileresen Madrid, a diferenciade otrosproductosde consumobásicocomoel pan, centrode

disturbiospopulares,sehabíantasadoen los tiempospr~liberales,perodesdeentoncesno habíansido

objeto predilectode los preciosoolíticos.Desde1911 incluso,las subsistenciasfundamentaleshabían

quedadoparcialmentelibres de los encarecedoresy altamenteimpopularesimpuestosde consumos,

mientrasque se manteníancomo fuentesfiscalesarbitrioscomo el basadoen el amillaramiento,el

impuestode inquilinato,etc..Estodestacabaaúnmás el elevadocosteque le suponíaa la economía

doméstica,porque“es creenciageneralqueaquíestánrelativamentelas subsistenciascasia másbajo

precio que enmuchascapitalesde tercera;pero la

vidasehaceimposibleporrazóndel elevadopreciode los alquileres,impuestode inquilinato y otras

gabelas‘1

Existereiteraciónde datospor diversasfuentesdel adto costede los alquileresen Madrid yaantes

de la guerraen la primeradécadadel siglo. Entreotrcs, los datosde JuliánJuderías,queapuntaba

queel 50% dela poblaciónmadrileña-queél considera“pobreo “muy pobre”- pagabamenosde20
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ptas.mensualesde alquiler,quesuponíansegúnél, “la quintapartede los ingresosde unafamilia” -

a razóndecincopersonasporfamilia-. TambiénHauserseñalabaparaprincipiosde siglo quela mitad

de las habitacionesde Madrid estabanpordebajodelas 20 ptas.de alquilermensual,lo cualsuponía

quebastantemásdela mitad dela poblaciónpagabaesosalquileres,imposibilitadade aspirara otros-

de un total de 101.077habitaciones,50.890 no alcanzabanesealquiler-. En la misma línea, José

FrancosRodríguezya hablabade encarecimientosde entreel 30 y 36 por 100 entre1905 y 1910.

La inflación de la guerra, los problemasde la irdustriade la construccióny de la falta de

viviendasy la importantearribadainmigratoriaquevixe Madrid en esosañosagravaronsin dudael

problema.Porotraparte,porrazonesdeamortizacióny demandalas viviendasqueseconstruíaneran

carasy de lujo en buenaparte, lejos de los bolsillosde buenapartede las clasesmediasapuradasy

no digamosde estratosmás populares.Datosde esta¿pocade la aceleradaalza nos los suministra,

a partirdelas estadísticasmunicipalesy los datosdeles padrones,Mariano GarcíaCortés,concejal

ex-socialistaentoncesdel Ayuntamientode Madrid, y quemuestrancomolos alquileresmásmodestos

y mayoritarios-más de un tercio del total de habitaciortes-dehasta180pesetas-15 al mes- en 1910

soncasi el sectorminoritario tan sólodiezañosdespuas:apenasun ochopor ciento. Aceptandolos

datosquesuministra,podemosconcluir que los alquileresaumentaronentreun 50 y un 70 por 100

en tan sólo unadécadacomo media, con cifras tanto más cercanasal segundodígito cuanto más

céntricaera la casaen cuestión9.

Precisamentela transformacióndel centro urbanopermitía a estas clasesmediasradicalizadas

asociarla presiónal alza de los alquilerescon un crecimientodel lujo, y aún más allá con un

capitalismosin rostro que destruíala ciudadtradiciotnl, y cuyo símboloeran la construccióny

derribosde la Gran Vía. La mejora de la infraestructurade serviciosurbanay la presiónfiscal

correspondiente-puesla recaudaciónmejorabacon lo5~ aumentosdel alquiler- rodeabanlas nuevas

casasde comodidadesquelas encarecíanproporcionalmente:el papelpintado,el aguatodoel día, los

inodoros, la fachadarevocada,la luz en la escalera,la zalleadoquinada,el teléfono,el ascensor,en
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fin, el tranvía’0.

En estesentidoel movimientovecinalpercibió la tr~Lnsformaciónde la ciudadcomounaamenaza,

lo mismoquebuenapartedelpequeñocomercioe industriatradicionales.Juntoa la GranVía en este

sentidoocuparonun lugarde honorlos bancos,necesiladosde localescéntricosy estratégicosy que

podíanpagarpor ellos muchomásqueun comerciomadrileñomás o menostradicional.Las noticias

sobrecierresde comerciosy establecimientossolíanserrelacionadosenla Prensacon la aperturade

bancos,a vecesdirectamente”.Estosprocesos,junto a prácticascotidianasquerayabanla picaresca,

talescomo el subarriendode habitaciones,que creabaun intermediarioen el piso, la información

privilegiadade los porterossobrepisosdesalquiladosa cambio de comisión, y la insistentepresión

por partede los caserosen lograr el innzami~n1Q(expulsiónverificada)inmediatode los inquilinos

desahuciados,parecenargumentosmás quesuficientesparaunadensacampañadeprotesta’2.

Resultainteresanteobservarcomo la participaciónde los socialistasen estascampañassiempre

resultómarginaly escasa.Aunquefacilitaronla Casad~l Puebloparaestemenestery proporcionaron

oradoresen varios mitines y es evidenteque simpatizabancon cualquiermedidaque abaratasela

vivienda, creíanmásen medidassocializadoras(municpalizacióndel extrarradio,iniciativapública,

casasbaratas)y en el ámbito de la construcciónque cn campañasen pro de la tj~¡ y de medidas

legalesprotectoras.Curiosamenteel hostigamientocon el quedeslegitimabanel sistemaatravésdel

pany los alimentos,o inclusoel transporteurbano,era relativapasividaden el temadel inquilinato.

Probablementela falta de tradicionesde protestaen la ciudadcon respectoa estetema, de escasa

rentabilidadelectoral -sobretodo municipal- y en el cue no se percibíaquizá con claridadde qué

manerapodíaconducira la concienciade clase,asícono queel temaandabasiempreen lenguasde

organizacionesburguesas,restringiósu participaciónen estacuestión.La épocaen que sedesarrollé

estacampaña,tras 1917, cuandoel movimiento socialistasedivide ideológicamente,alejandose

electoralmentedel republicanismoaunqueno del Parlamentoy pasandolas huelgasa serel meduio

obrerode protestafundamental,tampocola haciaganarseun apoyode estasfrenas.Estono quita
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paraque fueseun temade agitaciónobreraimportanteen otrasciudadesespañolas(por ejemplo en

la Sevilla de 1919)’~.

Es bastanteprobable,aunquepuedaparecerparadójico,que las clasesmediasprofesionalesy

burocráticas,consueldosqueno erantan fácilesdeaumentarpormediodela conflictividadcolectiva,

y los pequeñoscomerciantese industriales,abocadosa unafortísimapresiónpor el alzade los precios

de materiasprimasy de las mercancíasal por mayorporun lado y a un margendegananciaestrecho

y vigilado por las llias, “precios políticos”, y por la ira popular en definitiva, resultasenmás

agredidasensu integridad,y sobretodo en sumismaidentidad,porla carestíade los alquileres.Para

estosgrupossocialesel desplazamientodel centrode Madrid, la pérdidade¡Unisen la vivienda, el

trasladodel negocio-que las más vecesestabaen el lugar del domicilio- o el tenerque recurrir a

procedimientosvergonzantespara manteneruna “po5Lición” -deducir gastos de otros capítulos,

compartir el alquilerentrevarios, algo muy habitual entrelos trabajadores,y sobretodo realquilar,

tomarun huéspedo pensionado,prescindirdel serviciu,etc.-podía resultardramático.Sobreesto

volveremosmás adelante.

En estesentido,y con el doble objetivo de dotar al inquilino de más eficacesarmas legales

(reformadel procedimientojudicial, reformadel contratode arrendamiento,etcétera)y un tasao

maximumdelos alquileres,no esextrañoqueestacampañadeprotestatuviesesu sustentoy partiese

deestosgrupossociales.Como ya seha citado la 1~aQnfaprecedenteshistóricos-aunquebastante

ancestrales-perosobretodoveniaavaladaporsu aplicacidnfijandoun lustinrecioo beneficiolegitimo

en otrosórdenesde la vida. Ya conocemoslas leyesde subsistenciasde 1915 y 1916 y la regulación

de los precios de los alimentoso el carbón, pero estadeslegitimacióndel funcionamientode la

economíaqueel nuevo “estatismo”(comodiría Rafael Gasset)provocaba,tambiénse habíaaplicado

al precio del dinero. El 23 de julio de 1908 se habíaprobado la Ley de la Usura, que habla

distinguido claramentecual era el beneficiolegítimo requeriblepor un préstamo(el 8 por 100). Si

se sobrepasabaeste interésanual el que lo hacia no era un prestamistasino un usureroy era
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perseguiblede oficio -igual distinción a la que se hacia entre un mayorista y un lorrero, un

comerciantey un ~ad~rgo un propietarioy un ~ Con estasdistincionesen el ejercicio de la

propiedadprivada -la grande,financieray territorial fundamentalmente,al estilo de Rousseauo

Proudhon-y la búsquedade la fijación del maximuz~, más la experienciasuministradapor las

campañassocialistasdesembocadasen lahuelgade 1917 -y quelas clasesmediasapoyaronen Madrid

con tibiezaen 1916paradarles la espaldaal año siguiente-estabatramadoel cañamazoideológico

en que semoverála campañade los alquileresbaratosy la AsociacióndeVecinosde Madrid.

VI. 2. Primerosnasosdel movimientodudadanoy la tan de 1920

En la actividadde la Asociación,y en generalen todala campañay debatesobrelos alquileres,

puedendistinguirsetres etapasentre 1918 y 1923. Ura primera de formación y latenciaen 1918.

Desdela fundación(enerode 1919)hastajunio de 1920, con la aprobacióndel Real Decretosobre

contratosde arrendamiento,sedesarrollaríala campafiaen sentidoestricto, con la consolidacióny

ramificaciónnacional del movimiento vecinal y de protesta.A partir de la última fechay hastael

advenimientode la Dictadura,la Asociaciónprogresa,sedotade un órganode prensa<Cii¡dadaiií¡)

y desarrollaun discursotemático propio, a la sombra de la actividadjurídica que las sucesivas

prórrogasdel Decretooriginal le va a permitir. En ‘~sta línea se mantendráhastael final de la

experienciarepublicana.

Las primerasquejasseriadasacercadel sobreprecioa que estabanllegando los alquileresen

Madrid se debena FranciscoHernándezMir en El Liberal entremarzo y abril de 1917. Y será

precisamenteun concejalliberal, FranciscoSilva, el primeroen llamar la atenciónpúblicasobreel

problemaen el Ayuntamiento,con la presentaciónde unamoción,en febrerode 1918,proponiendo

la creaciónde una Junta municipal que tasaselos alquileres’4. En ella ya se contemplabanla

participacióntripartita-conel esquemaclásicotanempleadoencuestioneslaboralesdeAdministración

+ inquilino + propietario- y la posibilidadde no concederla autorizaciónparasubidasde renta

duranteseismeses.Tantoéstacomootra, quepresentóen agostodel mismoaño, tratandodeajustar



207

el valorfiscal del piso al alquilersolicitado,no fueron ¡probadasen el Concejo.

A estasiniciativassesumóla deldiario EIfliQ~, dsdemarzode 1918,paraqueseregularizase

el precio de los alquileresde los locales en general.Pero,muy especialmente,los de los locales

dedicadosal comercioy la industria. En los mesessukiguientesrecogeráunaseriedeopinionesde

cabezasvisiblesde estesectorde la burguesíamadrileña.En todasellas apareceráinvariablemente

la desproteccióndel comerciante,que,trascrearsesu establecimientoun nombrey unaclientela,era

obligadoa pasarporlas horcascaudinasdeun alzaabmivadealquilero unapuray simple rescisión

del contrato.En paralelo,esteperiódico desarrollaráuraardientecampañacívica contralos caseros

que no permitíanel completouso de los ascensores(p. ej. de noche), que logró una inspección

municipal de las casasdenunciadas’5.Puedeverseque, desdesu inicio, es unacampañapromovida

desdela medianaburguesía,desdela clasemedia si se prefiere,pero no desdeun sustratoobrero o

populartal y como se entendíanestos.

Este interéssúbito y generalizadopor las quejasdel vecindariomadrileñole veniadado a este

periódico por el tono de su flamantenuevo director, FacundoDorado,veteranorepublicano,ex-

concejal,y, a la sazón,presidentedel CentrodeHijos d<~ Madrid. Estaorganización,erigidaen 1904

a medio caminoentreel homenaje-apologíade la capita] y la beneficencia,y su entoncespresidente,

tienenimportanciaen nuestrahistoria, como apadrinadoresqueseránde la Asociaciónde Vecinos,

que usaríael diario El Globo comoportavozy las ofici ~asdel Centrocomo sedesocialdurantesus

primerosmesesde vida. MientrasFacundoDoradoestuvoal frente del periódico y del Centro, la

Asociación convivió de algún modo con el discursoc~ntralista y patriotero queemanabade este

castelarinoy madrileñistapersonaje.Y esoocurrióhastael veranode 191916.

Si creemoslas propias declaracionesde los protagonistas,la Asociación de Vecinos nacería

precisamentedeun problemapersonaldedonFacundoDoradocon su casero,don Antonio Ullet, que

se negóa renovarel contratode inquilinatodel domicilio de aquélen Bailén, 49. Su defensaantelos
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tribunalesla llevó el letrado don LorenzoBarrio y Morayta, a la sazóndirectorde El Foro Esnañol

(revistajurídicade la abogacía)y quehabíasidovicepresidentede unaantiguay fracasadaasociación

de inquilinos (la deFedericoBordallo yacitada).De estecontactonacela ideade la Asociación.Así,

en principio, se presentacomouna respuestade medioE de la abogacfaa un problemaestructural

comoera el de la indefensiónlegislativa y jurídicadel inquilino, queya señalabamos.Y por tantosu

vinculaciónal problemade los alquilereses extrema.

La ideade la Asociaciónve la luz en El Globo, por vez primera,el 9 de agostode 1918, de la

pluma de Barrio y Morayta. Lo quesesuponíael programade éstaes desarrolladoen un bloquede

artículosen el mismo periódico,entreel 29 de agostoy cl 14 de noviembre.Supuntoen comúnes

la necesariareforma del contratode arrendamiento,recortandoel derechodel propietariocon una

seriede cláusulasobligatorias.Principalmente:ampliaciónde plazos de desahucioy lanzamiento,

cambio del modelo de contrato, depósitode las fianzasen un establecimientopúblico y sin rentarle

interésal propietario,y cambio de la forma de pago. Aunque sesugierela tasay garantíaspara

comerciantese industriales,no setrata estetematan en profundidadcomolos anteriores.Las causas

del alza no son analizadasni detectadas.Además se uugeria una ramificación nacional y otras

actividadesmenores(frentea lasCompañíasdeTranvías:< Electricidad).En definitiva,sepresentaba

comounaasociaciónciudadanadefensiva“en favor de la reformadel contratode arrendamiento,del

abaratamientode las subsistencias,de la tarifa únicaparalos tranvíasy de cuantoes favorabley

necesarioa los interesesdel vecindario madrileño”,porque“ante el trust de esto,de lo otro y de

todo, nombrecon quesedisfrutael delito de monopolio :r de confabulaciónparaalterarel preciode

las cosas,no hay otro recursoque la unión fortísimade todoslos explotados“~.

Trasunaprimeraconvocatoriafallida parael 29 de d ciembre,quedóformalmenteconstituidala

Asociaciónde Vecinos de Madrid el 19 de enerode 1919, en la Plazade la Villa, 3 (Centrode

Estudiosdel Centrode Hijos de Madrid). Barrio y Moraytaseriael presidente,FacundoDoradoel

presidentehonorario, el concejalFrancisco Silva el vicepresidenteprimero, y Enrique Malato,
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abogado,el secretario.Desdeun primer momentoestuvovinculadaa los círculosde la “pequeña”

política, abogacíay periodismo,y en generala las pr,fesionesliberalesy a las capasmediasde la

sociedad.Todo ello pesea queseafirmabaqueen laJuntaDirectivahabla“personasde todasclases

sociales”,basándoseen queun vocal eraobrero”.

Porlo tantonos encontramosfrentea unaasociaciór ciudadanade defensade interesesgenerales

y no “políticos” -pese a moverse en una esfera Liberal-demócratay reformista próxima al

republicanismo-,cuyo objetivoprincipalerafijar un iu~Unr~¡~legítimo, el cualestabaobstaculizado

por el monopolioquela propiedadejercía.Pesea todo, enel tema del precio de las subsistenciaso

del pan por ejemplo, se insistió bastantepoco, probablementeporquesus aliadosnaturales,los

comerciantese industrialesmadrileños,no lo habríantolerado.Dehechoy enparaleloa la Asociación

sedesarrollanimportantesactividadesde los mediosdel comerciode Madrid.

La actividadde comerciantese industrialesfuecapitalizadapoliticamenteen principioporel conde

de SantaEngracia,liberal y albista, con muy buenasrelacionesen estosmedios,especialmentecon

el Circulo de la Unión Mercantil. Comodiputadoya pr~sentó,en octubrede 1918, unaproposición

de ley, en la queindustrialesy comerciantesrecibían“~arantfasen la estabilidad”del disfrutede su

local. A saber,unaprórrogageneral “por tácitareconducción”,el motivo de desahucioreducidoa

la falta de pagoo usosfraudulentos,la elevacióndel alquilerpor acuerdode un Tribunal tripartito,

y el derechoacontinuarel disfrutedel local o negociopur herederoslegítimoso socios.La iniciativa

no prosperé,perosirvió de puntode referenciaparalas agrupacionesde comerciantes,queveíanen

la campañade la Asociaciónun medio más de apoyoy propaganda’9.

La campaña,además,contabacon el apoyodegranpartedel Ayuntamientomadrileño,que,como

ya sabemos,desdenoviembrede 1918 eraregidopor el alcalde“popular” y liberal-demócrataLuis

Garridoy Iuaristi. EsteConcejo,comono podíasermenos,aprobólas proposicionesde Francisco

Silvay el republicanoMiguel Tato y Amatreferentesasolicitardel Gobiernola tasadelos alquileres,
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en marzo de 1919. Todo esto despuésde manifestarsu oposición a cualquier tipo de subida

concertadapor la Cámarade la PropiedadUrbana, en t5nos parecidosa los que seempleabancon

gremiosy tahoneros~.Como último respaldo,la bateríapesadade la prensaliberal~yrepublicana

de la ciudad<El Liberal, El Globo, El Imnarcial, ií~ra~ig..~..MaJijd,El País)

.

En estecontexto,la Asociaciónde Vecinosrealizasu presentaciónen sociedaden un mitin en el

teatrodel Centroel 16 de marzo,en el cualparticipanel mismísimoalcaldede Madrid y miembros

de la Asociación y de la Casa del Pueblo, pero no de entidadescomerciales,en pleno clímax

huelguístico de la ciudad. Su importancia se consolida a medida que se la reconoce: en mayo es

invitadaaparticiparenla Comisióndel Ministerio deFomentoparala rebajadelas tarifastranviarias;

el 17 de junio, Barrio y Morayta es invitado a hablar ante la FederaciónGremial Españolay las

Cámarasde Comercioe Industriareunidas,que preparmun proyectode ley de arrendamientode

locales.Tambiénparticipaen el mitin de la FGE del 29 dejunio. Todo estodesembocaen el gran

mitin del 15 dejunio al que seadhierenprácticamente«doslos diputadoselegidospor Madrid. Las

intervencionesprincipaleslas protagonizanlos republicanos(Miguel Morayta),EduardoBarriobero

y el representantede la FGE.El condede SantaEngraca, abucheado,optó por retirarsesin hablar,

lo que demostrabala “intransigenciadel público”21. Las conclusionesdel mitin formaron las bases

de la reformalegislativaquela Asociaciónproponíay queseránsu caballode batallaen los meses

siguientes.

Puedeverseque, a partir deahora,la estrategiayadesbordael ámbitomunicipal, necesariamente

limitado, buscándosedar la batallaen el Parlamento.Aunque,de momento,sesigueactuandocerca

de los diputadoselectos en Madrid. Estaetapa culminarácon un tercer mitin el 29 de octubrede

1919, en el teatrode la Casadel Pueblo,tratandode d~r un tono más radical a la campaña,a tono

con la protestacolectiva que agitaba Madrid, con uii lock-out a las puertas.Se anunció una

manifestación,luegosuspendida.Sirvió de respaldo,en definitiva,a la presentacióndel proyectode

ley en el Congresoen noviembre,mercedal ofrecimienlode los diputadospor Madrid (en concreto
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los republicanos,con la adhesiónde socialistasy relbrmistas). Sin embargo,al mismo tiempo se

organizarondosiniciativasparalelasconel mismofin. Porun lado,el condede SantaEngraciavolvía

a presentarsu proyectofavorablea comerciantese indastriales,con el beneplácitodel Circulo de la

Unión Mercantil (en julio de 1919).Porotro, el dipuiadoliberal Benítezde Lugo presentabaotro,

de caráctergeneral,tambiénen noviembre~.

El de SantaEngracia,a lo ya citado, añadíala clá~suIadel margende un 10% de subida,con

respectoa la rentaque constaseenel amillaramientoo Registrofiscal el 1 de enerode 1918. El de

Benítez de Lugo no permitíaque los alquileressuperasenel 5% anual del capital bruto en que

estuviesevaloradala finca, pero si dejabaun margenmayor en casode aumentode contribuciones

o por gastosy obrasdemejora.Las fianzasiríana parara la CajaPostal.Perosin duda,el másduro

era el proyectode la Asociación. En primer lugar, ~ mientrasse aprobabala ley definitiva, se

tomaríancomo medidasurgentes:la vuelta a los alquili~resde 1914, la suspensiónde los juicios de

desahucioqueno fuesenpor faltade pago,y el aumenbde las subvencionesparacasasbaratas.En

la ley en siserecogeríaun justioreciolegitimo. En estecaso, “un 5% del valor asignadoa la misma

a los efectosfiscales”,repartidoentrelos pisosy fijadopor el Estado,revisablepor quinquenios(art.

2). Estoveníaa significarqueel préstaniodela viviendadebíacobrarun interésmenorqueel normal

del dinero (8% segúnla ley de 1908, queya mencionahamos),debido a su mayor importancia.Un

interéssuperiorentraríadentrodel ámbitousurario.Estatasano se aplicaríaa aquellascasasen las

queel piso másbaratoexcediesede 150 ptas.mensuales(unas1.800al año).Téngaseencuentaque

lo que seconceptuabacomo clasesmediaspagabanentre55 y 200 ptas.mensuales.

El restodel articuladosedestinafundamentalmentea evitar las triquiñuelasdel propietarioy dotar

de amplio margende maniobraal inquilino con problemas:no rotundo al pago de~M¡~ (art. 3);

contratosdirectamenteconel propietario(art. 4); prórrogatácita,en cualquiercaso,detresaños,diez

encomerciose industrias(art. 5); avisoanticipado &~í~ por escritodel fin del contrato(dos,seis

meses y un año según fuese vivienda, comercio o industria respectivamente)(art. 6); una
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mensualidad,comom~ima.defianza(tresencomerciose industrias)y enun establecimientopúblico

de crédito(art. 7); obligatoriaentregadel reciboa domicilio porel propietarioa la horadepagar(art.

10); capacidadlibredesubarrendarsiemprequesenotificase(art. 11). Porúltimo, “son causasúnicas

dedesahucioel términodel contratoy la falta de pago” (art. 17), y sereglamentabanlos juicios de

desahucio,dependiendodel Ayuntamientoo de un Tribunal arbitral de propietariose inquilinos (art.

18-23).

Es evidenteque, si la Asociaciónqueríaque prosperasensus radicalespropuestas,eranecesaria

unared nacionalde interesadosen queestaley seaprobase,y quepresionasenal unísono.Porello,

desde ahora, la Asociación da el paso definitivo hacia una implantación y actividad nacional,

manteniendocontactosconasociacionessimilaresdeBarcelona,SanSebastiáno Bilbao, y recorriendo

Barrio y Moraytadistintospuntosde la geografíanacionaldandoconvincentesmitines (La Coruña,

Barcelona,Valencia).El resultadofinal fue la constituciónde la FederacióndeEntidadesCiudadanas

en el mitin de 21 de marzo de 1920 (teatro de la Zarzuela), en vísperasdel tercer pináculo

huelguísticode la ciudad. Enél seconsiguióel máximo respaldoobtenidohastaentonces:miembros

de la Casadel Pueblo(PabloIglesiasno pudoasistirpor enfermedad,segúnsedijo), representantes

del Circulo de la Unión Mercantil, DefensaMercantil Patronal,FederaciónGremial Española,y “La

Unica”, diputados republicanos(Rafael Salillas), sodalistas (Teodomiro Menéndez)y liberales

(Benítezde Lugo y SantaEngracia,queuna vez más ñe insultadoy no pudohablar), multitud de

adhesionesde organizacionesfemeninas,de empleadosmunicipalesy dependientesde comercio; y

sobretodo, lade ligasdevecinos,inquilinoso de clasesnediasdetodaEspaña(Valencia,Barcelona,

San Sebastián,Oviedo, Gijón, Bilbao, etc.). En este mitin se pidió la aprobaciónde la ley y una

disposiciónprovisional(anularlas subidasposterioresa 1919), si sesuspendíanlas Cortesantes.La

nuevaFederacióntendríasu directorioen Madrid y dep~nderiaen susprimerosañosfuertementede

la Asociaciónde la capital~.

Comorespaldo,y sintiéndosefuerte, la Asociaciónorganizódosmanifestaciones:antes,la del 18
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de marzode 1920, en la queuna Comisiónde 800 personas(1), invitó a los diputadosa acudir al

mitin. Después,la del 11 de abril, precedidaporunaconvocatoria-manifiestodeamplísimorespaldo

detodotipo deorganizacionescívicas,popularesy declasemedia.Estaseriaprácticamentelaúltima,

dentrode estesistemade agitación,porqueamenazócon desbordarel controlde la campañapor la

Asociación.Participaronentrequincey cinco mil personas,con profusarepresentaciónde la Casa

del Pueblo, aunquela cabecerafue formadapor liberdesfundamentalmente,sin ningúnsocialista

de renombre.En cualquiercaso,cuandose accedióa quela Comisiónorganizadora,ya de por si

numerosa(más de veinte personas),entrasea la presidenciadel Cornejode Ministros, un amplio

grupode manifestantespidió entrartambién“alegandoquecuantosiban con los de la Comisióneran

presidentesde sociedades”,y al grito de “o todoso ninguno”. Se elevaronoradoresimprovisadosy

todo acabócomo era habitual: cargas en la Puerta del Sol, un tranvía atacadoen Cibeles, el

apedreamientodel cochede GarridoJuaristi,etcétert.

Mientras,en las Cortesla obstrucción-algo abrumadoramentehabitualcon multitud de leyesy

proyectos,queacababanen el limbo- parecíala tónica Jominante.La discusióndelos proyectosen

el Congresoseabrió en marzo.Todospasarona la Comisiónde Graciay Justiciacon el añadidode

unaproposición(que firmaban Rafael Gasset,Alba, Castrovido,Lerroux y Prieto) que pedíacmo

medidainmediatala aplicacióndeunaescaladeaumenlos. Los alquileresinferioresa 1.500pesetas

al año seretrotraeríana 1914, entre1.500y 3.000un 5% de subida,entre3.000y 8.000un 10%.

La Comisión, que presidíaSantaEngracia,dictamint, con fecha del 26 de marzo de 1920, un

proyectode ley de articuloúnicoqueestipulabaquetod’3 desahucioqueno sedebiesea falta depago

iría a parar a un Tribunal de inquilinatosmixto, y que seria el Gobierno el que fijaría el limite

máximo de subidaaceptable.Evidentementeestoy nadaeran la misma cosa.Así que, entreesto y

la presión popular, el diputado liberal Rafael Gassetlogró colar una enmienda,similar a la

proposiciónanterior, retrotrayendoal preciode 1914 los alquileresinferioresa 1.500ptas.anuales,

si bien ampliandola subidade los restantes(10% los de 1.500-3.000,15% los de 3.000-8.000).El

21 de abril quedabaaprobadoel proyectoy la enmiendaGassetpor 53 votos contra 17, en segunda
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votacióny teniendoen cuentaqueconun voto menosno habríaprosperado.El resultadofue facilitado

por la ausenciade la Cámarade los conservadores.En Jefinitiva, aún faltabael trámitedel Senado,

quenuncallegó a fallar sobreel tema. Las Cortesterminaronsussesionesantesy dela ley nuncamás

25

sesupo

Sin embargo,la opiniónpúblicay un amplio frentepolíticoa nivel nacionalhabíaconseguidoque

seatendiesea un problemaevidente.Finalmente,Gabinc Bugallal,ministrodeGraciay Justicia,daba

un Decretoel 21 de junio de 1920, comomedidatransitoriahastala aprobaciónde unaley. Por él

seprorrogabanautomáticamentelos contratosde arrendamientoen las ciudadesmayoresde 20.000

habitantes,beneficiándosede tal prórrogaen casode fallecimientolos familiares,socioso herederos

(art. 1). El resto del articuladoreseñabalas excepciones:subarriendosin permiso escrito, uso

fraudulentode la vivienda,y “cuandoel propietariose ~ropongahabitarla viviendapor si mismoo

(...) descendientes,o estableceren ellasu propiaindustria’, la cláusulamáspeligrosa(art. 3). Todo

desahuciodebíapor lo generalbasarseen falta de pago,y aún así, podríaevitarsepagandoal día

siguientede la citación en el mismojuzgado(art. 2). Podríarevisarseel alquiler en un 10% de

aumentocon respectoal existenteel 31 de diciembredc 1914,en arriendosmenoresde 1.500ptas.

anuales,en un 15% los de 1.500-3.000,y en un 20% los superiores,con la excepciónde obrasy

mejorashigiénicas. Esto tanto parareducirloscomo paraaumentarlos,en cadacaso (art. 4 y 5).

Tambiénsereformabanlos Tribunalesparalos casosde desahucioconla consabidafórmulamixta:

un Juezmunicipal y cuatrovocales.De estos,dospropietariosy otros dos como ciudadanos,con

requisitosacadémicos(titulo profesional),económicos(pagarcontribuciónterritorial o industrial) o

de vecindad(cuatroañosde residenciaen la poblaciónad menos)(art. 11). Esteúltimo campoabría

muy buenasperspectivas,junto con los juicios de revisiónde alquileres,a la Asociaciónde Vecinos

de Madrid y a todasen España,porque “cuando se lidIen constituidasen forma Asociacionesde

propietariosy de inquilinos, se requeriráde ellas la representaciónque respectivamenteseatribuye

a unosy otros”~.
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VI. 3. La elaboradónde un discursoambifuo

El decretodejunio sirvió de espaldarazodefinitivo al movimiento vecinal,abriéndoleun nuevo

campo como agenciade defensajurídicay representantcoficial de los interesesde los inquilinos, al

estilo de unaCámaramás. Prácticamenteen esoseconvirtió, relegandola campañapor la ley de

alquileresa unapresiónpermanenteporla prórrogadel Decreto,queenprincipio extendíasuvigencia

hastael 31 de diciembrede 1921. En estejuegode presiones,el principal rival fue, desdeluego,el

conjunto de las Cámarasde Propiedadque, precisamenteen este periodo, organizó basta tres

congresosnacionales(abril de 1918,noviembrede 1919,yjunio de 1921).Estas,cuyacabezasaliente

era la de Madrid, y que ya habíanexpuestosu oposición en mayo al Decretoquese preparaban,

fueroncompensadasde éstey de la aprobaciónquedabaHaciendaa la ordenanzamunicipal parael

cobrodel impuestode la “plusvalía” (que recaíasobrelos terrenos),con un Decretode noviembre

de 1919 y reglamentoposterior, queobligaba a los propietariosurbanosa afiliarse a las Cámaras.

Esto permitía el control de los pequeñosy medioE propietarios, siemprepropensosa alzas

desmesuradascomo respuestaa la presiónfiscal y al alzadel costede la vidt.

El decreto se aplicó con relativo éxito, si se tienen en cuenta las resistenciasiniciales de la

judicatura,que lo interpretócomo un ataqueal Código Civil. Asf, entreel 21 dejunio, fechadel

Decreto,y el 16 dejulio de 1920,de 200juicios de denhucio,sólo cincohabíanprosperado.En el

primersemestredel año hablahabido2.157 juicios, en el segundosemestretan sólosecelebrarían

1.641. Los lanzamientosse redujeronal mínimo, pues el pago seefectuabaen el mismo acto del

juicio, evitándose~.

En esteambiente,y al hilo de las sucesivasprórrogasdel Decreto(1922 y 1923), la Asociación

prosperócomo agenciade defensaen los desahuciosy de reclamaciónen los juicios por rebajade

alquileres,con pingUestarifas por escalaspara sus asociados,que pagabanuna cuotade 25 cts.

mensuales.Bastedecir que, si bien en un juicio de desahuciocon un alquiler de hasta15 ptas. la

defensaeragratuita,enuno de alquilerentre16 y 24 ptas. la tarifa erade 25 pus..¡El preciode un
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mesde alquilercompleto!.Pesea estola Asociaciónprosperóentreel grupomedio de55 a 200 pus.

mensualesque citábamos,llegando a contar con casi 7.000 asociadosen 1925’~. La legislación

especial perduraría con la Dictadura y la República aunque con importantes modificaciones

(permisividadde aumentosquinquenales,generalizacióndela medidaa todaEspaña,etc.),y conella

la Federaciónde EntidadesCiudadanasde España,cori LorenzoBarrio y Moraytaa la cabeza,y la

AsociacióndeVecinosdeMadrid, desgajadadeaquelladesde1924,y quecrearíaunaConfederación

de Asociacionesde Inquilinosde Españaparalelaen 1935, en vista del nulo entendimientoentrelas

dosorganizaciones31.

Es precisamenteen esteperiodo,tras 1920, cuandola Asociaciónes ya un ~ruoode uresiónmás

o menos institucionalizado,veladordel Decreto,cuandolas ideasacercade la representatividade

idiosincrasiade la ~L~am~i¡confluyenenun discursopropio,quesediceapolíticoy no partidista,

a travésdelos propiosmediosde comunicacióndela Asociación,preferentementesu órganooficial

Ciudadanía32

.

Desdeque la campañapro-alquilerestomaformalas protestassecentransobrela repercusiónque

el alzaestáejerciendoen las capasmediasde la sociedad.¿Quiénessonéstas?.Pues,por ejemplo,

un “jefe de negociado,un jefedel Ejército,un médico,un letrado(...), unapersona,en suma,que

necesitevivir con cierto decoropor la posiciónsocial qie ocupa[y que] tiene queprivarsede todo

[parapagarel piso]” y que debe “optar entrevivir en una pocilgao sacrificar la mayorpartedel

sueldodedicándolaal pago de casamodestay decente”.Estesentidode la vivienda necesariamente

decentey adecuadaal rol social que se cumple es,juntc con el vestidoclaroestá, lo que distingue

al proletariadode blusadel de levita. Porqueen otros aupectos,y bajo estaópticadel decoro, “ese

grancontingente,anémicoy resignado,quevistiendo ccmo el acomodadoburgués,comepeorque

el obreromáshumilde”33.

En estesentido,lo quesesugeríaen un principio sobrela mayorrelevanciadel tipo y el lugarde
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la viviendao el local paraestossectores,se veampliamenteconfirmado.La pérdidade la vivienda

habitualpodíallevarlesa unaproletarizaciónreal. Ya s<~flalamosel problemaentrelos comerciantes,

sometidosauna feroz competenciapor los mejoreslo :ales. “La luchapor la adquisiciónde local,

entrelos mismos comercianteses muy intensay hastaviolenta, puesun buen emplazamiento,en

muchasocasiones,representaunaventasegura,y en casos,un negociopróspero”.Peroel alza y la

desprotecciónconstituía“una amenazaterrible” tambiénpara“el quevive de unaprofesiónliberal

quenecesitade bufete,despachode consultas,estudio,etc.”. En definitiva, “la clasemedia,porno

construirsemás quecasasde subidosprecios,no tendrádondevivir, so penadetrasladarsuspenates

a distanciasincompatiblescon su labordiaria”. Ya señalóHauser,a principiosde siglo, que los que

“procurangozarcierta clasede confort, sobretodo si Lienen familia, seven obligadosa buscarsus

viviendasen los sitios excéntricos,dondelos alquilerBs son menoscaros” (Mase aquíla zonadel

Norte: Chamberí,Universidad,Buenavista9~.

La necesidadde un lugarcéntricoy la resistenciad’~ sectoressocioeconómicosa serdesplazados

de esteárea, en detrimentode otros nuevos(ya vimos, por ejemplo, la Banca),da el pie a la

elaboraciónde la protestaen torno al iustinrecio. En el caso del alquiler, el interésij~1Q quedebe

rentar la propiedadde la tierra, en estecasode la vivienda, comoya veíamos.En estesentidolas

alzasescandalosasse considerabanusura,penadapor [aIglesiatradicionalmente,pero tambiénpor

la Ley, desde 1908 en su última definición. Así, “si se prestadinero a interésmayor del 5%, la

operacióntáchaselegalmentedeusuraria,¿quécalificativo mereceráun contratoenel queunadelas

partestienequesometerseforzosamentea las condicionasquela otrale imponey en el queseestipula

rentamayordel 5%?”~’. Bajo esteconceptode interésusurarioe impuestose encontraríala lucha

contrael ~m~ty el monopolio, el grancapitalismoque c esvirtúael real funcionamientodel mercado-

y en estoel discursose desprendede cualquierconnotacióncontrariaa las leyeseconómicas-,que

sirvedemotivo fundamentaldeluchaa la Asociacióner susprimerasandaduras.Con lo queunaidea

afieja y secular-la confabulacióny la tasacomo réplica- tomabauna relecturapropia del siglo XX

y de la postguerraeuropea.
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Lo fundamentales el ordende prioridadesqueseacometeen la luchacontraesagranburguesía

monopolista.No seatacael interéso beneficiodel comercianteo industrial, y que afecta a todo

ciudadanocomo consumidor.No hay campañapor el abaratamientodel pan o las subsistencias,

porque “la alimentaciónpuedeserpobre,hastapasarsin ella unosdías, estahorriblemiseria del

hambresepuedesobrellevar,muriendolentamentepor consunción;perosin habitaciónno sepuede

vivir”. La casa sc convierte así en el eje de una ‘¡ida decorosa.Del hogar privado burgués

decimonónicose ha pasadoal mito de la casapropiacontemporáneo,queconsolidaríala propiedad

de la clase media, y con ella la libertad individual~. Mito que, con las modificacionesque se

quieran,pasapor los alquileresde rentaanti~~ua,la viviendaenpropiedadimpulsadafranquistay llega

hastahoy. Puededecirseque en estaépocase pone el puntode partidadel cambio de régimende

inquilinato, imperanteen el hábitaturbanohastaentontes,a la viviendacomobiensocial primero,

y al régimende propiedadplenadespués.

Parajustificar este ataquea un determinadotipo de beneficiosdesmesuradosse solía recurrir a

distinguir entredosorigenesde la propiedadpor un lado, y entreel ¡j~ y el ahl¡zQ de éstapor otro,

algo que ya hemossugerido.En el primer caso, la propiedadproductiva, fruto del trabajo y no de

la herencia,activa y no rentista, creadorade riqueza y no estéril, se oponía a la propiedaddel

inmuebleo de la tierra, de cuya “apropiaciónindividual (...) dimanantodaslas injusticias”37. En el

segundocaso,toda la propiedadno se comportabadel mismo modo y habíaquesepararel derecho

de »liLyJkiisar de ésta(el ius utendi et abutendi).AsI, “los que~¡g sonlos pronietarios,los que

abusanson los caseros”,de la mismaforma en que se puededistinguir un comerciantehonradode

un tenderofraudulento. Por tanto, la campañapro-aljuileres“no es de ataqueal derechode la

propiedad sino de respetoal mismo y de deseode arwonizarsu concepciónal conceptosocial que

modernamentedebe adoptarsede todo aquello que tiende a la satisfacciónde imprescindibles

necesidadesdel ser humano”’8.Se entraríaasíen el campode un nuevo liberalismo, respetuosocon

el mercado,peo atentoa las demandasdesectoressocialesbastantecríticos con determinadostipos

y modosde ejercicio de la propiedad.Entramadopreparadocontralos alegatosde la Cámarade la
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PropiedadUrbana, que vela estos ataquescomo una rencilla “civil” dentro del propio grupo

dominante,que a nadabuenopodíaconducir; “porque propiedadeslas hay de muchasclases,pero

la ideaen queseinspirael derechode propiedades una so1a”~.

En definitiva,estacríticade la propiedadfraudulentao monopolizadora,rentista, contrariaa una

difusaideadeiusticia social(o dejustipreciosi sepreflerB),perorespetuosadel mercado,el comercio

y los elementos“industriosos”seconstituyeen el sustratoideológico-o casimental-de estaprotesta.

La proclama de apoliticismo bajo la que se movía es un interesanteejemplo de la crisis de

representatividadque vivían muchos de estos grupos socialesante la crisis del liberalismo y

republicanismohistóricos. ... Y ayuda a explicar esanecesidadtan perentoriade dotar a la “clase

media”, es decir, las “personasque realizansu vida en los planos que dan comienzoen la clase

proletariay terminanen el ocupadopor quienes,si no ~;onpotentados,viven desahogadamente”,de

un ‘sindicato” que la representeremedandoorganizaciones~ talescomolas poderosascúpulas

patronalesy centralesobreras~.

Por ello, junto al tradicionalpensamientoradical y democrático,heredadode la Gloriosa, y un

nuevo liberalismo,másatentoa cuestionessociales,encontramosun feroz ataquea la representación

polftica del país,ajenaa los interesesrealesde las capa;mediasurbanas41,habitualen España,pero

queentroncacon la crisis del parlamentarismoeuropeotras la guerramundial. Así, el “capitalismo”

y el “obrerismo” tienen “potentesy vastasorganizacionesparala defensade sus interesespropios,

generalmenteopuestosal interésgeneral”.Por lo quee; necesario“el despertarde unaclasesocial,

la clasemedia, más bien dicho, la clase intermedia’. En definitiva, la que más perdía con la

bipolarizaciónsocial.Pues,“de los aumentosde salario,de la reduccióndela jornadadetrabajo,de

lashuelgasy paralizacióndela produccióny su natural consecuenciael encarecimientodetodolo que

se compra y se vende, ¿quiénes la víctima?”. A ello se sumaríala “concentracióncapitalista

industrial y comercial”. Contra eta doble amenazase levantaríanlos “derechosque no son los

derechosespecialesdeunacastadeterminada,comola decapitalistasy obreros,sino losderechosdel
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ciudadanoespañol”,que la Asociacióndefendía,y con ulla la Federaciónnacional42.

Puedeapreciarseasícon nitidezel proceso:deuna campañade protestay reivindicaciónpor un

motivo claro se pasaa un movimiento solidario ciudadano,queprontoseidentifica con los valores

de una clase, en oposicióna otros grupossociales,y globaliza con el conjunto de los intereses

nacionales.Estediscurso,con componentesprogresistasy reaccionariosa partesiguales,desemboca

en la esperanzapuestaen el advenimientodel caudillo,representantede los interesesnacionales,por

encimadel partidismoy parlamentarismoestéril. De ahísu calurosa,si bienmuy pronto recelosa,

acogidaal golpede Primo de Rivera,queveniaa barrer todaunamanerasecularde hacerpolítica

en España.Así, “no podemospor menosde vercon sim:~¡jf¡ a quienesvienenconun programacuya

primerapromesaes la de prescindirde aquellosfalsosprofetasy redentoresdel capital”, pero, en

casodedesacierto,“los quehoy puedenserredentores,serianlos mayorescausantesdenuevasminas

y de quecorraquizámás sangreespañola,derramadapor nuestrosmismoshermanosen fratriciday

cruel lucha”. Terribley acertadapredicción~.

Seriaabusivoen cualquiercasosuponerveleidadesautoritariasen esteasociacionismo,aunquesu

desilusiónde los partidospolíticosdominantesasílo señale,sino más bien un reflejo de la crisis de

la representatividaddel Estadoliberal, de la transformaciónde la ciudad y la percepciónde su

impacto y de la respuestapropia que determinadosgrupos socialeshacen del nuevo conflicto

industrial entre patronal y sindicatos y coon él que por cierto no se identifican y del que se

encuentrandesplazados.En estesentido enlazancon determinadossectoreslaboralesmadrileños

tambiénreaciosa identificarsecon las tácticasde la Casadel Puebloy representanuna interesante

manifestaciónde la conflictividad social que seproduceen Madrid y en Españatras la consecución

de la guerraeuropea,a la que no se ha prestadosuficienteatencióny que no convienedespreciar

como neciueñoburguesay por tanto fuera de las leyes históricas.Este movimiento responde

ideológicamenteporigual a demandascontemporáneastalescomoel derechosocial a la vivienda, la

socializacióndel contratode arrendamiento,el ataquea los rentistasy la propiedadhereditaria,
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homologablescon movimientosradicaleso democráticasde la Europadel primer tercio de siglo,

comoa jeremiadasde origenremoto,aunqueni muchomenosolvidado, como la denunciadel lujo,

la usuray la confabulación,el ataquea la concentraciónde la produccióny a ciertasformas de

progresosocial, asícomo fuertescriticasal parlamentarismoy la “partitocracia”. Esto las convierte

en un nexo entreun mundo moribundoy otro nacient<~,en el quecrecerántras estaspioneraslas

modernasasociacionesde vecinosy consumidoresque tan activassemostraronbajo el franquismo,

cuandolas transformacionesde la ciudaderanaúnmásbrutalesy la inexistenciadepartidospolíticos

las favorecíacomo canalizadorasdel descontentocolectivo,que, entreotros temas,y con formas

nuevas o evolucionadas-~j~ frente a motín, pero también, con ecos del lustinrecio y la

implantaciónnaturaly popularde lajusticia- tambiénercontróen la viviendao el panun caudalrico

pararetar al p~~t44.
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NOTAS

1. Cfr. F. VILLACORTA, Profesionalesy burócratas....pp. 503-511.Setratadeunalevereferencia
en unaobra consagradaal estudiode las asociacionesprofesionales-equivalentesa otra escalacon
las sociedadesdeoficio obreras-y susactividades.

2. Constituidaen mitin público el 21 de marzo de 1920 en el teatrode la Zarzuela,no vió sus
Estatutosaprobadoshastael 21 de abril de 1921. En plincipio fue un entefuertementedependiente
de la AsociacióndeVecinosde Madrid, motory aglutinantefundamentaldel movimiento. Bastedecir
que su Ejecutiva fue durantebastantetiempo prácticamentela de la Asociaciónde Madrid. Sin
embargose desligaríanambasentidadesen 1924, y en fechatan tardía como marzo de 1935 la
Asociaciónmadrileñaformarlaunanuevay paralelaConfederaciónde Asociacionesde Inquilinosde
España.Lo que aquísecomentasobreel movimiento ‘,ecinal o de inquilinos esuna revisiónde lo
queadelantabaenotro lugar: “La cuestiónde los alquileresy el movimientoasociativovecinal(1918-
1923).El ideariode la clasemadrileñay susproblemas”,en VVAA., Estudioshistóricos.Homenaie
a los Profesores...,vol. II, Pp. 167-201.

3. Ambaseranconsideradasprecedentesinmediatosde La Asociaciónde Vecinosde Madrid por sus
dirigentes vid Ciudadanía,4 de marzode 1922. El presidentede la primerafue presentadocomo
venerablepionero,con motivo del mitin fundacionaldt la FederaciónNacional <El Liberal, 23 de
marzode 1920).El vicepresidentehabíasido el mismi5 imo LorenzoBarrio y Morayta, ¡lrna..rn¡t~¡
dela Asociaciónfutura.EduardoBarrioberocolaboraríaactivamenteenlas campañasorganizadaspor
la Asociación, en la que no se cansabade repetir qt~e el fracaso de su iniciativa se debió a la
oposicióndel comerciomadrileño<El País, 16 dejunio de 1919),si biennuncapertenecióa la Junta
Directivade aquélla.

4. En adelantetrataremosde evitar en lo posibleel uso de los términosarrendadory arrendatario

,

puesto que son intercambiablesy se prestan a confusión, sustituyéndolosrespectivamentepor
uronietarioo casero-término queen realidadenvolvía Lina connotacióndespectivade rn¡UaZQ dela
propiedad-y por inquilino. Aunque debe quedarbieii entendido que un arrendatario(que paga
alquiler)puededar la casao partedeella en arriendosin serel propietario(recibiendoalquilereneste
caso),medianteel subarriendo

.

5. Las implicacionesde estovan muchomás allá de un simpleproblemade relacionespropietario-
inquilino y afectana la sanidad,higieney calidadmismi de la viviendaen Madrid, especialmenteen
los barriospopulares.Allí, los inquilinos seconvertíanen “cómplices” del capital en la medidaen
que aceptabanviviendasinsalubresy en infracondicionesde higiene y hacinamiento,a cambio de
mantenerel alquiler a la baja. Véase,CésarCHICOTE,La viviendainsalubreen Madrid. Memoria
al alcaldevizcondede Eza.Madrid, 1914, p. 23. Podíadarsepor tantoel casode que los inquilinos
de una vivienda fuesen hostiles a mejoras del confort de ésta, a sabiendasde que el alquiler
subsiguienteestaríalejos de su alcance.

6. Parala legislaciónordinariasobreel tema,básicamenteel CódigoCivil de 1889 (libro IV, titulo
VI, Capitulo2, arts. 1546-1582)y la ley deEnjuiciamiontoCivil de 1881 (libro II, titulo XVII, arts.
1561-1608),recomendamosla obradeJoséFélix HUERTA, El contratode arrendamientode fincas
urbanas: legislaciónvigente sobre alquileres, Madrid, 1925, que también incluye la legislación
especialqueseva a daren el periodo1920-1925.Las triquiñuelasmáso menoslegalesparaestorbar
el proceso,en la serie “Inquilinos y caseros”(doceartículos) que publicó Angel CHENA en EL
~~frq entreel 27 de marzoy el 29 de mayode 1919.

7. JoséCONTRERASen “La tasade los alquileres.Datoshistóricosparaestablecerla”,El Liberal

,

16 demarzode 1919. El entronquehistórico vienedadoporqueantesdel s. XIX si existieronprecios
oolíticosde los alquileres.Se recurrióa la tasaen los reinadosde Felipe III, Carlos III y CarlosIV



223

paraadecuarla demandade altos funcionariosy empleadosde la Corteal ritmo de crecimientode
ésta,lo quedemuestralo añejodel problema.Probablementesólo Sevilla rivalizó con Madrid en lo
elevadode susalquileres.Allí seproducenlos mayoresmotinespor estemotivo en tomoa marzode
1919. Aún en 1936,discutiéndoseen las Cortes,Prieto la comparaa la capital,dondesegúnél los
alquileressuponíanmás de unatercerapartedel presuruestode los obrerosy de la clasemedia,W
Socialista,10 dejunio de 1936. No coincidimosdesdeluegoen la apreciacióndel bajo precio delas
subsistenciasen Madrid, desmentidahistóricamentedesdeel siglo XIX, encomparacióncon ciudades
más pequeñas.

8. El datoy la clasificacióndeclasespor alquileresdeJuliánJUDERIAS, enLos hombresinferiores

.

Estudiosacercadel naunerismoen los rrandescentrosd~jg~I¡~j~n. Madrid, [1909],Bibí, de Cienc.
Penales,vol. VII, p.áí. Los datosde Hauser,en Madrid balo el punto de vista médico-social

.

Madrid, 1979, vol. 1, Pp. 512-513. Es más, el grupo de habitacionespor debajo de 15 ptas.
mensualesafirma que “se hallan ocupadaspor la clasejornalerao empleadosde mezquinosueldo”.
Los de J. FRANCOS RODRIGUEZ enAbastecimientode subsistenciasen Madrid, Madrid, 1910,
pp. 33-35. Datos muy completosde 1910 en Ayuntamientode Madrid, Estadísticade alquileres
rectificadaen abril de 1910, Madrid, 1910.

9. Los datosen el Cuadrox del Apéndice.Esteprocedede su Proposiciónoresentadaal Excmo

.

Ayuntamiento ... proponiendodiversasmedidasnaranaliar los efectosde la crisis de la vivienday

de trabajoen Madrid, Madrid, 1922,p. 8. Estecuadrotambiénapareceen la obra deJoséBRAVO
RAMíREZ y Alberto LEON PERALTA: Escasez.carestíae higienede la vivienda en Madrid

.

Mediosal alcancede los Ayuntamientos,Madrid, 192<1. Lo más ajustadoparaconcluir el grado de
aumentode los alquileresy su impacto eshacerun muestreoindicativo en variascalles de distintas
áreasurbanasa travésde los padronesmunicipalesde[ Archivo de Villa y que reservamosparael
futuro.

10. Porsupuestolasquejasporla presiónfiscal y la obl¡gatoriedadquelas autoridadesimponíanpara
mejorar los inmuebles quienes mejor la exponían eran los propietarios. Cfr. de Ramón
QUINTERO,”EI alquiler de las casas”,Boletín de la CámaraOficial de la PropiedadUrbanade
Madrid, 86, marzode 1918,pp.70-71.Lo de los “lujos asiáticos”eraun lugarcomún,destacadopor
ejemplopor HERNANDEZ MIR en “El problemade los alquileresen Madrid”, La vida cara. El
nroblemade los alquileres,Madrid, 1919. Originalmenteen El Liberal, 29 de marzode 1917. Pero
tambiénporlos propioscaserosen “El alquilerde las casas”,BCOPUM, 86, marzode 1918. Entre
estos lujos se citaban los cuartos de baño, los suelosde madera,el termosifón, el ascensor,el
teléfono, la calefaccióngeneral, etc.. Los inquilinos asociadosserebelabancontra esta situación
impuestaa su entender:“Ni el ascensor,ni el bañosoncosasabsolutamentenecesarias,ni sepuede
obligara los inquilinos a queaceptenun lujo queno ne:esitan,queno quieren(...), un lujo quesólo
debepagarel queselo permitay nuncaaquélaquienal quesele imponga”,Ciudadanía,5 deagosto
de 1922.

11. Así, por ejemplo,un local comercial de la calle Rivero hubode cerrarpor la instalaciónde un
banco,mientrasenla calle Peligrosseinstalabaotro, “con daño dedoscomerciosdeplantabaja,una
peluqueríay una casade huéspedes”,El País, 15 de octubrede 1919. Segúneste periódico, los
caseros convertían” los comercios en bancos,de lorma sistemática, “La pamema del cierre.
Inconscienciadel comercio madrileño”, El País, 29 de diciembrede 1919. Los anunciossobre
comerciantescon problemascon su caseroson innumerables.

12. El negociodel subarriendosehizo especialmentelucrativo desdeel momentoen que setasó el
alquiler real. En la “Exposiciónal Real Decretode 20 de junio de 1924” (quepor aquel entonces
prorrogabalas medidasdeexcepción),sedice“queel subarriendosehatransformadoen unalucrativa
industriay queala sombrade los preceptosquefavorec~nal inquilino vive el intermediarioparásito”,
en 1. Félix HUERTA: on. cit., p.l78. Los mecanismo:;irregularesparaaccederal conocimientode
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los pisosdesalquiladosen “El encarecimientode la vivhenda”, .P¡¡~, 15 de octubrede 1919. Una
iniciativa al respectola tomó el semanarioEl Inquilino, ideado para dar “la información más
completaa pesarde la escasezde locales” (número 1, 10 de marzo de 1918) y que ve la luz
precisamenteen esosaños;el último númeroqueconozcoesde 31 de enerode 1920. En el primero
seofrecían247 cuartos,sólo 117 en el último. La Cámarade Propietariossejactabade contribuir
a la aceleracióndel procesodeexpulsióndel inquilino. En el primertrimestrede 1917 informabade
que el 60 por 100 de los desahuciadosdejabanel piso en menosde diez días y en los dosúltimos
habíaconseguidoun 95 por 100, DÍCIQEUM, 84, enerode 1918, p.í9.

13. Estasprotestasse caracterizaronpor su inusitadaferocidad y ritual, que prácticamentelas
convertíanen motín, deSevilla en el mesde marzode 1919. Allí seprocedióa quemasy entierros
simuladosde caseros,a la huelgade inquilinos -es decir, al piante generalizadode las casasde
vecindad,negándosea pagar-,a la agresiónfísicay al asesinatodecaseros,y al incendiode algunas
casas.Un modelo completamentedistinto al madrileftc, con unaampliabasepopular,unaprotesta
generalizaday violenta,combinadacon el motín de sub:;istencias,y un corolariodefuerzasde apoyo
quealcanzabaa los sindicatos.La presenciade la CNT y el clima de violenciarural andaluzfueron
determinantesenestesentido.EnMadrid fueun ejemplodelo quepodíaocurrir si no seatajabaantes
el problema. La protestase mantuvo casi siempreen los cauces de una campañacívica, sin
demasiadasllamadasa la acciónpopular,algo quequizáhubieseocurrido, aunquede otra forma,si
el Ayuntamientose hubieseagitadoen estesentido,vi;tos los precedentes.Una buenainformación
sobre este motín en El Liberal, edición de Sevilla, de los meses de marzo y abril de 1919,
principalmente.

14. Los seisartículosde HernándezMir estánrecopiladosen Qa~iL.La moción puedeverseíntegra
en El Globo, 28 de julio de 1918.

15. La campañacomienzacon el articulo-manifiesto“El arriendode los locales” (13 de marzo de
1918). Puedenverse las opinionesde Antonio V. ~‘allejo,presidentede la CámaraOficial de
Industria; CarlosPrast,de la de Comercio;Luis Gil Bris, de DefensaMercantil Patronal;y Luis
Durán y Francisco Ferreres, de la Cooperativa Mercantil de Crédito. Todas en EL.~i9b2,
respectivamenteel 6, 7, 24 y 26 de mayo,y el 6 deju:iio de 1918. Estainiciativa seda por cerrada
el 10 dejunio. En lo de los ascensoresseinsisteentreel 27 de mayoy el 10 dejunio, en notabley
falsa coincidencia.

16. Sobreel historial del Centrode Hijos de Madrid, asociaciónfilantrópicay depropagandade las
celebridadesy fama universalde la capital, vid. de Leopoldo FAU DE CASAJUANA, socio
fundador, “El Centrode los Hijos de Madrid”, ~LEL~,5 de octubrede 1920. FacundoDorado
accedióa la direcciónde El Globo a principios de 1918. En abril pasa de denominarse“Diario
Nacional” a “Diario Madrileñista”. En agosto de 1919, caído don Facundo, se denominará
simplemente“Diario de Madrid”. En todo esteperíodosu rasgoprincipal, por encimade cualquier
otro, con independenciade su director, esun feroz anticatalanismoy un odio visceral hacia la Lliga
y los regionalistas,muchomás completoy ramplónque el de los diariosmás conservadoresde la
capital. La dimisiónde FacundoDoradoal frentedel Centro sedebióa su excesode megalomanía,
quele llevó a la adquisicióndel teatroOdeón,amenaLmdocon la ruinaa estaagrupación.Véaseal
respecto,Boletín Semestraldel Centrode Hiios de Madrid 1, 1920 y Comunicacióna los señores
socios, 1919. Este personajeescribió varios libros apologéticossobrela capital en la línea del
madrileflismode Répide,VelascoZazo y otros.

17. Lo primeroen El Globo, 11 dediciembrede 1918; lo del trustesde Barrio y Moraytaen ibídem

,

14 de noviembrede 1918 (los subrayadosson suyos).Comoes sabido,estetemade la confabulación
y el ~iu~era el mismo reiterativoargumentocasiuniversalcon respectoal pan, alimentos,etc.
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18. Ibídem,20 de enerode 1919. Puedeverseallí la composiciónde la JuntaDirectiva. El proyecto

de Estatutos,aprobadopor la DOS, el 26 de diciembrede 1918 en el mismodiario.

19. La proposiciónde ley de SantaEngracia,en £i.~kb~, 26 de octubrede 1918.

20. El primer alcaldedemocráticodel siglo XX de Madrid, Luis Garrido Juaristi, terminaría
precisamentedevicepresidenteenla FederacióndeEntidadesCiudadanasdeEspaña,xit £bj~¡U¡á,
13-14,mayo-juniode 1924. Las proposicionescitadas,on aPuis, 9 demarzode 1919.La oposición
del Concejoa la subidade los alquileresen~L2aIa. 26 de febrerodc 1919. Miguel Maura, queno
compartíalos presupuestosdel liberalismode izquierdai,diría: “no sesubiránlos alquileressin que
el Concejohagaun escarmiento”.

21. El Globo, 16 de junio de 1919.

22. El apoyo del CUM y el proyectode SantaEngraciaen ~LF¡ñ. 24 de octubrede 1919. El de
Benítezde Lugo, jk~rnp, 15 de noviembrede 1919. E] proyectode la Asociaciónse publicócon el
titulo deProvectodeleyde reformadelcontratodearrendamientodefincasurbanas.Madrid, [1919].

23. La mejor informaciónsobreel mitin y las conclusionesen El Liberal, 23 de marzode 1920.

24. El númerode manifestantesoscilaentrelos 15.OOC de ~tPM¡, 13 de abril de 1920, los 10.000
deEl Liberal, 13 de abril, y los 4.000deLa Enoca,12 cJeabril. Puedencotejarseaquílos incidentes;
las citas sonde El Liberal. Talesacontecimientosmuestrana las clarasqueel temade los alquileres
pudoser tan virulento como el del transportey las subsistencias,que tambiénrecibieroncampañas
paralelasa los amotinamientos.A falta de otro argumentomejor, podemosaventurarqueno existía
unaprofundatradicióndeprotestacolectivaen esteáreaa la queel pueblodeMadrid pudieseinvocar
confacilidad. Muy al contrario,la campañadela vivierda nosconduceinevitablementea las ~
sobrelas odiadasmáquinas:los automóvilesy los tranvías.

25. La información y los resultadosde la votaciónsonde El País,21 de abril de 1920. La Comisión
del Senadoya seencargódedesvirtuarel proyectoen cualquiercaso,no en baldesu presidente,Ruiz
Jiménez,yahabíasidopresidentedela Cámaradela PropiedadUrbanade Madrid, ademásdealcalde
deMadrid, enun densocurriculum.Seriainteresantesabercuantosproyectoslegislativosnaufragaron
en las procelosasaguasde la CámaraAlta, sudariode Lantasiniciativas “radicales” en todaEuropa.
Parecequeen el temade la viviendaRafael Gassetno rechazabael “estatismo”y las tasas.

26. El textocompletodelReal Decretopuedeverseen ECOPUM, 102,julio-agostode 1920, pp.267-
272. Tambiénen la obrade J. Félix HUERTA cit . Como puedeverse,el esquemaprotectordela
aplicacióndel Decretoacogíael tinte corporativistade tantasleyesen estosaños.

27. Lo que debíaser la tasa lo exponíanen sendasexposicionesde 4 de mayo y 18 de junio,
BCOPUM, 101, abril-mayo-juniode 1920. Allí pedíanun margendel 20% de aumentocon respecto
adiciembrede 1919,peroaceptabanlaprórrogatácita, la consignacióndel pagoen el mismotribunal
y la formación deTribunalesde inquilinato. Su posturaconsolidabala de la Asociaciónde Vecinos
paradójicamente,puespedíanque los vocales inquili:ios fuesen designados“por las Cámarasde
Comercioe Industria”, en casode localesde estaclase.,o “por la AsociacióndeVecinos legalmente
constituida”, en casosnormales. Tanto a unos como a otros les interesabaque todo estuviese
controladopor gentesde orden

.

28. Según datosde la Cámarahabía 13.395 propietariosen septiembrede 1920, de ellos 4.530
pagabanmásde 1.000pesetasde contribución.Sin embargoestatercerapartecontrolabadostercios
de los miembrosde la Cámara,27, de un totai de 40. Delos ocho puestosde la Juntade Gobierno
estegrupocontrolabasiete.Finalmente,deentrelos 16 representantesqueelegíael grupoquepagaba
másde 3.000pesetasde contribución,13 atendíanal titulo de Excmo.o Ilmo.. Pudiendo,portanto,
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considerárselesaristócratas,bien por titulo, sangreo alto cargoadministrativo,en unaconcepción
ampliadel término,similara laqueempleaA. J. MAYER. En el restodelas categoríassólohaydos.
En la primeray másalta, de másde 10.000pesetasdecontribución,los seisrepresentantesresponden
al titulo de Excmo. llegándoseal copo. Mayor controlpor grupomás reducidono sepuedepedir.
Estosdatossonde BCOPUM, 103, septiembre-diciembrede 1920.

29. Las “resistenciasy evasivas”provocaríanunaReal Ordenaclaratoriadel Decreto,el 13 dejulio.
El 17 dejulio la Fiscalíadel TribunalSupremoemitíauracircular marcandola conductaquesedebía
seguir:secundar“la teoríareinantedel Intervencionismodel Poderpúblico en las relacionessociales
de los individuos” frente al derechoabsolutode propiedad,y la no “resistenciau obstáculoal
cumplimientodelas disposicionesgeneralesquedichoPodersecreaobligadoa dictar”. Un toquede
orden a un poder judicial demasiadoacostumbradoa Fallar a favor del propietario.Puedenverse
ambasen BCOPUM, 102,julio-agostode 1920,Pp. 272-276.Los datosde los juicios sonde Alvaro
MIRANDA en El Imparcial, 25 de julio de 1920 y 5 de enero de 1921, respectivamente.Esta
resistenciaal Decretomuestrahastaquépuntoésteconmstfa enunanuevadesle~itimaciónpor parte
de las autoridadesde las leyesdel mercadoy su carácter“agitador” a nivel jurídico.

30. Las tarifas puedenverseen CiudadanÍa. 2, 11 de marzode 1922. Aún seelevaríanmás en 1923
(31’25 ptas.,los alquileresentre 16 y 24 ptas.). El ndmerode asociados(6.960)en “Memoria de
Secretaría.1 de enero1924-30junio 1925”, Boletínde a AsociaciónOficial deVecinoseInquilinos
de Madrid, 27-28,julio-agostode 1925,p. 52

31. Las vicisitudesde la legislaciónen J. Félix HUERTA: ~~s¡L, y el comentarioy ordenación
legislativaquehacela Revistade los TribunalesenArr~ndamientode fincasurbanas.Decretode 29
de diciembrede 1931. Legislacióncomníementaria.Madrid, 1936.

32. Ciudadanía,Organo oficial de la Federaciónde entidadesciudadanasde Españay de la
Asociación de Vecinos de Madrid, y que dirigía el propio Lorenzo Barrio y Morayta, era el
encargadode difundir semanalmentelos proyectos y actividadesde la Asociación. Comienzasu
andadurael 4 demarzode 1922 y terminaen principio ¿115deoctubredel mismoaño (27 números).
Abre su segundaépocaen mayo de 1923 con nuevantLmeración, pasandoa sermensual.Sucierre
sehabíadebidoa problemaseconómicosy de déficit presupuestario.Aguantacon esenombre20
númerosmás,hastadiciembrede 1924.En enerode 1925,en el número21 ya aparececon el nombre
de Boletín de la AsociaciónOficial de Vecinosde Maddd, quesepublicaráhasta1935.

33. Lo primeroesde HERNANDEZ MIR: on. cit., p.5. La lapidariafrasefinal esde Adolfo Lluch,
“Ante un peligro inminente.La Asociacióndela claseinedia”, El Globo, 20 denoviembrede 1919.

34. Lo de la competenciacomercialesdeCarlosPrast,presidentede la CámaraOficial de Comercio,
El Globo, 7 de mayode 1918. Lo dela amenazaesde “Lo primeroesvivir. Los alquileres”,El País

,

17 de marzode 1919. Lo de trasladarlos penatesen “La vivienda en Madrid. Necesidadde una
legislación”, El Liberal, 15 de septiembrede 1919. Lo de Hauseren op. cit., vol.I, p.514.

35. HERNANDEZ MIR: on.cit., p.lO. Seremiteen realidada la legislaciónde 1899, queestipulaba
el 5% comoel interésjustoy legal.

36. La cita esde “El graveproblemadel alquilerde los cuartosy arriendode los locales”, ~Jfli~b~,
28 dejulio de 1918. Estaimagenrecuerdala del hidalgo del Lazarillode Tormes.Estaapologíade
la casacomonecesidadvital tradicional,bien socialmodernoy propiedadindividual futura,encuentra
su máximaexpresiónen el “Prólogo” que dedicaManuel GarcíaPrieto a la obrade REVUELTO
SANZ y PEREZAMIGORENA: Inquilinosy propietarios.Madrid, 1921 (2a. edic.). Y quepuede
versetambiénen Ciudadanía,1, 4 de marzode 1922.



227

37. Julio SENADORen “La vida española.La carney la vivienda”, ELLÉrL 10 de marzode
1920.

38. Lasreferenciassondel “Prólogo” deGarcíaPrieto,citadoenla Nota62. Lo dela distinciónentre
tenderoy comerciante,seencuentraen El País,2 de marzode 1919. Estasdistincionestambiénlas
hacíanlos socialistas.

39. El Sr. marquésdeHerreraen “La inconscienciadealgunospropietarios”,BCQRI¿M, 101, abril-
mayo-junio de 1920, pp.250-251.Originalmenteen LIEDg~a.

40. Lo primeroes de “Problemasmadrileflistas.La taside los alquileres”,flXIIQÑ, 15 de marzo
de 1919. Llamadas a las agrupacionesde clases mediaspuedenverseen “La sindicaciónde los
mesócratas”,El País,28 de octubrede 1919, y en “Ante un peligro inminente.La Asociaciónde la
clasemedia”, El Globo, 20 de noviembrede 1919.

41. Véaseal respectola alocuciónde Barrioy Moraytaen un mitin en Santander:“¡Viva Españacon
honra,limpia de la leprapolítica quehoy la corroe!”, Siudad¡n¡i, 1 (2a. ep.), mayode 1923. Este
nuevo liberalismose identifica con “la semillade una especiedepartido laboristaal estilo inglés”,
ibídem, 27, 15 de octubrede 1922. Son,de hecho, los GobiernosCampbell-Bannermany Asquith
de antesde la Guerraeuropea,los quesetienenen mente.Véansecualeseranlos “tres enemigosdel
ciudadano”:la “plutocracia”, la “politicracia” y la “bur3cracia”. Ibídem,2, 11 de marzode 1922.

42. “La clasemedia”, ibídem,6, 8 de abril de 1922.

43. Lo de la simpatíaen “El nuevo régimen”, ibídem, 5 (2a. ep.), sept. de 1923. El subrayadoes
mío. La profecía, en el “Manifiesto de la Federaciónde EntidadesCiudadanasde Españaante la
actual situaciónpolítica”, ibídem,6 (2a. ep.), octubrecte 1923.

44. Sobreel movimiento ciudadano,JavierGARCíA FERNANDEZ y M. Dolores GONZALEZ
RUIZ, Presentey futuro de las asociacionesde vecigg~, Madrid, PecosaEdit., 1976; Manuel
CASTELLS, Ciudad. democraciay socialismo.La exuerienciade las Asociacionesde vecinosen
Madrid, Madrid, S.XXI, 1977; J. Luis MARTIN PAL ACIN, Movimiento ciudadanoy defensadel
consumidor:La batallanor el nan en Madrid, Madrid, Ayuso, 1978. En estaúltima obra muestra
comoseentroncana la perfecciónlasviejastradicionesdeprotestacolectivaqueaquísehan relatado
con las nuevasformasde los añossetentay comola denincia dela “confabulación”(ahoraconsorcio
panadero)puedereportarconcienciaoolítica a las mas¿s.La represiónfranquistade hecho avivó -

aunquecomocampañascívicasorganizadas-y obligóa serapolíticasviejasformasdeaccióncolectiva
-p. ej. el boicot al transportepor unasubidade tarifaso el alborotoen el mercado-.
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VII. LA ORGANIZACION OBRERA DOMINANTE

La huelga no era una vivencia nueva para los madrileñoscuandola guerraeuropeacomienza.

Como fenómeno social estaba íntimamente ligado ad desarrollodel asociacionismoobrero en la

ciudad.Un entramado,bastantetupido ya, de sociedadesde oficio, domiciliadasmayoritariamente

en la Casadel Pueblo,lo sustentabay alimentabaen granmedida . Ya en 1908, con suedificio de

la calle de Piamonterecién inaugurado,contabacon 24.000asociadosen 102 entidades,si bien no

todaseranderesistencia.A 1 de enerode 1915 informd,ade52.299en 115 sociedades(38.662fuera

de mutualidades,sociedadesde socorros,recreativase políticas)’.

Estassociedadesobrerasestabaníntimamenteligadas,cuandono directamenteafiliadas,a la UGT

socialista,y compartíanpor tantoa grandesrasgossu estrategiasindical en un pianosocio-político.

Tal estrategiapuederesumirsefundamentalmenteen tresaspectos:la importanciade la organización,

la prudenciareivindicativa,y la existenciade un horizontepolíticoúltimo al quesedebíaremitir la

actividad “económica” propia de los sindicatos. El pvincipal difusor de ella fue el mismo Pablo

Iglesias,con pocasvariacionesdesdesusprimerosescíitos bastasu muerte2.

Segúnsus esquemas,la organizaciónobrerase conveníaen el instrumentofundamentalde los

trabajadoresparaobtenermejorassustancialesde sus condicionesde vida frentea los patronoso el

Estado.El incrementode susefectivosy el fortalecimientode su unidadaumentabansu capacidadde

presión y por tanto sus posibilidadesde hacerseoír y triunfar en todo tipo de huelgas.De esta

manera,además,podíaintensificarsucontroldel mercadolaboral, restringiendola competenciaentre

obreroshermanos,que tan dañinaresultabaparacons3guirmejoras salarialeso de otro tipo. En

cualquier caso, en el pensamientode Pablo Iglesias, y no sólo de él, sino de Besteiro, Largo

Caballero o Manuel Llaneza, la organizacióniba mts allá del estricto ámbito laboral, siendo

responsabledela educaciónde la claseobreraen su conj into. En estesentido,las sociedadesobreras

podíany debíancrearunaauténtica“contrasociedad”diferenciadadel mundo burguéscircundante,
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dentrode los parámetrosgeneralesde pensamientode la II Internacional.Estemundodotabaa los

obrerosdeunacosmovisiónpropia(unasociedadcowpuestade clasesenlucha),unarevelacióndada

(el legadode Man), un intérpretede éstaque ejer2iacomo auténticoMesías(el propio Iglesias

“beatificado”) y unapromesade redencióno paraísoúltimo (la sociedadsin clases),todo aderezado

con susribetesde milenarismo(la inevitablerevoluciSno colapsocapitalistacomoJuicioFinalY.

A un nivel menos ideal, la fuerza de la organizaciónobrerapodíarepercutiren un beneficio

económicodirecto parasusmiembrosofteciendopre4;tacionessocialesdirectastalescomo subsidio

paracasosde vejez, enfermedad,muerte,inutilidad, paroo encarcelamiento,segúnel sistemade la

b¡~t.mi1hiuie,quereglaen el Arte de Imprimir desde1909. Con ello sellenabaenbuenamedidael

vacioasistencialdel Estadoen estamateriay los prorios obrerossehacíanresponsablesde campos

tradicionalmentecubiertospor la beneficencia,especialmentela religiosa. La organizaciónera

fundamental,por último, porqueeraella la que teníala patentede hacersurgirla concienciaobrera

en cada individuo miembro en particular,dentro de la ortodoxiade pensamientosocialista. Era

comprensiblepor tantoque los dirigentes ugetistasenyesenfirmementedesdeantiguo que eran la

vanguardiadel movimiento obrero español y agluilnabanen tomo a si a lo más granado y

“consciente”de los obrerosmadrileños.Los trabajadoresno asociados,por no decir los cenetistaso

los católicos“amarillos’, caminabanentrelas tinieblasy la inconsciencia. El lemabien podríaser:

fuera de la organización,no hay salvación. “E! obrero comienzaa seralgo -o deja de sernada-

cuandose organiza,hastael punto de queno habráobreroconscienteque no estéorganizado”4.

VII.1. Las nralcticasy sudefensa teórica: cobertura orovisión y prudencia

Estaorganizacióndebíaserpreservadacelosamentea medidaquecrecíay se extendíay por ello

debíaestarbien cubierta, bien provistay ser prudentea la hora de promoverconflictos. Toda

sociedadobreraseuníaorganizativamentecon susotras lermanasenunaUnión Generalqueabarcaba

todo el paísy debíacooperarparala creacióndeFederacionesy Unionesdeoficio tambiéndeámbito

nacional.La cúpulade la Unión la constituíael Comii:é Nacional, elegidopor las seccionesde la
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ciudaddonderesidía.Comodesde1899 sedesignéMadrid, debidoasu relativaimportancia(casiuna

tercerapartede los afiliados nominales entonces,pero más de dos tercios si secuentansólo los

cotizantes),comolos congresosserealizarondesde1899tambiéninvariablementeenla mismaciudad

y comolos miembrosdel Comité no erandestituibles(salvo por un congresoextraordinario),eran

remuneradosy podíanvotar en los congresos(repre~entandoa seccionese incluso a federaciones

enteras),puedehablarsesin empachode una direcci’Sn burocráticamuy centralizadaen un doble

sentidoinstitucionaly geográfico5.

Tal concentracióndepoderoolítico <y en la capital del Estadoademás)no teníaun trasuntosocial

y económicodel mismo calibre. Aunquelas secciones,o las federacionesen su lugar cuandolas

había,debíande cotizar con puntualidadbajo riesgo de expulsiónfulminantey sostenerlas huelgas

reglamentariassostenidaspor otras secciones,en realidad “se luchasiemprecon la cortedadde los

recursos” y “se pone en torturael ingenio de Los ixteligentespara ver de encauzarlas huelgas

“reglamentarias”,quesonsiempreunasangríasuelta.Así, la solidaridadinstitucionalde la UGT

fuemuy recortadaestatutariamentedesdeun principio y en sentido creciente,dejandoen manosdel

Comitéuna libertadtotal paradeterminarquéhuelgasd~blanayudarsey quéhuelgasno, siemprecon

un criteriorestrictivo. Entre1918 y 1920, enplenovirus huelguístico,sólofinanciótreshuelgascomo

reglamentarias.El dineroseiba preferentementeen coordinación,sueldosy propaganda.A cambio,

el Comité dió total libertadparala prácticade la solióiridad libre entrelas secciones(o con las de

otrasorganizaciones)y delegóestasprerrogativasreglamentariasen las federacionesde cadaoficio,

en el casode que las hubiese.De estemodo bien puededecirse“que la mayoríade las huelgas

declaradaspor las seccionesde la UGT a lo largo de ;u historia no se ajustabana las condiciones

previstasparalas huelgasreglamentarias”6.

La primerafederación,la de tipógrafos,sehablacreadoaúnantesque la mismísimaUGT, creada

a imagende ella. Luego vendríanlas de mineroso ferroviarios(1911), impulsorasdel crecimiento

ugetista de la segunda décadade siglo. Hacia 1914-1915 no estabantodavía, sin embargo,
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suficientementedesarrolladas.La ferroviaria sufriría unadura crisis tras las divisionesmostradasen

1917. Incluso la misma pionera, la tipográfica, languidecíaentre “efemérides insignificantes” y

enredosburocráticos.Esto permitíauna total autonemiaefectivade las sociedadesde oficio en el

momentode decidir ir o no a una huelga,aunque las normas de conductaoficiales resultasen

disuasivas,perosobretodolas “obligaba” a confiar enla solidaridadde las sociedadeshermanas(la

CNT era receptorade ayudasy no emisora),fuesenc no del oficio. Estodabaun mayor influjo aún

a las sociedadespoderosaseconómicamentesobrelts pequeñas(ya en los congresossu pesoera

mayor, al computarselos votos por afiliadosy no po¡ secciones),atraíaa sociedadesnacientesa las

ya consolidadas,y especialmenteseñalabala necesidadde unanutridacajade resistenciaparahacer

frentea las huelgas7.

El aprovisionamientoeconómicoque impidiesela rendiciónprematuraen unahuelgateníaque

procederportantodelos propiosasociadosde cadaseccióny de cadaoficio. Comola UGT reconocía

el principio “un oficio, unasección”, las sociedadesse esforzabanen ampliarsu influjo, siempreque

no hubieseorganizacionesrivales,alos obrerosquepermanecíansin asociar.Y estotantoparalograr

unanimidaden los conflictos como paraengordarla caja, de la quepartiríanlos subsidiosparalas

huelgas,pero también para los parados,enfermosu otros costos socialesderivadosde la ba~

múltiple. Por ello era fundamentalmanteneruna disciplina internasuficientepara manteneruna

recaudaciónregular de cuotas entre los afiliados. El impago reiterado de éstas era motivo de

expulsión, o, y sobretodo, del derechoa percibir 1cm subsidiosreglamentarios.En los propios

estatutosde la Unión de 1914 serecogela bajaautomáticade las seccionespor impago de dos

trimestres.Es más no seadmite “de hechoningunaorganizaciónmientrasno satisfagasusprimeras

cuotastrimestrales”(art. 11). A todo sindicatosin cajao cuotasle estabapor tantovedadoel acceso

a la UGTS.

El respaldosolidariode la organizacióny el aprovisionamientode la caja eranlos dos soportes

sobrelos quesesustentabala estrategiahuelguísticapreconizadapor Iglesias,y que fue propuesta
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comodoctrinaoficial del sindicato,a partirdel VI Con~resodeseptiembrede 1899. En estecongreso

secomenzóunareformade los Estatutosen el sentido<le delimitarlos requisitosparaconsideraruna

huelgacomoreglamentaria,o lo que es lo mismo, cor. “posibilidadesde triunfo”. En primer lugar,

quese contaraen caja con fondosparasostenera los huelguistasdurantedossemanas,o una “si las

circunstanciasdel trabajosontan favorablesque permitanobtenerun rápidotriunfo”; en segundo

lugar,que la mayoríadeloficio estuvieseasociaday llevaseal menosun añoenestasituación;y, por

último, queno sedeclaraseen épocade crisis de trabajo, “aunquepor circunstanciasespecialeséste

abundeen lalocalidad”. Estostresrequisitossemanteníanen 1914, aunqueel primeroyaselimitaba

a dossemanas,en cualquiercaso,y el tercerohabíap’~rdido su coletilla final9.

Por tanto, a la necesidad de un respaldo nurrérico y económico suficiente se unían el

imprescindiblemonopoliodel oficio, el perfectoconocimientoestadísticode la situacióndeate(sobre

todo del númerode paradoso “ejército de reserva”),y la calidad de la militancia, medidapor su

anti2iiedady experienciaen la organización.Si estaspautasse seguían,lo cual no eraobligatorio,

aunquesi aconsejable,esevidentequeel númerodehuelgasdebíareducirseal mínimo.Estoperfilaba

una doctrina general de moderaciónsindical, refouadapor la necesariaprudenciaque debía

impregnar las peticiones a los patronos. Estas debíanpresentarse“en forma que facilite su

aceptación”,y aún mejor que ir a la huelgaparaimponerlasera negociarías,lograndomejorassin

lucha. Era imprescindiblepara ello el talantedialogante,sabercedera tiempo, y el sentidode la

loperspectivaa la horade proponerobjetivosde acuerdecon la situaciónrealdel oficio

Las huelgasdebíanserpor tantosensatasy juiciosas, y sólo planteablesno comoarmahabitual,

sino como Ultimo extremo antela intransigenciapatrcnal.El reconocimientode las sociedadespor

los patronoseraun objetivo fundamentalde todasellas,porquepermitíael diálogoy la negociación

entre iguales. En este sentido sedisculpabanprecis~nientelas huelgascon menos preparacióny

moderaciónsólo en casosesencialmentedefensivosy d~ agresiónpatronalmanifiesta,comolos lock-ET
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y las cuestionesde hostilidad y despreciohaciala propiaorganización,traducidashabitualmente



234

en el despido de obreros asociadospor el hecho de serlo. Con estosparámetrosde minuciosa

preparacióny prolija negociaciónno es extrañoque [aresponsabilidady dirección última de los

conflictos residiesefundamentalmenteen las directivasde las sociedadesde oficio, mediadorasy

canalizadorasde los litigios entrelos obrerosy patronosde cadataller. SegúnMorato esto ayudaba

amoderarlas luchas socialesy despersonalizarlos coiiflictos, rehuyendoel enfrentamientodirecto

entrepersonasqueseconocíanmuy bien o inclusoconv víanjuntos,algo muy corrienteen el pequeño

taller y comerciomadrileño”.

El tipo de mediación que se realizaba, allí donde la sociedad tenía bastante poder y

reconocimiento,eravista asípor un aprendizrecién ll’~gado:

Ocurrióalgo querecuerda,aunquecon ciertosdetallesde conspiracióntenebrosa.(...) en una
de aquellasnoches, fría aún, y a cosa de lis ocho llegaron unos “comisionadosde la
Directiva” parahablar con el dueño, que los esperaba(...). Estoscomisionados-todos lo
sabíamos-iban a pedirleque mejoraseel precii de las lineasy de los jornales.

Llegaron, en efecto,cuatroo cincohombresenvueltosen capas,saludarona todos,y con
mayor efusión al “señor Pepe”[el regente];el aprendizavisó al dueño, quepreviamentese
habíaencerradoen “el despacho”,y en ateertraronlos hombresmisteriosos.

Pasóbuenrato; los cajistassehablabanal oldo, y algunoseacercóde puntillasa la puerta
del despacho;perosin duda la entrevistase denlizabaen tono amistosoy dulce,porquenada
oyó.

Al cabosalieronlos “conjurados”, quesetespidieronde todos, y del dueño con sendos
apretonesde manos.Volvió D. Enrique[eldu~ño] canturreandoa su despacho,y aunqueél
y el regentesetuteaban,llamóle con ciertasolemnidad...

Pocodespuéssabíamosquedesdela semanasiguientesecobraríaun realmás por ciento
de lineas’2.

Esterecuerdode la infanciay aprendizajede Mora:o referidaa unapequeñaimprentadel último

cuartodel siglo XIX ilustra bienestasactividadesde “[ntermediación”. El personalno tratabaconel

patrono,sino con el delegadode taller si lo habíao cori los miembrosde la Directiva. Las gestiones

eran comunicadasa posterioripor ésta,habitualmenteen lasjuntasgenerales.AunqueaquíMorato

se refiere a la charlacivilizada ideal con un patronotolerantey comprensivoy en un medio como

el tipográfico,auténticopioneroen estasprácticas,SanLos Juliáha denominadodeformaglobal como

“sindicalismo de gestión” el preconizadopor la UGT ~nel Madrid de la II República,precisamente

por estepapeljugadopor las directivas’3.
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Si las huelgasno seguíanestaspautasaconseiadas,corríanel riesgodeperderse,de no teneréxito,

y seconvertíanasí en armas “de doble filo”, porqueamenazabanlo más valioso del movimiento

obrero, la propia organización,atrayendo la represiónpolítica y policial y las horcascaudinas

patronales.Porel mismo motivo, no erarecomendableel empleode la violencia, y si la ‘serenidad”

y “disciplina”. La organizaciónsólo debíarecurrira níediosextremoscuandopeligrabasu existencia

misma. Detodosmodos,la generalizaciónespontineadelos conflictos y la prácticade la solidaridad

huelguísticaentreoficios o industriasdiferenteseranJa excepcióny no la regla’4.

La huelga,en resumen,paralos dirigentesde la UGT eraun medio paralograr el fin limitado de

la mejoraeconómica,peronuncala emancipaciónsocJaly muchomenosla política a travésde ella.

Y desdeluego, no era un fin en si mismo. Debía lener unosobjetivos precisos,mensurablesy

asuniiblespor la patronaly por la sociedaden general.Todahuelgaperdidaenseftabasi, pero a no

equivocarsela próximavez. Las enseñanzasmoralesy “revolucionarias”de la huelgafracasada,de

las que hablabanlos cenetistas,aparentementese les escapabanpor completo. Son conocidossus

receloshacia la huelgageneral y los repetidosfracasos(organizativos,mentales,tácticos, y todos

combinados)paraconvocarlaen los añosinmediatamenteanterioresa la GuerraEuropea.Paraellos

era posiblela huelgagenerallocal, de oficio e inclusc de un ramo enterode producción,“pero no

en un país”. Ya en 1902 no sólosehabíanopuestoa la huelgageneral,sino que la habíancondenado

enérgicamente.Las mayoreshuelgaspromovidasen E;pañapor los socialistashabíanprovenidode

iniciativaslocales,en numerosasvecesopuestasal critcrio del Comiténacional(p. ej. en Vizcayay

Asturiasen 1906 y 1910).Cuandosetratandeextende:,como en 1909 y 1911, la precipitacióny la

escasapreparaciónorganizativaevitanquerepercutanseriamenteenMadrid, y portanto impidenque

adquierancarácternacional. Las esperanzasde una huelgageneral coordinadapor los socialistas

pasabanpor el parogeneralde protestaen un día concreto,que seconsiderabauna “estrictafunción

de protestapública”, y que ya habíasido ensayadoel 20 dejulio de 1905 en pro del abaratamiento

de las subsistencias,con escasoéxito, y por supuestopor la taumatúrgicahuelgaferroviaria, que

había probado su solidez en 1912 y que ofrecía l~ posibilidad de un paro nacional de los
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15transpones

Además,la organizaciónde unahuelgageneralsuponíainmiscuirseen política y “la Unión no

defiendeprincipios económicosdeterminados,no pertenecea ningún partido político, no profesa

ningunareligión y no reconocedistincionesde razao nacionalidad”,principio de apoliticismo que

habíanmantenidolos ugetistasen los estatutosdesdi~ 1892 hasta 1914. Sin embargo,el referente

polftico habíasidopermanentee importanteen la estritegiasindical de la UGT prácticamentedesde

sufundación’6.

De acuerdocon los postuladosdel marxismo de la II Internacional, los dirigentes socialistas

espafloíesno sólo no rechazabanla acción política, sino que sosteníanla primacíade éstasobrela

sindical, puramente“económica”, o lo que es lo mi~;mo, del partido obrero (el PSOE)sobrelas

sociedadesderesistencia,aglutinadasen la Unión. Pan garantizarestasubordinaciónla direcciónde

ambasorganizacioneshablarecaídotradicionalmentesobrelas mismaspersonas17.

Pesea todo, la UGT teníaun campo de acción claramenteautónomoy limitado al ámbitode la

mejorade las condicionesdetrabajo, fundamentalmenti,graciasa la huelgay a la negociacióndirecta

con la patronal.Pablo Iglesias,todavíaen 1920, justif cabasu marginaciónde la política:

Paraevitar queen estaobrade mejoramienLohubiesedesuniónentrelos trabajadoresno
se llevó a los estatutosde dichas Sociedadesbl fin emancipadorni, por consiguiente,los
mediosde realizaréste.

No hubo en la conductade los socialistasqueasíprocedieron[él mismo] inconsecuencia
alguna,sino una cuestiónde método.De haberdado a las Sociedadesde resistencia,en su
origen, el ideal socialista,a más del propósitode mejorar las condicionesdel trabajo, se
hubieseagrupadoen ellas un escasonúmerod~ individuosde cadaoficio, no la mayoríao
todoslos quea él perteneciesen.Y en estecasoiabriasido imposibleunaluchaseriay eficaz
contralos patronos;a lo sumo, hubiesehabidoescaramuzas,casi todasdesfavorablesa los
obreros.

Se tratade un escritode “El Abuelo” a la defensiva ontra los “terceristas”,perosusargumentos

son antiguos-entreotros que es necesarioafiliar el o5cio en pleno paralograr el triunfo en las
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huelgas.El papelpolítico de las sociedadesde resistenciaerarelegadoal de la captaciónde cuantos

más obrerosmejor,paraquesematriculasenen la “escuelaprácticade la luchade clases” y éstales

señalasepor si misma la importanciade la acciónpolítica, campoajenoa la UGT’8.

La emancipacióndefinitiva del proletariadovendríadadapor la tomadel poderpolítico mediante

la revoluciónvenideray estepapel le correspondíaal partido. Si bien estasperspectivasúltimas se

habían ido relegandode hecho desdeprincipios de siglo, a cambio de la participaciónen las

instituciones(municipios, Instituto de Reformas Sociales,y Cortes, desde1910), semanteníaun

discursoradical y la desconfianzahacialos restantespatidospolíticos, catalogadoscomobia¡gu~s.

Con los republicanossin embargose colaborabadesde1909, aunquesólo a nivel electoral y con

muchasreticenciasinternas,sólo soterradaspor los éxitoselectoralesy el aumentoen la afiliación’9.

Sin embargo,existía un campocomúnde actuaciórLpor el quedesdeantiguola UGT y el PSOE

habíancaminado estrechamentey en el que se hab‘an solapadosus funcionesrespectivas.Nos

referimosa la presiónsobrelas autoridadesy el Estac.oparaobtenermedidasquebeneficiasena la

claseobreraen su conjunto y una legislaciónsocial lavorableen general. Efeméridessignificadas

como el Primero de Mayo estabanconsagradasen gran parte por los socialistasa presentar

reivindicacionesal Gobierno,fundamentalmentecentradas,al menos hasta1915, en la legislación

protectoradel trabajoacordadaen el CongresodePan;de 1889 (ochohoras,prohibicióndel trabajo

a menores,del nocturno,el destajo,etc.).La mismaUGT recogíaen susestatutoscomouno de sus

objetivos “recabarde los Poderespúblicosleyesque favorezcanlos interesesdel trabajo,talescomo

lajornadade ochohoras(...),etc.” (art. lf.

El Estadoespañolde la Restauración-la ley Beno: de 1873, protectorade los niños, pesea su

vigenciavirtual nunca se hizo cumplir seriamente-comenzóa legislar muy tarde en estesentido,

básicamentecon la ley de accidentesde trabajo y la <Le regulacióndel trabajo de las mujeresy los

niños de eneroy marzode 1900 respectivamente,lo íue facilitó las actitudesde los representantes
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de las sociedadesmadrileñas(tipógrafos,obrerosen hierro y en madera)antela información oral y

escrita recogidapor la Comisión de Reformas Socialesentre 1884 y 1885, a la que acudieron

“firmementepersuadidosde que, lo mismo informandoque sin informar, las cosasseguiríancomo

estaban,principalmenteporque la claseobreraespañolano era aún lo bastantefuerte y temible

orgánicamenteparaimponerreformaslegales”. Sin embargo,a partir de 1900-1903,y al hilo del

primer gran salto adelantede la UGT, que pasade íc.737 afiliados en sept.de 1900 a 56.900 en

marzode 1904, seabreun periodode intervencionismoestatal,aúnmuy tímido, inédito en la historia

de España.Ecuaciónqueno pasóni muchomenosdesapercibidaparalos ugetistas21.

Más que la legislación social, importante, pero que se desgranacon exasperantelentitud,

empezandopor las leyes citadas, y continuandobá;icamentecon la que regulaba el descanso

dominical(marzo1904),resultófundamentalla creacióny puestaen marchadelInstitutodeReformas

Sociales(1903-1904).Esteorganismo,querepresenta“la institucionalizacióndeunainiciativasocial

a la que se le confierejurídicamenteel máximo rangoadministrativo,aunqueno alcancea tenerel

carácterde un departamentoministerial”, autónomo, descentralizadoy que cumple “una doble

función, consultiva y de administraciónactiva”, será promotor, influencia de primer orden y

diseñadordirectoen algunoscasos,de no pocasdelas leyes,reglamentosy decretosde caráctersocial

del periodo 1904-1924.Y aún más importante,era el garanteprincipal de que estasmedidasse

cumpliesen,bien presionandosobrelas Juntas localBs y provinciales, que formaban su red de

informaciónoriginal, bien controlandode forma directael serviciode Inspeccióndel Trabajo, en

funcionamiento desde 1907, o bien mediando directamenteentre obreros y patronos en los

conflictos~.

A estedoblepapelquedaronvinculadasdesdesuorigenlas sociedadesobreraspróximasala UGT,

que tenían representantesen las Juntas mencionada;,elegían vocalesal pleno del Instituto, y

canalizabansus protestashacia la inspección.La ley era la ley y era mucho menosmodificable y

burlable que los pactosentre obrerosy patronos,por no decir las mejorasconseguidastras una
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huelga,fácilmenteincumplidasen épocasde crisis de :rabajo. Precisamenteesto ya debíaseñalara

los trabajadoresrecelososla importanciade la acciónpolítica. Es bien sabidosin embargoel escaso

cumplimientode las leyessocialesqueseaprobaban,nc sóloporlas reticenciasde los afectados,sino

tambiénpor el escasocelode las Juntas,entreveradasde caciquismolocal, y laspropiasdeficiencias

y carenciasde los textos legales,quelesotorgabanun carácterde provisionalidadpermanente.

Por lo general,paraquetoda ley o medidasocial seaprobasesenecesitabaun proyectoprevio,

que debfadiscutirseen ambas Cámaras,y que presentabael gobierno de turno, aceptandolos

elaboradosporel IRS o no. Si no seaprobabaantesdel términode la legislaturao, lo más frecuente,

antes de la caídadel gabineteque debíarespaldarlo pasabaal olvido. Podía ser retomadopor

gabinetesposterioreso reformado/deformadohastahaccrloirreconocible.A vecesjamásseaprobaba.

El más señaladoejemploquizáseael del Proyectode Ley de Contratode Trabajo,elaboradopor el

IRS en 1905, quese presenta,con variantesa vecessustanciales,por seisvecesa las Cortesentre

1906y 1919 y jamásseaprueba.El proyectoparaabolii el trabajonocturnoenla panaderíacomienza

a elaborarseen 1911-12,no consigueuna redaccióndefinitiva hasta1916, y no es normajurídica

hasta1919. Cuandoseconseguíaaprobarunaley o decreto,debíaademásaprobarseel reglamento,

quedeterminabay a vecesexplicabalos limites e inclusola formade su aplicacióne interpretación,

y sin el cual la normaerade casi imposibleaplicación.Tambiéna vecesno seaprobabao llegabacon

retraso.La fijación por Decretode la jornadamáximarnla industriatextil (60 horassemanales),que

datade 1913,jamástuvo reglamento,aunquesiunproyectoquenuncasellegó a discutir en Cortes.

Una ley que lo sustituyerase intentó, con un proyectode 1915. Estesisediscutió pero tampocóse

aprobó.Porello, y hasta1919, quese imponenlasochohoras,estedecretojamásseaplicó dehecho,

aunqueno sederogase.Porúltimo, todaley suftiaun nsarioposteriorde aclaraciones,ampliaciones

y modificaciones,querevelabansu escasocumplimientoy su alejamientode la realidad.La Ley de

casasbaratasde 1911 no tuvo Reglamentohasta1912,cambió su sistemade subvencionesen 1914,

el tipo de interésen 1917,el Reglamentoen 1921, y fiialnientefue sustituidapor otra en esemismo

año (el nuevo Reglamentopor supuestotardóun alío raásen promulgarse,y esto no impidió quese
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rectificaseun mes después).Aún así, en 1923 ya su hablabade sustituirlade nuevo. Con este

panorama,no resultaextrañoque las sociedadesobreiasseconsiderasenlas auténticasgarantesde

que talesmedidasseaplicasenrealmente~.

Esto, lejos de desanimara los ugetistas, reforzaba su importanciacomo cancerberosde la

legislación y aumentabasus posibilidades de cambiar las maleablesy nunca segurasleyes

“definitivas”. El mero hecho de conseguir,y a nivel nacional,dos de sus principalesobjetivos

estratégicosya erasuficientemotivo paracolaborarcon el Instituto. A saber,el reconocimientopor

los patronos-que tambiénelegíansus vocales-de la pr2anización,con la que estabanobligadosa

dialogar,sin arriesgaríalo más mínimo enhuelgasinnucesarias,y el monopolio sindical,puestoque

eranla únicarepresentacióntácitade la claseobreraeupafiolaen su conjunto,y presionabande esta

maneraa sociedadessatélitesparasu ingresoen la central’t

Puedeafirmarsepor tantoque la Unión en 1914 tenía mayor influencia sobrela legislaciónque

emanabadel poderoolítico -mayorpoderpor tanto, pudríamosañadir-quela que teníael PSOE,al

que tenía que estar teóricamentesubordinada,sin responsabilidadespolíticas directas claro está,

campo reservadoal partido, que a este nivel sólo contabacon el sempiternoIglesias, reelegido

entonces.El peso numérico también la respaldaba:en agosto de 1915, en pleno reflujo sindical,

112.194afiliadospor sólo 14.332 socialistasde carnel en octubredel mismo año. Es comprensible

por tanto que a partir de 1908-9 los socialistasque dirigíanla Unión comenzarana incluirla en la

esferade las actividadesdecididamenteoolíticas,canal zandoa la masaobreraqueéstarepresentaba

haciatemascomo la guerrade Marruecoso el ¡Mauratno!. Desde1911 es fija entrelas peticiones

del Primerode Mayo el fin de la guerrarifeña. En el XI Congresode la UGT <junio de 1914) se

determinael inicio de unacampañaquedesembocaría‘~n unahuelgageneralde protestade 24 horas

25con el mismo motivo

Por otra parte, en las mismas huelgas, la UGT no tenía por principio -teórico o rnQ¡~I, comosí
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lo teníanlos anarcosindicalistas-rechazarla intermdiacióndel poderpúblico, mediantearbitraje,

laudo o decretoincluso, que siemprepodían dar sanciónlegal a mejoraspor pequeñasque estas

fuesen.Muchasvecesse criticaba a las autoridades¡recisamentepor su pasividad.Las huelgasde

hechopodíanobligara lasautoridadesaprestaratencióna determinadosproblemassociales.Otracosa

era la intervenciónde la fuerzapúblicarespaldandoa esquirolesy patronosintolerantes.En ese

peligroso filo (doble) se movía toda convocatoriacíe huelga. De forma paradójica,aunque los

socialistasno desdeñabanla política comomedio de resolucióndelas huelgas,ni el poderde éstas

parapresionara las autoridadesy arrancarmedidasfavorables,siempreintentaronque éstasse

mantuvieranen un mínimo,porlas razonesantedichas,y lasconsideraronun mediode acciónpolítica

muy secundario-y arriesgado-.Para ellos, las huelgis eran meraacción económicaen pos de la

reduccióndejornaday aumentode salario; la acción política la dirigía el partido,y el partido no

haciahuelgas~.

VIIi. Las sociedadesde oficio madrileñas hacia 1914

Peseatodosestospresupuestosbásicos,queconformabanlas coordenadasteóricasquetodahuelga

debíaseguir, las sociedadesde oficio, en cualquiercaso, eran libres paradeclararsus huelgasy

sostenerlas,y prácticamentesiemnreirecibían ayudas~spontáneas,bien con el aval de la Unión en

pleno, bien sin ella. Estomuestraotra decisivaparadoja,la de unaorganizaciónmuyjerarquizaday

verticalizadahacia un centronolítico (o de poder), y en la que la disciplina de la militancia se

considerabaun valor fundamental,pero que poseíauna total dispersiónsocial de iniciativas,

escasamentecontrolableso dirigibles. La UGT po- tanto se caracterizabarealmentepor su

atomizacióny poca integración,y no poruna “acción ezonómicasubordinadaa la política, orientada

a mejorasobtenidascautelosamentemedianteel empleode la “huelgareglamentaria”quefacilita el

control desdeel centro”, y que dejaremosparael ámbito de las declaracionesde intencionesy las

normasoficiales, queno por muchorepetidaseranmásacatadas.La posiblecoordinaciónlocal, que

en Madrid podía ostentarla Junta Administrativa <[e la Casa del Pueblo -que aglutinaba la

representaciónde las organizacionesafiliadas-, no habla sido hasta entoncesreforzada por la
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organizaciónugetista,partidariacomohemosseñaladode la integraciónde las sociedadesen sentido

vertical ensusoficios e industrias.Dehecho,la UGT utilizaba la Casacomoorganismodecaptación

delas sociedadestodavíaindependienteshaciasusfederacionesdeoficio. Estoayudaa explicar,junto

a los argumentosestratégicosantevistos,lasdificultadesdela Unión paraproclamarla huelgageneral

en la capital en casode asíordenarlo.La posiblealternativa,la solidaridadhuelguística(que no la

económica)de carácterespontáneoentrelas sociedadesmadrileñas,eraprecisamentecontrariaa los

presupuestosdoctrinalesde la organización:a saber,Ii nitar, controlary localizar lashuelgassiempre

quesepudiese.Y por ello no eraunaprácticamuy comúnen la ciudaden 1914”.

En Madrid, el auténticoy realvinculo a nivel local entrelas distintassociedadesde oficio lo daba

el usocomúnde la Casadel Pueblocomocentroaglutnantey el patronazgomoral queejercíasobre

casi todas la Asociación del Arte de Imprimir. Esta, ademásde “cuna de un gigante”, había

proporcionadola infraestructuraeconómica,táctica,dirigentee inclusofísica, cediendosuslocales,

y sobretodo el modelo, a estasasociacionesen los primeros años de vida, cuandoapenaseran

pequeñosorganismosbalbucientes.Amén de todas las sociedadesdel ramo de Artes Gráficas

separadassucesivamentedel Arte(encuadernadores,ini; resores,litógrafos,fotograbadores,fundidores

tipográficos), los tipógrafosfueron decisivosen los primerospasosde “El Trabajo” (albañiles),los

carpinteros,los obrerosenhierro y los panaderos,o lo quees lo mismo,lo queserianlos principales

núcleosugetistasenla construcción,la madera,la metalurgiay la alimentación,columnasvertebrales

de la industriamadrileña.No es de extrañarpor tanto que adoptaransus esquemasorganizativosy

tácticos y la pidieran ayuda ideológicay económicadurantelos añosochentay noventadel siglo

XIX?.

Estepadrinazgode los tipógrafosmadrileñossobrela organizaciónde la ciudadera extendible,

ya no sólo moralsino númericamenteincluso, a la UGT en pleno. Si bien la FederaciónTipográfica

(cuyo núcleoeran el Arte y sus hiias) dejade ser el ejede la Unión desdeprincipios de siglo, las

organizacionesmadrileñasde la Casadel Pueblosonalorael núcleoprincipal,acercándosesiempre
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desde1902 al 30% del total de los afiliados, hegemorla compartidadesdeprincipiosde la segunda

décadadel siglo con minerosy ferroviarios(estosen~ordandesde1911 las cifras madrileñas,por

hallarselaboralmentedomiciliados en la capital y falneanlas cifras al alza). Haciaenerode 1914,

y aceptandolas cifras de Saborit,hablamás de 30.0(0 afiliados en Madrid capital,de un total de

127.804 a nivel nacional.Es cierto queun gran númerode sociedadesde resistenciade la Casano

pertenecíana la Unión, pero por número de miembios el pesode estasúltimas era abrumador,

rondandoel 85 % del total del aforo de Piamonte,2-fuera de los afiliados pQifti~s. g¡ifl&x&jn,

benéficos,etcY.

De estaforma, es comprensibleel lugar común de resaltar la importanciade la organización

tipográfica madrileñacomo cerebro del entramadosocialistapolítico y sindical. La principal

implicación,en lo quea nosotrosnosinteresa,es quede estenúcleoprovienenla mayorpartede los

conceptosestratégicos-o ~ si se me permiteel término- sindicalesque hemosexpuesto.

Talesconceptoso más bien paradojas-radicalismo maderado,centralizaciónpero con autonomía,

organizacionespotentespero prudentes,luchaeconómicaperonolitica, solidaridadobreraperosobre

todofinanciera-procederíandel acervoideológicodela PrimeraInternacionaly recogeríanla herencia

de las directricesdela FederaciónRegionalEspañola.En estesentido,se ha dicho que“la defensa

de la acción política y la prudenciareivindicativade que hicieron gala los socialistasdesdesu

constitución,al igual que los análisisen que basabansu estrategia,sólo puedenexplicarsecomo el

resultadode influenciasideológicasexteriores,de difícil aclimataciónen la Españadefines desiglo”.

Estoexplicarlaen parteel lentisimocrecimientosindical de la Unión a nivel nacional,y denunciaría

la inadecuaciónde tales posturasen un país de lenta y débil industrializacióncomo España.El

reformismono prosperaríaentreuna claseobreranrotuindustrial(si se me permite la heterodoxia)

y el mayoritariocanipesinadoX~.

Porel contrario, estasmismastácticassonlas que llíwarfan a la Unión a seren el Madrid de los

añostreinta“la perfectahormaparaunas relacioneslabcralesde caráctertodavíagremial, en las que
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no existeaún la distanciaabstractaentreempresay obrero, sino la muy concretarelaciónentreel

patronoy el obrero”. Es más, “la UGT madrileñaes así resultadohistóricodel tipo de estructura

industrialquepredominaen Madrid hastalos añosveinte”. Estaafirmaciónsuponequeel discurso

ugetistano dependíaexclusivamentede un a Driori i Jeológicosino que teníaal menos una base

estructuralsólida en Madrid. Es decir, era perfecto para una clase obrera atrasada y poco

concentrada,en aparentecontradicciónconlasopinionesanteriores.Porcontra,separecesugerirque

la prudencia,la moderación,la “gestión” y la mediaciónestataleranla consecuencianaturalde que

en Madrid abundasenlos pequeñostalleresy los pequeñospatronos,y en generaltodo un cosmos

artesanal,protoindustrial y cuasipatriarcalde obrero; cualificados.Existen sin embargoindicios

históricosde queel artesanadoprotoindustrial(o los of ciosclásicos)del siglo XIX podíaserbastante

violento y explosivo,comopuedeapreciarseen el Parisde 1848 ó 1871, de queno erapartidariode

organismoscentralizados,y de que el reformismo, lis reclamacionesal Estadoy la canalización

civilizada de los conflictos socialesaumentancon la irdustrialización.Paraalgunosautoresincluso,

el temade la revoluciónes privativo del mundopreindustrial o del campesino,siendoel reformismo

la notadistintiva del auténticoproletariadoindustrial3.

Porello parecemás operativoreferirsea la estrategiasindical ugetistacomounasimbiosisentre

las teoríasinternacionalistaseuropeas(las de la Segunia,pero con muchaspermanenciasde la AlT)

y las experienciaspropiasdel mundode los oficios. E8taspodríanserrealmentegenuinasen los más

antiguosy cualificados,comolos orgullososy alfabet.zadostipógrafos,queen gran medidaeransu

centroemisorcomoveíamos.Seríanasimilablespor í>uro mimetismopor otros sectoresobrerosde

estabilidadmenor,másescasapreparacióno creaciónmás reciente,con resultadosdiversos.Y habría

otrasexperienciaslaboralesigualmenteparciales,deuraclaseobreramásconcentradao proletarizada

(el sectorminero o el textil), másrefractariasa adoptirlas32.

Estasexperienciasdel oficio sefundamentabanen li resistenciadel obreroespecializado(el skilled

workefl a perderel control de los tiempos de producción,que los artesanosde antañohablan
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monopolizado.Estecontrol lo hablanejercidolos exti itos gremios,quea cambiohablangarantizado

la calidaddel productoy la regeneracióndela manode obra, ejerciendola divulgacióndelos ¡x~in~

del oficio de forma muy limitada, y las más vecesdentrodel ámbito familiar, de padresa hijos. A

medidaque estecontrol univocodel ritmo de trabajotendíaa desapareceren favor de los patronos

o maestros,mediantela introducciónde nuevosmétolosde producción,como máquinas,manode

obramás dócil y explotablecomo las mujeresy los niños (bajo la formade anrendices~,el destajo

in situ o a domicilio <sweatingsvstenO,etc., las nue’ias sociedadesde oficio buscanmantenerese

controlde los mediosdeproducción,aunqueya no lespertenezcanestos.Así, todasociedaddeoficio

sebasaen la pericia técnicade sus miembros, lo que les garantizacierta seguridadde encontrar

trabajoen casodedespido,y enla comunidaddepemamientoreal queseda en su seno,expresada

sobretodo en el orgullodel trabajobien hechoy la recalcadadiferenciade su oficio con respectoal

resto.Esto la dotade una estabilidadmuy alta como organizacióny la permiteaglutinarla mayoría

de los obrerosdel oficio, dentrode unasolidaridadinformal muy fuerte,másallá de cualquierlazo

burocrático.El objetivo último es “representarlos interesesde los trabajadoreslocalesmediantela

negociacióncara a cara con los empresarioslocales’. En estas negociacionesella “garantiza el

aprovisionamientoen fuerza de trabajo, administra la afluencia en cantidad y cualidad. La

contrapartidaexigidaesqueel fabricanterespetela ‘tarifa” sindical.Dispositivocomplejo,la “tarifa’

no sólo comportala tasasalarialsinotambién(cuandoel salarioes“por horas”)el “tiempo” recuerido

por cadatipo de pieza y la especificaciónde lo quehoy se llama “norma de calidad”. Juntoal tema

de la tarifa, Michel Ralle añadeel de la reglamenta:ióndel aprendizaje-limitarlo en número,

aumentarloen preparacióny portantodilatarsu durackn-y el rescatede la culturacorporativa,con

elementosde defensacomolos socorrosmutuos -incorporadosa la cajadehuelgao en unasociedad

paralela-, el taller cooperativo, que “seules des activités oÚ l’on peut travailler sans gros

investissements&eintres, tailleursde pierre,tonneliers,etc.)peuvents’y préter” -VEASE huelgade

marmolistas-y, más raros,los intentosde repartodel trabajo, en épocasde crisis~.

Puededecirseportanto, que las sociedadesde oficio cran básicamente“formas de resistencia(...)



246

a las nuevascondicionesde trabajo”, y cualquierade ‘lías permitíaa los trabajadores“imponer al

patrón(...) unabuenapartede sushábitosy desusritmos detrabajo.Les permitíatambiénimponerle

enciertamedidaunasdeterminadascondicionesdetrabajoy unosdeterminadosnivelesderetribución.

Poníaen sus manostambiénel control de la transmishinde los saberesprofesionalesy, con él, la

supervisióndel reclutamientode la mano de obra”. En este sentido “la persecución contra los

“amarillos” se confunde con una guerra abierta a los “unskilled”, obreros no especializados

rechazadospor el sindicatoy obligadosa vendersu fuerza “fuera de tarifa””. El amarillo no sólo

espuesel esquirolrompehuelgas,sino el chanucerodesconocedorde su zas. Paralos patronosera

difícil conseguirla desaparicióndeesteobrerodeoficio en ramasdela industrianecesitadasdemanos

muy expertas.El reemplazarlopor unamanodeobra inmigrante,menoscualificaday más permeable

a nuevas disciplinas industriales, era tarea casi im,osible en los pequeñostalleres familiares

madrileñosy con la Casadel Pueblotratandode conc[liarlas nuevastécnicasde produccióncon el

sistemade “tarifa” y el monopolio sindical3’.

Esto permitióla aludidapermanenciade las experienciasde oficio como ingredientefundamental

del sindicalismomadrileñoy, porextensión,de las estritegiaspatrimonialesdela UGT yareseñadas.

En estesentido,habríaqueconcluir que el sindicalismode oficio erafundamentalmentedefensivo

,

y por tantolo eranel auspiciadopor la Casadel Puebloy la UGT. Así lo afirma el critico Quejido,

refiriendoseal Arte (alma ideológicade estesindicalismo): “todo lo actuadopor nuestraAsociación

estabainspirado en un espíritu estrictamentedefensiv3”. Ahora bien, la politización crecienteque

vimos sostienela Unión desde1909, el pesomayor e:i la organización de sectoresobreroscon un

pasadoorganizativopreindustrialinexistenteo escaso(metalúrgicosvizcaínos,mineros,ferroviarios),

o la total autonomíade las sociedadesparaproclamar sus propiashuelgas,matizanesteaserto.Ni

existíauna homogeneidadhuelguísticaentrelas sociedadespertenecientesa la UGT, ni las prácticas

de lassociedadesdependíande las directricescentralizidas sino másbien de las condicionesdecada

oficio, ni muchasde las estrategiaspromovidaspor la Unión entre 1914 y 1923 procederándel

ámbitodel oficio, sino de construccionesideológicasde fuentesdiversas.Como ejemplode todo lo



247

anteriorpuedesugerirsela marcadainfluenciaquesobrelos poderespúblicos,y sobrela politización

ugetista,tuvierongrandeshuelgascomo lade laminerítvizcaína,origendela ley dejornadamáxima

(1910), la del textil en Barcelona,cuyo resultadofuesancionadoexplícitamentepor un decretosobre

jornada(1913), las de Rio Tinto de 1913-14,o las de los ferroviariosen 1912 y 1916, que lograron

que el Estadoobligara a las empresasde servicios públicosa reconocerla personalidadde las

asociacionesobreras.La prácticatotalidadde estashuelgasse hicieronal margende las directrices

centralizadasde la UGT, la mayoríafuera o enfrenle mismo de ellas. Las sociedadesde oficio

madrileñas,afincadasen susprácticasde ámbito local, no tuvieron ningunaparticipaciónen estos

conflictos.Los sectoreslaboralesprotagonistasdifícilmentepuedenconsiderarsep~ l~ana1 . Sin

embargo,pareceevidentequelos organismosrectoresde la Unión no pasaronpor alto estapresión

de los obreroshaciael centrooolítico35

.

Si hacemosun repasode lo quesuponíanlas sociedidesde oficio de la Casadel Puebloen la vida

deMadrid hacia1914, observaremosquea nivel socio-económicosesuperponíanal tejido industrial

de la ciudad, muy artesanal,muy débil, y de escasaconcentraciónde manode obra fabril, como

sabemos.Y portantoselaspuedeconsiderarrepresentaivasdelos trabajadoresmanualesmadrileños.

De estaforma, la máspoderosanuméricamenteera “El Trabajo”, la sociedadde resistenciade los

albañiles,quesuperabalos 7.000 afiliados. Ella estalaa la cabezade los distintasseccionesde la

construcción(la más importante,peonesen genera.,que rondabael millar; las más antiguas,

marmolistasy estuquistas),que ascendíana cercade un tercio de la afiliación de la Casa.En tomo

atal oficio semovíansin embargomeros colocadoresde ladrillos y auténticosoríficesde la talla en

piedra.Fuerade quea todosfavorecíanlos derribosy construccionesde la GranVía y la ampliación

de la ciudad,unostrabajabanen pequeñostalleresy otrossobreel andamioo a pie de obra, y su

36

unidaderaescasa

A mucha distanciase situaban las demás societades, encabezadaspor los ferroviarios, que

rondabanlos 4.000, y eran uno de los pocosejemplesde proletariosclásicosen la ciudad(aunque
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en el sectorservicios).Estabanencuadradosen sindicatospor cadacompañíay líneade importancia

(Madrid-Zaragoza-Alicante,Madrid-Cáceres-Portugaly Ferrocarrilesdel Norte, sobretodo) y en su

conjunto por la FederaciónFerroviaria, de ámbito nacional, por lo cual era mucho menor su

vinculacióna la Casadel Pueblo,quea su verticalizad~,organización.En buenamedidaeranobreros

nacionales(y ademásde interésnacional),muchomás quemadrileños.En el ámbitodeun transporte

más tradicional destacabanlos cocheros(en torno a 1.000),a medio camino entreel criado más

servicialy el proletariomásrencoroso.Los conductortsde automóviles(o chauffeurs)no teníanaún

asociaciónpropia, no en baldeeranreciénllegados.Los tranviarios-o tranvieros-,queno lo eranni

muchomenos,seguíansiendoen 1914 el talónde Aqu lesde la UGT en Madrid. En cualquiercaso,

el sectorde transportes,generalmenteuno de los más proletarizados-sueleaglutinardesplazadosde

otrascolocacionesy absorberéxodorural-, comprendíamásde 8.000afiliadosengenerala principios

de 1915.

Las restantesindustriaseran encabezadassiemprepor algunasociedadafieja y representantede

alrlnoficio muy tradicional.En estoscasos,la antigOedady experienciadelas sociedades,ampliable

a los afiliadosdentrodelos esquemasugetistas,erana ‘iecestan importantescomosu podernumérico

o económico,aunqueambasfacetassolían ir hermanadas.La Asociacióndel Arte de Imprimir, ese

“granode mostazade la parábola”,erael ejemploeviJentede estarealidad.Como núcleofundador

del PSOEy comoúnicaasociaciónmadrileñaquepodiapresumirde habervivido el Sexenioy haber

fundadola UGT en 1888, aparecíacomo líder natural por su antigtiedade influjo organizativoe

intelectual.Sin embargo,su importancianuméricano eratanconsiderable.Englobabamás de 1.000

tipógrafos(en puridadcajistas),peroestabamuy lejo5 de equipararsea albañilesy ferroviarios.En

cualquiercasoencabezabaa las sociedadesde artesgrá5cas,variasdeellashui~ directassuyas,como

los encuadernadores,litógrafose impresores.Estaú¡ti na,queaglutinabaal “personalde máquinas”,

le seguíaen importanciacon en torno al medio millar de afiliados, que convivíanestrechamenteen

los mismostallerescon los cajistas,algo muy frecuenteentreestas,a vecesminúsculas,sociedades

de oficio. Sin embargo,no eran raroslos dimes y diretesentreellas,origen casi siemprede estas



249

escisiones.Los litógrafos inclusoestabanvinculadosa etraFederacióndistintaa la tipográfica.Entre

todas,el sectorpasabade los 2.000afiliados37.

Otrossectores,no menostradicionales,tambiénteníansusnúcleosprincipales.En la industriade

la maderadestacabanlos carpinterosdetaller con 1.500miembros;cercade lamitadteníalasociedad

de ebanistas.En el campode la pequeñametalurgiael nicleo másantiguoy consolidadolo formaba

el de los obrerosen hierro (sobretodo cerrajeros),qu~ se acercabaal millar de afiliados en 1915.

Estos sectoreseran tributarios en buena medida d’~ la industria de la edificación y estaban

estrechamentevinculadosa los distintosoficiosquela cemponian.Hastael puntodequeel gigantismo

organizativode éstaseráun acicateimportanteparasu~ propios cambiosasociativosy el miedo a la

absorción ahondará diferencias sindicales de tanta importancia como las enraizadas en el

“38

“tercerismo

En el sector de la alimentaciónlos obrerospanEderosseguíanformando las organizaciones

principales,palmariosíntomadearcaísmo,puestoquec emuestralascarenciassindicalesen el ámbito

de la producciónfabril de productosalimenticios,un sectormuchomenosartesanaly muy proclive

al empleo de la manode obra femenina-se suele hablar muchode las cigarrerasy poco de las

galleteras-y a la proletarizaciónen general.La sociedacmásnutridaerala delos candealistas,puesto

queestetipo de pan erael mayoritariamenteconsumido,con alrededorde 2.000 afiliados. Los otros

panaderos,artíficesdel pan de lujo (ftanc~ y Viena~ pasabande 700. Del resto,hastapasarlos

4.000 asociadosen el sector, la mayor parte pertenecíanal ámbito del despachoy reparto de

alimentosdiversos,a la dependenciamercantil pues.En cualquiercaso no estabanintegradosentre

ellos y mucho menoscon los restantesdependientesdel comercio.

Tambiénal ámbitode la dependenciapertenecíanbuenapartede los obrerosasociadosdel sector

de la confección,querondabanlos 2.000. Predominabanlos zapateros(cercade 1.000 en 1914)y

los sastres(unos 200), ya a muchadistancia. No existe en este sector sin embargoun núcleo
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aglutinante-los zapateroserael más antiguo-y la imr’resión general es de debilidad,asociaciones

poco pujantesy/o establesy refractariasa la UGT. Sólozapateros,sombrererosy los trabajadores

de la piel, es decir los de raigambre artesanal niayor, estabanen la Unión en 1914. La

proletarización,consecuenciade la mecanizaciónde muchasoperacionesde cortadoy cosido, el uso

de manode obrafemeninay el difundido destajoadomicilio (sweatin~svstem~impedíanel éxito de

la típica sociedadde oficio en varios de estos sectores.Las sociedadesde sastrasy modistas

intentabanarraigara duraspenasen la Casadel Pueblo~.

En el ámbitodel comerciodestacabala Asociación Generalde Dependientes,que frisabalos 700

asociados.Nacidatras el cambiode siglo, aspirabaa reunir a todala dependencia-partede la cual

en el ámbito de la confeccióny la alimentacióncomo vimos le era ajena- en su seno. Ya había

intentadohacerloen torno a la defensade la ley del de;cansodominical de 1904.Perola posibilidad

de convertirésteen descansosemanal,e incluso neutralizarlo,en virtud de los pactosgremiales,y

las múltiplesexcepcionesqueconllevaba,aunquefomentaronel asociacionismo,enriquecieronlas

divisiones.En vísperasde la Guerra europeavolvía a intentarlo, estavez con el horizonte del

proyectodeley dejornadadela dependenciamercantil iprobadopor el Instituto deReformasSociales

en 1913, y quesedeseabaver plasmadoen ley. En cualquiercaso,setratadel ejemplo másclarode

asociacionismoanimadopor el deseode obtenermedidasestatalesfavorablesa su situación.Por lo

demás,sus objetivos eran extendersea los restantestrabajadoresdel sectorservicios, talescomo

bancarios,contables,oficinistas,empleadosde seguros,etc..Peseal pomposonombreque adquiere

porentonces-AsociaciónGeneraldeDependientesdeComercio,Industriay Banca-el nivel asociativo

en estosámbitoseraprácticamentenulo. Por otrapar:e, y como la mayoríade los dependientesde

tiendas,se encontrabafuerade la UGT. No ocurríalo mismo con los de los bares,tabernas,cafés,

hoteleso restaurantes,esdecir los de la hosteleria.La AgrupaciónGeneralde Camareros(unos700

en 1915) y los dependientesde vinos y licores (másd~ 200) si eran ugetistat.

De los restantesobreros asociadosde la Casamerecendestacarsea los obrerosdel gas y la
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electricidad,a los jornalerosmunicipales(barrenderos,basureros),ambossobrepasandolos 500, y

eseauténticocajónde sastrequeerala Sociedadde Oficiosvarios con alrededorde 2.000afiliados.

Estaúltima estabaencargadade amamantarnuevasscciedades,ejercíademonitorade las incipientes

y representabaatrabajadoresquepor su escasonúrtiero o experienciaasociativaeranincapacesde

organizarsecon garantías.No eraninfrecuentesen ella los trabajadoresde cuello duro. No existían

tampoco sociedadesde importancia entre el servi:io doméstico, las profesiones liberales, los

funcionarios,y apenasun centenarde asociadosen la FábricadeTabacos,concentraciónde manode

obrafemeninasobretodo,y muy refractariaal sindicalismo”.

En cualquiercaso lo quemásllama la atenciónes 1 nivel de atomizaciónasociativaexistente.De

94 sociedadesde resistencia(contandolos ferroviarioscomo una)que habíaen la Casaa principios

de 1915, 64 tenían ¡menosde 200 afiliados!. Oficios divididos hastala histeria en categorías

profesionalesdiminutas, como los estucadoresa la catalana,los sombrererosde fantasíao los

dependientesdepompasfúnebres.Lo que muestroen los Cuadros22 y 23 como industriaso ramas

de la producciónno esmásqueunaclasificaciónquea>udaahacermásinteligible ladifusiónugetista

en la ciudad, peroen 1914taJesagrupamientosdeactividadesrondabanla entelequiaa nivel sindical.

Lo que yo he denominadopresuntuosamenteindustria; químicasse reducíaen 1915 a los prácticos

defarmaciay a los curtidores.ParaSaboritunospertereciana la dependenciamercantil y otros a los

trabajadoresde la confeccióny la piel. Para él los cocinerosy camareroseran obrerosde la

alimentacióny dependientesrespectivamente,los plateroserande “varios”, las modistasy sastraseran

“obrerasfemeninas”,etc.. No existíaunaclaraconcep:iónde industriaunificadaentrelos distintos

oficios y su reflejo característicoes el embrollo clasificatorio que apuntamosy más aún la total

ausenciade ningunaorganizaciónen Madrid quefuese“de la construcción”,“de artesgráficas”, “del

metal”, “de la madera”, “del vestido”, “de la dependencia”o “del ramo de la alimentación”; ni tan

siquiera“del ramode la panadería”.Sólo las lánguidasrederacionesnacionalesdemostraban,puesto

quevariassociedadesde la ciudadseagrupabanen ellas queexistíaunaindustriacomúnpor encima

de los oficios. Porencima,perono por debajo,comosizstratovivencial’2.
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Paradójicamente,lafuerzade la UGT madrileñanc sehallabadispersahastael infinito, sinomuy

concentradaen unaspocassociedades.En 1915 sólo nuevede ellas -menosde la décima parte-

abarcabandosterciosde la afiliación deresistenciadela Casadel Pueblo.Los albañiles,ferroviarios,

cocheros,oficios varios, candealistas,carpinterosde taller, tipógrafos,peonesen generaly obreros

en hierro -y zapateros,añadiría,que no aparecenen usta relacióny si en la de Saborit-,forman lo

fundamentalde la organizaciónen la ciudad.Todasestassociedadesmilitabanen la UGT, y por lo

tantoestabanmuy influidaspor las doctrinassindicalesqueemanabande la dirección.Todasdataban

del siglo XIX y de los primerosy míticostiempos,con la significativaexcepciónde los ferroviarios,

recién llegados,y los peones,quedabansus primero:; pasoscomo asociaciónindependientey aún

estabanmuy supeditadosa la albañilería.Estossectore;portantoestabanllamadosa marcarla pauta

del conflicto laboral madrileñoy la formade sushuelgasy a influir, por su preponderanciaen cada

sectory la fuentede ayudaseconómicasquesuponían,en la marchade las sociedadesmáspequeñas.

No es de extrañarpor tanto, que en 1913, alio cumbredel quinqueniode preguerra(19 huelgas

conocidas,con más de 2.500huelguistasy másde 80.COOjornadasperdidas),aparezcantreshuelgas

de albañiles,tres de tipógrafos,dos de panaderos,una de zapateros,una de cerrajerosy una de

carpinteros(másdosde ebanistas).Entretodasun 70% de los conflictos y un 88%de los huelguistas.

Las dos fundamentales,la de panaderosde diciembre,y el lock-out de la maderade diciembrea

febrerode 1914, reunensolasmás del 70% de los obreros.Del resto no llega ninguna a los 200

trabajadores,y sólo una pasa del centenar.Es decir, entreenero y noviembrede 1913 sólo 694

obrerosseponenen huelgaen Madrid, segúnlos dat3sdel ¡RS, lo que nosda una media de 63

huelguistaspor conflicto. En 1910 se contabilizanmuchasmás huelgas(33) pero no se llega a los

1.460 obreros;una ¡atio pues de 42 huelguistas.La media de duraciónoscilaentrelos 15 díasde

1911 y los 33 de 1913~~.

Aún teniendoencuentala escasaexactitudestadísticageneraldeestosdatos,nosanuncianque las
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huelgasde preguerraen Madrid no eranmuy abundaniesni muy virulentas.Pequeñas,concentradas

en muy determinadosoficios, másavanzadosen suse,perienciasasociativas,eranexcepcionaleslas

degrandesdimensiones-comola dealbañilesde 1911-,y cuandoestallabanpermanecíancircunscritas

al ámbitopropiode su oficio. Eso si, eranmoderadamentelargas,no con respectoa la medianacional

(23 díasparael periodo1910-1929),sinocon respectoa los entre8 y 15 díasquedurabanlas de los

paisesmediterráneosmáscercanos,Italia o Francia.E;to, enprincipio, puedeachacarseal alto nivel

de solidaridady organizaciónde las sociedadesde oficio, lo quepermitíaunaresistenciamayory la

prolongaciónde las huelgas,enbuscade un objetivo reivindicativoo unamejoramuy concretaM.

Estees el panoramasindical y el horizontehuelgui;ticoal queestabanhabituadoslos madrileños

en 1914. Evidentemente,pareceque las huelgaserar unaforma de protestabastantelocalizaday

organizadaqueconvivíasin mancharsecon los motinesy algaradaspor los quesederramabael fluido

vital de la ciudady en los que sehabíadestiladounaparteimportantede la culturade la insurgencia

urbanadurantesiglos. Incluso, ademásde responderen buenapartea pulsaciones2remialesy de

oficio, su protagonismoestabamuy difuminado y no eransin duda todavíala forma dominantede

conflicto en Madrid. En apariencia,no será al meios hasta 1919 cuando irrumpan como una

alternativade peso,al menosequivalente,a los celebérrimosmotinestradicionales.Es más,podría

aventurarseque entre1919 y 1923 pasana detentark iniciativa en el conflicto socialde la ciudad.

Cabriapreguntarsesi ademáshubocambiosen el perfil organizativode la UGT o si la composición

y forma de las huelgassufrió cambiossustanciales.

VII.3. El diseño de la ‘refundación’ uretistade 1914-1923

Los cambiosintroducidos en los estatutosde la Unión en 1918 incrementaronla tendenciadel

sindicatoa incrementarla centralización,la burocrathacidny el control sobrelas huelgasdesdela

organización.Perotambiénsuponíanun pasoadelanteen la conversiónde la UGT en un organismo

oolítico

.
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En el XIII Congreso(septiembrede 1918)sedecidio modificar sustancialmenteenestesentidolos

órganosdirectivosde la central. Paraello se redactócíe nuevo el Titulo V de los Estatutos,quese

referíaprecisamentea las competenciasy composicióndel Comité Nacional,máximo órganoentre

congresos.El ComitéNacionalquedabaampliadode 1 a 18 miembros. Oncede estosrepresentaban

a las regionescomodelegadosy su función principalseríala de “fiscalizar la gestiónde la Comisión

ejecutiva” (art. 51), institucionalizandoasí la iniciativa aprobadaenel XII Congresode 1916 parala

preparaciónde la huelgade 24 horas.EstaEjecutiva,cíe nuevacreación,la formarían los otrossiete

cargospermanentes,y seriala auténticaresponsabledE dirigir la organización. De entre talescargos

destacabapor su novedady el poderque se le concedía,el de secretariogeneral,encargadode la

“dirección, orientacióny propagandade la Unión General”, escribir la Memoria que sepresentaba

a los Congresosy dirigir el órganode la UGT “La Unión Obrera” (art. 47). Se le relevabadetareas

administrativas,responsabilidaddel Secretario-tesorero,y se le convertíaen un cargoburocrático

remunerado.Comopoderprincipal teníael de “separarde sus cargoshastael próximo Congreso-

dondedará cuentade los fundamentosde su determinación-a cualquierade los compañerosque

formanla Comisiónejecutiva” (art. 54). La elecciónpara tal misiónrecayóenLargo Caballero,que

seconvertíaasíen el auténticodirectoroolítico e ideológicode la organización.PabloIglesias,que

permanecíacomo presidenteperpetuo,por su avanzada edady dolenciasseconvertíaasíen un útil

referentemítico, pero no en el auténticorectordel sirdicato4t

Otrasreformasdel texto estatutariorecalcanesta politización. A los objetivos originales de la

Unión seañadeuno nuevo: el “intervenir constantenenteen todos los problemasnacionalesque

afectena la clasetrabajadoray defenderlas libertadesindividuales,actuandosobreel poderpúblico

paraqueseanrespetadas”(Tit.I,Art. 1, 6). Deestemodoladefensadela democracia(o laRepública)

y el involucrarseactivamenteen la vidapolíticade la nacióneranreconocidoscomofines prioritarios

del sindicato. Como puedeverse, una auténticacristalizaciónteóricaa nosterioride la huelgade

agostot.
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Tambiénseintensificó la tendenciaa reducirel nt.merode huelgasreglamentarias,siguiendolas

pautasdel pasado.De los fondosrecaudadospor cu2tas,sólo el 50% (y no el 60) se dedicaríaa

auxiliar huelgas.El restoseriapara“gastosde admin stración,propaganda”y organización(Tít. II,

art. 8). Además,todahuelga,para ser reglamentark,aménde todos los requisitosya conocidos,

debíadetenerun informefavorablede un miembrodd ComitéNacional,quesedesplazaríaal lugar

dondela Secciónimplicadaresidía,“con poderespararesolverel conflicto, de acuerdoconla Sección

interesada,o para orientarle del modo más conveniente” (Tít. III, art. 18). En general, las

Federacioneseran reforzadascomo responsablesdi~l mantenimiento de sus propias huelgasy

prácticamenteseconminabaa federarseatodaslas Se~ciones47.

Esteprocesoculmina en los Estatutosreformadosen el XIV Congresoen 1920, que al menos

sobre el papel, refundan la Unión. En primer lug¿~r, se incorporan al texto unos “Principios

fundamentales”quesuprimenel antiguo art. 2, donde ;edeclarabaexplícitamenteel apoliticismode

la organización.Ahora la UGT “respeta la más amplia libertad de pensamientoy tácticade sus

componentes,siemprequeesténdentrodela orientaciónrevolucionariade laluchade clases”,afirma

que“la Sociedadde resistenciainspiradaen la luchadi~ claseses la forma específicade agrupación

obrera”,que estasclasesen luchasondos, “capitalista;” y “trabajadores”,y queel objetivo último

dela clasetrabajadoranersees “hacer accesibleslibrementea la actividadde los obrerosorganizados

y redimidostodaslas fuentesnaturalesy socialesde la producción”. En cualquiercaso,los nuevos

Estatutosno propugnanel socialismo,el marxismoo l¿ conquistadel Estadocomo guiasde acción

de la Unión, flexibilidad que le permitíaa la vezel acer:amientohacia otrasorganizacionesdeclase

(la CNT), y desmarcarsede los sindicatosamarillos.Aparentemente,tampocosetomapartidoen la

pugna “tercerista” que entoncesvivía el Partido, pero ~erecalcaque las asociacionesobreras “no

menoscabenla libertad individual, ajustándoseal principio de la Internacional:La emancipaciónde

los trabajadoresdebeserobrade los trabajadoresmismis”, y no de vanguardiasiluminadasque la

impongan,se entiende4.
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Enel mismosentidosemodificaronalgunosde los c’bjetivosclásicosde laUnión: susasociaciones

ya no aspirabansólo al mejoramientode las condicionesde trabajo,sino a “asumir la direcciónde

la producción,el transportey la distribucióne intercambiode la riquezasocial”; las agrariasdebían

“establecerun régimendetrabajoen concordanciaconlos idealesdesocializaciónde latierra”; debía

exigirseal Estadoleyesno sólo protectoras,sino “qut faciliten a la clasetrabajadorael accesoa la

intervenciónen la direcciónde la producción”,y otrasnormasdel mismocariz. Aunqueserespetaba

la existenciadelos puntosdevista individualesdelos afiliadosy la autonomíatácticade las secciones

y federaciones,el dirigismo político resultanotablementeincrementado49.

Es muy de destacar que esta politización tt yo su reflejo en el aumento, desde el

desencadenamientode la guerramundial, de las peticionesdel l~ de mayo que iban más allá de la

pura legislaciónsocial: obrasparalos parados,abaratamientode subsistencias,amnistíapolítico-

social, igualdadsocialanteel serviciomilitar, etc.. Estecambioes visible desde1915,pero el alio

del giro esprecisamente1920: “hasta1920 dominala insistenciasobreel desarrollode la legislación

social: legislaciónprotectoradel trabajo;en cambio a partir de esteaño seinsistiósobretodo en el

lugarquelos trabaiadoresdebenteneren el funcionamimtodela sociedad:socializacióndelos bienes

“50

de produccióny de cambioy control sindical en la direcciónde las empresas

A un nivel menosideológicoy más organizativo,:recfa notablementela burocratizaciónde los

órganoscentralesdela Unión. LaComisiónejecutivapisabade sieteaoncecargos,reforzandoseaún

más el de secretariogeneral,que ahoracontabacon un secretarioadjunto a su servicio, améndel

tesoreroy deotrosposiblesayudantesen tareasadminisLrativas,todosremuneradosy con sustanciales

aumentosde sueldo con respectoa 1918. El Comiténicional, ademásde con la Ejecutiva, contaba

con docedelegadosregionales.Esto hacíaun mínimo de 23 miembros,que podíaampliarsea un

númeromayor computandoa los representantesde las federacionesnacionales(uno por cadauna),

quepodíanasistir a las sesionesdel Comité siempreque éstasse responsabilizasende sus gastos.

Estosrepresentantesno irían comomerosobservadores,sino con voz y voto, y por tantopertenecían
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de hechoal Comité5t.

De forma paralela,las sociedadesde oficio y las federacioneslocalesy nacionales,únicosentes

contempladoscomocomponentesde la Unión en los interioresEstatutosde 1918, tienen ahoraque

compartir su protagonismocon federacionesregionalesy provinciales y, sobretodo, con los

“sindicatos de industriay de profesionesliberales”, ‘lite aparecenpor vez primeraavaladoscomo

organizacionesimportantes en los esquemasde la central. Este paso adelante,teóricamente

encaminadoa englobara un proletariadomenoscualificadoy al trabajadorintelectualo de “cuello

duro”, sin tradicionesartesanalesy organizativas,quecomienzaa movilizarseentonces,tambiéndebía

fomentarla unidady concentraciónde los oficios en agrupacionesy federacionesde “industria’~, así

como la solidaridady coordinaciónentreellos -al menos local-, algo que hastaentonces,como

veíamos,habíaresultadobastantedifícil. Estasuperaciónde la pequeña-o minúscula, como en

Madrid- sociedadpor la gran federacióno por el sindicato, empujabaen un mismo sentido

burocratizadory de aumentodel controlsobrelas inicútivasdelos trabajadores.Como essabido,al

sindicatode industriase le considerael sucesordel di oficios dentrode las pautasde organización

de los trabajadores.Algunos autoreslo ligan a la apariciónde “burocraciascentralesfuertemente

politizadas” (federacionesnacionalesy/o partidospolíticosrevolucionarios)quevienena sustituirlas

ricastradicionescolectivasartesanalesquenutrenel mundode los oficios. No es por tantoextraño

que la UGT sepolitice y burocratizeal mismotiempo iuepromocionaestasnuevasasociaciones52.

El último aspectoquedeberecabarnuestraatenciónen estacompletareformaestatutariaesel del

tTatamientoquese da a las huelgas.Como serecordará,y hasta1918, se intentóporla UGT reducir

el númerode conflictos y controlarel desarrollode esto;;con la recetade las huelgasreglamentarias.

Recetaquea la vezproponíaunahueka-modeloe impe<Iiaquelos organismoscentralestuviesenque

hacerfrenteeconómicamenteal costede los conflictos entabladosporlas secciones.En el periodode

virulenciahuelguísticaquesevivía tras la guerradel 14, es comprensiblequeesteúltimo requisito

se hiciese imprescindible.En cualquiercaso, como sabemos,era el ejercicio de la solidaridad -
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económicasobretodo- espontáneay no reglamentaria,lo queproporcionabael principal soporte-

alternativoa la cajade cadasección-de talesconflictos.

Esteprincipio seráel quepasea encabezary prolagonizarel Título III de los Estatutos,queya

no reza “De las huelgas”, sino precisamente“De la solidaridad”. El concepto de “huelga

reglamentaria”desaparece.Ya no seenumeranlos requisitosparaqueunahuelgatengaestecarácter.

No porquetodoslos conflictospasena seraceptados~ra por los órganosdedirecciónde la Unión,

sino porqueya no seregulaningúntipo de auxilio “obligado” por partedel Comité nacional.Las

seccionesson libres de ayudarseentreellas en estaníateria,de hecho “se comprometena practicar

entre sí la solidaridad moral y material” (art. 16) No se articula ningún otro tipo de ayuda

institucional, lo quenos señalala definitiva conversiónde los órganosdirigentesde la UGT en un

centroburocráticode poderpolítico, y no en un recauladorfcanalizadorde los recursossolidariosde

las seccionesparaapoyarlas huelgasque cadasociedadde oficio por si mismano puedesostener.

En apariencia,estaobligaciónquedatransferidaa las federacionesy sindicatosde industria,a los que

se pretendepotenciar,comovimos, aunqueno se especifica.En cualquiercaso,dejarlas huelgasal

libre albedríodelassecciones,sin recomendarlas antiguascláusulasdeprudenciay previsión,parece

contradecircualquiervoluntaddirigistapor partede k organizaciód3.

Ahora bien, “ningunasecciónestaráobligadaa secundara otras en huelga,si esteapoyo no ha

sido solicitadopor conductodel Comiténacional” (art 20). Es más, toda secciónque quieraayuda

solidariade otra en una huelga,“antesde comenzarladeberáconsultara la organizaciónhermana,

por conductodel Comité nacional” -no sólo con las de “similitud de oficio”, antiguaobligación-y

permitir la entradade las seccionessolidariasen el Comitéde huelga“e interveniren la orientación

y solucióndel conflicto” (arts. 17 y 19). Porotra parte. la prerrogativade éstede poderenviaraun

delegadopararesolverel conflicto o con carácter“orie3tativo”, seampliabaa todaslas huelgasque

sedeclarasen(art. 21?>. Nóteseque la aprobaciónde urahuelgaporpartedel Comitéseguíasiendo

decisivaparaaseguraresta“solidaridad”,sóloqueahorael Comiténo estabaligadoaningúnrequisito
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previo para dar su visto bueno. Aunque la huelga fuese de planteamientomodélico, podía

considerarselapoco “conveniente”,por motivos puramentepolíticos. Esto dabamayor libertad de

acción (y poderpor tanto) al Comitéparadecidir lo másconvenienteen cadacasoM.

Porotra parte,seelevabaa nivel normativo lo que ya hablamosdescritocomo unarealidad ~

Ñ~t~a: queel verdaderocanal de transmisiónde las tradicionalespautasde conductaugetistaserael

poderque las grandes,bien provistasy añejassocieckdesteníansobrelas máspequeñasy débiles,

queles pedíanayuday queestabaninfluidaso fundadasinclusopor ellas. Todo haceindicar que la

UGT a la altura de 1920 ya no necesitabarecogerer, sus estatutos-aunquesí recordarde vez en

cuando-cómo debíaplantearseunahuelga; ya existúL unapléyadede sociedadesimportantesque

compartíanen principio estaspautas.Por tanto, sedaaun pasoadelantetrasladandoel control de

las huelgasa éstaspor la vía de la solidaridad.Esto Jeberelacionarse,a mi juicio, con el interés

crecientede la Unión porlas federacionesy sindicatosde industriaqueseríanenestecasoauténticos

núcleosde solidaridadinstitucionalizada,sustitutivosdel tradicionalliderazgoquealgunassociedades

de marcadainfluenciay poderteníande antiguosobreunarama-o gremio,cómose expresaríanlos

~sI¡fl¿1srde la producción.De cualquierforma, estawiluntad -estatutariay organizativa-deregular

la prácticamismade la solidaridadentrelas secciones~odenotaun desinterésugetistapor el control

de las huelgas.

Intentemosun balancede estoscambiosorganizativosquediseñabanla UGT paralos añosveinte:

politizaciónintensay explícitageneral,con un horizontedecambio político y social como objetivo

definido; insistenciaen el tema del “control obrero” y de la participaciónde los obrerosen la

produccióny en la vida socio-política;desarrollode uia burocraciacentral contareasupliticas, es

decirde direcciónorganizativae ideológica,muy por mcima de las económicas-principalmentelas

redistributivasde los fondosde socorroparalas huelgas-;incrementode las burocraciasintermedias

(federaciones,sindicatoslocales),quedebenaglutinarlas originariassociedadesdebase;en el mismo

sentido,un manifiestodeseode regulacióne institucionalizaciónde la solidaridadentresociedades
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de resistencia,quehastaentoncesno sehabíaproducido-la institucionalización,queno los vínculos

solidarios,rasgotradicionalde las sociedadesde la UIJT-; mayorproyección-y por tantopresióne

influencia-de las organizacionesperiféricas(regiones,federaciones)sobreel centropolítico,no sólo

de la Unión, sino por coincidenciaespacial,del Estado;desaparición-en la letra, no tanto en el

espíritu-de las recomendacionescon reminiscenciasdel “oficio” acercade las huelgas,como la

moderaciónfrentea los patronos,evitaríasen crisis d~trabajo, tenercajasprovistasparaunalarga

resistencia,etc.;por último, la especialatenciónque ~eprestabaa la generalizaciónde las huelgas,

aquellasque afectabany se extendíanavarios “gremios”.

Se puedendestacarvarios factoresque concurrenpara que estos cambiosorganizativossean

diseñadosy promovidos. En primer lugar, la crisis de crecimiento de la Unión, que tras el

estancamiento-contendenciaal retroceso-delos añosle laguerra,traspasael umbral delos 200.000

afiliados. Madrid siguesiendola provincia reina,pero demás de un tercio del tota] en 1918 pasaa

menosde la cuartaparteen 1920. El pesode las provinciases muchomayor y su influenciaen la

direccióndel sindicato ha sido reconocidaestatutariamente.Especialmentesignificativo es el salto

adelantede la militancia agraria, a la que en buem parte se consagranlas nuevasfederaciones

provinciales.En estecasopuedealudirseque la incovporaciónde sectoresobrerospertenecientesa

sectoresindustrialesclásicoscondicionabaestructuralinentelos cambiosantedichos55.

Un segundoapartadolo formanlas influencias“revolucionarias”.En primerlugar, las reglasque

marcabala competenciaen la propia casa:el tremern.oimpulso expansivode la CNT, reflejado en

el magnoy provocadoreventodel Teatrode la Comediaen diciembrede 1919, nadamenosque en

Madrid y con más de medio millón de presuntosaif. jados, fundamentadoen los sindicatosúnicos

(localesy por ramasde la producción,oseade industria)y en unapolitizaciónexplícita(el programa

del comunismo libertario). En segundolugar, la onda expansivade octubre de 1917 y muy

concretamente,el problemadel tercerismoen el socialismoespañol.Prácticamenteal mismotiempo

que los partidariosde la III Internacionalparecíancon:rolarel PSOE(junio de 1920),la UGT votaba
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por la FederaciónSindical de Amsterdamen su XIV Congreso.“En contrapartida”,el sindicatose

aproximaríaa la CNT y seradicalizada-o seIr¡n~inuJ~daen revolucionario~

En última instanciapuedenresumirseestoscambiosdesdeunafórmulaholisticamuy sencilla:son

la consecuenciainmediatadel aumentode la concienci de claseentrelos obrerosy, por inferencia,

de la politización de estaclaseen un sentidorevolucionario,un pasoadelantemás en la histórica

emancipaciónsocialde estecolectivo, que continúaen los añostreinta y se truncatras la guerra.

Comosabemosque la UGT no seconvirtió en un organismorevolucionario-aunquesiemprequeda

el recursode culpar a sus dirigentespor “reformistas“- parecemás enriquecedorintelectualmente

intentarotros caminos.

Aunqueno convienedespreciarun importanteporcentajedelo coyuntural(u oportunista)en estos

cambiosorganizativos,merecela penasubrayarla continuidadcon prácticasde la central que ya

veíamos.En lo querespectaa la “politización” de la UGT, ya nos referimosa queeraun proceso

en constanteprogresiónal menosdesde1909 y que er. partesuplíalas carenciasde un partido muy

minoritario. La exclusión-y la autoexclusión-de Besteiro, Largo Caballero,Saborit, etc., de la

Ejecutivadel PSOEparacontraatacardesdela Unión, io hizo sino reforzarestatendenciay dotarde

un proyecto “político” propio al sindicato no sometiJoo supeditadoal partido, y mucho menos

dependientede su direccióno “iluminación”. La salidade los “terceristas” en 1921 paracrearun

nuevopartido(el PCOE)dejó a la UGTcomoauténticadominadoradel socialismocomomovimiento,

algo patenteen el apoliticismotácito de los años veintey aún en los parlamentariostreinta,donde

Largovolveráa construirsu ofensivadesdeel sindicatc.Ahorabien,esta“politización” no setradujo

en ningúncasoen unaradicalizaciónsindical’7.

Si se atiendea los cambiosenumeradospuedeapreciarsecon suficientepropiedadqueserefuerzan

los vínculos solidarios formales, derivados o creadaspor la misma organización,frente a la

comunidadinformal de interesespropiadel ámbito artesanal,puestoqueseinstitucionalizay regula
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el ejercicio de la solidaridad y sevincula ésta preferentementea las grandessociedades,y por

inferenciaa los nuevossindicatos/federacionesdeindus:riaqueéstascomandan,y quedebenaglutinar

a las seccionesy oficios. Tambiénserecalcael papel Jela acciónpolítica. Estosiemprehabíasido

prurito socialista,peroahorase incide no en la reivindicaciónde legislaciónprotectora,sino en el

controldel trabajoen el taller o la fábrica y en el aunentode influencia sobreel poderpolítico -o

en su control y/o anulacióncompletosen sus versioies más radicales-.Por último se sugierela

movilizacióndesectoresprofesionalesnuevos(trabajodecuello blanco,trabajoagrícola,proletariado

sin raícesartesanales),de bajacualificacióno pocatrajición asociativa.A nivel formal por tanto, la

Unión traspasaríael umbralde la sociedadde oficios paraadoptarlas pautascaracterísticasde los

58

sindicatosde industria

VII.4. Los oroblemasrealesde los sindicatosde industria en Madrid. Un acercamiento

El ejemplo de Madrid revela estas tendenciasa la concentracióny la creación de nuevos

organismossindicales.Duranteesteperiodosurgendistintasentidadesenestesentido,algunasdelas

cualesestabanrealmentedestinadasa vertebrarla UGT en la capital y protagonizarpor tanto las

huelgasfuturas. El precedentelo señalala FederacióiGráfica Española(1916), que sustituíaa la

lánguidaFederaciónTipográficay queaspirabaa serunafederaciónnacionalde industriarealmente

operativa.Aunqueno estabadiseñadacomouna federacióno sindicatolocal, eratal el pesode las

organizacionesmadrileñas-en 1920 4.733de sus6.853afiliados pertenecíanaseccionesdeMadrid-

que se convertíaen un enlace institucional muy pr~ciso entre el Arte y sus hujj~ (impresores,

fundidorestipográficos, encuadernadores,fotograbadores)y otras organizacionesafines (sobreras,

repartidoresde periódicos,libreros)de la ciudad.Sin Bmbargo,la autonomíade lasseccionessiguió

siendo muy alta, no se creó un organismolocal y las reticenciasde algunassociedadesfueron

permanentes.Significativamente,las más antiguasy dos de las tres principales en Madrid, la de

encuadernadoresy el mismo Arte, seopusieron en principio a la transformación-que sebasaba

fundamentalmenteen la adopciónde la basemúltiple y la centralizacióndecuotas-,mientrasque los

impresores-el personalde máquinas-fueron decididcspartidariosdel nuevo organismo.El primer
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casoterminócon la salidade los encuadernadorestrasel veranode 1920 de la Federacióny de la

Unión, aunquepermanecióun pequeñogrupo afin. En el casodel Arte pareceque el influjo de

personalidadescomo Quejidoy Lamonedafueron decisivasparaacallarlas críticas. Los litdgrafos

permanecieronfuera -nuncahabíanpertenecidoa la wtiguafederacióntipográfica-negandosea la

integración.En cualquiercaso,huboun marcadocrecimientode la militancia, entreel marasmode

1914-1918y 1923, más allá del bienio 1919-20,en el Arte (de unos1.300 a cercade 2.000)y los

encuadernadores(de 300 a 800), perosobretodo entreimpresores(de 500 a 1.200),repartidoresde

periódicos(deunapresenciatestimoniala casi 500)y ;obreras(quecreanunaorganizaciónen 1919

de unas300), sectoresmenoso casi nadacualificados,y a los que el nuevo organismobeneficiéy

estimuló5t

De antesde 1920 también son el Sindicato Metahirgico “El Baluarte”(1919)y el Sindicatode

Obrerosde las ArtesBlancasAlimenticias(1920),auténticosmodelosde lo quesequeríafueranestos

nuevosorganismoslocales. El primero aglutiné en un principio varias sociedadesde la pequeña

metalurgiamadrileña.A saber,a los broncistas,los moldeadoresen hierro y metal, los obrerosen

hierro, los constructoresde camasy los montadoresde calefacción.Más tarde, también sumó a

sectoresmás artesanales,comoplaterosy herradoresy secreóunasecciónde peones.Suéxito fue

fulminante.Todasestasseccionessumadasapenassuperabanlos 2.500 afiliadosen 1917; la Casadel

Pueblo informabade 2.000 componentesde la recié~i nacidaasociaciónen enerode 1919. Sin

embargo,desdeesafechay hasta1923oscilóentrelos 4,000y 6.300. Un crecimientodecasiel triple

difícilmenteexplicablepor la sumamecánicade sus secciones.Parecequeun amplio grupode los

trabajadoresdel sectorsesintió atraidopor la nuevafórmula, sin descartarunaexpansióndel sector

mismo. Las seccionesquedaronfuertementesubsumidasen la nuevaorganización.

El de ArtesBlancas(el ramode la harina)parecetenerun signo muy distinto. Nacidode la unión

de los obrerospanaderos(de candeal, francés y Vier a) y sociedadesafines (los dependientesy

repartidoresde pan, que en puridad pertenecíanal comercio) con otros mna¡n~& de la harina
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(molineros,obrerosde las fábricasde harinasy confiteros),no consiguióunaexpansiónsimilar. Las

sociedadesque lo componíanoscilabanentrelos 3.600 y 3.900afiliadosen 1917-1919.En vísperas

del choquede “La Fortuna” y la constitucióndel propiosindicato,el Censoelectoralsocialapuntaba

másde 5.200 entretodas. Ya formado,la UGT inforraabade 3.326afiliados en su XIV Congreso

dejunio de 1920y sabemosquerondabalos 4.400envísperasdel golpede Estado.Suexpansiónfue

bastantelimitada, enun curiosoviaje de ida y vuelta, ro seconvirtió en un auténticoSindicatode la

Alimentación,y parecequesobretodo impidió la pérdidade pesoespecificodeun sectortradicional

del ugetismomadrileño.No setratapuesde un salto cualitativohaciadelante,sino másbiendeuna

unión de un carácterbastantedefensivoW. Por otra parte, la secciónde candeal,la sociedadmás

importante,se mostró reticente,por no decirfrancamenteopuesta,a perdersu autonomíaa la hora

de firmar contratoscon la patronalo convocarhuelgan,lo que la enfrentóal resto del sector.Esto

retrasóe impidió un auténticoprocesode fusión6t.

Trasel XIV Congresocristalizaránotrasorganizacioiescon intencionessimilares.Los ferroviarios

madrileños,separadoscomo ya sabemosen sindicatos~orcompañíasy alineadosen unaFederación

nacionalcomún,se agruparánenla mismasecciónlocal (la de Madrid) dentrodel SindicatoNacional

de la IndustriaFerroviaria.Estaremodelaciónsin embargofuemomentáneay obligada,debidaa la

crisis de la organizaciónde los obrerosdel ferrocarr1 heredadatras 1917 y la defecciónen esta

huelgadel Sindicatode la Compañíadel Norte, y, al menosen Madrid, no supusoun pasoadelante

en la afiliación quehicieseolvidar los éxitospionerosJeDanielAnguiano62.

Mucha mayorimportanciatuvo parala vida sindica de la ciudadla constitucióndela Federación

Local de Obrerosde la Edificación. Ya sabemosque las distintassociedadesde estesectorreunían

un tercio de la afiliación total de la Casadel Puebloen 1914, pero lo cierto es quesu importancia-

combativay numérica-disminuyó durantela guerra y la inmediata posguerra,periodo de atonía

constructoray contenciónde los gastosmunicipales,siniandoseenunaquintapartede la organización

obreraen el periodo 1917-1919.Sin embargo,tras el pináculohuelguísticode 1919-1920(con una
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huelgageneraly un lock-outde pormedio) y el nuevo impulsode las construcciones(culminandola

GranVía, perotambiénel Metropolitano,la canalizacióndel Manzanares,etc.),asícomola decidida

voluntad de ampliar los gastosmunicipalesdel corde de Limpias (desdeabril de 1920) y sus

sucesores,impulsaronla afiliación en el sector. La creaciónde la FLE respondea este contexto,

rondandolos 20.000afiliados en 1922-23(cercadel 40% de los afiliados totales de la UGT en

Madrid). Suprotagonismotrasciendecualquiernocidn de oficio, puesaúnala pequeñametalurgia

(fumistas), la cerámica (tejeros), la madera Qnvimentadores, carpinteros de armar), la

ornamentación/decoración<pintores, escultores),la fintaneria y la albañilería,pero su expansión

amenazaademása otrassociedadesy su protagonismono dejaráde creceren las décadassiguientes

comoauténticoejedela asociaciónobrerade la ciudad,endetrimentodela CasadelPueblo.Es más,

es la primera organizaciónmadrileñaque trasciendelos limites del municipio nominal y admite

sociedadesdel espacioeconómicor~a1 en el quesede;arrollabala industriadela construcción,esto

es,de la periferiade la ciudad(albañilesde Barajas,Leganésy Vicálvaro).

Por otro lado, también cambia la composicióndel sector entre 1917 y 1923. Estedobla su

afiliación, pero los albañilesla triplican. “El Trabajo” ~econvierteen la secciónde mayordesarrollo

de todala UGT madrileña.Si su tradicionalprepondennciaen la militancia de la construcciónhabía

rondadosiemprela mitad del total, ahorapasabacon facilidadde los dostercios(un77% de la FLE

en 1922).La sociedadmás próxima,e igualmentetriplicada, la de peones,permaneciósin embargo,

en principio, al margende la Federación.Puedoaventirarqueestasituaciónfacilitabala tareade la

Sociedad,que así evitabarecelosentrelos trabajadoresajenosen puridada la construccióny sus

tradicionesde oficio o incluso al asociacionismoobreroy la reglamentacióncolectivaengeneral(p.

ej. chauffeursy empleadosdel Metropolitano,trabajadnesdel hormigón,transportistas,obrerosdel

desmonte),partede los cualesformabanpartede su clientelaespecíficaprecisamente.Estetipo de

obrero mucho menos cualificado que sus camaradasde los oficios tradicionales,cuandomenos

estancadosensu militancia, esproductoenbuenapartede Las nuevasobrasacometidasenla ciudad,

de una proletarizacióngeneraldel sectory protagonizagran partede la conflictividad de los años
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1921-2V.

En cualquier caso, la sociedadde albañilestampoco dió muestrasde rendidacooperacióny

sumisióna la recién nacidaFederación.Comolos candealistasfrentea ArtesBlancas,seopusoa las

huelgasconjuntas,comola de septiembrede 1921, k’ queprovocóel enfrentamientocon el restode

la FLE, a la quedejó sola en la direcciónde la huelga, que ni fue general ni unánime por este

motivo, entrelas consabidasacusacionesde connivenciacon la patronal,a lasquesesumabaahora

el remoquetede “sindicalistasy comunistas”añadido<4.

Precisamenteesta“perniciosainfluencia” marca,por último, el sino del Sindicatode la Madera

o la AsociaciónGeneralde Dependientesde la Distribución y Administración,sociedadesde nueva

planta enfrentadasa las directricesde la UGT en ~sosaños de escisionesy ambasclaramente

filocomunistas.El primerorepresentabaun sectorfúert~menteafectadoporlos problemaseconómicos

de la guerray la inflación y por un escasodiálogo cen la patronal(ya de antes,con el lock-outde

1913),quepudieroninfluir en su “conversión”~tEn cualquiercaso,el Sindicatodinamitóen Madrid

la antiguaFederaciónde Obrerosen maderay resultéel primer organismolocal que concentrabaa

los obrerosdel sector(los carpinterosde taller, los ebanistasy los tallistasbásicamente).A la larga

supusoun eficazdiquefrenteal crecimientode la PL!, queamenazabacon la absorciónde todo el

sectoT,básicamentefeudatariode la construcción-de htthola FLE incorporéacarpinterosde armar

y pavimentadores-.Esto no evité sin embargolos reces constantesentre un sector y otro, y la

permanenteimposibilidad de delimitar sus huelgasre;pectivas,algo que seguíaintentandosecon

anacrónicoempeñobien entradoslos añostreinta, cuandoel problema“tercerista” ya no eramás que

un recuerdo~.

En cuantoa la AsociaciónGeneralde Dependientesde la Distribución y Administraciónfue el

resultadode la ansiadaunión de la dependenciamercantil madrileñaen un solo organismo,

consecuenciade la fusión de la anteriorAsociaciónGeneralde Dependientesde Comercio,Industria
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y Bancay el Sindicato de Dependientesde la Alimentación en 1923, tras la expulsión de ambos

sectoresde la UGT tras el XV Congresode 1922. Por supuesto,no fue coincidenciaque también

resultaseexpulsadala Sociedadde ProfesionesLibera]es,precisamentela actividadque en 1920 se

habíapresentadocomobásicaen la UGT del futuro (ncordemosa los “sindicatosde industriay de

profesionesliberales”). Como ya seseñalóen su mcmento,estossectoreserande arribadamuy

recientea la UGT, a la queno pertenecíanen 1914, nc poseíanfuertestradicionesasociativasni una

cualificación “artesana”.Aunquesusnivelesde preparaciónoscilabanentrela del mozode reparto

y el empleadode banca,estossectoresse encontrabanen unascondiciones“feudatarias”que podían

impulsarlesa fomas de protestadiferentes -o incluso contrapuestas-a los tradicionalesmétodos

huelguísticospropugnadospor otros sectoresy por la UGT en general. No debe desdeñarseesta

explicaciónparaentendersu escasoapegoa estaortodoxiasindical (no sólo el de los dependientes

“comunistas”sino tambiénel de los bancarios“libres” quesemovilizanentre 1921 y 1923),no sólo

entendiblea través del manido argumentode que lo~ obrerosde levita no se comportabancomo

“auténticosproletarios” por creerse“superiores”,lo que reducetodo a un problemade falta de

“67

concienciade claseo de “falsa conciencia

Puedeverse por tanto una significativa tendenciaa la centralizacióny a la conformaciónde

sindicatoslocales,que superanla tradicionaldispersió:ide oficios, en la líneade lo propugnadopor

los cambiosestatutariosy la mencionadainstitucionalL~aciónde la solidaridad.Estadinámica,como

seha destacado,no cuentasiemprecon la colaboraciónentusiastade las sociedadesmás grandes(el

Arte, “El Trabajo”, Candeal,Sindicatodel Norte), qut en definitivaestabanobligadasen la práctica

a sostenereconómicamentelos nuevosentramadosburocráticosy, sin embargo,debíancompartirla

dirección de los movimientoshuelguísticoscon otras sociedadescuya importanciaen la industria

respectivapodíasermuchomenor. Y estoporqueel modeloelegidosiguió siendoel dela federación

local (quereuníaa las sociedadeslocalesafines en un ~az, pero respetandosuautonomía)y no el del

sindicatode industria(el Ñuco, quefusionabaestasso’:iedades),peseal debatenominalista.Sólo en

el caso de la mayor integraciónorgánica(el de “El Baluarte”, que casi subsumelas antiguas
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sociedades),las reticenciasde la sociedadmayoritaria(que se convertíaen el núcleodirector) no

fueron de consideración.En algunosde estos casos,algunassociedadesmayoritariasincluso se

apartaronideológicamentede las pautas de la UGT (encuadernadores,carpinterosy ebanistas),

negándosea participar en el proceso,o creandouna dinámica centrípetapropia. En un sector

concreto, el de los servicios (obrerosde la distribución y administración,profesionesliberales,

funcionarios),la influenciadel modelougetistapuedetacharsede bastanteescasa,lo queseñalala

inadecuaciónde su estrategiasindical, más que la falti de concienciade clase.

Estarealidadreplantesen la prácticalo quesupusol~ “refundaciónugetista”,al menosen Madrid:

escasaincidenciareal entre el white collar (más o mcnoscualificado, delatablepor su atuendo)e

institucionalizacióndelos antiguosvínculossolidariosentresociedadesde oficios mástradicionales.

Esto impulsóel asociacionismo,la atraccióny la potenciación, incluso, de sectoresobrerosmenos

cualificados,queengranpartesebeneficiaronaltament~del proceso,perotambiénpreservóy reforzó

los instintos defensivosde añejosoficios amenazadospor las transformacionesindustriales, que

encontraronen la cohesiónlocal un arma importanlepara imponer la tarifa en la negociación

colectiva, no en el taller, sinoa escalaurbana.Vistos desdeesteángulo,estoscambiosorganizativos

permitíanen cierta medidael mantenimientode la pusonalidadde la sociedadde oficio frente al

conceptodel sindicatode industria, lo que diluye un tanto la mentada“refundación”. Peroparece

indudablequetambiénalimentarony/o catalizaronla arribadadegruposobrerosnuevosal “conflicto

industrial”, quehastaentoncespoco o nadahabíanprotagonizado.El incrementode la cooperación

y coordinaciónlocal y la politización generalde la UGT, además,podíancoadyuvara la mayor

amplitud, extensióny generalizacióndelas huelgasmismas.

La consecuenciainmediataes si esteprocesoencuentrasu reflejo en un cambio (cuantitativo,o

incluso cualitativo) en los comportamientoshuelguislicoshabituales,avaladospor las sociedades

tradicionales,y en la forma misma que el conflicto industrial adoptaen la ciudad. Si parecen

decisivos,en cualquiercaso,en el advenimientode ate como forma de protestaalternativa,y, en
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Madrid en gran medida sustitutoria,del motín popular entre 1919 y 1923. Un acercamientoal

fenómenohuelguísticoen la capital nos aclararáe;tos aspectosy qué tipo de cambiospudieron

producirse.
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NOTAS

1. Paralos datosde 1908 véase“La Casadel Pueblode Madrid en 1921”, El Socialista,31-xii-1921.
JuanJosé MORATO ayala esta cifra, aunquela ¡recisamás (34.975 afiliados), tL~int~Jrn
gi2ante. Historiade la AsociaciónGeneraldel Axtt~Jmnimir, Madrid, M. de Trabajo, 1984
(facsímil de 1925),p.354. Antonio ELORZA ofrece28.000afiliados en 108 sociedades,basandose
en El Socialista de 1908, “Socialismo y agitaciónpopular en Madrid (l908-l920)”,~fljJjg~..~
HistoriaSocial, 18-19(1981), pp.229-261.JeanLouisGUEREÑA dalas mismascifras (aunque
110 sociedades)en J. MAURICE (comp.), “Les socialistesespagnolset la culture. La “Casa del
Pueblo” de Madrid au débutdu XXe. siécle”, Emjpje. mouvementouvrier. culturedansl’Esnagne
contemporaine.CulturesnoDulaires.culturesouvri~resen Esna~nede 1840 á 1936, Saint-Denis,
PUV, 1990,p14. Probablementeserefierena las sociedadesde resistenciasólo. Los datosde 1915
puedenverseen el Anuario Estadísticode Esnaflade 1915,Madrid, ImprentaSobr.M. Minuesade
los Ríos, 1916, Pp. 234-236 y en el Cuadro 22. El Anuark ofrece 52.499 asociadosen 116
sociedadesenrealidad,perorepiteunasociedadporcíror. Los ferroviariossonsumadospormi como
una solaentidad.

2. Las ideas de Pablo Iglesiasal respecto,en ~~rganizacionesde resistencia,Madrid, Gráfica
Socialista, [192-1,folleto que recogeartículosvertidos en 1898; sus concepcionesgeneralesen
Escritos 1. Reformismosocialy luchadeclasesy otrsstextos(ed. de 5. CASTILLO y M. PEREZ
LEDESMA) y Escritos2. El Socialismoen España:escritosen orensasocialistay liberal (1870-1925

)

(ed. de L. ARRANZ, M. CABRERA, A. ELORZA, L. MEIJIDE y J. MUÑAGORRI), Madrid,
Ayuso, 1976. Un estudiode su pensamientolo haceAntonio ELORZA en “Los esquemassocialistas
en PabloIglesias(1884-1925)”,~IMmna,11(1975),pp.47-84.Parala estrategiasindicalde la UGT
a principiosde siglo véaseManuel PEREZLEDESMA, El obreroconsciente.Dirigentes,partidos
y sindicatosen la II Internacional,Madrid, Alianza, 1987,especialmentesu capItulo7, “Organización
y acción sindical: la primeraetapade la Unión Generulde Trabajadores”,pp.194-221.

3. La utilización y asimilaciónque las ideologíasobrerashacende conceptosreligiososprevios,no
es privativa en Españadel anarquismoy las organizacionespor él influidas. Los “apóstoles”del
“ingenuo milenarismo” anarquistasecompensabancon la “cerraday estrechacongregación”,de
carácter“puritano” y “calvinista” de los socialistas,en Gerald BRENAN, El laberinto español

.

Antecedentessocialesy nolíticosde la guerracivil, Barcelona,IbéricadeEdicionesy Publicaciones,
1977, (la. ed. en inglés en 1960>, PP. 207 y 270. También E. 1. HOBSBAWM en Rebeldes
primitivos. Estudiosobrelas formas arcaicasde los m3vimientossocialesen los siglosXIX y XX

,

Barcelona,Ariel, 1983, (la. ed. en inglésen 1959),Pp. 191-226,resaltabala simbiosisdesectarismo
religiosoy prácticassindicalesen el muy reformistao[rerismo inglés. JoséALVAREZ JUNCO ya
criticabaestavinculaciónexcluyenteafirmando que “el componenteético-religiosoha estadoy está
presenteen otrosmuchosmovimientospolíticos,especidmentereformadores”,La ideologíapolítica
del anarquismoespañol(1868-1910),Madrid, S.XXI, 1991 (2a ed.), p. 593. La beatificaciónde
Iglesiasy de la doctrinasocialista,en M. PEREZLED3SMA, El obrero...,PP. 142-152.Quedura
hastalos añostreinta,en SantosJULIA DIAZ, Madrid. 1931-1934.De la fiestanonulara la lucha
de clases,Madrid, S.XXI, 1984, Pp. 168-169.Tambiéndel mismoautor, “Fieles y mártires.Raíces
religiosasde algunasprácticassindicalesen la Españad~ los añostreinta”, RevistadeOccidente,23
(1983),pp.61-?5.

4. 5. JULIA en Madrid...,p.157.PEREZLEDESMA recuerdaquela doctrinade la “necesidadde
aportar[a las tendenciasobrerasespontáneas]“desdeel ~xterior”la concienciapolíticade clase” era
asumidaporel socialismode la II Internacional,y Lenin no hizo másque“extraerlas consecuencias
más radicales de estasideas”, El obrero...,pp. 62-62. Michel RALLE llega a referirse a “la
coagulacióndela imagendela profesiónconunaconcepcióndela formaciónde la concienciaobrera”
enlos esquemassocialistasdeprincipiosde siglo, “La culturapolíticadel primersocialismoespañol”,
EL socialismoen Esnafia. Desde la fundación del PSOE hasta 1975. Anales de Historia de la
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FundaciónPabloIglesiasVol. 1 (coord.porSantosJULIA), Madrid, Edit. PabloIglesias,1986,p.76.

5. La puertaa los cargosremuneradosseabrió en 1894, asignandoseleal secretariode la Unión, al
que se elegiría directamenteen los congresos,un “semanal fijo” de 30 ptas. Cfr. Santiago
CASTILLO, Historia del socialismoespañol1 .(1870-1202},(dir. por Manuel TUÑON DE LARA
en 5 vols.), Barcelona,ConjuntoEditorial, 1989, p.154).

6. La primeracita es de J.J. MORATO, Iasunn..., Pp. 324-325.Lo de las treshuelgasen Unión
Generalde Trabajadores,Memoria y ordendel díadel XIV CongresoOrdinarioauesecelebraráen
Madrid los días 26 y ss. de junio de 1920, Madrid, Iap. Felipe PeñaCruz, 1920, pAl. Lo último
enPEREZLEDESMA, El obrero...,p. 199.

7. Lo de las efeméridesen MORATO, Ia.grna...,p.4l5.

8. En UGT, Estatutosde la Unión Generalde Trabairndores¡lindada en agostode 1888, Madrid,
Impr. Felipe PenaCruz, 1914,p.6.
9. Puedeverseel texto presentadoen 1899 en 5. CASTILLO, Historiadel socialismo...,p.23l. Su

redacciónen 1914 en el art. 18 de los EstaniIgs,...,pp.7 y 8.

10. La recomendaciónexplícitade la moderaciónen E;tatutos..., 1914, art. 19, p.8.

11. Citado por PEREZLEDESMA, El obrero...,p.2~ 2. Se refiere a sus artículosen La Luchade
en 1899.

12. MORATO, Lacuna...,pp.25-26.Más adelantedirásobresu sociedad(el Arte deImprimir), que
“dió hombreshastaparair a la cárcel con motivo o con pretextode huelgasqueno erandel oficio,
y a vecesni de la localidad”, p. 108. Eso le ocurrió a él mismo, con motivo de la huelgade
panaderosde diciembrede 1893, requeridopor estosmismosparaunasgestiones,pp. 303-3%.Por
ello los dirigentesdela UGT eranconsideradospor los cenetistas“adormideras”dela libre iniciativa
de los obreros,mientrasque eran “profesionalesde la agitación” para los patronosque rechazaban
tal intromisiónentreellos y susoperarios.Paraambos,“vividores” a costade los obreros.

13. La caracterizacióndeS.JULIA, en Madrid..., PP 150-171.

14. La huelga, “arma de dos filos”, es una expresiórque procedíadel mismo Pablo Iglesias, un
tipógrafomadrileño(cft. 5. CASTILLO, Historiadel ~ocialismo p. 122), perohizo fortunaentre
los líderessindicalesdela segundageneración.ManuelLlaneza,un mineroasturiano,la empleapara
ilustrar su táctica sindical (cfr. Manuel Llaneza. Escritos y discursos,Oviedo, FundaciónJosé
Barreiro, 1985).Como“un armaterriblequependeconoespadadeDamocles” sobrela organización
se la define en El Trabajo, órgano de los albafiile5 madrileños,en 1932 (cit. por 5. JULIA,
Madrid..., Pp. 161-162).

15. La imposibilidad dela huelganacionalen 5. CASTILLO en Historiadel socialismo...,Pp.133-
134. Lo que fue el paro de 1905 en ibid., p. 227.

16. El manifiestoapolítico esel querecogíael art. 2 de los Estatutos 1914,p.3. Sobrelos inicios
de la UGT cft. SantiagoCASTILLO, “Los origenesde la organizaciónobreraen España:de la
FederaciónTipográficaa la Unión Generalde Trabajadores”,Estudiosde Historia Social, 26-27,
1983, pp.l9-l52?.

17. La supeditaciónde los sindicatosal partidoy la preponderanciadela acciónpolítica eraunatesis
marxistaaceptadade modo genéricopor la II Interna:ional,pero sostenidasobretodo por el peso
especificodel SPD alemán,queserviade modelo y referenteparagranpartede la socialdemocracia
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europea.Sin embargono se cumplíaen casi ningunaparte: en Franciael movimiento sindical (la
CGT fundamentalmente)era independientee incluso hostil a la SF10; en GranBretafia las fl~4~
MD Qli habíancreadoel Partido Laborista para representarseen el Parlamentoy éstedependía
estrechamentede ellas y no al revés,etc.. La II Inturnacional,que eraun marcode actuacióny no
un organismodedirección,dentrodesu ambigliedaddoctrinalgeneral,recomendóla autonomía,pero
con “estrechacolaboración”entrepartidoy sindicatcsen su Congresode Stuttgart(1907).Paraeste
tema cfr. G.D.H. COLE, Historia del Pensamientosocialista.3. La II Internacional. 1889-1914

,

México,FCE, 1974,(envariosvols.);JamesJOLL,La II Internacional.1889-1914,Barcelona,Icaria,
1976; Annie KRIEGEL en “La Segunda Internacional (1889-1914)”, en Historia general del
socialismo.2. De 1875 a 1918 (J. DROZ, dir.), Barcelona,1985, vol. II, Pp. 747-786.

18. “Mejoramientoy emancipación”,ES, 13-v-1920

19. El satisfactoriobalanceinicial (hasta1913)y el rccelogeneralizadode los socialistaspuedeverse
en Antonio ROBLES EGEA, “La conjunciónrepublicano-socialista”,El socialismoen Esriana...

,

Pp.109-130.Aquí se afirma que hasta 1913 el socialismoespañolse integró “en un movimiento
propagandísticorepublicano,dondeva a primarla acciónpolíticasobrela sindical”, p. 129. El mismo
autorafirma queel modelo quiebracon la guerray con el balancequesehacede 1917.

20. Sobrelas reivindicacionesdel Primerode Mayo cf r. LucíaRIVAS LARA, Historiadel 1 demayo
en Españadesde1900 hastala SegundaRepública,Madrid, UNED, 1987, Cuadro2, Pp. 232-237.
La normade la UGT en ~ 1914, p.3.

21. La disposiciónde los obrerosmadrileños,entree~cépticay francamentedespectiva,puedeverse
en Comisiónde ReformasSociales,ReformasSociales.Informaciónoral y escrita. 1 y II. Madrid.

,

Madrid, Ministerio deTrabajoy SeguridadSocial, 1985 (5 vols. entotal, originalde 1889-1893,con
est.prelimn. deS.CASTILLO). La vividadescripción~sdeuntestigo,Morato,enLasuna..., p.220.
El subrayadoes mio. De ambostestimoniossededuceque los socialistasacudieronpara hacer
propagandade su causae ideas.Sin embargo,estonc impidió por las mismasfechasqueel Arte se
dedicaraa denunciarel incumplimientode la ley Berot. Los datosde afiliación estánextraidosde
UGT, Memoriay ordendel díadel XV CongresoOrdinario quesecelebraráen Madrid los días 18
y ss. de noviembrede 1922, Madrid, Impr. FelipePeñaCruz, 1922, pAli.

22. El repertoriode la legislaciónsocialde esteperiodoy la incidenciareal del ¡RS sobreellapuede
verseen JuanIgnacioPALACIO MORENA, La institucionalizaciónde la reformasocial en España

.

1883-1924:La Comisión y el Instituto de Reformas Sociales,Madrid, Ministerio de Trabajo y
SeguridadSocial, 1988, Cap.3,pp.205-258.Un aná]is[5 en Manuel CarlosPALOMEQUE, Derecho
del trabajoe ideología.Medio siglo de formaciónideológicadel Derechoespañoldel trabajo.1873

-

1923,Madrid, Akal, 1980. Recopilacionescompletasen IRS, Legislacióndel trabalo. Legislación-ET
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Proyectosde reforma, Madrid, Impr. Sobr. de la Sucus.de M. Minuesade los Ríos, 1905-24,(19
vols.); y Antonio MARTIN VALVERDE (est. prelim.~,PALOMEQUE,PEREZESPINOSAet al.,
La legislaciónsocial en la historiade España.De la revoluciónliberal a 1936,Madrid, Congresode
los Diputados,1987. La semblanzadel IRS estáextraidade PALACIO MORENA, Ibjd.~., Pp. 335-
336.

23. Sobreel procesoqueseguíanestasleyesvéasela nota22.

24. De las mismassociedadesobreraspartía en mucha’~ ocasionesla iniciativa queponíaen marcha
el intrincadoproyectolegislativoanteriormenteexpuesto,con desigualfortuna.La reformade laLey
de Accidentesde Trabajode 1900 que haceel ¡RS en 1907 es motivadapor una moción de los
vocalesobreros.Se convierteen ley len 19221. La de h Ley de Mujeresy Niñosquehaceel IRS en
1906 tienela misma fuente,y es ley al alio siguiente. 31 procesode abolicióndel trabajo nocturno
en la panaderíase originaen 1911 tras varias instanchsde sociedadesobreras.El proyectode ley
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sobreel trabajo a domicilio en la industriatextil, elaboradoentre1914 y 1918, sepuso en marcha
por las protestasdel Sindicatode la Aguja de Valercia. Nuncallegó a convertirseen ley. No debe
sin embargosobrestimarseestacapacidadde influencia.

25. Los datosdelaUGT deMemoria...,1922,p.1i’?. Los del PSOEde ManuelTUÑONDELARA,
El movimientoobreroen la historiade España,Mac rid, Taurus, 1972, p.481. La politizaciónde la
UGT desde 1909 ha sido señaladapor PEREZ LEDESMA en ELQb~¡a...,pp. 233-234. Esta
acumulaciónde poder social sin ejercerde hecho ~lpolítico (o de poderpgIft¡~ sin traducción
institucionalsi se mepermiteel usoamplio del vocablo)por partede la UGT, incrementadaen los
añosveintey treinta,serádecisivaen el discursoradical socialistay las friccionespartido-sindicato
quecaracterizanel periododela SegundaRepública,dr. deS.JULIA, La izquierdadel PSOE.1935

-

J93~, Madrid, S.XXI, 1977; tambiénen Continuidady rupturaen el socialismoespañoldel siglo
XX”, Leviatán, 17 (1984), pp. 121-130.El fin de It guerraes la principal novedadde pesoen las
peticionesdel Primerode Mayo en los añosprevios a la Guerraeuropea,junto a la de la abolición
de la Ley de Jurisdicciones,no menospolítica, cft. RIVAS LARA, IIIZIQÉ..., pp.232-237.“Esta
campañaes dedefensaeconómica;no obedecea fines políticos,no respondea idealesde otra especie
queel que hemosapuntado”.Así era presentada,sin embargo,la huelgade 1914 -que nuncase
llegó a realizar-en “Contrala guerra.El proletariadcharála huelgageneral”,~,30-vi-1914.

26. Estaactitud de la UGT y sus sociedadespróxima;en las huelgasdatade muy antiguoy esmuy
anteriora los comitésparitariosde la Dictadurao losduradosmixtosdela República.MORATO nos
presentacómo para evitar la derrotade los panaderasen la huelgade 1895, una delegacióndel
entoncesCentroObreroamenazócon la huelgageneralal subsecretariode Gobernación(y, comoera
típico, éste al gobernadorcivil, y éste al alcalde), consiguiendocon “esta audacia” (de difícil
cumplimiento),quelas autoridadesobligasena pacta~a patronosy panaderos,con el resultadode
mejorasparciales.Cfr. La cuna...,p.312. CharlesTILLY y Edward SHORTERen Las huellasen
Francia1830-1968,Madrid, Ministerio de Trabajo y SeguridadSocial, 1985, afirman, dentrode su
teoríageneralde las huelgascomo medio de acción política, que “el primerobjetivo de una huelga
eraobligar al gobiernoa intervenir” y “que con el rasodel tiempo secambió de la intervención
oficial en contradelos trabajadoresa la intervencióna su favor” (pp. 61 y 64). Serefierena Francia,
pero extienden su teoría a Europa Occidental. Aunque el nivel de democraciapolítica y de
intervencionismoestatalen Españaeramuy inferior en 1914 al de Francia,esteargumentomásbien
cimentael anterior,puesto que la vía parlamentaria-defendida§nJ~p¡~jic hastaentoncespar el
PSOE-paracanalizarel aumentodel podersocialde It claseobreraresultaríaaúnmásobsoletoque
el de las huelgas.

27, La caracterizaciónesde A. ELORZA en “Socialisnioy agitación...,p.230. Se refierea los rasgos
del movimiento socialista español. 5. JULIA se refere a la impotencia socialistaparahacerse
obedeceren Madrid a causa“de la disparidadentre cl tipo de organizaciónugetistay el tipo de
órdenesfuerapor completode susposibilidadesorgánicasque en ocasionesemite”, fundamentada
sobretodo en la “carenciade un especificoórganoejecutivolocal”, Madrid..., Pp. 27 y 156. Pone
comoejemploel fracasode la huelgageneralno de 191)9ó 1911, sino ¡la de diciembrede 1930!.

28. GómezCrespo,secretariodel Arte, fue decisivo jara animar a los albañilesa la asociación,
proporcionandoleslocal y auxilios, Iglesiasles redactósu primer reglamento.Cft. MORATO, la
~ 249-251. Pablo Cermeño,tipógrafo, fue s~cretario y luego miembro directivo de la
Sociedadde Panaderosen susprimerostiempos...y prirrierashuelgasde 1893 y 1895 (en estaúltima
el propio Morato fue secretariointerino), ifrid., pp.295-312.De estasorganizaciones,y por mitosis,
nacieronotras similares <,p.ej., los estuquistasde los albañileso los carpinterosde armar de la
carpintería).“Todosestosnúcleos(...) pedíanal Arte propagandistasy consejo”(pp. 293-94)y todos
formaronparte,junto a zapateros,curtidores,marmolistas,decoradoresen papelpintadoy doradores,
del CentroObrerode la calle Jardinesen 1892.
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29. Los datosglobalesde la UGT, en Memoria...,1920;los de Saboritprocedende “La Casadel
PueblodeMadrid”, M~i~nSg~Iij~,31, 17-x-1914,y puedenverseen cuadrox, dondesediscuten.
Deahísaleel porcentajecitado.

30. Antonio ELORZA hadestacadola imprentacomounadelas pocasactividadesenlas queMadrid
ejerce una auténtica capitalidaden el mercado nacicnal, cultural -o periodístico-,pero también
industrialen el siglo XIX. Cfr. “Sobre Madrid y el socialismo:capitalidady organizaciónobrera”,
El socialismoen las nacionalidadesy regiones.MaJe;de Historiade la FundaciónPabloIglesias
Vol.3, Madrid, Editorial PabloIglesias, 1988 (coord.por 5. JULIA), pp.7l-8l.Amén de ELORZA,
sehan referido al sello de la AlT, entre otros, PEREZ LEDESMA en “La Unión General de
Trabajadores:socialismo y reformismo”, Estudiosde Historia Social, 8-9, 1979, Pp. 217-224,y
Michel RALLE en “ “La Emancipación” y el primer grupo “marxista” español: rupturas y
permanencias”,EstudiosdeHistoriaSocial,8-9, Pp.93128.Lo dela ideologíaexteriores dePEREZ
LEDESMA en VVAA., Octubre 1934. Cincuentaaibsnarala reflexión, Madrid, S.XXI, 1985,
p.2l4.

31. 5. JULIA, hiaU¡14..., p.166. CharlesTILLY y Edward SHORTERafirman que las sociedades
de oficio “no estaban,por lo general,centralizadasy echazabantodo tipo de lazosquelas ligaran
a organizacioneslocalesrepartidaspor todo el país”, Las huelgas p. 259. Esto explicaría las
dificultadesy fluctuacionesde la UGT hastael periodo1910-1914.Quela industrializaciónrefuerza
la negociacióny la presión sobreel centropolítico en ibid., p.42-46.Ludolfo PARAMIO llega a
definir el reformismocomo “forma superiorde concienciadel movimiento obrero” en “Por una
interpretaciónrevisionistadela historiadel movimientoobreroeuropeo”,En Teoría,8-9, 1981-1982,
pp.137-183.

32. Unabuenarelaciónestablecidaentreel socialismodeprincipiosdesiglo y el mundodelos oficios
la haceMichel RALLE en “La cultura...~ pp.SS-85.Estemismo autor muestralas reticencias
tácticasdeotrossectoresobrerosno madrileñosen “¿Divergenciassocialistas?.Madrid y Bilbao ante
el conflicto minerode 1891”, Estudiosde Historia Social 15 (1980), pp.179-214.

33. Sobreel trabajo artesanal,opuestoa la disciplinadel reloj y de la semanalaboral, con la
celebraciónde “San Lunes”, véase Edward P. THC’MPSON, “Tiempo, disciplina de trabajo y
capitalismoindustrial”,enTradición, revuelta y conscienciade clase.Estudiossobrela crisis de la
sociedadoreindustrial, Barcelona, 1984 (1¡ ed. en 979), Pp. 239-293. La primera cita es de
Ch.TILLY y E.SHORTER en Las huelgas...,p.264. De ellos sacamos lo que denominan
“organizacióninformal.., muy fuerte”, p. 259. Lo de [atarifa en BenjaminCORIAT, El taller y el
cronómetro.Ensayosobreel tavlorismo.el fordismoy la producciónen masa,Madrid, S.XXI, 1991
(1~dic. en 1982),p. 13.. Paraambos,los sistemasder~sistenciadeoficio entranen crisisentre1880
y 1914. Con la Gran Guerra y la irrupción del tivlorismo, son relevadosdel protagonismo
definitivamentepor los sindicatosde industria. Las ~untualizacionesde M. RALLE son de “Un
“socialismedesmétiers”?.Culturepolitiqueouvriére fl ~obrerosde artesy oficios”(1870-1900)”,
en JacquesMAURICE et al. (dir.)., P~jpl§....,pp.169-178.La citaen la p.172.[YA VEREMOSSI
LA USO]

34. La primeracita esdeJoséSIERRA ALVAREZ, El obrerosoñado.Ensayosobreel naternalismo
industrial (Asturias. 1860-191fl, Madrid, S.XXI, 1900, pp.12-13. Lo de los amarillos es de B.
CORIAT, El taller...,p.l4. Se refiere a EstadosUnicos,pero bastalecr a Morato paranotar esta
identificaciónen Madrid: “veníansiendoun mal los amarilloso rompehuelgas(...). No podían,por
su inferioridadprofesional,substituirdeun modopermanentea los operariosquedejabanel trabajo;
si sacabandel atolladeroa los patronos”,La cuna...,p 363. Más adelanteserefiereal fracasodeEl
Debate, “que cayó en imprenta servida principalmertepor correligionariossuyos. A los pocos
númeroscambióde establecimientoy estampóel sueltosiguiente: “Habiendomejoradoel papely la
tipografíadel periódico,volvemos a publicar (...)““, ¡.377. Abundanestasreferenciasen su libro,
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si bienreferidasal personalde inprentas.Estosdosejemplossonde los años1909-1911,no de 1880
ó 1890.

35. La cita de Quejido en su prólogoa Morato, Iasnn¡..., p. 12. Podríaafirmarsea esterespecto
que en la década1906-1916irrumpe en Españala trma de conflicto industrial que TILLY y
SHORTERdenominan“proletaria” o característicade los sindicatosde industriaque, a diferenciade
los de oficio, “intentanconseguirventajasparalas datestrabajadorasa travésde la acciónpolítica
en lugar de la negociacióncolectivaprincipalmente”, iempre teniendoen cuentaque “en todoslos
períodosduranteel transcursode la industrialización,el movimiento obreroha tenido siempreun
carácterpolítico,organizándoseconel propósitoexplicil o deconseguirmejorarlasclasestrabajadoras
por medio del accesoa la polftica”, LaaJrn~iaa~.... pA3. El surgimientode la CNT en esteperlódo
ayala esta opinión puestoque pesea su rechazoexpli:ito de la “política”, su objetivo no eran las
mejorasparciales,sino el cambio del centrodel poder oolítico, de los patronosy el Estadoa los
obrerosy el sindicato,en dondeteóricamentedebíadisolverse.En cualquiercaso,aunquefueseasí,
un surgimientono equivalea una preponderancia,y r i por lo más remotopareceque esteteórico
modelode conflicto seael resultadode la produccióncíe cadenade montaje,a que se refieren estos
autores.De todosmodos,y como ellosmismosafirman, “los paroslaboralesquetuvieronlugarentre
1900 y 1929 -a excepciónde las oleadasde huelga-freron emprendidospor grupos localizadosde
trabajadoresy sus miras se centrabanen el ámbito laboraV. Sólo se convierten en vehículos
definitivos de agitaciónpolítica, tras las distorsionesde la guerray el fascismo,a partir de 1935-
1945, p.460.

36. No parecenhabercambiadomucholas cosasen 1911, cuandoJosepPLA destacaa “los albañiles
y peonesdel sindicatode la construcción,afiliadosa la Casadel Pueblo” comounade las improntas
socialescaracterísticasde Madrid. Más adelantedirá, con su peculiarcausticidad,que “el artede la
construcciónmanteníael socialismomadrileño”,M~rid. El advenimientode la República,Madrid,
Alianza, 1986, Pp. 20 y 49. Los datosde afiliación de sociedadespara1914-1915puedenverseen
los cuadrosx y x.

37. Lo del granodemostazaen MORATO, La cuna...,p.611.

38. Bastecomo ejemplo que en el periodo 19 14-23 a menos dossociedadesque pertenecíana la
Federaciónde Obrerosen madera,la de colocadoresle pavimentosen madera(pavimentadoresy
entarimadores)y la de carpinterosde armar, pasar a la Federación Local de Obreros de la
Edificación. La última era h]jj directade la de carpinterosde taller. Los enfrentamientosde ambas
(con la FLE y el Sindicatode la Maderadetrásrespectivamente)en las obrasde los almacenesParis-
Madrid durante1921 y 1922 véanseen el capitulo sobrelos obrerosde la construcción.

39. Los zapaterosfueronuno delos oficios radicalesproverbialesduranteel siglo XIX . EnFrancia,
y como los panaderos,“durante la monarquíade Julio se contabanentrelos oficios más propensos
a la huelgaen Francia”, Eric 1. HOHSBAWM, ~Lmindo del trabaio.Estudioshistóricossobrela
formación y evolución de la clase obrera, Barcelon~, Crítica, 1987, p.146. Véase el Cap. 7,
“Zapaterospolíticos”, pp.144-184.No esextrañoportantoque en unaeconomíacomo la madrileña
fuesen el sector asociadomás importantede la conficción. Los sombrererosson paraTILLY y
SHORTERun prototipode artesanosamenazadospor liL mecanización,Las huelgas...,pp.3í9y 329.

40. Sobrelos intentos asociativosde la dependenciaantesde 1914, véaseGloria NIELFA, j.~
sectoresmercantiles en Madrid en el primer tercb del siglo XX. Tiendas. comerciantesy
dependientesde comercio,Madrid, Ministerio deTrabajo, 1985,pp. 2 12-214.Los quedespachaban
en tabernasy bares eran diferenciados también por la legislación: hasta 1910 no estuvieron
exceptuadosdel descansodominical.
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41. PIa exponíaa Barea, empleadode bancacomo d, la situaciónen 191.. “somos muy pocos.
Todavíano somosbastantesparaformarun sindicatoseparadoy nosmetenen “Oficios Varios” con
todoslos queno tienenoficios determinadoso tienenun oficio del quehay muy pocagente.También
hay dependientesde comercio.”,en Arturo BALREA, LaÉi¡. Barcelona,Plazay Janés,1985 (1¡.
edicen 1941), Pp. 241-242.

42. Para 1914, y siguiendoa Saborit,la proporcióne~ la misma: de99 sociedadesquenosmuestra,
64 sonde menosde 200 afiliados. Sobrelos criteriosclasificatoriosremito a lo quedigo en las notas
del cuadro22 y 23.

43. Los datos generalesentre 1910 y 1913 puedenvurseen el Anuario Estadísticode España,PP.
428429.El añode 1913 es uno de los estadisticamentemásfiables: todaslas huelgasde las quese
tuvo noticiaestáncompletadas.Estole distingue,por jemplo, de 1912,dondeseconocendiez,pero
los datossontan incompletos,quedel saldofinal resultaqueMadrid no aportani unasolahuelgaa
la Estadísticade eseaño.Cfr. IRS,Estadísticade lasliuel2as 1912-1913.Las huelgasde esteúltimo
añoconmás detalleen Pp. 84-87.

44. Aunqueresultautópicoqueestasestadísticasrecojin todaslas huelgas,comoseverá,sí dejaban
constanciadecasitodaslas quepasabanporla prensa,aunquela JuntaLocalno pudieserecabardatos
exactoso los protagonistasse negasena dar más inítirmación. Esto las hurtabaa la estadísticaen
cuantoa amplitud y duración,pero ofrece una luz decisiva, al menos en Madrid, para saberel
númerogjj de huelgasquehubo, sobretodo en el pináculo 1919-1920.No se debeolvidar queen
Madrid estabaEl Socialistay unagamade diarios siii par en el restode España,como fuentede
información suplementaria.Para las mediasde diferBntespaisescft. TILLY y SHORTER,Lli
inadn~..., pp. 4504W. Seg6n sus teorías las huelgastienden a disminuir en duracióncon la
disgregaciénde las nersistenciasartesanalesy la difusión de la cadenade montajeen el mundo
sindical y de la industria.

45. Puedeverseel texto del Titulo V integro en Estatutosde la Unión Generalde Trabaladores
fundadaen a~osíode 1888. Madrid, Impr. deFelipe PeñaCruz, 1918,Pp. 10-12.

46. ~ 1918, p. 3. El impacto de la huel¡a de 1917 y su incorporación a este texto
normativo estambiénpalpableen el art. 34 (p. 9), completamentenuevo, y queremitíael gastodel
socorrode “los compañerosque sufran prisión por ciusade huelgasgeneralesdeclaradaspor la
Unión” a un “prorrateo generalentretodaslas organiziciones”.

47. A estefin sesuprimió en el art. 15 de los Estatutos...,1914, Pp. 6-7, el ptrrafo que dice
“Cuando se trate de seccionessimilares a las Federacionesde oficio, quedaránen libertad de
pertenecero no a éstas,a fin de crearnuevasFederacionesde especialidadesprofesionales”.

48. Estos “Principios” puedenverseen Estatutosde la Unión Generalde Trabajadoresreformados
en el XIV Congreso.celebradoen Madrid durantelos días 26 de lunio al 4 de julio de 1920

,

[Madrid],UGT, [1920],Pp. 1-5.

49. El objetivo agrarioen Estatutos...,11920],p. 14 (art. 26, Tit.IV). El resto en el art. 1, Pp. 6 y
7. Lo del respetoa la democraciay autonomíaen el mi. 2, p. 7.

50. En L. RIVAS LARA, Historia...,p.254. El subrayadoes mio.

51. Cfr. el Tít. II “De las Seccionesy Federaciones”,Estatutos...,[1920],Pp. 8-11.

52. TILLY y SHORTER, Las huel2as...,PP. 267-268. Ellos ligan estas organizacionesal
“proletario”, el obrero fabril no cualificadode la produ:ciónen serie.
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53. El Tít. III en ~sIana1~s..,[192O],pp.12-l4.

54. Precisamenteen el art. 17 se basabael acuerdodcl Comité nacionalapoyandolas gestionesde
la Ejecutiva en la ruptura del pacto UGT-CNT, en diciembrede 1920. Se señalaahí, que era
imposible secundarlos proyectos cenetistasde “ciertos gruposanónimos e irresponsablespara
arrastrarlaamovimientosen cuya iniciativani seesdu’hasiguierasu criterio, como acontecióen el
recienteintento de huelgageneral, decretadasin consultarla voluntad de la Unión General” (el
subrayadoesmio). Cfr. UGT, Memoriay ordendel díadel XV ConnresoOrdinarioquesecelebrará
en Madrid los días 18 y ss. de noviembrede 1922, Madrid, Impr. Felipe PeñaCruz, 1922, p. 18.

55. Hay exactamente211.342afiliadosenmayode 1924).Los deámbitorural semultiplicanporocho
entre1918 y 1920. Cft. UGT, Memoria y ordendel díadel XIV CongresoOrdinario...,Madrid,
Impr. FelipePeñaCruz, 1920,Pp. 105-107.ParaPaloriaBIGLINO, esen 1918 cuando“por primera
vezse asumecon ciertaprofundidadla tareadeaprobarun Programaagrario”, El socialismoesnañol
y la cuestióna2raria(1890-1936),Madrid, Ministerio le Trabajoy SeguridadSocial, 1986, p. 157.
La insistenciaen convertir a la UGT en un (o ff auténticosindicatode obreros industriales(o
proletarios)ha sido característicade determinadasvisionesdel movimiento obreroespañol.Véanse
estasreferencias:“el socialismo-”ugetismo”seimplanla entrelos trabajadoresde grandesempresas,
de producciónde energía,industriade cabeceray transporte” (para 1911), “el renacerde la CNT
todavíalento, parecedirigirsehacia una“clientela” de origensocietariodiferentea la influenciada
por laUGT” (1916)o “la importanciade Madrid enel ramodela metalurgia”,sectordestacadocomo
el principal dela Casadel Pueblo(1920),en M. TUÑON DE LARA, El movimiento obrero...,PP.
503, 577-578,651-652,respectivamente.

56. Las influencias“revolucionarias”en el sindicalismomadrileñosonmencionadas,entreotros,por
FemandoDEL REY (con A. BAHAMONDE y 1. A. ~v1ARflNEZ)en La Cámarade Comercio...

,

1989,p. 210. Acercade lo quesuponeorganizativameritela fórmuladel sindicatoúnico,puedeverse
Albert BALCELLS, El sindicalismoen Barcelona(1916-1923)...,; Antonio BAR CENDON, jj
CNT enlos añosrojos...;tambiénMiguel ARTOLA, L¿rtidosy uro2ramasoolíticos 1808-1936Tomo
1: Los partidosoolíticos,Madrid, Aguilar, 1974, pp. ~92-499.Sobrela exclusióndel tercerismode
la direcciónde la UGT, cfr. la tesisdoctoralde Luis ARRANZ NOTARIO, La rupturadel PSOEen
la crisis de la Restauración.El nesodel octubreruso, Madrid, UCM, 1986. Lo de la contrapartida
lo sugiereM. TUÑON, El movimientoobrero...,p. ~86.

57. Sobrela ofensivade Largo, estavezen tono radical -y no en el reformistade antaño-desdela
UGT, una vez fuera de la Ejecutiva del partido, e” 1935-36, cft. 5. JULIA, La izquierda...

,

especialmentesu capitulo2, Pp. 53-138.Aunqueprese:itala dimisióndeLargo como unaniñería(p.
83) y la políticade esperanecesitadade “queel espaciopolítico cuyaocupaciónreclamabaestuviera
previamentevacio” -esdecir, quela ejecutivaprietistafracasasepoliticamente-comola característica
de “la clásicaprácticanegativista,pasiva,del sindicalismotradicional”(pp.120-122),estatácticaya
habla sido empleadapor él, y con éxito, en el periodo que nos ocupa. Sobre la inexistente
radicalizaciónsindical, Luis ARRANZ ha dicho que “los cautelososy rebuscadosintentos de
transmitir al sindicatoel tono radical del partido fracasabanuno tras otro, si teníanuna traducción
práctica”, en “La rupturadel PSOEen la crisis de la Bestauración:debateideológicoy político’, El

socialismoen España...,(coord. por 5. JULIA), PP. 179-180. Cita la intentonafallida de hacerle
abandonarel IRS y el fracasodel Pactode UnidadUGT-CNT.

58. ParaTILLY y SHORTER,el sindicatodeindustriasebasaen trabajadorespococualificados,de
incorporaciónrecienteal movimientoobrero,o bien proletarizados,o entrancede serlo.Es un medio
de defensacontrala pérdidadel control del trabajoei el taller, ¡a carenciade vínculos solidarios
secularesy de comunidadprofesional,y la fácil sustituciónde estamanode obra, puestoque su
actividad se acercacadavez más al trabajo estandarizadoy menos al mis. Según ellos “los
trabajadoresexperimentaronla falta decontroldel trakjocomoun problemapolftico relacionadocon
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el accesoy controldel poder, y por ello buscanremodiospolíticos [y] exigenque sus interesesse
veanrepresentadosa nivel nacional”, Las huelgas...,~. 268. De ahí la insistenciade la UGT en el
tema del controlobreroo los éxitos electoralesdel PSOE: seisdiputadosen 1918 y 1919, cuatroen
1920 y sieteen 1923.

59. Los datosde afiliación puedenverseen el Apéndi:e,Cuadros22, 23, 24, 25 y 26. Las frentes
son diversas(Casadel Pueblo, Censoelectoral social, Cámaras,UGT), perolas conclusionesson
altamentecoincidentes,lo quedemuestrasu relativaso vencia.Sobrela conformacióndela FGEcfr.
J.J. MORATO, ia.gjn¡..., Cap. XLIX, pp.415-423.Antesmencionala causade la oposicióndel
Arte: el rechazode algunoshaciala políticade subsidios,contrariaal “espíritu rebelde” dela masa
obrera-algoquesecontradecíacon la basemúltipleaceptadapor los propiostipógrafos.Nosparece
más importantelo que Morato cita de pasada:“la centralizaciónparecíaun atentadocontra la
autonomíay un sacrificio no correspondidoni compartidode las Seccionesfuertes” (p. 413). Los
tipógrafos(y los impresores)se mostrabanreticentesa la institucionalizaciónde unasolidaridadque
ellos hablan gestionadode forma autónoma y libre desde antiguo, y que seguirla siendo
responsabilidadsuyaeconómicamentehablandoen buenamedida.Aunquelos impresoresconvivían
con los cajistas, eran fundamentalmente“maquinistas”, con muchosmozos y ayudantes,no se
emanciparonde la “superioridadintelectual” de aquelloshasta 1902, y en un año pasaronde 229
afiliados a 884 (pp. 601-602), lo que no demuestraun gran amor a las tradicionescorporativas
tipográficas.Los repartidoresy sobreras(que en realidad sontrabajadorasdel papel,es decirde
químicas)eransectoresde escasacualificación. Los primeros “no constituyenoficio, sino que son
“ocupación”” a tiempoparcial,y tienen“la facilidadrelativadel aprendizaje”(p. 596),lo queobliga
a huelgascortas,pero amplias. Las segundasgustabande ir a las huelgas“al humo”, es decir sin
socorrospropios, fiando dela solidaridadprecisamente.

60. Por ello podemos afirmar que la caracterizaci<Snde “duros” que hace M. TUÑON (El
movimiento...,p. 652)homologandoa panaderosy metalúrgicos,frente a otrossindicatosde oficio
“particularizados”,respondearealidadesbastantedife¡entes.

61. Candealfirmó un contratode trabajocon el Sindicatode la Panadería(organizaciónde los
patronospanaderos)en 1913 con independenciade las peticionesde Francéso Viena, quesevieron
abocadosa la huelgaafinalesde eseaño. En la huelgade marzo-abrilde 1919volveríaa repetirse
la historia, oponiendoseCandeala quesefirmaranacuerdosconjuntos,y convocandola huelgapor
su cuenta.Más informaciónsobreel enfrentamientoConradoGarcía-ManuelCorderoen el capítulo
sobrelos panaderos.Lo mismo paralas restantesorganizaciones,de las queaquí sólo sehaceun
repasoprevio.

62. La organizaciónferroviariamadrileñade la UGT ondabalos 4.000afiliados cuandomenosen
1914-16.A duraspenasalcanzabalos 2.000en 1922-21.La pérdidade controlde buenapartedelos
obrerosferroviariostras 191>7 tienesu patéticademostraciónen la huelgade marzode 1920,a la que
seopusola Federación,por considerarlaun “repugnanteamasijode Empresasy trabajadores”-su
resultadoinmediatofue un aumentode haberessufragado,en formade “anticipo reintegrable”,por
el Gobierno,como preludiode la subidade tarifas que seproyectabaentonces-,y muestra“no (...)

de obreroshonrados,sino de gentesquenuncasirvieronparanada”, ~$, “Cómo terminala farsa”,
24-iii-1920. Sobrelosferroviariosplaneabadesde1917 el sambenitode “eternostraidoresde la clase
obrera”,ES, “La farsa estáhecha”, 27-iii-1920. La oposiciónde la UGT a la “huelga bufa” no did
resultadoalguno. No obstantela organizaciónse revitalizó con los cambiosinternosy las huelgas
parcialesde 1921-22,aún sin llegara las cotasde 191A-16.

63. Los albañilespasande unos4.600 en 1916/17a casi 15.000en 1922/23;los peonesde 800 en
1918/19a unos3.000en 1922/23.Ademáspodemosañadirel Sindicatocatólicodealbañiles,creado
en 1917, queen principio acusóel impactode la creacitnde la FLE (de un millar de afiliadosa sólo
unos300 entre1919 y 1921),peroque sesituabaen 1923 con unosnadadespreciables1.500socios.
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Más adelantehacemosreferenciaal papel jugadopc r la construcciónen el cambio de modelo
huelguístico(conflictos másamplios, quecambianel oficio por el laja, comocanal de transmisión,
y más breves).Respectoa los peones,su sociedadera relativamentenueva(1905)y su desarrollo
habíasido constantepero muy progresivohastaestemomento, en quese dispara.No dejaránde
crecer,a diferenciade los albañiles,hastalos añostreinta.Cfr. los datosde 5. JULIA, Mndul4...,
Cuadro33, p.’458. A las razonesexpuestashay queañadirel explicto rechazodelas otras sociedades
hacialo que “no esoficio”. El SindicatoUnico de la Construcción(de la CNT) sedirigía a ellos en
1936, recordandolesque“no selesteníanuncaen cuenta”, “teniendosiemprequeestar“sometidos”
a lo quedeterminenlos oficiales”, Construcción,28-ii [-1936.Veremosesteplanteamientodel peón
como “categoría” y no como “oficio” enel capítulosorela construcción.

64. Cfr. CayetanoREDONDO en “Triunfo de los patronosy sindical-comunista”,~, 17-ix-1921
o Wenceslao CARRILLO en “Definitivamente vergonzoso”, ~S, 21-ix-1921. Esta huelga,
precisamenteporla ausenciadel metal,albañilesy peonesterminóporserobviadaporlasautoridades
y consideradacomo“solucionada”(~,13-ix-1921).La Estadísticadel IRS ni siquierala recogeentre
las “conocidas”.De hecho,aunqueplanteadacomo geieral,se solucionópor oficios.

65. Véase al respecto,y para los dependientes,la opinión de A. ELORZA en “Socialismo y
agitación...,1981, p. 260. También en Luis PORTEIA, “El nacimientoy los primerospasosdel
movimientocomunistaen España”,Estudiosde Histor¡j.$~¡¡j, 14, vii-ix-1980, Pp. 191-217.

66. Cfr. la huelgaquesigueenjunio-julio de 1936 la e itoncesFLOM (FederaciónLocal de Obreros
en Madera)en paralelo a la de la construcción<iuntcs-pero-no-revueltos\que pretendeser en su
planteamiento-nudo-deseniaceuna alternativaoperativaa la de la FLE, en FranciscoSANCHEZ
PERiEZ, “Conflictividad social en el Madrid del FrenlePopular.La claseobreraen la antesaladel
18 dejulio”, UCM, 1986 (memoriade licenciaturain~dita), Pp. 110-113.

67. La unificaciónde los dependientesfuerade la UGT en GloriaNIELFA, ¡swx~..., p. 216.
Lo de la falsaconcienciaen j~j4., p.223. Porotrapar:ededicavariaspáginasa ilustrar la “falta de
auténticaconcienciaobrera” del dependiente,ilustrandoéstapor las reiteradasquejasde la dirección
ugetista(en El DependienteEspañol)haciasus comportamientos.Si bienes cierto queel receloy la
incomprensiónhacia el trabajadorde cuello duro era generalen el ambientede la Casadel Pueblo
(donde seles llamaba“turistas”, como recuerdaBarcaen La foria p.244), las tendenciasmuy
radicalesy “políticas” de los trabajadoresde estossectoresparecentenerunaraíz evidenteen sus
propiasvivenciaslaborales. Todavíaen los añostreina, un importantenucleocenetistaen Madrid
erael de la hosteleria,mientrasel “joven encorbatado‘ de los segurosy oficinas eraun importante
soportede un discursopolíticomásalládel pablismoti adicional,comoseñala5. JULIA, Mjdjj=L..,
pp.91-92.Sobreel carácterde su conflictividad, en aunentodesde1920,véaseel capitulosobrelos
obrerosrefractariosy problemáticos.
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VIII. LAS HUELGAS DE 19141923.UN ANALISIS DE LAS CIFRAS

VIH.1. La cesurade 1919/20.Cambiosen las maun¡fl¡j~

Un análisis cuantitativodel pesode las huelgas‘m 1914-1923puederesultarde utilidad para

acercarnosa estetipo de conflictos, puesto que, y a diferenciade otros no menosimportantes,las

autoridades,de forma casi universal, se han preocupadode estudiary reducir a guarismosy

porcentajestal fenómeno,siemprecon el objetivo de canalizarlo,comprenderloo simplemente

suprimirlo. Y no solamente,comosehadicho,por motivosdeordenpúblico, sino porque,amedida

queseextendían,el puntode mirasecentrósobreel d ifio económicoqueproducíany si el Gobierno

estabao no en la obligación de atajarías.En Espai¶a,el Instituto de Reformas Socialesfue el

encargadode recogerlasen seriesestadísticasdesde1)04, siendorelevadoen los aflos veinteporel

Ministerio de Trabajo.La fiabilidady riquezadeestasseriesdependíanestrechamentedel celode las

JuntasLocales -que en Madrid presidíael mismo alcalde-en recabarinformación, y en ellas se

excluíandeterminadotipo de huelgas,excesivamente‘políticas”, como las generales(aún locales),

ferroviarias(la de 1912 se estudióapane),y en conjunto todoslos plantesde funcionariospúblicos,

unade las principalesnovedadesdel periodo,que no eranconsideradosconflictos laborales,sino

rebeldíascontra el Estadoa las que se aplicabael CSdigo de JusticiaMilitar1. En principio, sin

embargo,estosdatossehacenecodel crecimientodel frnómenoen determinadasáreaso coyunturas,

resultanindicativosde tendencias-aunqueno son definitivos- y en unaciudadcomoMadrid, donde

era difícil que unahuelgade importanciapasasedesapercibidaparalos mediosde comunicación,

puedenresultarmuy clarificadoresde las coordenadasrealesen quese movíanlos trabajadores.

En estesentido,resaltael alto nivel de informacid., que las Estadísticastienen de las huelgas

acaecidasen Madrid entre1914 y 1918. Enesteperiodoel IRS sabequehanestallado63 huelgasen

la provincia -por diferentesmedios-y obtienedatos completosde 58 de éstas,un 92 por ciento. Si

noscentramosen los datosde la capital en sentido estri’:to, la conclusiónaúnes más halaglieha,de

un total de 52, tiene datos completos de 50, ~UD 96 por ciento!. Esta perfección no tiene
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correspondenciaa nivel nacional,dondees difícil que hayadatosde más del 75 por ciento de las

huelgasen cadaaño.La únicaobjeciónquepuedehacerseesqueel IRS no teníanoticiadetodaslas

huelgasque acontecíanen Madrid y que algunos zonflictos se catalogabancomo “motines” o

“alborotos”, y no comohuelgaspropiamentedichas,por suscaracterísticas“arcaica?2.

El panoramaseennegreceentre1919 y 1920. En 1919el númerodehuelgasde las quese carece

de datoses mayorqueel de las quesetiene informacióncompleta,34 (un 57 por ciento) frentea 26

en la provincia. En 1920 la proporciónde huelgassin datoses de un 41 por ciento;de un 31 por

ciento en 1921. Sólo entre 1922 y 1923 las huelgasconocidas-y estudiadasademásahora en

interesantesinformes-retomanaporcentajessuperioresal 85 por cientodel total. Algo ocurreenel

bienio 1919-1920quedesbordacompletamenteel sistematradicional de recogidade datosdel IRS,

queno vuelvea recuperarcienoequilibrio hasta1922-23,precisamentecuandoestainstituciónentra

endecadencia,terminandoporsersustituidapor el Ccnsejode Trabajocon la Dictadurat

Un simple dato numérico aclaraparte de estecaribio. Entre 1914 y 1918 la media anualde

huelgas~t¡fl& en la provinciade Madrid era de doceal año aproximadamente.En el quinquenio

1919-1923se sitúaen 32, más del doble. Esteprocescseacentúaaún mássi utilizamos el total de

huelgascomoelementocomparativo:unamediadetrecehuelgasal alio en el primerquinquenio,pero

¡de 48 en el segundo!,es decir, más del triple. Tal cambio no pareceprogresivo,en cuantoa las

cifras serefiere. El númerode huelgasanualen Madrid se mantieneestableentre1914 y 1918, sin

ningúntipo de crecimiento,aún lentoo progresivo,hastael estallidode 1919. En esteañose alcanza

el máximode huelgasregistrado(60)detodo el períodoa nivel provincia -en la ciudad, 1919 y 1920

compartenlos honorescon 50 huelgas,cifra quecasiequivalea todaslas realizadasen 1914-1918en

la capital-.Cercanosa estacifrase hallan 1920 y 1921 54 y 52), paraluegodescenderen 1922-23,

aunqueya sin volver a los bajos niveles anteriores: las doce o trece huelgaspor alio se han

transformadoen 30 ó 40. La cifra de huelgasdatadases muchomás equívoca.Segúnésta,los altos

cumbreserian1921 y 1923 con 36 huelgas,quedando1919 como el añode menosconflictosdetodo
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el quinquenio1919-1923.Lo cieno es que 1919 resaltapoderosamentecomo un alio de ruptura

tambiénaotros niveles.

Si usamosel baremodel númerode huelguistasit conclusiónse acentúa.Algo más de 15.000

obrerosseponenenhuelga-bastantes,porsupuesto,lc hacenvariasveces-entre1914y 1918.Cuatro

vecesesacifra -basadasólo, como sabemos,en el 43 por cientode las huelgastotales- lo hacenen

tan sólo un alio, 1919. Se tratadel año de mayor númerode huelguistasdel período,seguidopor

1920. En estecaso, 1918 si marca un preludio,aunquepálido, de lo que se avecina, con más de

5.000huelguistas,por encimade los cuatroañosanteri~i>res-ode 1910y 1913,conalgo másde 1.000

y 2.500 obreros en huelga respectivamente.Tras la cúspide 1919-1920, la cifra disminuye

considerablemente,aunqueya no sesitúaen los nivelesanterioresal final dela GuerraMundial. 1919

y 1920, segúnla tipologíade Tilly y Shorter, serianaños de “oleada de huelgas”.Esto es así si

seguimossu definiciónde tal fenómeno:“una “oleadadehuelgas”seproducecuandoel númerode

huelgasy el númerode huelguistasen un alio dadoes superioren más deun 50 por 100 a las medias

de los cinco añosanteriores”.Ambos añoscumplentalesrequisitos,no así 1921, que silo es por

númerode huelgas,pero no por númerode huelguista?.

Otrosaspectos,de másdifícil medición,comola unanimidad,avalanestadiferenciación.Aunque

seha señaladoque la distinción quehacia el IRS entre•obrerosocuoadosy obreroshuelguistasera

en muchoscasosartificial -el ¡RS llegabaa contabilizarlos obrerosobligadosa ir a la huelga-,puede

sernosútil paramedir el grado de entusiasmoque geierabanestashuelgas.La unanimidaden el

periodoestudiadocomenzósuperandoel 95 por cientoen 1914/15,paradescendersignificativamente

entre1916 y 1918 por debajodel 80%. Parecequecon los problemasdela guerra, la atoníasindical

y luegola represióntras agostode 1917 no fue fácil aunara los trabajadores.Sin embargo,y unavez

más, en 1919 se consigueuna unanimidadde casi el ciento por ciento, que desciendeen los años

siguientes,aunqueya no bajarádel 75 por cientoen ningúncaso.Tal renacimientode la unanimidad

huelguísticaen 1919 sospechosin embargono se debe~. la aquilatadaexperienciay disciplinaañeja
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de las sociedadesde la Casadel Pueblo-que era la que marcaba las huelgasdc 1914-sino a una

movilizaciónentusiásticade signoun tantodiferente5.

Si tratamosde acercarnosa unafisonomíamás particularizadade las huelgasa travésde estos

datos,podemosrecurrir a las mediasanualeso por períodos,en las magnitudesbásicasde amplitud,

duracióne intensidad-o virulencia,puestoquemide el costede lashuelgasenjornadas,demodo que

cuanto más larga y amplia más grave es-. Sin embargotales magnitudesson profundamente

engañosas,comotodaslas mediasaritméticas,y deben utilizarsecon sumocuidado.Segúnéstas,el

alio de huelgasmás largasesel de 1917, con unaduraciónmedia¡de 78 días!. Con sólo excluir una,

la de marmolistas,quesuponemásde 200 días de panhastasu conclusión,resultaríaunaduración

mediade docedías,muchomásajustadaa la realidad.Es sabidoa esterespectolas distorsionesque

puedeprovocarno yaunahuelgainterminablecomoésta,sino unasola huelgade 10.000ó 20.000

trabajadoresen un mar de conflictosminúsculos.De e;te modo, si aceptaramossin mástalesdatos,

obtendríamosque la huelgarepresentativadel Madrid le 1914-1923rondalos 600 individuos,dura

unosquincedías y tieneun costede unas10.000jornadas.Estosdatosademássonprovinciales,y

no excluyenlas huelgasagrariaso mineras,quesueler sobrepasarcon más facilidad el centenarde

trabajadores6.

En realidad podemosutilizar estos datos, pero como punto de referenciaaclaratoriode otros

muchomásútilesmetodológicamentea mi entendercuandonosacercamosaestefenómeno,al menos

a la escalarelativamentereduciday homogénea-dentrode lo que cabe-que nos proporcionauna

décadamuy precisade la historiade unaciudadcomo Madrid. Me estoyrefiriendo al pesorealde

las grandesy de las pequeñashuelgas,tantoen dimensionescomoen duración,en la caracterización

del conflicto urbanomadrileño.Es decir, ver si realmenteeranmayoríaesasabstractashuelgas-tipo

de casi 600 trabajadoresque nos ofrecenlas mediasaritméticas,o cualquierotro medio estadístico

propensoa la desapariciónde los matices. Lo que podría resultar difícilmente comparableo

mensurableen un periodomuy largo de tiempo o en una nación entera-lo que al textil catalánle
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parecebrevepuedesereternoparaun jornalero andaluz;una huelganormal de los añostreinta

resultaríamastodónticaenlos inicios dela Restauración-lo considerofactibley muy útil a estaescala.

El resultadopuedeverseen el Cuadro28v.

Hemosconsideradocomohuelgaspequeñas,esdecirqueconvocanapocostrabajadores,aquellas

que no alcanzanel medio centenarde huelguistas. Aplicar una escalamenor nos señalaríael

porcentajedehuelgasdiminutasy de pesominúsculo,y no seriarepresentativa.Las huelgasgrandes

serianlasde másde200huelguistas.En puridad,una granhuelga,merecedoradetal titulo y estudio

aescalainternacional,deberíaderebasaral menosel millar de huelguistas.Perosi tenemosencuenta

quetaleshuelgassonta¿~Jx¡a en el panoramamadrileNo-iberadela gfr¡~¡ 1919-1920nuncasedan

másdedosenun mismoaño-y que lasgeneralesDolltiaa nuncaserecogen,tal escalanossubrayaría

las poquisimashuelgasde importanciade la ciudad,~ paratanoriginal conclusiónno mereceríala

penani siquieramolestarseen aplicarla. Como huelg2 cortaconsideramoslas que durancinco días

o menos, es decir, menosde una semanade trahijo, algo que en principio debería resultar

excepcionalenunahuelgadesatadacomo-última-arma-contra-el-natrono-intolerantey bienorganizada

y parapetadatrascajasderesistencia,módulosdecomportamientoenlos quesemovíala UGT, como

sabemos.No erantan raras,sin embargo,aescalanacional,puestoquesiempreformabanla categoría

más abundantecuandoel IRS dividía los conflictospor su duración.Porúltimo, consideramoslargas

las huelgasde más de 50 días,es decir de unosdos meseslaborales.Lo queparael Madrid actual

seríauna huelgaexcepcional,no lo era tanto para u~i mundo social que desconocíael convenio

colectivo.Tampocose tratade huelgasdesmesuradasrarala época,categoríaqueel IRS reservaba

paralas de másde 100 días -y categoríaquenacesignificativamenteen l92O-~.

Este tipo de datos desmienten las medias y p¿rticularizan¡os años de una forma más

individualizadaeinteresante.Aún así, sedestacala homcgeneidadyaseñaladadel perIodo1914-1918,

con unaseriede peculiaridadesde esteúltimo añoquemerecela penadestacar.El panoramaquese

nosofreceentre1914 y 1917 delataque lashuelgasen Madrid eranpequeñas,sin paliativos. Másde
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la mitad no alcanzabanlos 50 trabajadores.PodríaadiLcirsequela causaerala atoníasindical quela

UGT vive en los primeroscompasesde la guerray Fi apatíageneralizadade los trabajadoresde la

ciudad a la hora de movilizarse. Sin embargo,en 1913, sin guerra,crisis de subsistenciaso de

trabajo, 13 de las 19 huelgasconsignadastambiénson pequeñas.En el mismo sentido,las huelgas

grandesno alcanzanla cuartaparte,destacandoel páuperrimo9% de 1917, sin dudadebidoal reflujo

activista sindical inmediatamenteposterior a agosto, pero también a las indudablespresiones

ambientalesen el senode la UGT en el sentidode impedir movimientosde pesoantesde la huelga

generalquesepreparaba.Tal estrategiasemostró inviablea nivel nacional,pero eraposibleen la

capital.

Las huelgasno eranbreves.Cuandose declaraban,rebasabancon facilidad la semanay aún los

quincedías. Mucho más frecuentesque las huelgascortas lo eran proporcionalmentelas que se

prolongabanen el tiempo más allá de los dosmeses.En 1916 llegana pasarde la tercerapartedel

total. Aunquela prolongaciónde las huelgasse ha explicadomuchasvecesde forma reduccionista

como resultadode unafuerteresistenciau obstinaciónpatronal, lo realmentedecisivoen Madrid es

la existenciadefuertestradicionescorporativasy sólidasorganizacionescapacesde afrontarla prueba

de la resistenciaeconómicaquetodahuelgalargasupoie. Estocomosabemoseraun punto decisivo

de los esquemasugetistas, y es un rasgo característicode las organizacionesde artesanos

supervivientesa la industrializacióno amenazadospor éstaen su identidad como oficios. Parece

confirmarseportantoqueel “conflicto industrial”madrileñosecircunscribíaapequeñossectoresmuy

organizados,quemadurabanmuchola ideaantesdelanzarsea la huelgay quecuandolo hacíaneran

9

capacesde resistirbastantetiempo relativamente

Aunqueestaúltimatendenciacontinúainalterableen 1918, tiene estealto bastantespeculiaridades

para que nos detengamosun momento en él. Ya al hablar del aumentonotable del número de

huelguistasle destacabamoscomo un posible alio-puentehacia la oleada 1919-1920.Así es

representadoclásicamenteen la historiografía.Se tratarlade un cambio de tendenciadecisivoque
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abrirlael célebre“trienio bolchevique”.Ya velamossin embargoqueel bajonúmerode huelgasque

se danesteañopermitíamatizartal afirmaciónparaMadrid. Si atendemosa la magnitudy duración

de éstasseexplicaránmejor estasaparentesparadojas.1918 es un precedentede la oleadaquese

avecinafundamentalmentea nivel de magnitudde sus huelgas.Casi la mitad de las declaradas

rebasaronlos 200 obrerosimpílcados.Esto explica el aumentode huelguistasdel alio. La huelga

pequeñao diminuta, tan frecuenteen estosañosde guerra,sereducea muestrastestimoniales:sólo

unaconvocóa menosde 50 huelguistas.Ahorabien, estasproporcionestan ridículasno se repiten

en 1919. Porotra parte,la duraciónde las huelgasde 1918 desmientequeseatal alio-puente.Las

huelgascortas no es que sean escasisimas,como ocurría en los años precedentes,sino que

desaparecen.Ni un solo paro voluntarioseconvocaparamenosde diez días de duración.En 1919

el 50% de las huelgas-al menosde las que conocemos-no superalos cinco días. Por lo tanto el

panoramaparecemuy distinto de un año a otro’0.

Enprincipio, 1918pareceun añodeintensificaciónmáximadela tradicionaltÁcticaugetista.Toda

huelgaespontÁneao testimonialquedaarrumbada,todaslas queseconvocantienen el horizontede

unaresistenciarazonablepresupuestay probablemente¡revista.Pero,a diferenciade añosanteriores,

cadahuelgabuscaun arropamientoobreromayor,parano dispersarinútilmentelas iniciativas con

pocasprobabilidadesde éxito, de ahí las escasisimashuelgaspequeñas“de taller”. Parecebastante

probablequeesteambiente,quellamaremosurecavido,provengadela resacade la huelgade agosto

y sus consecuencias,y no podemospor tantohablarde unarupturadel modeloprevio. En cualquier

caso, estapreferenciapor las huelgasde grandesdi¡r ensionesserácontinuaday aumentadaen el

bienio siguiente,aunquesobreun sustratode sarpullidohuelguísticomuy diferente.Por lo tanto el

carácterde “alío-tregua”de 1918 queveíamosen el temade la protestade las subsistenciastienesu

correspondencialaboral.

En 1919y 1920hablabamosdela existenciadeunacleadahuelguísticaporel incrementoenflecha

del númerode huelgasy huelguistas.Estosaños son más delicadosde analizarpuestoque de una
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parteimportantedelashuelgasconocidascreeemosdedatos. Aún así, las tendenciasqueseesbozan

sontan marcadasquedeberíahaberun giro total en las característicasde las huelgasdesconocidas

paraun cambio sustancialen mis datos. Teniendo ~stoen cuenta, 1919 revolucionael panorama

huelguísticode la ciudad.No sólohay máshuelgas,;tno quesonmás grandes(un 48% pasade 200

obrerosy un tercio de un millar) y muchomás cortai; (la mitad de las conocidascomo ya veíamos).

Esta~~fl~g¡~jg» huelguísticaes directamenteopuestaa la seguidaen otros años, no sólo en

volumensino en forma e intencionalidad.Tenemosd trechoa suponerqueel conflicto seextiendea

sectoresmenosorganizadoso másrecientemente,que o bienno tienentantacautelao bien hacenun

tipo de peticionesftcilmente aceptables,negociableso oolíticas,como las ocho horas.Las huelgas

queconcentranpocostrabajadoressonminoría-un tercio-, con lo quepodemoshablarsin tapujosde

unafrancatendenciaa generalizarla huelgamás allá del taller o incluso del oficio.

La oleadacontinúaen 1920. Las huelgasaúnson más grandes:cercadel 60% pasade los 200

trabajadores.Peroestealio tienesusseñasde identidaCpropias.Los conflictosse alargan.La huelga

de escasaduraciónsereducea expresionessimbólicas.Podemospercibir un endurecimientoen el

desarrollode los paros,quizáun atisbode ofensivapatronal.Tras ¡a tormentade 1919/20seperciben

dos tendenciasimportantes:por un lado,un marcadoprocesode retornoa los puntosde partidade

la actividad huelguista, por otro la existenciade fuertes resistenciaspara que esto suceday la

permanenciade diferenciassignificativascon el período1913-1918.

Entre1921 y 1923 aparentementelas aguasvuelvena su cauce.Las huelgaspequeñasrecuperan

su importanciaprogresivamente:un 37% en 1921, un 46% en 1922, un 68% en 1923. Muy al

contrario les ocurre a las de grandesdimensiones,que ya en 1923 sólo alcanzanel 10%. Sin

embargo,las huelgassiguensiendomuchomás numerosasqueantaño.Tambiénsuduraciónseresiste

a recobrarsu puísooriginal. Las huelgaslargasalcanzansu pesomínimo en 1921 (un 6%), y van

aumentandoperode una forma lentísima:un 9% en 1922, un 13% en 1923. Muy lejos, comoseve,

del cercadel tercio en que se situabana mediadosde la décadaanterior. Las huelgasbreves,que
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nuncaalcanzaronun quintodel total en los añosquerirecedierona la oleada1919-1920,no bajandel

25% en el último trienio antesdel golpe de Estado.Es posible que ya no fresen necesariastan

extremadasprecaucionesni tantas reservaseconómicascomo siemprese habíasostenidopara

convocarhuelgas.

VHI.2. Cambiosen los resultados

Comobiensabemos,uno de los puntosfundamentalesen quesebasabanlos axiomasugetistasen

el campode las huelgasconsistíaenasegurarqueel seguimientode susttcticasllevabaal triunfo, no

a uno remotoo inescrutable,sino al muy concretode las peticiones 1~iiakque serealizaban.La

solución<le las huelgasera un punto recogidoen las t¡~frd~n del IRS, quelas clasificabanen

“ganadas”,“perdidas” y “ganadasparcialmente”.En esteúltimo grupose incluíanaquellashuelgas

en las que los trabajadoresconseguíanparte de las peticiones,pero no todas. Este conceptose

sustituyóporel detransacción,términomuy significativoy muy significativamentetardío,puestoque

se impone definitivamenteen la Estadísticade 1920 (publicadaen 1922). Con él ~eenglobabaa

aquellasen que ningunade las partesse imponía a la otra y fueron resueltaspor pactoo convenio

entreambas”.

Es bastantepolémicoy dificultoso asignarun caráctermás definido a estegrupo. El argumento

de que cualquierganancia,por ridícula o mezquinaque puedaparecer,ya sirveparajustificar una

huelgay paraafirmar queya ha habidoun éxito parciil de los obreros,presuponeque el principal

objetivodeestosconflictossociales,porgrandesy aparatososquefuesenestos,eraarañarconcesiones

a los patronos,por pequeñasque éstasfuesen.Llevado al último extremo,todahuelgaes exitosasi

consigueobligara los patronosa reconocera los obrerosorganizadoscon los que debedialogar, y

en la cosinovisiónanarquistatodahuelgaes exitosapor el solo hecho de haberserealizado.Ahora

bien, en vezde despreciarestesectoro convertirloen un apéndice“realista” del restode las huelgas

ganadas-puesto que escasi imposibleque los obrero~; consiganun éxito ~ en sus peticiones,

estratégicamentepresentadas‘al alza”- yo me inclino por considerarla transaccióncomo una
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categoríahistórica, es decir un concepto que recoge la mediación y el diálogo más o menos

estereotipadocomo medio de soluciónde este tipo d~ conflictos. La plasmaciónprácticaseria el

compromiso,pactoo convenioqueambaspartesprometenrespetardurantedeterminadoperiodode

tiempo. Es precisamenteen esteperiodo,como vamos a ver, cuandola “transacción” comienzaa

adquirirun pesorelativamenteimportanteenel ámbitodelas relacioneslaboralesen Madrid, aunque

su triunfo definitivo no llegaráhastaque seainstitucic’nalizaday encauzada,y por tanto respaldada

por el poderpolítico, a travésde distintosorganismosmixtos: comisionesparitariascon la dictadura

primero,juradosmixtos con la democraciadespués’2.

Si aceptamoslos datosdel IRS, la clásicatácticade la UGT madrileñano garantizabael éxito de

las huelgasni mucho menos,en el sentidoliteral del término. Las huelgasperdidasalcanzaronla

mitad de las que se convocaronentre 1914-1918.Sólo en años excepcionales(1913ó 1916), las

ganadasalcanzabanel 50%. En cualquiercaso,si panceque las huelgaseranpulsosentreobreros

y patronos,realizadoscuandono habíaotro tipo de soluciónparaun conflicto latente,y resistidos

hastaque una de las dos partessedaba por vencida. Las resueltaspor transacción,es decir sin

vencedoresni vencidos,siempreeranminoritarias,nc superandoun tercio del total en ningúnalio

entre 1913 y 1918. Por lo tanto, una vez se delatabanlas huelgas, no era la “mediación” el

procedimientomás comúnparaterminarías.De ello se infiere que la táctica de la UGT puedeque

fuesebuenaparaevitar los conflictos, peroa la horadesolucionarlosno conseguíatantoséxitoscomo

ella misma proclamaba.Esto, en lo que pareceun circulo vicioso, probablementeaumentabalos

recelosde los dirigentessindicalesen el momentode lilantearseconvocarnuevashuelgas.

Como hemosvisto paraotros aspectos,1919 mar:aun cambio radical en la orientaciónde la

soluciónde los conflictos.Las huelgasganadassuperanel 60%.Peroestaeuforiahuelguísticaya tuvo

porcentajessimilaresen otros añosexitosos(p. ej., en 1913, sealcanzóel 58%). De hecho,en los

añossiguientes,las huelgasganadasno superanel 75%. Lo auténticamenterupturistaes que la

“transacción” superapor vez primera el número de huelgasperdidas,y entre 1920 y 1922 se
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convierteen el mediomás utilizadoparaconcluir las huelgas.Sólo en 1923 el porcentajede huelgas

perdidasvuelvea colocarsea la cabeza(un 48%). En cualquiercaso,entre1914 y 1918 las huelgas

solucionadasportransacciónsesituaronen el 20%; si añadimoslashuelgasganadasseríanla mitad.

Entre1919 y 1923 la “transacción”ocupael 46%; con las ganadasobtenemosun 74%.Las huelgas

totalmenteperdidasseredujeronía la mitad!.

Puedoafirmar por tantoquela mayorresistencia-y organización-patronalde queseha hablado

en estosañosy la aparenteintensificaciónde la luchate clases,productodela posguerray la “marca

revolucionaria”tras octubrerojo, no sólono impidió 1 s acuerdosentreobrerosy patronos,sino que

los intensificó. Pareceque la huelgaen Madrid habñpasadode ser un último recursocontra “el

patrono mtolerante’,que solíaperdersecon suma facilidad cuandono estababien planteaday/u

organizada,aserel inevitableprólogode unanegociaciónen la queseconseguíanmejoraso acuerdos

beneficiososparalos trabajadores,cuandono el reconocimientode organizacionesde creaciónmuy

reciente.Por tanto,y a primeravista, la oleadahuelguísticade 1919-1920implantóen Madrid, o al

menos extendióhastaextremosinsospechados,los acuerdosentreobrerosy patronos,con teóricas

ventajasparalas dospartes.

Resulta tentador relacionareste giro en la solución de las huelgascon otros parámetrosya

reseñadosy quecambiancon igual intensidadcomovi¡r os, comola magnitudy la duración.Sabemos

que, al menoshasta1917, lashuelgaspequeñassonma,’oritariasy formanel gruesode los conflictos

laboralesenMadrid. Sabemosque esto sedebea la débil concentraciónindustrialde la ciudady al

sistemade asociaciónpor oficios que la UGT preservabaen su estructura,y que alimentabala

atomización organizativa y por tanto huelguística. También sabemosque estas huelgas eran

moderadamentelargas,raramentede menos de una semana,porquese intentabanplantearsólo’ en

última instancia, solíanestarbien organizadasy eranpulsos obreros-patrono,con el triunfo o la

derrota(sin transacción)como horizonteultimo más probable.Ahora bien, no sabemossi estas

huelgaslargasy pequeñasmarcabanel signo de la soluciónde los conflictos. En el Cuadro32 he
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intentadorelacionarestasvariables”.

Ahí puedeversecon nitidez que estarelación es muy estrecha.Más de un 60% de las huelgas

pequeñasconvocadasenMadrid enel quinquenio1914-18terminaronenfracasoparalos huelguistas.

A casi un 70% de las de más de 50 días les ocurrió lo mismo. Por otra parte, es casi un axioma

afirmar que todahuelgaquesealargay suscitapocoapoyo aumentasusprobabilidadesde perderse.

Aún en el perIodo 1919-23un 47% de huelgaslargasseperdieron,asícomoun respetable30% de

laspequefias.Petolo auténticamenteimportanteesqueel modelohuel2ufsticodel primerquinquenio

sebasabaprecisamenteen huel2asauemavoritariamen~j~~¡4íaa.Si nuestrahipótesises conecta

y estemodelo continúael del “conflicto industrial” madrileñode principios de siglo, y se mantiene

con escasasvariacionesal menoshasta1919, seexplicabastantebien el auténticocarácterdel recelo,

cuandono del miedo, a la huelga,que impregnael discursougetista-o pablista-.No sólo sederivaba

de un a nriori ideologicoo de unaherenciadel pasado,sino de las dimensionesrealesdel conflicto

socialde la ciudadquepodíacatalogarsecomo “de clase” -esdecir, la huelgaorganizada,y queera

alimentadoa su vezpor las propiasprácticaspianiontinas-.

Muy al contrario,de lashuelgasbrevesentre1914 y 1918, ningunaseperdió.Sin embargo,como

sabemos,estetipo de huelgasno alcanzabaun 10% d~l total. En estecasodeberíamosafirmar que

en esteperiodono se planteabantaleshuelgascomo l,reves,sino que una soluciónfavorablemuy

tempranaes la que evitaba que la huelgase alargase.El factor tiempo en este quinquenio está

fuertementesupeditadoa los resultadosfinales. Si la huelgano se solucionabafavorablementepara

los obrerosseresistíaun tiempoprudencial.Pasadoéste(35/40días), la derrotaeracasi segura.No

ocurrelo mismo entre1919-1923.El resultadodelas huelgascortas-quesonmuchomásnumerosas,

casiun tercio- siguesiendomuy favorable,perohayun indicativo 26% quese pierden,algo inaudito

en el periodo anterior. Estosuponequehay un significativo grupode huelguistasque o bien están

poco o nadaorganizados,o bien mantienensociedaces muy recientesy poco preparadaspara la

resistenciaeconómica.Es más,puedesugerirsequesonobreroscon escasobarnizugetistao incluso
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refractariosa la tíctica de la Unión, o simplementc.propugnanuna protestalaboral simbólica,

difícilmenteprolongableen un pulsoal estilo de los supervivientesoficios artesanales.En cualquier

caso, esotra importantenovedad,quede momentoreseñamos.

Encuantoa la magnitud,las huelgasgrandesseganabanmejorquelas pequeñas,pero entre1914

y 1918 seperdierontantashuelgasde más de200 obreroscomo seganaron(un 36%). Cabriaver si

el aumentode las dimensionesde las huelgasfacilitó el triunfo a los obreros.En partees así. Sólo

un 16% delasgrandeshuelgasseperdieronen el segunioquinquenio,aunquela auténticatriunfadora

fue la huelgasolucionadapor acuerdoo transacciór.Entre las huelgaspequeñases también la

categoríadominante,pero la proporciónentrehuelgasganadas,perdidasy pactadases realmentede

un tercio paracadauna. Sin embargo,entrelas huelgasde másde 200 trabajadoressu presenciaes

abrumadora:casi el 60%de estashuelgasen 1919-23~esolucionaronpor estesistema.Sólo un 27%

entre1914 y 1918. Es más, el 40% de todaslas huelgassolucionadaspor transacción,no ya en el

segundoquinquenio,sino en todo el períodoestudiado,rebasabalos 200 huelguistas.Por lo tanto,

puedoasegurarque el augede tal sistema,que hemosobservadoen el quinqueniofinal, se debe

fundamentalmenteal aumentodedimensionesde lashu~lgas,y másconcretamentea la generalización

de las grandeshuelgas,hastaentoncesexcepcionales,en el panoramade la ciudad.Por lo tanto, más

que la rupturadel diálogo y el estallidode una luchi de clasecontraclasesin cuartel, la oleada

huelguísticade 1919-1920abreun caucede diálogo nuevo entreobrerosy patronose implanta la

huelgacomomedio normalizado,casidiríamosque imprescindible,parallegara un acuerdoaceptado

-al menos en principio- por las dos panes.Es cierto que falta la sancióninstitucionaly sobrael

procesoprevio de confrontación.Por mediosdictatorialesprimero y democráticosdespués-y con

inspiracionesdiferentes-se intentaránconseguirambascosasen un futuro’4.

VIII.3. Cambiosen los sectoresindustriales

Nos quedaporver si un acercamientoa las huelgaspor sectoresindustrialesconfirmaestecambio

tantocualitativo comocuantitativoquese desarrollaen nuestroperiodode estudio,señalaasimismo
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la importanciade 1919 comodivisoria y puedearrojaralgunaluz sobrelas conclusionesanteriores.

En la división sectorialquese haceen el Cuadro ~I3,puedenverselas huelgaspor industriasen

Madrid provincia. Parasu confecciónme he atenidoen lo posiblea los criterios que el propio IRS

aplicaba,rectificandosólo las flagrantescontradiccioneso crasoserroresque de vezen cuandose

deslizaban.En estesentidoresultancategoríasquizáexcesivamentedivididas,cuandovariasde ellas

(maderay mobiliario, construccióny cerámica,hierro y metalurgia,vestido y textil) podríanser

refundidas’5.

Dos de estos sectores,el agrícola y el minero, correspondenal ámbito de la provincia en

exclusiva,y por tantoquedanfueradenuestroestudio.Encualquiercaso,suelenserhuelgasgrandes,

en comparacióncon las característicasen Madrid. En :uantoa las agrarias,habitualestodos los años

hasta1919, trasalcanzarsu cénit en esteaño, desaparecencompletamente,no ya de los listadosde

huelgasdatadas,sinode las simplementeconocidas.Pirecequela movilizaciónrural en Madrid fue

truncadatras la represióndel “trienio bolchevique” > no rebrotóhastalos añostreinta. Fuerade

Madrid, las industriasde mayor movilización son las cerámicas(obrerosyeserosy cortadoresde

ladrillo en Vallecasy Villaverde), algunasfábricasdeproductosquímicos,situadasen la periferiade

la ciudad(CarabanchelBajo y Vallecas)por su carácterde establecimientospeligrosos,y algunas

artesaníaslocales.Estamovilizaciónextraurbanade un caráctermás “industrial” seinicia en 1917,

pero no serámás que a partir de 1919 cuandoempiezaa tenerun valor algo más que testimonial.

Por lo demás,destacanpoderosamentelos sectoresindustrialessustentantesde las principales

organizacionesde la Casadel Pueblo: la construcción(on la cerámica,un 20%de las huelgas),la

imprenta(un 14%), varias(sobretodo sectorservicios,un 12%),transpone(9%),confeccióny textil

(8%), alimentación(7%), metalurgiay hierro (7%) y maderay mobiliario (5%). Es evidentepor

tanto la estrecharelaciónentre asociacionessindicalesy actividadhuelguista.Estarelación no es

mecánicasin embargo.Si bien el sectorde la constru:ciónes el que promuevemás huelgasen

númerosabsolutos,de acuerdocon su pesoespecificoconsabido,destacasobremanerael sectorde
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la imprentaque, entérminosrelativosy en comparacióncon su pesonumérico,es el másactivo. Es

sabidoel papelpioneroy rectorde los tipógrafosentrelas organizacionesmadrileñas.En sentido

contrario, llama la atenciónla elevadamovilización de sectorescomo “varias”, queconcentralas

huelgasde la dependencia,bancay trabajadores“de cuello duro” en general,y de los trabajadores

dela confección.Como adveníamosen otro lugar, sonsectoresde menorapego,o másreciente,a

la Casadel Pueblo, y en concretoa la UGT, y a la alturade 1914su nivel de organizacióndejaba

muchoquedesear.Su pesohuelguísticoes muchomayorque su influenciaen la táctica de la UGT.

Más normales el pesodel transporte(sin las huelgasferroviarias),la maderao el metal.

Resultasignificativo, sin embargo,compararel númerode las huelgasrealmenteconocidascon

el de las que seconservancon datoscompletos.Hay algunashuelgascuyo tratamientoestadístico

rondao superael 80%, comola imprenta,metalurgia,el trabajodel hierro y del vidrio, la cerámica

y el arte del mueble.Otro grupoestádatadoentreel 60 y el 70%: la construcción,el apartadode

“varias”, el transporte,el vestidoy la alimentación.M~s abajo(50% o menos)encontramosla madera

y los obrerosdel papel y el cartón. EL 88% de huelgascon datosque arrojanlos obrerosde la

imprenta(en un voluminosototal de 34 conflictos)no parececasualni anecdótico.Comogranparte

de las informacionesestadísticasdel IRS dependíandel gradode colaboracióny diligencia de las

sociedadesobrerasa la hora de informarsobrelas huelgasque habíansostenido,podemoscolegir

que las organizacionesdel primer grupo se prestabanmás a colaborar, o alternativamenteeran

sectoresmás homogéneosy en ellos la organizaciónsocietariaestabasiemprepresenteyio era

ancestral,o bien susorganizacionesestabansimplementemás impregnadasde las doctrinasugetistas.

En estalínea interpretativa,la existenciaen los otrosg-uposde trabajadoresmenoscualificados,de

proletarizaciónmás recienteo simplementemás refractariosa los métodosdel Arte podríanexplicar

estosdatos. Ejemplosde lo que afirmo son los componentesdel último grupo: los de la madera,

identificablesenprincipioconun artesanadoancestral,s~ radicalizana lo largodelperíodoy terminan

fuera dey frentea la UGT. De otro signo son las orgarizacionesde Los obrerosy obrerasdel papel

y el cartón: las sobreras,traperasy fabricantesdecajasdecartón,sociedadesvolátilesdetrabajadores
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pococualificadosy “conscientes”’6.

En cualquier caso, el pesode la construcciónes abrumadorsi examinamoslos datos de

huelguistas.Casi un 40% del total de los obrerosque se ponenen huelgaen Madrid entre1914 y

1918pertenecena estesector,delimitadoestrictamente,lista heterogéneaindustria, aunquesiempre

activaduranteel periodo,no secoloca a la cabezadel movimientohuelguísticoen puridadhastaque

la guerratermina,en 1919, en un contextode aparente¡rarasmoen el ritmo de edificaciones.Antes

de esafecha,sacudidapor unahuelgacasi general,sólo en el ámbitode la cerámica(los tejeros)y

con las inacabableshuelgasde marmolistashabíanacontecidomovimientosde importancia.

Porsu virulencia-aglutinanunacuartapartedelas jornadasperdidas-destacanlas huelgasdelos

obrerosdel metal. En relaciónal númerodehuelguistasqueconvocabany al tiempoquedurabaneran

las más duras,económicamentehablando.Tambiénpart¡cipanactivamentede la oleada 1919-1920,

llegando a su cénit en la prácticamentegeneral de 1920. Es destacableasimismo el pesode los

huelguistasde la alimentación,que alcanzansu paroxismoen 1920,con el trasfondode la huelgade

la fábricade galletas“La Fortuna”. Muy al contrarioes nuy reseñableel ridículo aportehumanode

las abundanteshuelgasde tipógrafose impresores.

Merecela penaseñalarsin embargoque todos los sectoresse ven muy afectadospor la divisoria

de 1919, pero los sectoresmenos tradicionalesmucho más. Las huelgasen químicas, la ramade

electricidad,tabaco<huel2asy no motines),y papel/caiiónsonmuy rarasantesde esafecha. En el

casode los transporteslas huelgassetriplican en númerotras 1919. Los dependientesy white-collar

comienzansu movilizaciónprecisamenteen esafecha,primerosin registroestadísticoaparente,pero

tras 1920, y dentrodel apanado“Varias”, de forma abrumadora.A diferenciade cualquierotro

sector,en 1923 seguíanmanteniendoun nivel de conflictividad muy alto, con casi un tercio de las

huelgasconocidasde ese año y ¡más de la mitad de los huelguistas!.Por el contrario, las

organizacionesmás ancestralesde la Casadel Pueblo,las emanadasde las tácticasy el propio seno
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del “granode mostaza”,esdecir las de los artesanosde la imprenta,fueron las menosafectadaspor

la oleadade 1919. Aunqueeseaño convocaronla segundahuelgageneralde su historia desde1882,

el 40% de las huelgaspor ellos organizadaslo fueron antesde 1919. Por tantosesigueconfirmando

el antesy desnuésde 1919a nivel sectorial.No sólo aumentanlas huelgasy susdimensionessinoque

aumentanlos sectoresafectados.La huelga como manifestaciónde reivindicación o protestase

extiendea capasobrerastradicionalmentepocoo nadaorgniizadase inclusoa trabajadores“alérgicos”

al obrerismo(bancarios,funcionarios).

Si tratamosde acercarnosa la fisonomía por industriasde estashuelgaspodemoscotejar las

duracionesy amplitudesmediascon otros datos más concretospara Madrid capital’7. La huelga

pequeña,de menosde 50 huelguistas,sabemosque era a categoríaprincipal en el panoramade la

ciudadantesde 1918. Entrelos sectoresdondeestetipo dehuelgano sólo era mayoritariosino que

podíallegar a ser el único posible, nos encontramosa los orífices del libro (80%), el mobiliario

(71%) y el cuero (71%), aménde otras artesancestralescomo el vidrio o la ornamentación.De las

dimensionesdel pequeñotaller o local (y del destajoa domicilio) también podíanresponderlos

obrerosde la confección(más de un 50%), aunquejuiito a sombrererosy zapateros,ya hay un

apreciablesectordispuestoa las grandeshuelgas(las modistasy las sastrasde lo militar). Llama

tambiénpoderosamentela atenciónel alto porcentajedehuelgaspequeñasen el ámbitodel transporte.

Excluidoslos ferroviariosporla estadística,esunaman¡~estaciónde las dificultadesde la UGT para

aunar movimientosserios en el ámbito del transportemecánicourbano, tras su fracasocon los

tranviariosy con los nuevoschauffeurs(queno cocherou)en alza.

Porcentajesmás apreciablesde grandeshuelgastienensectoresmás recientescomoel químicoo

eléctrico,o más proletarizadocomoel del papel/cartón/caucho,más acomodadosal trabajoen serie

en grandesalmacenes.Las grandeshuelgastabaquerasseexplicanpor el espacioffsico en si mismo

(la gran Real Fábrica).Es destacabletambiénel de los metalúrgicos(sobreun tercio desus huelgas

superanlos 200 trabajadores),que no se debe por supuestoa la existenciade grandesplantas
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industrialesen huelga,sino aunarefundaciónorganizativadel sector (el sindicato metalúrgico“El

Baluarte”) que aúna y homogeneizaviejos oficios cuasiartesanales(el de cerrajería p. ej.>,

probablementecon carácterdefensivo.

Las huelgasdel terciario (o “Varias”), parecenmoverseentre dos polos. O bien son litigios

cuasifamiiaresentreun tenderoy susdependientes(o entreun “maestro” peluqueroy sus “oficiales”,

o entreel dueñode unacafeteríay suscamareros),queostentanel nombrede b»~imn de unaforma

casi vergonzante,o bien son auténticashuelgasgeneralesde bancarios,dependientesde tiendaso

peluqueros,únicamaneradeprotestaplausibleparatrabajadoresprácticamentefeudatarioscomoeran

estos, íntimamenteunidasa estashuelgaseranlas de los prácticoso auxiliaresde farmacia-que el

IRS clasificaba como “Químicas” no sin faltarle razón técnicamentehablando-y parte de las

agrupadasen alimentación,concretamentelas de host~leria.

Es precisamenteen el sectorde la alimentación,junto a la construcción,dondelas huelgaseran

habitualmentemás grandes.Las de másde 200trabajadoresformabanla categoríapredominante.El

primero sebasabasobretodo en los panaderosy otros artesanosde la harina, tradicionalesy muy

organizados,peroseveíaafectadoportransformacionestecnológicasy nuevosmétodosdeproducción

(por ejemplo la fabricaciónde galletasen serie)quepodíanresultaramenazantesparasu controldel

mercadode trabajo.Estoexplicala unanimidad,amplitud y virulenciade sushuelgas,puestoquela

concentracióndemanode obraapenashabíacomenzadoen el sector:los panaderos,queeranlos más

combativos,serepartíanenlas más de 250 tahonasquehabíaen Madrid en 1920 -sin contarlos más

de 1.000 establecimientosde panadería’8.

En cuantoa la construccióny a los cerámicos(en realidad,y si se me permite la redundancia,

constructoresde materialesde construcción,léaseyeso,tejas y ladrillos fundamentalmente)aunque

pudieseparecer lógico que abundasenlas grandeshuelgas,estohay que matizarlo. Los oficios

tradicionales (tejeros, marmolistas, embaldosadores,mosaistas, albañiles), que son los que
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protagonizanlashuelgasde antesde 1919, ven comoa partir de estafechacomienzaahaberhueluas

g~ii~tÉ&UtfliQ. es decirhuelgasqueafectana las obrasde grandesdimensiones,y que afectana

todos los oficios que de ella viven, seande la construccióno no (operariosdel Metro, obrerosde

ascensores,trabajadoresde la madera)y quetrasciendenlas limitacionestradicionalesentreoficios.

Podemosmultiplicar los ejemplos:el alcantarillado, a canalizacióndel Manzanares,el Palaciode

Hielo, los desmontesdel Cerro Negro, los almacen~sParís-Madrid. Varias de estas obras,muy

nuevas,presentandivisionesdel trabajo y escalassalarialesnuevas,cuandono una mano de obra

escasamenteorganizada,que intentaráliderar la Sociedadde peones.Unaimportanteaportaciónde

grandeshuelgasprocedede aquí.

Algunas observacionessobre la duraciónnos permitirán terminar de perfilar este panorama.

Huelgaslargas,y sabemosque relativamentepequeñas,eransobretodo las de la madera-un dato

probablementerelacionadocon suradicalización-y, mts amplias,las del metal. Tambiénteníanese

carácterlas del libro, quepor lo tantoseperfilan coiro modelomásperfectode la huelgaanterior

a 1919, las de los viejosoficios de la construcción(cerámicos,y por supuestolos marmolistas)y la

confección(concretamentelos zapaterosy los sombrereros)’9.Esto demuestraque la duraciónde

las huelgasen Madrid está íntimamenteligada a la :apacidadorganizativade los oficios como

sugeríamosy sevincula al artesanadocualificadomás rancio y ancestralde la ciudad,especializado

en largos pulsoscon los patronos.

Las huelgasde la alimentación,tambiénsustentadaten trabajadorestan tradicionalescomo los

panaderos,eransin embargosobretodo breves,porqueeranmucho más “políticas”. Es decir, las

autoridadeslas solucionabancon relativa celeridad, negociando-u obligandoo negociar-o rnmm

militan, antesde queseextendiesenlos alborotospor falta degéneroen las tiendas.En estesentido,

su brevedadno proveníade su novedad,sino muy al cantraniode su ancestralimbricación con el

secularproblemade las subsistencias-y del ordenpúblico, por tanto-. Los sectoresmás modernos

o de organizacionesmás recientesy/o débileseran francospartidariosde las huelgascortas,bien
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porquetuvieranresonantestriunfos en menosde cinco días (?) -algo que sólo pareceal alcancede

los ferroviarios-,o másrealistamenteporqueusaran a huelgacomoprotestasimbólica,propaganda

política, publicidadde sus condicionesde trabajo o simple demostraciónde poderbreve, y a veces

brevísima,en pos de un reconocimientocomo colectvo. En el casode los trabajadoresfrn4¡IMk¡

(bancarios,dependenciamercantilen internadoo no) pareceinclusoutópicoquepudieranalargarsus

huelgasa golpede calade resistencia.En estegruposi~ hallabala mayorpartede “varias”, químicas,

papel-cartón-caucho,electricidad,transporte,y algun3ssectoresno desdeñablesde la confeccióny

la construcción(modistasy peonessobretodo).

Si nuestrahipótesisescorrectay las huelgastipogr;tficas,atomizadasy de considerableduración,

sonlas quemarcabanla pautade la actividadde los obrerosavanzados-esdecir los quesustentanel

‘conflicto industrial” dela ciudad-al menoshasta1919, sushuelgas-pulsodeberíandeperderse,como

sabíamosque se perdíanlas pequeñasy largas entre 1914 y 1918. Esto ocurrió en el 70% de los

casos, lo que ratifica nuestrapresunción~.Evidentemente,el hecho de que las peticionesy/o

exigenciasno prosperasenen algunascasas(o imprentas),no quieredecir que fuesenrechazadas.

Todo lo contrario,solíanser aceptadaspor la mayoríade los talleressin necesidadde huelgay era

por esto quela asociaciónsólo recurríaa huelgaspuntualescontralos patronosmás intoleranteso

poco respetuososcon la tarifa. En estecaso,estealto r ivel de huelgasperdidasno es síntomadeun

fracasoorganizativo,sinode queel parovoluntarioerasólo un instrumentocomplementariodel alto

gradode monopoliodel mercadode trabajoquesehallaconseguido.En cualquier caso,explicala

concepciónde la huelgadifundida por los tipógrafosen la UGT, la semblanzaque hacíande ésta

como “espadade Damocles’,y demuestraque la táclica auspiciadapor estos tendíaa evitar las

21

huelgaspero no garantizabael ganarlasni muchomenos

Por lo demás,tambiénsesolíanperdercon facilidadlas huelgasdel terciario, las de papel/cartón

y las del vestido, que eran mucho más breves. No insistiremos más en el carácterde estos

trabajadores.Huelgasbreves,perocasisiempreabocadasa la transaccióneran las de la alimentación
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y el transporte,algo nadaextrañopor la urgenciaque entrañabacasi siempresu solucióny porque

las autoridadessolían intervenir casi siempreparamediar. Sonun ejemploclaro del empleode la

huelgacomocaminoparaabrir una mesainmediatade diálogocon la administraciónde por medio.

Caminosdivergentessiguieron la madera,la construccióny el metal, sectorescon raigambre

tradicionaldondela transaccióncomosoluciónfinal tambiénesimportante.En el primercaso,parece

que la transacciónerael único medio de evitar la derrotaseguraal final de sus largos conflictos,

especialmenteen el casode los ebanistas(un 43% de las huelgasseperdían).En la carpinteríase

llegó a un acuerdoen las pocashuelgasquehay datadas-sabemoscon certezaquehubo derrotas-,

pero en general podemosavanzar que los acuerdosno eran muy positivos. En el sector de la

construcción,la transacciónseconvirtió enel abecéde los conflictos (casila mitad solucionadospor

esteprocedimiento).Aunqueaquíla urgenciano eraun acuciante,el volumende masalaboral que

semovilizabay el pesode la patronaldel ramo,tambiénfomentabala intervención“política”, aunque

en menorgrado. Como sus huelgaseranmás cortas (una media de 9 días en la provincia) y más

grandes,puedeconsiderarselala sucesoraen cuanto a liderazgo -en el sentidode marcarpautasde

conducta-de la organizacióntipográfica,puestoqueen estosañoscrearásupropiaFederaciónLocal,

y sus huelgasseperfilan como las nuevashuelgas-tipodel conflicto industrial madrileñotras 1919.

Por último, los trabajadoresdel metal -y cerca de ellos los de la electricidad-,aunquetambién

recurrena la transacción,solíansacaradelantesuspelicionescon más nitidez que los de la madera

y la construcción,sectoresde la produccióncon problemasdesdela guerradeencarecimientode los

materialesy queen gran medidarivalizabanentreellcsa la horade centralizarsusorganizaciones.

La cementaciónde los oficios que componíanel ramo en el seno de “El Baluarte”,permitió una

disciplina extraordinariapara sacar adelantehuelgasque no eran muy cortas precisamente(una

duraciónmedia de 45 días). Sin duda, el peso especificode los metalúrgicosen la organización

madrileñaaumentóconsiderablementeen esteperiodo.



301

VIII.4. De la hucha nrofcs¡onal a la nrotestacolectiva

Estasconclusionesobtenidasde los datosestadisi:icosnos han acercadoa las diversasformas y

cambiosquetienenlas huelgasen Madrid en el períodoque nos ocupa. Hemosintentadoque esta

aproximaciónfuesegradual y nossituaraprogresivamentemás cercadel conocimientodel carácter

quetienen estosconflictos y de los propiosobrerosque los protagonizan.Recapitulandobrevemente

lo antedicho,podemosafirmar queel Madrid contemporáneode la guerray la posguerramundial ve

imponersea la huelgacomoconflictosocialcaracterísticoo dominantedela ciudadsolamentea partir

de 1919-1920,añosde oleadahuelnfstica~

.

Antesdeesafecha,lashuelgassonpequeñas,aisladasy circunscritasatalleresy establecimientos

pequeños,característicosdela industriamadrileña.Sonmoderadamentelargas,auténticaspruebasde

resistenciay de pulsos con el patrono.Estallan en muy contadasocasiones,es de suponerque

tácticamentecontrapatronosespecialmenteintolerantes,lo quepermitesu aislamientode la corriente

generalpartidariadela negociaciónsin conflicto. Sonsustentadaspor organizacionesobrerassólidas,

partidariasy propagandistasde la disciplina, la resistenciaeconómicay la prudencia, y que son

consideradasdecanasen la Casadel Pueblo. La mayor partede los protagonistastienen fuertes y

añejas tradicionessocietarias,de solidaridad de oficio, cuando no una especial cualificación

profesionalo un rico pasadoartesanal,se encuentreestepasadoamenazadoo no. Su resultadono

siempreerahalaglieño,seperdíancon bastantefacilidad, con el consiguientedespidopor lo general,

pero al ser conflictos muy aislados y una mano de obra fácilmente recolocablepor su alta

cualificación, estono resultabaespecialmentedramáticosi no hablacrisis detrabajoy en condiciones

de cuasimonopoliodel mercadolaboral. El prototipo eranlas huelgasde los obrerosde la imprenta

en generaly de los tipógrafosen panicular.Perotambiénestánlos oficios de la construcción,los

artesanosdel cuero, el metal, la maderay la aguja, y otros viejos oficios decimonónicos.A mi

entenderestetipo de huelgaestambiéndominanteante5del períodoestudiado,al menoslo esentre

1909 y 1913, aunquelas limitacionesde los estudiosestadísticosdel IRS paraalgunosde estosMíos

es muy grande.



Tras el bienio 1919-1920seproduceun saltohacia delante.Las huelgasse situanen un primer

plano -el último motín importantede subsistenciasseproduceen 1919 como sabemos-.No sólo las

huelgassonmuchomás numerosasqueen el pasado,sinoquesonsustancialmentemásgrandesy más

breves.La huelgageneral de industriadejade serun lenómenoextraordinarioen la capital. Buena

partede las huelgasya no sonpulsosinterminablesparareducir a un patronodiscordanteo dejarlo

fuera del suministro de mano de obra ga¡¡nh¡za~j -por la Casa del Pueblo-, sino grandes

movilizacionescolectivaspara llegar a un acuerdo jactadoy respetadopor una patronal más

organizada,a ser posiblerespaldadonoliticaniente -por la administración,medie ésta o no-. La

transacciónes ahorala solucióndominante.Por otro lado, un nutrido sectorde trabajadoresinicia

entoncessus experienciashuelguísticase inclusoorgarizativas.Bien por su pocacualificacióno su

precariaposiciónlaboral -queen algunoscasoshemosllamadofg¿4~tjrj~-, bien por susescasoslazos

solidariose inexistentestradicionescomunesde oficio, sostienenhuelgasbreves,pero que buscan

generalizarpor todoslos medios-al menosa todala obrao a todo el oficio-, y quesuelencontener

fuertesdosisde propagandade su situación,deseosde reconocimientocomocolectivoy de llamar la

atenciónde las autoridades,y rebeldíageneralcontracapataces,encargadosy otrosapéndicesde la

autoridadomnímodaque les controla y sojuzgaen e lugar de trabajo. Entre ellos nos podemos

encontrara los peones,modistas,sobreras,galleteras,camareros,dependientesen general,bancarios

y otrostrabajadoresde cuello duro,tranviarios - aunquesu movimiento esaparentementeabortado-,

y algunostrabajadoresdel Estadopróximosal funcionariadocomolos carteros.Deotrorangoparecen

las huelgasy movimientoscorporativosde funcionarios,muy próximos al juntismo, al menosen

principio, pero que tambiénse movilizanpor entonces.

Ahora bien, no convieneexagerarlas novedades.El núcleo ideológico y táctico del discurso

ugetistapermanececonsistentehastalos añostreinta.La mayorpartede las organizacionesobreras

protagonistasde lasgrandeshuelgasdeestosaños seguíansiendodela Unión y formabansusnúcleos

tradicionalesen Madrid. La mayoríade los dirigentesde las sociedadesseguíancompartiendolas

ranciasteoríasde Pablo Iglesiassobrelas huelgasy la luchaobrera.Y la reafirmaciónen la propia
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identidadqueel sindicatohubo de realizaranteuna CNT crecida,explica por qué en parte,como

velamos,las aguasvolvieron a su cauceentre 1921 y 1923, ... pero sólo en parte.

En cualquiercaso,estosanálisiscuantitativosno suelendescendera casosindividuales,quepueden

resultaremblemáticoso paradójicoscon respectoa las aseveracionesiniciales.De hecho,estosdatos

nos informan poco de las causaso motivacionesde los huelguistas.Si bien es verdad que el IRS

intentó abarcareste tema con categoríasque sistematizabanlas peticionesobreras-de una forma

extremadamentesimplista,paraque fueranoperati”as-talescomo aumentode salario,reducciónde

jornada,dignidad, etc., sólo lo hizo a nivel naci3nal. La obsesióncaracterísticade los liberales

españoles-y no digamosde la administración-por el Estadonacional,la economíanacional y la

existenciadeunasociedadnacional,impidieronunaaproximaciónpor áreasgeográficasmásrealista

y más clarificadoraenestetemaen concreto.Porotraparteafirmar queen la mayoríade las huelgas

sepedíanaumentossalarialesy mejorescondicionesde trabajo es una perogrulladaque no lleva a

ningunaparte y dicepoco acercadel caráctery dinámicade estosconflictos. Si las huelgasno son

motines es precisamenteporquetienen -o deben tenerlas-peticionesmuy concretasde carácter

“estrictamente”laboral. Aparentementeno sonmovimientos“políticos”, sino “económicos”, y en el

momentoquepierdenestecarácterel IRS no los contabiliza.De estemodo si presuponesde entrada

que una huelga se define sustancialmentea sí misma como un medio de conseguir mejoras

económicas,para luego afirmar que la principal causa de las huelgas es conseguir mejoras

económicas,ademásde caer en peticiónde principio, confundesel recuisitoformal con el objetivo

final~. Paraun periodode tiempo limitado y en el ámbito de la ciudad de Madrid podemossin

embargoacercarnosal desarrollode algunashuelgassignificativas,que ofrezcanluz y aclaren-o

desmientan-estasconclusionesiniciales.
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NOTAS

1. Véase a este respecto, el estudio que hace de las huelgas de funcionarios, Francisco
VILLACORTA BAÑOS en Profesionalesy burócratas.Estadoy nodercorporativoen la Esnañadel
si2lo XX. 1890-1923,Madrid, S.XXI, 1989. Porello, la respuestadel poderpolítico oscilabaentre
la militarización y la disolución/expulsiónpuray simple de los cuerposde revoltosos,envueltaen
halagosy promesasdiversas,cfr. Pp. 391-397,429434 y 474487,cornoejemplos.

2. Es conocidoel casode las cigarreras,al quesehanac’~rcadoClaudeMORANGE, “De “manola”
a obrera. (La revueltade las cigarrerasde Madrid en 1E30. Notassobreun conflicto de trabajo)”,
Estudiosde HistoriaSocial, 12-13, i-vi-1980, PP. 307-321y Sergio VALLEJO, “Las cigarrerasde
la FábricaNacional de Tabacosde Madrid”, Madrid en la sociedaddel siglo XIX (dir. por Angel
BAHAMONDE y Luis EnriqueOTERO), Madrid, CAM, 1986, vol.II, PP. 135-149.Esteúltimo
recalcacomo característica“muy significativa”, “que en oscasosde ludismode 1872, 1885 y en la
huelga de 1891, todos los periódicos, incluido “La Emancipación”, se refieren a los sucesos
tratándolosde “motín””, Pp. 147-148.

3. Puedenverselas huelgascon datoscompletosy el total dehuelgasconocidaspor añosdesglosadas
en el cuadro27.

4. Sudefiniciónde “oleada”en Las huelgas...,p. 167. Dentrode su teoríade lashuelgascomoarmas
y medios de expresión política, señalan una profunda relación entre crisis políticas y crisis
huelguísticas.La oleadade 1919-1920,que por supuesntambién seda en Francia, tendríafácil
explicación en que “las clasestrabajadoras,furiosasper habersido traicionadasen manosde los
políticoscorruptosy los líderesobrerosreformistas,volvieron de las trincherasen 1919,dispuestas
a haceroír su voz” y por “el ejemplodel éxito de la RevoluciónRoja en el Este”, 1b4.,p.l88.En
Españadebematizarsela ausenciadel conflicto bélico. Paraunaexplicacióndel fenómenoligandolo
a variableseconómicas,cfr. ErnestoSCREPANTI, “Ciclos económicoslargos e insurrecciones
proletariasrecurrentes”,Zona Abierta,34-35,enero-junio1985, Pp.63-104,y en “Los cicloslargos
en la actividadhuelguística:unainvestigaciónempírica”, HistoriaSocial,5, otoño 1989,pp.Sl-75.
En esteúltimo articulo afirma que “la luchade clasestieadea intensificarsedurantelas faseslargas
de alzaa causadel incrementode la tensiónsocialprovocadapor el rápidocrecimientoeconómico”,
p. 65. El se refierea unaoleadamás general1910-1920de carácterinternacional,quecoincidecon
la inflexión del ciclo Kondratieff.

5. Sobrela unanimidadcfr. TUÑON DE LARA, ~U~vimiento..., nota 30, p. 429. Allí diceque
“por otra parte -y ésta es una observacióngeneral- 1a5 diferencias que seseñalanentreobreros
ocupadosy porcentajede ellos quevan a la huelgasonhartodiscutiblesy suelenprocederde fuentes
patronales”.

6. Véaseel mencionadoCuadro27 con las magnitudesmediasanualesy quinquenales.

7. En el Apéndice.

8. Los Cuadros29 y 30 muestranunarelaciónde las hue¡gasde másde200trabajadoresy las de más

de 50 díasen Madrid capital.

9. Marcadainsistencia en que la causade la prolongaciónde las huelgaseran las resistencias
patronalesla haceTUÑON DE LARA enEl movimientoobrero...,Pp. 643-644,tambiénen p. 726.
Es evidenteque una huelgaestallaporqueun patrono e niega a aceptarunaspeticiones,pero el
presupuestode que la duraciónde las huelgasdependefundamentalmentedel gradodetransigencia
o flexibilidad patronalse acercabastantea la propagandaqueel propio movimientoobrerohaciade
si mismo, especialmenteel socialista.Queel mundo supervivienteo defensivode los oficios es el
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principalabastecedordehuelgaslargas“a mitad delprocesode latransformaciónindustrialfrancesa”,
en TILLY y SHORTER,Las huelgas...,Pp. 319-320.El influjo artesanalen las organizacioneses
también muy marcadoen Alemania. Cft. JúrgenKOCKA, “Los artesanos,los trabajadoresy el
Estado:haciaunahistoria social de los comienzosdel movimiento obreroalemán”,HistoriaSocial

,

12 (mv. 1992),Pp. 101-118.Lashuelgasde másde50 díasde 1914-1917lasprotagonizansobretodo
obrerosde la maderay de la imprentay marmolistas.

10. Sobrela caracterizacióntradicional de 1918 véaseTUNON, El mov. obrero..., p. 643. Allí
afirmaqueesel añodel “verdaderodespegue”,lo quejuedeserválido a escalanacionaly sobretodo
en el campo,pero resultadifícilmenteaplicablea Madrid,

11. Paralos porcentajesen la soluciónde las huelgasvéaseel Cuadro31.

12. FemandoDEL REY REGUILLO, junto a Antonio ELORZA y Luis ARRANZ, en “Liberalismo
y corporativismoen la crisis de la Restauración”,LíL crisis de la Restauración:España.entrela
primeraguerramundial y laSe~ndaRepública(GARCíA DELGADO, ed.) afirma queeraunaidea
procedentede “la ideologíay la prácticacorporativas”,que “fue, entonces,posiblemente,cuandose
plasmócon másímpetuen el mundolaboral”, como“canalizacióndel conflictosocialhaciaun camino
de colaboraciónentrelas clases”,p. 47. Cfr. tambiénsu tesisdoctoral Organizacionesnatronalesy
corporativismoenEspaña<1914-1923\2 vols., UCM. 1989. Charles5. MAIER, tambiénhablade
“una aproximacióncorporativista”en Europatras la GranGuerra,pero, de forma inversa,creeque
sesustentaen “la negociacióncotidianaentreel traba~o organizadoy los diferentesinteresesde la
industria” y que“la clavedel consenso,(...), fue unasvecesla represiónabiertay otrasla constante
mediación”,La refundaciónde la Euronaburguesa.Estabilizaciónen Francia.Alemania e Italia en
la décadanosteriora la 1 GuerraMundial, Madrid, M. de Trabajo, 1988,Pp. 706-707.Sin descartar
el pesodeun corporativismo“teórico” consciente,creemosquela evoluciónde las huelgas,al menos
enMadrid, contribuyóa la difusióndela “transacción”comosoluciónnormalizadadetalesconflictos.
Otra cosaprobablementefue Barcelona,dondepareceque la “represión” y el pistolerismorigieron
en buenapartelas relacioneslaborales.

13. Puedeverseen el Apéndice.

14. La relaciónentrelas grandeshuelgasy las solucionespactadaso beneficiosasparalos obreros
en Madrid resultamuy estrecha.1923 curiosamenteaparececomoel único añodel último quinquenio
en el que la categoríapredominantees la de las huelgasperdidas(48%). Esto se debe a las
escasisimashuelgasgrandesqueseconvocan,un 10% <Leí total, porcentajemínimo detodo el periodo
estudiado,con la excepcióndel “reprimido” -por causas“políticas”- año 1917.

15. El Cuadropuedeverseen Apéndice.

16. En el citado Cuadro33, puedenverseentreparéntesisal final de cada sectorindustrialel total

conocidode huelgas,junto al total de huelgas“estadisiicas”.

17. Puedenverse la amplitud y duraciónde las huelgasen Madrid ciudadpor industriascon más

detalleen el Cuadro35.

18. Puedenverse estos datos en Ayuntamiento de Madrid. Junta Local de Reformas Sociales,
Estadísticadel Trabajo. Anuario de 1920, Madrid, ImprentaMunicipal, 1921, Pp. 9 y 15, y en el
Apéndiceserecogendatossobreel númerode establecimientos.

19. Puedeverseun listadode las huelgasde más de 50 díasen el Cuadro30. Las doshuelgasque
aparecende la confecciónpertenecenprecisamentea ~stosdos oficios, prototipo como sedijo del
artesanadoorganizadodel s.XIX. Cft. nota 39.
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20. La soluciónde las huelgaspor industrias,puedeverseen el cuadro36.

21. Todo esto,pesealapropagandaqueJ.J. MORATOhaceen La cuna...,tratandode convencemos
de que el Arte no perdíahuelgas.Cft. Pp. 528 y 530. Por supuestoél serefiere a las huelgas
reglamentarias-es decir consideradascomo tales por la Federaciónde Artes Gráficas-,que solían
basarseen la reclamaciónde mejorasde caráctergen~ral,muchasvecesaceptadaspor los patronos
sin lucha.Pero creo que no englobalos conflictos de taller por incumplimientode tarifas o por
despidosimprocedentes,quesolíanterminarcon el personalasociadoen la calle. AunqueMorato es
un ugetistamuy crítico, y sus quejasimpregnantoda su crónica,parecequeel fundamentode éstas
consisteen la pérdidaporpartedela Unión de la guíaespiritualy deacciónquesiempresupusopara
ellael núcleodirigentetipográfico,ya no determinantedel futuro del sindicatocuandoél escribe,y
en cualquiercasocompartela ticticaclásicafrente a la quepropugnabanlos sindicatosúnicos.

22. La importanciadel añode 1919 comopan1~rkn~ retomoen las relacionessocialesde la ciudad
frentea la tradicionalfechade 1917, de connotacionespolfticas más nítidas, yaha sido realzadaen
A. BAHAMONDE, J. A. MARTINEZ y F. DEL REY, La Cámarade Comercio e Industriade
Madrid (1887-1987).HistoriadeunainstitucióncenteuM¡a,Madrid, Cámarade Comercio,1989, Pp.
204-206.

23. TILLY y SHORTER,citandoa Alvin Gouldner,afirman “que el peormododesaberquéquieren
los trabajadoresal participaren huelgasesfiarsede It quedicenquerer”,Las huelgas...,p. 111.
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IX. LA NUEVA HEGEMONTA: DEL GRAN RAMO DE LA CONSTRUCCION

A LA FEDERACION LOCAL DE LA EDIFICACION

Hemosestudiadoel comportamientoy evoluciónbásicade las huelgasen el Madrid de la segunda

décadadel siglo y noshemosacercadoa los cambiosorganizativosqueseoperanen bastantesde las

principalessociedadesobrerasquelaspromueven.Resultatentadorrelacionarestrechamentede una

formagenerallos talescambioscon las transformacionenqueseñalabamosenlasformasdel conflicto

industrialde la ciudad,especialmentetras la oleadahuelguísticadel bienio 1919-20.Peroes mucho

más sugerenteun acercamientomás estrechoa la dinám ca internade algunasde estashuelgasy a los

problemasorganizativosde las sociedadesque las plantean,para entenderbien esta ambivalente

relaciónentreel conflicto y la asociación.Podemosavanzarya, en cualquiercaso,quelas huelgas

promuevendilemasy debatesasociativos,peroquetambiénestosmismascontroversiassonel origen

directode muchosconflictos, o al menosde la forma eii queseplantean,la cual, comosabemos,es

un elementodefinitivo en su explicacióny comprensión.

Ya señalabamosanteriormentequesi hay algúnsectorde trabajadoresque marcala pautaa los

demásen Madrid en esteperíodoes el de la construccidn.Ademásde su conocidopesonuméricoen

el organigramade la Casa del Pueblo, destacasu pritagonismocrecienteen las huelgasy en la

evolución asociativaquesedesarrollanen la ciudad. La FederaciónLocal que se poneen marchaa

comienzode la décadade los veinteestállamadaa ser la columnavertebralde la UGT madrileñay

enbuenamedidaresultaemblemáticade la “refundación” ugetistaa quealudíamoscon anterioridad.

Asimismo, el comportamientode los conflictos en este sector, como veíamos, parece incidir

significativamenteenla evolucióndel conjuntoy sigueun cursosospechosamenteparalelo:entre1914

y 1918 hay huelgasdel sector entrelas más grandes,pero tras el bienio 1919-20su presenciaes

abrumadora;no erainfrecuenteencontrara los oficios de la construcción(y de la maderay el metal)

entrelas máslargasantesde esafecha,despuésprácticamentedesaparecen.Tambiénes sustancialel

pesode la transaccióny el pactocolectivo en ellas a medidaque transcurreel tiempo. Por tanto la
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dingmicadeestesectorparecededecisivainfluenciaenlos cambiosseñaladosen la configuracióndel

conflicto industrial en la ciudad,robandoprotagonismoa los trabajadoresde la imprenta,padres

materialesy moralesde toda la organización,pero que auspiciabanhuelgasmucho más pequeftas,

localizadas,largasy “de pulso” (con un total de un 70% perdidassegúnel IRS).

Por ello, el estudio de las huelgasde la construccióny los problemasplanteadosen torno a la

consolidaciónde la mastodónticaFederaciónLocal s~convierteen especialmentepertinentey quizá

ejemplarparaentenderestoscambios.

En estecontexto,resultallamativo que la concreciónde estaFederación,que, no lo olvidemos,

no se llamará de la “Construcción”, sino de la “Edificación”, se haga a costa de sacrificar

progresivamentelo que se entendíaen principio por las sociedadesdel “ramo de la construcción”.

Conceptoésteque abarcabaa los trabajadoresdel metal, la ornanientación,la albañilería,la madera

y carpinteríay los trabajadoresdel suelo y el subsuelo,todosfuertementerelacionadosentresC por

la demandageneradapor lasobraspúblicasde la ciudady sus alrededores,fuesende creacióno de

derribo’. Nosotrosen principio asumimosesta visión, menos restrictiva quela del puro y simple

levantamientode edificios y viviendas,pesea queestaúltimaserála que inspirefinalmentela futura

Federación,en el contextodeunaafanosabúsquedade identidady coherenciapropias.Esteproceso

nosllevaráa un puntode llegadadondeseharáevidentela negativadela FLE a aceptar“actividades’

no vinculadasclaramentecon el arte de edificary sin cl troquelde “oficio” de lev

.

IX.1. Los Iock-outde la antnuerray los provectos de unidad

En los comienzosdel períodoquenosocupa,en 1912,eraya un fuerteanheloentrelas sociedades

de la Casadel Pueblo pertenecientesal ramo de la censtrucciónla creacióncuandomenos de un

Comité de enlace que las relacionasemás estrechamente. Desde la huelgade albañilesde 1911

(recordadacomo lock-oufl, habíaquedado claro que determinadosoficios al promoversus propios

conflictosdificultabanla continuacióndelas obrasy obstaculizabanla propiapeticióndemejoraspor
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partedel resto.La magnituddel impactoeramayor manto mayorerael pesodel oficio en cuestión.

Precisamenteserá la segundasociedaddel ramo en número de afiliados (unos 1.500), la de

carpinterosde tailer, la quepromoveráun conflicto similar, entrediciembrede 1913 y febrerode

1914, al comienzode nuestroperfodo.

Como precedentesde lo que se llamó “el iQsk~3a de carpinteros” estabanmuy vivos en la

experienciacolectivael de albañilesmencionadoy el de los cerrajerosde un año antes(8-ix-1912a

27-1-1913),peroa diferenciadeestosaquelno seinició porpeticionescolectivas(las ocho y las nueve

horassobretodoy respectivamente)2,sino por un coitlicto particularcon nombresy apellidos.

Esteteníasu origenen el boicot al taller del maestroVicenteAberturaspor incumplimientode la

jornadade nuevehoras.Al negarseal diálogo (lo que implicabael no reconocimientode la Sociedad

como interlocutor) le fue retirado el persona]asociadopor la Sociedad,empleandoen el taller

personal no asociado,poco respetuosocon la utÉ. Como solía ocurrir con estos patronos

recalcitrantes,pasabaa la lista negrade la Sociedad(y segúnel poderde ésta a la Casadel Pueblo

today a la FederaciónNacional de oficio respectiva)y a todo buensocietarioo afiliado a la UGT se

le vedabatrabajarallí, mientrasno sesolucionaseel contencioso.Por lo general,el conflictoconcluía

aquí. El problemasereabríasi uno de los ~~¡jjijs setrasladabaa otro taller dondetrabajaban

asociados.Estoocurrióen el dePaulinoGayo.La Directiva,nuncalos propiostrabajadoresdel taller,

volvió a solicitar sin éxito su exclusión y retiró de nuevo el personal.Estavez la Sociedadde

Maestrosdecidiódar ordende cesartodaactividad,lo queafectabaa unos2.000 obrero?.

Lo fundamentalde estaactitudno eransólo las implicacionesdel paroparaotros sectoresde la

madera,sino paratodo el ramode la construcción,algi queya hablaocurridoconlos cerrajeros,y

que seveía muy factible, por los precedentesantedichosy por el grado de organizaciónde los

maestrosdel ramo de la construcción,queen Madrid ya¡ teníanunaFederacióndesde1911, nucleada

por contratistasy aparejadores,un portavozenEl Eco de la Construcción,y estrechasrelacionescon
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Barcelona,dondea la sazónestallabaun lock-outde :gJ<> el sectorprecisamente4.

Sin embargo,el cierrepatronalcomenzóteniendoparalos mediossocialistasunaexplicaciónmuy

simple: el “gran prestigio” del señorGayo entrelos maestroscarpinteros.Sólo a partir del mitin

conjunto de las sociedadesde la construcciónel 4 de enero y de la implicación del Consejode

direcciónde la Casadel Puebloen el conflictocambiEnlos análisis: las acusacionessecentranen los

almacenistasde madera (“coaccionados”), “los infatuadosparásitosde la edificación’ (osea los

contratistas)y en “los maestrosalbañiles” (los aparejadores),que “ajustan lasobrascompletasy se

conviertenen amos,en explotadoresde los maestrosde los demásoficios“~.

Dossonpor tanto los aspectosque fundamentalmmtenos interesande estesingularconflicto: la

movilizacióndeunaamplia representaciónde ~ el ramode la construcción,en espíritu deunidad

y solidaridad,y el origen de la huelga,centradoen las prerrogativasde la Sociedadde carpinteros

parasuministrarla manode obraen los talleres.

El primer aspectoes realzadopor los mitinesde 4 de enero(en Lo Rat-Penat)y 18 de enero(en

Lux-Eden).En ellos, ademásde carpinteros,hay representaciónde los canteros-que a la sazónno

se hallabanen la Casadel Pueblo-,obrerosen hiervo, albañilesy escultoresde ornamentación,es

decir de las principalesramasde lo que seconsiderabaun tronco común. Más importanteaún, son

múltipleslas referenciasa la FederaciónLocal futura,por la que “estasolidaridad,hoy tanhermosa,

voluntaria,seráobligatoriay reglamentada”.Es más,había“fundadasesperanzasdeque lleguea feliz

término la empresaen píazomuy breve’, y el propio conflicto mostrabalas ventajasde la unidad6.

Por tanto, hablaun procesounitario en marchay éste se concebíacomo de 1g4~ el ramo de la

construcción,en el sentido amplio que nosotrosempleamos,y no en una más restrictiva,pero

ahistórica,concepciónde tal industria.

En cuantoal segundoproblema,nuestrointerésse polarizaen que estahuelga,de considerable
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importancia-siempreparalas magnitudesmadrileñas-,se reducefundamentalmenteaun pulso sobre

el derechode los obrerosasociadosa imponerseen los talleres(y con ellos su tarifa), y por tanto a

los maestroscarpinteros.No pareceser un conflicto por causaseconómicas,pesea queestetipo de

peticionessiemprese añadíanparasuscitarunanimidadentrelos obrerosreticentesy eranmásfáciles

de negociary dabanuna imagende “triunfo” en el conflicto.

Que los jornalesno era el punto clavedel conflicto lo demuestrala relativa proximidadde las

ofertasde obrerosy maestros.La Sociedadde carpintercspedíajornalesmínimosde 4’50ptas.para

oficiales, 3-4 para ayudantesy 1-2’75 para aprendicesy aprendicesadelantados.Los maestros

“aconsejaremosa todos” jornalesde 4-4’75, 3-3’75 y 1-2’75 respectivamente,entendiendosequese

tratabade un topemínimo-máximo,no dejornalesmininos.Por lo queseve era muy fácil en este

punto ¡legar a un acuerdo.De hecho,el acta de resolucióndel conflicto el 22 de febrerorecogía

mínimosde 4’25 paraoficiales, y topesde 3-4 y 0’75-2’75 paralos demás,válidos desdeel 15 de

octubrede 1914. La fórmulaeramuy similara la propuestaporla patronal,rechazadael 31 de enero,

y sin embargosepresentócomo un gran triunfo de los obreros.El éxito no sehablalogrado,por

supuesto,en el tema fundamentaldel veto a los obrerosno asociados,que “será admitidos(...),

indistintamente,en las mismascondicionesque reglar antesdel día seis de diciembrepróximo

pasado”.Nadasedecíade las nuevehoras,jornadahabitual,pero quesedejabaal libre albedríode

cadataller. Estafórmula eraprácticamenteidénticaa la propuestapor los maestros,paraquienesel

conflicto habíasurgido por su defensadel “derechode libre contratación”,“puesto que no tienen

contratocelebradocon ningunaSociedadobrera”.Precisanenteel término“indistintamente”yahabla

sido rechazadode planopor los obrerosel 17 de febreroanteunapropuestasimilar7.

¿Dónderadicabael gran éxito entonces?.Puesfundamentalmenteen “el reconocimientode la

Sociedadobrera” comointerlocutora;su firma, juntoa la de los patronos,en unasbasesde trabajo;

y el reconocimientooor’escrito,y con la firma de unaautoridad-el gobernadorcivil SanzEscartín-,

de escalassalarialescon unavalidez temporal explícita -desdeoctubre.Aunque en contenido,los
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logros eran casi idénticosa los ofrecidos y nrometid’~i por los maestros(incluida la ausenciade

despidosy represalias),la formade obtenerloseramuy distinta:unasbasesfirmadasy n¡~aaaa.que

entreotrascosasuniformizabanunatarifa, y no eranconcedidasgraciosament¿

.

Esteconflicto es unabuenamuestrade las relacioneslaboralesdel Madrid de estemomentoy del

tipo de conflicto que generaban:largo (casitres meses),planteadode forma puntualy como boicot

a una casa, talleresvacíosde escasopersonal-unos 2000 obrerosafectadosen algo más de 300

talleresarrojanunaratio de unosseis o sietepor talles-, manode obrafuertementeasociada(entre

1.300 y 1.500, tres cuartaspanes)y pesea la proximidad y solidaridad ~ del resto de

sociedadesafines, difícilmentegeneralizable(como Umpoco se generalizóel de albañileso el de

cerrajeros).Pesea la habitualcoaccióny conflictos entreamarillosy esquirolesy la duración,,los

maestrosno perdieronsu tono paternal,pues“no hanvisto nuncaen sus obrerosenemigosni nada

quepuedasignificar discrepanciade ideasen lo que serefiereal mejoramientode su clase(.4), y

que,porconsiguienteesjustosele retribuyasuficientementeparaquepuedaatendera susnecesidades

con decoro(...), esto es lo justo (...),[y está]en armoníacon los [salarios]que gananlos demás

obrerosen otros oficios”. Por su partelos obreroscirpinteros, peseal rechazode talesdádivas,

alababana los patronos,que “haciendohonora su palabra”firmaban las bases.Siempre“hubieran

podidoabrir más la mano”, pero era comprensibleque no lo hicierantras “la última crisis”9.

Pesea los cánticos en pro de la unidad que se hablanvenido dando desdeel lock-out de

metalúrgicos,incrementadosahoracon el conflicto de Los carpinteros,los esfuerzosparala creación

deunaFederaciónLocal del Ramode la Construcciónsólodieronsusfrutosa finalesde 1914, y pese

al pomposonombreel resultadoestuvolejos de las expectativas.El 27 de noviembrede ese año

tomabanposesiónde sus cargoscomo delegadosen el ConsejoFederalde la futura Federación.,los

representantesde las Sociedadesde obrerosen hierro, broncistas,pintores-decoradores,estuquistas

y estucadoresa la catalana,una muy pálidarepresentación,como se ve, de los distintosoficios del

ramo.Especialmentela inopinadaausenciade los alba~ilesheríade muertea la nuevaorganización
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y de pasola dejabasin el previstoórganode prensa10.

Pocomás tarde,con el proyectode reglamentosin concluir, los delegadosde obrerosen hierro -

la sociedadde mayorafiliaciónde las representadas-dejande asistira las reunionessin aviso previo,

con el agravantede queel presidentede la Ejecutiva,Fabio Sánchez,pertenecea estos,y se le tiene

querequerirpersonalmenteel borrador. Mejoresformas tuvieron los estuquistasqueles imitaron a

renglónseguido,si bien estossi dieron sus razones,a travésde su delegadoRicardoMaroto: “no

tenerel reglamentopor el cual ay que regirse”, “[el] poco trabajo quehay, haciendoselesescesiva

la cuota” y “el poco número de seccionesque se componela Federación”.Así pues, sólo tres

seccionesrespaldanel acta de constituciónde la Federaciónel 14 de marzo de 1915, con Severo

García,de broncistas,comopresidente.Apenasquincedíasdespuéstambiénsalenlos broncistas11.

La Federaciónni siquierapudodisolverseen armoníay de común acuerdo.En julio de 1915 se

planteda la secciónde Pintoresel ejercicio dela solidaridadcon unasociedadhermanade Orense,

envueltaenunahuelgadeclaradareglamentariaporla Vederaciónnacionalde oficio. El ‘7 dejulio la

Juntageneralde la Sociedadde Pintores-decoradoresacordópagarla cuotaextraordinariarequerida

por su Federacióna cuentade los fondosde la FederaciónLocal. Los estucadoressenegaronen

redondoporque “se perjudicanlos fondosde la caja :entral porqueesoscompañeros[pintoresde

Orense]no reportannadaparala misma y queellos creeny sostienenesquepintoressu recaudación

sedivide entrevarios, mientrasque la de estucadores;ólo es parapintoresy ellos”. El problemase

basabaen la no pertenenciade estucadoresa ninguna federaciónde oficio y a un principio

reglamentario(el de hacerfrentecomúna las necesidadesde las federacionesde oficio) aprobado

“cuando abiauna mayoría,pero que no podíaseguir ~nla forma que nos habíamosquedados”,es

decirtan sólo dossecciones.El 2 de agosto,y trastres sesionesextraordinariasy juntageneralde

la secciónde estucadores,ésta“acuerdano hacerningunpréstamode ningunamaneray porlo tanto,

daporterminadala FederaciónLocal del ramode Construcción”.El 12 de agostosehacíainventario

y liquidaciónde las últimascuentas’2.
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El fracaso del primer serio intento de creación de un organismoque aunasey coordinase

minimamentelos diversosoficios de la construcciónnos permitehacervarias observaciones.Con

respectoa las ausenciasy presencias,en primer lugar se confirma que el modelo soñadode

organizaciónlocal, en susinicios, erael de unaGranFederaciónde 1Q~ el ramode la construcción

en su acepción más amplia, que dadas sus dimensionesteóricas, se convertiríaen la auténtica

dominadoradel sindicalismodel capital.Porotrapartedestacael protagonismoinicial de los obreros

delmetal (cerrajerosy broncistas)frenteal abstencionismode la maderay sobretododelos albañiles.

Los del metal, aparentementemás proclives a un organismocomún, se encaminaránhacia una

organizaciónpropiacon mayorceleridadque los otrosoficios, menosambiciosaperomáscoherente.

Lasreticenciasde carpinterosy albañilespreludiansu evoluciónposterior:los primeros,refractarios

atodo sunraor~anismo;los segundos,muy reticentesa sufragarcon susfondoshuelgasy burocracias

queles eranajenas.

En cuantoa la organización,aunqueinoperantepor los hechos,destacasu estructurapoco

centralizada:un Comité Ejecutivo de seismiembros, en el quesehallabanrepresentadastodaslas

secciones,y un Comitéo ConsejoFederal(un Plenode Delegados),con dosdelegadospor sección,

y quese reuníade hecho con el otro paradiscutir en las sesiones.Cadadecisiónimportanteno se

tomabaen estosconsejos,sino reuniendolasjuntasdircctivasdelas sociedadesimplicadas,y a veces

en las juntas generalesde estasmismas. En algunas sesionesllegaba a haber hasta seis o siete

representantesde la mismasociedad-queporotra part~ no siempresosteníanel mismocriterio-: dos

por el Ejecutivo,dos por el Federaly dos por la JuntaDirectiva de la seccióncorrespondiente,en

una espiral absurda.En cualquier caso, quedaclaro qóe la institucionalizadasolidaridadvertical

transmitidapor la Federaciónnacional de oficio era muchomás poderosaque la que se pretendía

implantarhorizontaimentea nivel local en unaindustriasin limites diáfanos.Es decir, un pintorde

Madrid teníamás en comúncon un pintor de Orense~uecon un cerrajerode Madrid. El miedo a la

unidadde los patronosno parecíade suficientepesoparahacercambiarde opinióna los obrerosde

la construcción.Se convivíacon maestros,sepleiteabacon patronossi se quiere,perono se luchaba
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contrala patronal13.

IX.2. La atonía de la ruerra y las huellas de taller

Durantegran partede la guerrael problemase hibernó, y el sueñofederativopermanecióen

estadolarvario. De formaparalela,tampocola organizaciónde los patronosprogresóen demasía’4.

Comoyavimos, tampocofueronañosdeunaespecialconflictividad en el sectorni deunaaceleración

sorprendentedel número de militantes, a] menos entre lo que hemos llamado más o menos

convencionalmente“industriasde la construcción”(v&se el Cuadro23).

Estosoficios revelanunaatoníageneral,cuandono un relativo retroceso.En su conjunto, pasan

de más de 11.000militantesen 1914/15aunos8.000en 1917/18,con señaladosretrocesosentrela

albañilería,quepierdecasi un 40%de sus efectivos,los peones(un 20%), los pintores(un 50%),,

los pavimentadores(másdel 50%).Algunasdeestaspérdidaspuedenconsiderarsecoyunturalescomo

ocurrecon los marmolistasy poceros(pierdenmás del 70% de su afiliación hacia 1917 paraluego

retomarsus niveleshabituales),fácilmenteexplicablesen el primer casocomo veremos,o pueden

atribuirsea erroreso pocaprecisiónestadística.Aún ccn todo, lo másoptimistaquesepuedesugerir

es una estabilizaciónsin altibajos, repetida de forira insistente. Así, en estuquistas,fumistas,

embaldosadores,empedradores,carpinterosde armar, etc.. La evolución no es idénticani mucho

menosen otros sectoresafines,colaboradoresen aquelprimerproyectofederativo.Porejemplo,es

manifiestoel crecimientode la afiliación enla pequeñametalurgiaen conjunto(de unos 1.600a casi

4.000 en 1918) y por sectores:los broncistascrecen más de un 50%, los obrerosen hierro casiun

20%, los moldeadoresen hierro casi multiplican sus efectivos por 100, todos en vísperasdel

nacimientode “El Baluarte”.Estastendenciastandispacespudieroncontribuir al alejamientode estos

oficios en posde un proyectopropio. Menosuniformees el comportamientode las sociedadesde la

madera:crecimientode tallistas y ebanistas(es decir os artesanosdel mobiliario), quedoblansus

15efectivos,en detrimentode los carpinteros,que pierde: el liderato en el sector
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En cualquiercaso, estaatoníatan generalizadaentr~ las sociedadesde oficio más apegadasa la

edificaciónpuederemitirsea los problemasquesufreesta actividaddurantela guerra.El sectorde

la construcciónhasidoseñaladounánimementecomounadelasactividadeseconómicasmásafectadas

negativamentepor la guerra mundial, aunque se han apuntado reservas16. Los datos son

significativos:entre1911 y 1915 se concedieron3.733 licenciasde construcciónen Madrid; casi la

mitad, 1.912, entre1916 y 1920. Sólo en el Extrarradocayeronde 2.016 a 773”.

Los contemporáneostambién se lamentaroncon asiduidad: “ninguna industria de la capital

experimentómayoresperturbacionesa causadela guerraeuropeaquela dela construcción”,sedecía

de forma retrospectivaen 192718. Y así la describíanlos inspectoresde trabajo:

Estaes la quemás ha sufridodurantela guerr~i , y se explicafácilmente,por entrar
en su realizaciónlos materialesquehanexperimentadoalzamayoren el precioy por
la diversidadde ellos, pues dadaslas exigenciasde la vida y la ornamentaciónque
se empleaen el decoradointerior y exterior de las construccionesurbanasen las
grandesciudades,puededecirsequela constniccióndenendede todaslas industrias

.

Paraformarseideade la crisis queen Madrid ha sufridoestaindustriacon la guerra,
es suficientedecir que, a fines de 1914, había 129 edificios en construcción,de los
que 14 eranpalaciospúblicoso privados,y el resto,en su mayoría,casasde más de
trespisos.En la actualidadno seconstruyenmás que58 edificios paraviviendas,y
estos en condiciones tales de economía de jornales y materiales, que los
hundimientos,totaleso parciales,han sido, por desgracia,másde lo tolerable19.

Entrelas múltiples causasse aducíanpreferentementela carestíade los materiales(por efecto de

la guerra), los elevadosprecios del suelo (por especulación)y el aumentodel precio de la manode

obra (por la inflación generalizadao la presiónsindical segúnversiones).Junto a ellos, pero en

segundoorden, aparecíanla carestíade los transportes,la erróneapolítica arancelaria,la duración

de la jornada,la falta derendimientoo subempleode La manodeobra,y finalmentela presiónfiscal.

Estasquejasen verdad sonsistematizadassólo apartir de 1919, a medidaque la conflictividad en el

sectores precisamentemás visible y relevante,hastadesembocaren la ConferenciaNacional de la

Edificaciónde mayo-junio de 1923, auténticodesplieguede proyectosy sugerenciasamparadospor

el Ministerio de Trabajo,y en la capital,por el Ayuntamientode Madri&t
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La preocupaciónprincipal de estaslamentacionesgira sobretodo en tomo a la crisis de la

vivienda, es decir del páuperrimoritmo de nuevasedificacioneshabitablesen las grandesciudades

como Madrid, acogedorasde la inmigración rural, on un contexto de estrepitosofracaso de la

legislaciónde casasbaratas,teóricamenteideada para paliar esa situación21. Fuera quedan las

grandesobraspúblicas,los derribosy edificacionesde la GranVía, el saneamientodel Manzanares,

y sobretodolas obrasdel Metropolitano,delsubsuelo,los desmontes,lapavimentación,el hormigón

armadoy la piedra artificial, que son las que mantienenla llama del sector: “sin las obrasde

saneamientodel subsuelo,del Metropolitanoy pavimentación,la crisis de estaindustriahabríasido

total, y la situaciónde la población obrera desesperada;sin embargo,un 30 por 100 de ella ha

emigradoal Extranjeroo a otras provincias

Obraspúblicasy emigraciónfueronelementosdecisivosen esteperiodopara,a la vez,marcarla

atoníay el relativo mantenimientodel sector.Tambiénpareceevidenteque las “perturbaciones”de

la industriareportarontransformacionesdeestaactividaden la inmediatapostguerra:“la crisis de la

guerraeuropeacontribuyóa difundir la construccióna bajo precio y la racionalizaciónde todo el

proceso.Entre las innovaciones,cabe citar el empleo del hormigónarmadoy la construcciónen

serie”~. En las industriasdel mobiliario y del metal, íesea las alzasde precios,no se registróuna

emigraciónapreciable2’.No parecedescabelladoafirmar queestas“perturbaciones”fuerandecisivas

en determinadoscambios en las actividadesde la construccióny fomentasenun asociacionismo

defensivoen determinadosoficios a la bajao amenazadosen su identidadartesanal(con una rebaja

en su cualificación)o el augedeotrascategoríaslaborales,más horizontalesy menosespecializadas,

no asimilablescomogfkio (por ejemploel peónsuelto).

Los datosque tenemosen torno a la evoluciónde la. matrículaindustrial tambiénnos señalanesta

relativaatoníade las “artesdela construcción”y dela ‘:erámica en Madrid entre1914 y 1919. Ahora

bien,a partirde 1920pareceentrarseen unaetapadeun crecimiento,en principio titubeante,y luego

más franco. Una pautaligeramentediferente siguer los industrialesde la madera, que crecen
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ostensiblementeentre1914y 1917. Esteprocesosetruica con el final de la guerra,pero a partir de

1920seaceleranotablemente.Totalmentediferentees ~lcasode las industriasmetalúrgicas,que se

más queduplicanentre1914 y 1923, en un constantecrecimientoaño tras año -sólo con unaligera

ralentizacióntrasel final de la guerra(1918-1919)-,y a la cabezade las cualessehallan los maestros

cerrajeros(másdel dobleen 1923queen 1914)y los broncistas(casiel triple), categoríasdeobreros

predominantesen la Federaciónde la construcciónorignalprimeroy de “El Baluarte” después.Esto

corrobora lo que indicabamosal hablar de la afLliación sindical: el sector metalúrgico (o

pequeñometahirgico)siguió unapatitade crecimientodurantela guerray posguerramuy diferentea

la mástardíay másproblemáticade los otrosdossectoresllamadosa formar la “Gran Federación”,

lo que sin duda contribuyóal surgimientode un proye:toautónomc9t

Durante la guerra, sin embargo, no renunciarondeterminadosoficios relacionadoscon la

construccióna plantearpeticiones,con los conflictos :onsiguientes,aunqueel cariz de estos no se

apartóde la dialécticatradicional de los oficios, moderaday autónoma.El modelomás puronos lo

suministralahuelgademarmolistas.Desarrolladaentreoctubrede 1916 y mayode 1917, nosmuestra

el repertorio defensivo de estos oficios madrileños ‘:ualificados y bien organizadosfrente a las

innovacionestecnológicasy nuevasdisciplinasindustrLalesquesurgíanen los talleres.

En estecasola huelga-y no las huelgascomo equivocadamenteseñalael IRS~- seplanteócomo

resistenciaa la implantaciónde las máquinasde aserrarmármol en varios talleresde Madrid (las

“pulidoras”, los “tornos modernos”y las ‘Torpedo”). La susodichainnovaciónreportabaun ahorro

considerableen manode obra. El planteamientode la Sociedadde marmolistaserameridiano: rio se

oponíana la instalacióndemaquinaria,perosi aque los maestrosno sehiciesencargoindirectamente

del paroforzosoal que sometíana buenapartedel gremio.Paraello pedíanuna “reglamentaciónde

trabajoquehiciera compatiblesel empleode la máquinay el de los brazos”. El trasuntofinal detal

peticiónes que los patronoscompensasende algún modo los perjuiciosocasionados,bien mediante

un aumentosalarial, bien medianteel pago de una cuotaparala Caja de Socorrode la Sociedad
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obrera.El problemaseplantedentrestalleres(los de Nicoli, Estraday Franco),afectandoa casiuna

cuartapartede los trabajadoresdel sector,extendiendusepocodespués,enla carcteristicarespuesta

patronalqueya veíamosen el conflictode la madera.Estospatronoseran importantesen el sector:

Nicoll y Estradaeranlos principalesaccionistasdel almacénde materiales“La Marmolera”, del que

se nutríanla mayoríade los maestrosde Madrid~.

La propagandasocialistainsistió muchoen que la huelgaera entrelos grandespatronosy la

Sociedad,bajo la amenazade ruinade los pequeñosempresarios-ley marxista-,y queestoscerraban

por coaccióno miedo anteel gran capital, argumentoque ya veíamosen el lock-outde la madera.

Estosedemostrabapor la intromisión de la Federaciónpatronal de la construcción-la CPE, que

liderabaFranciscoJunoy,“líder históricode la constru:ciónmadrileña”-, y por las amenazasdeIock-ET
1 w
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paratodo el ramode la construcción,queseprodijeronal menosen dosocasiones(parael 7 de

abril y parael 19 de mayode 1917f.

Ochomesesde huelgafrenteauna irreductibley amenazantepatronalpodríahacernospensaren

unavirulentaluchade clases. La verdadesmuy otra. La Sociedadde marmolistaseraconocidapor

su “organización”y “oportunidad” paraplantearsus¡eticiones,obligandoacederlo justo paraque

fuesenaceptadassin necesidaddehuelgaalguna.Graciasa ello, los marmolistasgozabande las ocho

29

horashaciatres lustros, de la basemúltiple, y de un aumentosalarialaprobadoantesdela guerra
El conflicto fueplanteadocomoun pulso sinedie desdeel primer momento,a la vieja usanzadelas

sociedadesde oficio. La lucha frente a los nuevossistemasde produccióntenía precedentesen la

organizaciónmadrileña,marcados,por supuesto, “pof los tipógrafospara resolverel conflicto

provocadopor la introduccióndelas linotipias”. Como la huelgasepreveíalarga,a las dossemanas

se organizóun taller colectivo(o cooperativo),con el fin de dar empleoa los paradosforzosos(por

turnos) y allegarfondos parala Caja de huelgamisma, procedimientosecularentredeterminados

obrerosde oficio. No erani muchomenos “un aspectode la luchade clases(...) poco frecuente”,

ni se encaminabaa “la conquistadel mercadoen Madrid”~.
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Por otra parte, lo cierto es que el principal obstáculopara el acuerdofue, en principio, “la

imposiciónnuméricade los pequeñospatronos”.Estos,presuntasvictimas de los grandespatronos,

segúnlos socialistas,rechazaronrotundamentelas fórmulasdeavenenciaquepresentó“el Sr. NicoIl,

apoyadopor otrosgrandespatronosde la industriadel mármol”. Los maestrosmodestosse negaban

a sufrir un aumentoen los costessin disfrutar tampocodel ahorroen mano de obraquesuponíala

nuevamaquinaria.A finalesde abril presentaronuna fórmulaquesólo suponíaun aumentosalarial

(del 10 por ciento) para los obrerosque trabajabanun las máquinas(cuandolo hiciesen)y en las

horasextraordinarias.Aceptado por los marmolistas,estospedíanademásel pago a la Caja de

socorrosdeuna cuotade cincopesetasdiariaspor partede los patronoscon máquinas.El hechode

pagardirectamenteel dineroa la organización-lo que5uponiael reconocersuderechodemonopolio-

resultéinaceptablepara la dignidad de los patronos,:t se convirtió en una cuestióndefinitiva, más

importanteque la cuantíadela “indemnización” -los obrerospedíanun aumentodel 50% de carácter

general-31.

Las amenazasde lock-out, por otra parte, signifizaron mucho más llamadasde atencióna las

autoridadessobreel encarecimientode los materialesde la construcción-en lo que abundabanlas

propias sociedadesobreras-que una amenazareal sobrela organización.Pesea todo, la ayuda

económicade la UGT y la Casadel Pueblofue generosa,la huelgafue declaradareglamentaria,y

fue apoyadacon rotundidadpor la organizaciónobr<,ra madrileñaen pleno (en reuniónde Juntas

Directivasel 9 de mayo y con un mitin el 14). Aunquese sacóa colaciónel consabidotemade la

unión de los oficios de la construcción(curiosamentepor los albañiles),y se habló de la amenaza

patronal,en ningúnmomentosedefinió el conflicto de marmolistascomoun lock-out,ni desdeluego

se insistió muchoenel asuntode la unidad,tras la recientey fracasadaexperienciade la Federación,

y con unahuelgageneralen marcha32.

Este respaldo, las amenazaspatronalesy la intervención del nuevo alcalde Luis Silvela,

contribuyerona la firma de unas basesel 18 de mayo, en las que se incluía un aumentode 25
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céntimosgeneral y de 50 para “los obreros marmolistasque prestensus servicios” en talleres

mecanizados.El restode las medidas(ocho horas,di:;crecionalidaden los despidos,retribuciónde

horasextraordinarias),no se diferenciabaen nadade a ofertapatronalde abril. El hechode que el

real de más de los operariosde las máquinasfuese~Lparara la Cajasocial fue un acuerdode la

Sociedadsin reflejo en las basespactadas.Los patroros,en cualquiercaso,no se comprometieron

por escrito a admitir a jQ~Q el personalde antesde la huelga,sólo verbalmenteanteel alcaldea

admitir “el mayornúmeroposible”. La Sociedadde marmolistaserapartidariade establecerturnos

ante la falta de trabajo, pero rechazabael “espíritu de egoístarepresalia”de los patronos,que

“pretendíanque los marmolistastrabajarancon los esquirolesy con unaseriede neonesoueno son

deloficio”. Finalmenteselogró el despidode la mayorpartedelpersonalpococualificadoque trataba

de remedarel ilustre artede labrarla piedra33.

El orgullo del viejo oficio siguió vivo en el tallercolectivo,que no cerrótras la huelga,y queal

menos, que tengamosnosotrosconstancia,todavía Funcionabaen 1920. Establecidoen la calle

Alcántara, 17, servia “de refugio transitorio a los jiarados, y, muy particularmente,a aquellos

compañerosquesonperseguidos”,asícomolos que“por su edady condicionesfísicassonrechazados

por todos los patronos”. Pero ademástenía dos fines tan importantescomo éste: demostrarla

viabilidad económicade la gestióndel oficio sin maesiros,y aúnsin intermediarios,todo a su “justo

valor”, viejo sueñoartesanal,y mantenerla llama del trabajobien hechoy del orgullo profesional.

Entre sus proyectos se incluían una escuelade aprendicesy una “exposición permanentede los

productosde la Sociedad”en su calidad de “obras artísticas”3t No por ello los trabajadoresdel

mármol enturbiaronsusrelacionescon susmaestros:en 1920,en plenaoleadahuelguística,aún eran

capacesde conseguirun 25 por ciento de aumentoy 25 céntimossemanales“para que los obreros

puedanprocurarsesocorrosen los casosde enfermedado accidente”sin necesidadde huelga35.

Estasfueronlas señasde identidadde la huelgamán largadetodoel periodo1914-1923(unos200

días),sumamenteintensasi la medimosennúmerode ornadasperdidas(unas90.000).Sin embargo,
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aunquehubo las consabidascoaccionesa esquirolesy anarillos,no existióun ambientede crispación

en todo el conflicto, pesea su duración3tLa Sociedadde marmolistasactuósegúnel modelo de

comportamientomás alabadoy difundido por la organizaciónugetistay con su respaldoefectivo, y

resultaemblemáticadel modelode actuaciónideal en un oficio de la construcción(y en general).

Cohesión,moderación,rigor organizativoy unaimportanteresistenciaeconómica,quepermitíantan

inauditaduración.El costeparala organizaciónfue imrortante:dedeclararcasi la totalidaddel oficio

asociadoen 1916(unos460) la Sociedadsóloreseñaba134 cotizantesenla Casadel Puebloen 1917,

para retomar sus niveles habitualestras este lapso3’. Estahuelgaredundaen el aspectoantes

comentadoparala de carpinteros:erarelativamentesercillo paralos trabajadoresllegar a un acuerdo

económicocon los maestros,perobastantecomplicadoimponersus criterios en cuanto a ritmos de

trabajo,productividad,cualificaciónde la manodeobra, etc.. El acuerdosalarialque consiguenlos

marmolistascoincidecon sus peticionesa lo largodel conflicto. No parecepor tantoqueestepunto

fiera el quepermitió que la huelgaduraseocho meses y si la insistenciaobreraen que los patronos

seresponsabilizasendirectamentede los costosde su alteraciónde un trabajoconsuetudinario,que

ademáscontribuíana “devaluar” con el empleo de jio-marmolistas.Por otra parte una cantidad

apreciabledeobrerosmarmolistasquedósintrabajo, lo quedemuestrael relativoéxito delos patronos

en estepunto3.

Estetipode huelgasgeneralesdeoficio, con el objetivoamplio deconsolidarunasbasesdetrabajo

genéricas,aceptadasen una mayoríade talleresde la ciudad,y de gran duración,consolidabanun

horarioy unatarifaespecificadasporescrito,aserposiblecon unaautoridadportestigo.El resultado

solíaserque un mayor númerode talleresentrabaen el ámbito de la tarifa -y en el de los obreros

asociados,lo queveniaa ser lo mismo. En los oficio~; más consolidados,estoscontratosya habían

sustituido las antiguastarifas consuetudinarias,por tanto no se trataba de crearlos, sino de

reformarlos,por algúncambio en las relacioneslaboralesdel taller.

A estemismo modelorespondela huelgade ebanistasy tallistasde noviembrede 1916. Al igual
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quela de marmolistas,es unahuelgade taller, iniciandoseen cinco y ampliandosea todosaquellos

queno aceptabanla tarifa mínima. Es igualmentelarga(más de dosmesesen el primercasoy más

de tres entrelos tallistas),requirió la solidaridadde la Casa del Pueblode igual forma que la de

marmolistas,y su consecuenciafue la confecciónde un contratode trabajo, válido por cinco años

-auspiciadopor la Dirección Generalde Seguridaden ustecaso.Los logros estabanen sintonía con

lo conseguidopor suscompañeroscarpinterostres añosantes.Se obteníaun aumentodel jornal de

un 5 por ciento(frenteal 10quesepedía),la jornadadeochohoras(cuarentay ochohorassemanales

exactamente),y aumentosen las horasextraordinariascon respectoal jornal estipulado,pero bien

puededecirsequeel resultadoarrojababastantessombrassobrelas posibilidadesrealesde estetipo

de huelgasgeneralesde oflcio~.

En primerlugar, el hechode quefuesendosoficios a la huelgano demostrólas posibilidadesde

generalizaciónde un conflicto ni siquieraentreobrerosmuy afines, sino másbien todo lo contrario

-en el Instituto de Reformas Socialessimplementese las consideró huelgasdiferentes en sus

tabulaciones-.Juntosperono revueltos,los tallistas,obnrosmáscualificados,artísticosy minoritarios

quesus colegas,decidieronno aceptarla soluciónofrecida a los ebanistasen enero y quesu caja

podíasostenerel paro un mes más.Por ello, “como realizabansu trabajo en otras condiciones,no

volveránpor ahorahastano ver atendidossusjustos deseos”.En cualquiercaso, su esfuerzofue

baldío, puesno tenemosconstanciade que lograrancondicionesmejoresque los ebanistas,pero

demostrólas tremendasdificultadesparaque firmaranjuntosdosoficios unasbasescomunes,aunque

conviviesenenlos mismostalleres.En segundolugar, ni selogró la reglamentaciónde los despidos

ni el reconocimientode la Sociedadcomoorganismoprivilegiadoparala contratación,al menosp~¡

escrito: “no seráobligatorio,porpartedelos obrerosn delos patronos,el pertenecera unaSociedad

determinada”.Porúltimo, las ochohorassólo marcabanel mínimo detiempo de trabajoen el taller,

“quedandoen libertad cada taller de velar las horas~ueestimen convenientesy con el númerode

operariosnecesario”. Con el sistemade veladas (horas extraordinariashastaque el trabajo se

concluye) los maestroshacían frente, en la generalidadde los talleresde Madrid, al númeromuy
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fluctuantede pedidosqueles llegaban,a las variacionesde la demandaestacional,y, sobretodo,al

control del ritmo de trabajo por el obrero.El único armadel trabajadorparaobligar al maestroa

ajustarseaun horarioy evitar el deteriorode su ¡ng (cuantomás rápido,de peorcalidad)erael que

las horasextraordinariasresultasenmuy gravosasal patrono.Según el contrato firmado por los

ebanistas,la primerahorasepagaba“al precio normal queresultedel promediode lasochohoras”.

Lasocho setransformabanennueve.No esde extrañarqueEl Socialista,aunqueprometiese“tratar

más ampliamentela solución expuesta”,no volvió a ocuparsedel asunto,ni trufó el acuerdode

ebanistasde loasde triunfo y cantosal poderde la organización,comosolíahaceren estoscasos’0.

En otros casos,el modelode huelgade oficio en la construcción,aunquereaccionabaanteuna

modificación del sistema de destajo habitual, forma de pago frecuentisimaentre los obreros

madrileños,no setransformabaen un pulso tan longevo. Como ejemplo puedeservirnosla huelga

generalde tejeros,organizadaen junio de 1914. Esteoficio trabajabapor cuadrillas,estabamucho

menosespecializadoque los anterioresque hemosvisto, y era remuneradode forma muy variable,

segúnsu labory horario-las horasextraordinariasni ~;iquierateníanun canonfijo-. La identidadde

oficio por tanto no eratan alta, demostrandolola pobre afiliación: de 1500/1600huelguistasentre

1914 y 1916 sólo 100/200 cotizaban activamenteen la Sociedadcorrespondiente.En estas

condiciones,paraconseguirfijar unatarifa general(13-14ptas.por cada3.000 ladrillos cortados),

no sepodíarecurrir a un conflicto largo, o a imponerlatallerpor taller, sino a unahuelgaunánime

y de breveduraciónquepudieseforzar un mínimo acuerdo.Estoes lo quesehaceenjunio de 1914,

consiguiendosela mejorapropuesta.La soluciónde la huelgamuestrasin embargoel escasopoder

de regulacióndel trabajoque los obrerosteníanenesteoficio: sin jornal estipulado,el mismohorario

quehaciadiezaños,nulo controlasociativo,con una :láusulaexpresa,la novena,en la que “ambas

representacionesde patronosy obrerosdeclaranque no seharánsolidariosde lo quepudieranhacer

o intentar los patronosu obreros que no sean sus representados”,y condicionesde trabajo sin

determinar,oseaconsuetudinarias.Y es queel cortede ladrillo eraun trabajomuchomás en serie

quela labradel mármol. Tambiénlos acuerdoseranmuchomás frágiles: en el veranode 1916 se
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reprodujoel conflicto ante un intento patronal de alterar el contrato (y el destajo)una vez más,

rebajandola pesetaganada41.

Sea como fuere, las circunstanciasde la guerray la prudenciaposterior a la huelgade agosto

apuntalaronla tendenciaen el sector,manifiestadesde1911, a la convocatoriao generalizaciónde

huelgasgeneralesde oficio. No puededescartarsequeel asociacionismopatronal,y concretamente,

la participaciónde la la FederaciónPatronal(básicamentede la construcción,y queseenglobaríaen

la ConfederaciónPatronalEspañola),colaborasena esa tendencia.

En cualquiercaso,lasrespuestasdelos maestrosen 1 ~stalleresmadrileñosa laspeticionesobreras

seguíasiendo extremadamentevaria,lo que impedíaen cualquiercasoun enfrentamientodual clase

obrera-clasepatronal,tancaroa los esquemasideológicosdel socialismodela SegundaInternacional.

Estaspeticiones(la tarifa mínima y peticionesadjunns), como ya explicamos,se presentabana

patronoscon nombresy apellidos,y sdlo los más intransi2entessufrían la huelga,o el b9kqt, si su

posiciónles permitíaprescindirde personaldel oficio (oseaasociado).Por lo tanto las dificultades

de extenderunahuelga,en la quepagaseniustosporpecadores.De la mismaforma en quehabíauna

j¡r¡ tarifa y un lustinrecio,habíaquehacerjusticiaal patronodialogante.

Algunasdelas respuestasde los tallerespreviasa la ya citadahuelgade ebanistasnossuministran

un luminosoejemplode estasituación. Así, encontramosal escrupulosopatronoasociadomilitante

(Doroteo García, ebanistay carpintero),que afirma: “les comunicoque como yo pertenezcoa la

SociedadPatronal,declinoel honorde tratarcon V.. La JuntaDirectiva de la Sociedada la cual yo

pertenezcoes la encargadade resolverdicho asunto”. En el otro extremo, CésarGonzález(en su

ebanisteríahomónima),prefierelas negociacionescaraa cara,al estarconformecon las bases:“la

comisión deseoque bengaá esta su casaparaentencermecon ella particularmente(...)[y] para

ofrecermecomo su más fiel amigo”. Entreambospoíos, otros patronosseatendrán“a lo que se

acuerdeen la mayoríade los demástalleresde Madrid” (CasaGirod), o realizanofertaspropias,
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siemprecomo “un esfuerzoque esperamostenganvd;. en cuenta”, dado el “momento de crisis

general”, y el objetivo de la “competenciaen precio. que es el alma de nuestrotrabajo”. Este

ramilletede reacciones,en vísperas(octubrede 1916) de un conflicto que afectéa buenapartedel

oficio, demuestrala todavíarelativaincapacidadde los maestrosde taller paraarticularun frentede

respuestacomún42.

IX. 3. Presión sobre el Estado y diáloeo unitario: la.’¡ Comisiones de 1918 y 1919

Es comprensibleque la “Gran Federación” no fuesetodavíauna cuestiónurgenteparamuchos

trabajadores.Dehecho,parecequeel objetivoprimordial quebuscabanlos oficiosdela construcción,

cuandoen 1918decidieronlacreacióndeunnuevoorganismodecoordinación,erafundamentalmente

la presiónsobrelas institucionesparaque éstaspalie~enen lo posible la crisis constructoray de

trabajo. El 4 de febrero de 1918 se reunieronlas juntasdirectivas de las sociedadesdel ramo,

teóricamenteparaprotestarpor una nuevaamenazapor partede la patronalde paro generalen el

sector. En la práctica, y en la nota dada a la prensa,aunque no se estabade acuerdocon la

proyectada “paralización” (no se utilizaba la palabra k~k~¡a), se consideraban“justas las

reclamacionesdela clasepatronalen todassus panes”.Porotraparte,las resolucionesadoptadasse

resumíanenrecabarde Gobiernoy Ayuntamientosmayordiligenciay voluntaden supolíticadeobras

públicasy en el necesarioejerciciode su papelde promotoresde la construccióny solicitarel apoyo

dela CentraldeArquitectosen unalíneasimilar. Comoaspectosecundario,“se nosbrindala ocasión

de estrecharlos lazosde solidaridadentrelos obrerosdedicadosa esteramo de la industria, y de

constituir la Federaciónobreradel ramo de la construcción~C.

Dos mesesdespués,el 7 de abril, a convocatoriade los albaflilesde “El Trabajo”, volvió a haber

reuniónde directivas.En ella, yasin excusapatronal,vuelvea insistirseenel mismotema: “quepor

el Estado,Diputacióny Municipio seactivenlas obrasen ejecucióny selleven a la prácticalas que

setienen en proyecto”; “que no existiendoen Madrid más industria aue la de la edificación, se

faciliten por el Estadolos mediosnecesarios(...) parael mejor y mayordesarrollode la industria”;



328

que “se elevaráun escrito al Gobierno,en el que se detallarán las obras en ejecución y las

proyectadaspor el Estado,Diputacióny Municipio”. Paravelarpor estosobjetivossecreóun nuevo

organismo,responsablede elevartal escritoy de organizar“una campañadeprensa”presionandoen

estesentido: la Comisiónde las SociedadesObrerasdel Ramo de la Construcción”.

Paraella nombrarondelegadosnuevesociedades.A saber:albañiles(con el presidenteMariano

Prieto),pintores-decoradores,canteros,obrerosen hierro,escultores-decoradores,embaldosadores,

vidrierosy fontaneros,carpinterosde tallery portíandistas.Como puedeapreciarse,el conceptode

“construcción” seguíasiendomuy amplio, estandorepresentadasla metalurgiay la madera.Pesea

todo, desdequela Comisiónempezóaandar,el 9 de abril, no seabrió anuevosmiembros.Aunque

sedecreté“quedebende perteneceral ramo dela consi:rucciónlas SociedadesdeGasy Electricidad,

Calefacción y Ascensores,y Ebanistas”, y se hicieron gestiones con otras (escultoresde

ornamentación,colocadoresde pavimentos,estucadoresa la catalana,aserradoresmecánicosy

tejeros),lo cierto es que no sesumaronmás delegados’t

El objetivo inicial fuecumplidoa rajatabla:seredac~1un texto informativopararepartirentrelos

representantesdel pueblo a todos los niveles -Gobierno, Diputación, Congreso,Senado y

Ayuntamiento-y otros organismosoficiales, incluyendo una relaciónde obrasen ejecucióny en

proyecto para “que en los nuevosPresupuestosse consignen las cantidadesnecesarias”para

continuaríaso iniciarías. La citada exposición,presentadael Primero de mayo al Presidentedel

Gobierno,tratabade aprovecharel clima general de expectativascreadopor el nuevo Gobierno

“nacional” de Mauradesdemarzo,quehabíaprometido,entreotrascosas,la aprobacióndeun nuevo

presupuesto.En ella setocaban fundamentalmentetres temas: el agravio comparativofrente a

“obreroscompañerosnuestrosque trabajanen industriasbeneficiadaspor la guerra”y frente a “la

clasemedia” (los empleados),puestodoshablanconseguidomejoraseconómicasa diferenciadeellos;

la degradaciónde los obrerosdel ramo, pues“la mitad (...) han sido obligadospor la necesidada

aceptartrabajoextrañoa su oficio en reparaciónde carreterasy obrasanálogaso a descenderde
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categoríaen aquél, con el natural descensode jornal diario”; por último, la necesidadde que “la

construcciónprosigaen Españasu marchaprogresiva’.Estamuy moderadainiciativa fueaplaudida

porsignificadospolíticos,la mayoríadelos organismoErelacionadoscon la construccióny las mismas

organizacionespatronalest

Tambiénseabrid la Comisión a otro tipo de iniciativas, como la propuestade la Central de

Arquitectosde crearun “ComitéEjecutivo del Fomentode la Construcción”(diseñadoen principio

como un órganomixto con elementospatronales),y la participaciónen la Comisión de tasade

materialesde construcción.Aunqueen principio la Comisiónsemostró reticentea inmiscuirseen

conflictoslaboralespaniculares,muy prontoseconvirtióen el interlocutorprivilegiadoy permanente

con la FederaciónPatronal,las institucionesy las grandescompañías(por ejemplo las del subsuelo

y Metropolitano),parala elevaciónde peticionesy Ii denunciade agravios. Una vez la campaña

inicial perdió fuerza, las JuntasDirectivas del ramo la convinieron en el garantey gestordel

cumplimientode sus decisiones.El abanicode sociedadesque la formabanla hacían idóneapara

planteary defenderreivindicacionesde caráctere ini erésgeneral,o en lugaresdondeel esquema

vertical de oficio no funcionabade forma idónea47.

A raízde los nuevosmínimos salarialespactadospor albañiles(y peones)y FederaciónPatronal

desdeel 17 dejunio, sedespertaronlos recelosde las restantessociedadesque acordaronpedir un

“aumentotransitoriode veinticincocéntimosparatodo el ramode la construcción”,encargandoa la

Comisióngestionasedicho asunto.Era la primeravezque los oficios de la construcciónpresentaban

en bloqueunapeticiónuniversala la patronal.Porsupuesto,el hechode queexistieseunaasociación

de patronossuficientementerepresentativafacilitabael aglutinamientode los oficios en torno a un

organismocomún y posibilitabatrascenderla esferadel taller. Hubo problemasno obstantecon

algunos oficios (significativamentedel metal), cuyas patronos no manteníanrelación con la

Federación,comoocurriócon broncistasy moldeadoresen metal4.
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La FederaciónPatronal,trasconsultara sussociedades,aceptóla moderadasubidael 30 deJulio,

aunquese exceptuabaa un amplio abanico de oficios, que “han disfrutadode aumentoen época

reciente”,entrelos queseencontrabanlos propios alba~1iles,embaldosadores,canteros,tejerosy la

mayor partede los metalúrgicos’9.La Comisiónfue la ~ncargadaposteriormentede hacerseeco de

lasmúltiplesquejasde los oficios denunciandoamaestro;concretosqueno habíanaplicadola subida,

elaborandolistasparafacilitaríasa la FederaciónPatronal.Entretodasestasactividadessólo unavez

sehablóde la huelgacomomediodepresióny véaseel planteamientoal respecto:“queel compañero

Secretariohagaunaenérgicaprotestaparala prensa,dejandoentreverel propósitode un parogeneral

paraver si logramosaleopor partede el Gobierno”. Puededecirseque la Comisiónhaciahonor a

su sello social: dosmanosjuntas,no manteniendoun pulso,sino saludandose~.

En cualquiercaso,nuncaestaComisiónseconvirtió en un sustitutivopermanentedelas periódicas

reunionesdejuntasdirectivas,que eran las que determinabanla políticaque debíaseguirse,ni fue

potenciadacomo representantey portavozúnico del ramo, ni pasóde serun órganodestinadoa la

presiónsobrelos poderespúblicosfundamentalmente.Ya en su momentode mayoractividad,en el

primersemestrede 1918, eraevidentesu falta de control sobresuspropios miembrosy delegados,

máspropensosa atendera sussecciones,queal nuevo organismo.Algunaspersistentesausenciasen

las reunionesasí lo denotaban.

Lo cierto es quela Comisiónpodíahabersido muchomás potenciada,y a principiosde 1919 se

gestéunanuevacampañaquedeberlahaberlarevitalizado.Sin embargo,no fue así. El 14 de enero

de 1919 la propiaComisiónacordó “el iniciar las negociacionesoportunas(...) parapedira la clase

patronalun aumentode unapesetadiaria sobrelos joraulesactualesa la basede las 8 horas”. EL

relativo éxito obtenidocon el aumentode los 25 céntimosy el fluido diálogo con la administración

(en la Comisióndetasaso en la de papeletasde trabajo del Ministerio de Fomento)permitíaniniciar

estacampañaconbuenasperspectivas.Aunqueexistía el auspiciofavorablede lasJuntasdirectivas,

con “acuerdoenfirme (...) de queempiecea regir el aumentoel día 1 demarzo”, existíanenel seno
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de la Comisiónmuy seriasdudasde “hastadondeestindispuestasa llegar [lasorganizaciones]caso

de unanegativade la clasepatronal”.Pesea todo se decidió iniciar una campañainformativay la

redacciónde las peticiones51.

En el primer mitin organizadopor la Comisión en 1919 sesoslayó de hecho este tema. Los

oradoressecentraronen la crisis de trabajoy la protestasobre,unavezmás, los poderespúblicos

y el repartode papeletasque concedíanestos,inaceptailespara“obrerosquesehanespecializadoen

sus oficios”, porque “sólo dan trabajode peón y un miserablejornal de 2’5O pesetas”52.Parece

natural, por tanto, que la petición de un salariomínimo y unajornadamáximaresultaseun buen

expedienteanteel deteriorode los oficios del ramo. La reducciónde la jornadaeraconsideradade

formauniversalun métodoeficazcontrael desempleoy enla construcciónen particularpresionaba

contrala terminaciónprecipitada(y por tantodemenos~¡Iiiad) delasobrasencurso.Porotraparte,

estabaavaladapor las decisionesquese estabantomandoen los foros internacionalestras la guerra

y querecomendabanla jornadade ochohorassin disminucióndel salario/hora.A nivel nacional,la

presiónde los sindicatosen Barcelona,desdefebrero envueltosen el conflicto de Lai4irniz~,

formabaun adecuadotelón de fondo53.

El 14 de febrerosepresentabanlas peticionesa la Federaciónpatronal:ochohoras,más aumento

de unapesetaparalos jornalessuperioresa dospesetas,y de cincuentacéntimosparalos inferiores

a esa cantidad.Tal mejora se presentabacomo universal, es decir para todos los oficios de la

contrucción.El aumentode la pesetaafectabaa la prácticatotalidad de los oficiales, ayudantesy

peones.La barrerapsicológicade las dos pesetassólo atañíaa los aprendicesy mano de obramás

descualificada.Hastalos tejeros, los de peorescondicionesy más temporeros,pasabande las tres

pesetas.En cuantoa las ochohoras,no eran inusualeEni muchomenosen Madrid en el ámbitode

la construcciónpropiamentedicha. Al aire libre, estaactividadseregiapor las horasde luz y el

horariooscilabaentrelas ochohorasen inviernoy las nueveen verano.Esteerael usual entreoficios

dominantescomo los albañiles y peones, carpinteros de armar, pavimentadores,pintores o
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portíandistas.Muchosoficios tradicionalesdel ramo tambiéndisfrutabanya de las ocho horas: los

estucadoresa la catalana,estuquistas,enibaldosadoies,marmolistas,escultoresy poceros.Y en la

maderay el metal, los ebanistas,tallistas, tapiceros,moldeadoresen metal y broncistastrabajaban

esashoras, si bien esto era para ellos una adquisiciónmás reciente.Aún así, era en los talleres

metalúrgicosy de carpinteríay mobiliario dondela ruticenciaa la aceptacióndelas ochohoraspodía

ser mayor. Los obrerosen hierro y los carpintero5 de taller trabajabannuevehoras, y en estos

ámbitos lo usual eran9-10 horas.El destajoestabamucho más extendido,bien como sustitutivo

directodel jornal,biencompletandoa éste,y el tiempodetrabajooscilabamuchosegúnla demanda,

ampliandosepor horasextraordinariasconvenidaso impuestasen un contrato de trabajo, si este

existía. En estecontexto semovían concretamentelos fabricantesde materialesde construcción

(yeseros,tejeros,cortadoresdeladrillo), queno erara’o pasasende las 10 horasenálgidosmomentos

54

de demanda,en veranoconcretamente,épocadel corley en la quesesolíandoblaren número

No extralían,portanto, lasconcesionesquela Fedoraciónpatronalestabadispuestaa hacer: ocho

horasparacarpinterosde taller, cerrajeros,mecánicos,fundidores,mosaistas,vidrieros y fumistas.

Es decir, la mayorpartedelos oficios relacionadosmás directamentecon la construcciónqueaúnno

las disfrutaban.La subidaeranpartidariosdereducirlaa un 15 por ciento(en lugarde un 25, quees

lo queveníana pedir las sociedades),aunquesóloen los oficios en los queno seredujeseel horario

al mismo tiempo. Sin embargo,los patronospresentabanla condición siguiente: “estasmejorasno

regiránhastaqueel Gobierno,pordisposiciónlegislativao ejecutiva,establezcacon caráctergeneral

y obligatorio la revisión de todos los contratosde ejecuciónde obrasexistentesen la actualidad”.

Revisiónpor supuestoal alza, y en unacantidadcuandomenossimilar al aumentoconcedido.La

reducciónde la jornaday el aumentoa un tiempo aVerabanlos contratosajustadosen tiempo y

dinero, lo que agravabala situación de un sector ya fuertementecomprometidopor las alzas

aceleradas,y sobretodo sorpresivas,de los precios.Les obrerossenegarona apoyarestapetición,

quesuponíauna “confabulación”:“nosotrosno podemosaceptaresacolaboracióncon los patronos,

ni seguirla conductade los ferroviarios,quepiden el aumentode las tarifas de sus Empresaspara
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que les mejoren sus sueldos. Tampoco podemosimitar el modelo empleadopor los panaderos

candealistasen su último movimiento”~t

Por tanto, de unamanerau otra, la cuestiónde la jornada,por interésobrero,y la dela relación

precios-salarios,por interéspatronal, remitían a la instanciagubernamentalcomo pieza clave del

asunto.La respuestadel GobiernoRomanonesno sehizo esperar,embarcadacomo estabaen el

conflictode ~frj~ en Barcelona,que prontodesembocaríaen huelgageneral.Por unaReal

orden de 13 de marzo de 1919 se institucionalizabauna Comisión mixta de nueve miembros

representandoal ramo (tres obreros,tres patronosy tres nrnauln, es decirtécnicos,en estecaso

arquitectos),que entendieseen el asunto del aumentode salarios,y la poníabajo el amparodel

Ministerio de la GobernaciónM.Tal Comisión no etanueva: el proyectotripartito ya habíasido

asumidopor obrerosy arquitectosdesde 1918 comu sabemos,aunquecon el fin de fomentar la

costrucción,no de mediaren los conflictos. Tambiénen 1918sehabíainauguradoel diálogo entre

laFederaciónpatronaly la Comisiónobreradel ramo ;obrecuestionessalariales,aunquelos obreros

insistíanen que no hablahabido subidascolectivasdesde1911 -a raíz del colosalconflicto de la

albafiilerit. Por tanto, el auspiciogubernamentalratificaba de hechouna tendenciacontrastadaen

estesector,y la institucionalizaba.

En estaJuntaarbitral, auténticoComité mixto paritario avantla lettre, los tres representantes

obreroseranVidal Espinosa,de canteros,PabloSánchez,de obrerosen hierro, y FranciscoOlalla,

de albañiles.Los dosprimeroseranmiembrosdelaCoraisiónpresididapor MarianoPrieto,perocon

salvedadesimportantes.El primero de ellos, amén de pertenecera un oficio tradicionalmente

refractarioa los organismosunitarios-en concretoa la UGT-, no sehablacaracterizadopor su celo

en pro del fortalecimientode dicha Comisión.De hechoya hablasido amonestadocon anterioridad

por su actitud58.El segundo,a quienrepresentabaen verdaderaa “El Baluarte”,reciénorganizado,

y que comenzabaa funcionar como organismounitario. En cuanto a Olalla, su sola presencia

desvirtuabael teóricopoderde la Comisióndel ramo. El representantede albañilesen ésta,y nada
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menosquesupresidente,MarianoPrieto,hablasidodescalificadopreviamentepor “El Trabajo”. La

Comisiónsenegó a acatartal sugerencia,porque“ha” un delegadoquepertenecea la Sociedadde

Albañiles,peroquerepresentaal Ramode la Construcción”5tTal alegatode autonomíano impidió

que las negociacionesde marzo con la patronalfueser llevadaspor una(¡otra!) Comisión,a la que

sellamó “de peticioneso reclamaciones”,y a la quese hallabanvinculadosaménde los anteriores,

Manuel López,por carpinterosde taller, y DomingoZapata,de marmolistas.EstanuevaComisión

era transitoria,creadaparaeste casoconcreto,y se Jiacíaeco de la hegemoníade las principales

sociedadesdel ramo,sin pretenderserunadirecciónejecutivaqueabarcaselasminorías.El estrecho

cordónumbilical queuníaambascomisionesserompiómuy pronto. Parala organizacióndel mitin

del 17 de marzo,la Comisiónde reclamaciones“olvidó” invitar a la más antigua.Estasehizo eco

de tal “conductade desprecio” y del “desaire”, y acordó “romper las relaciones”con aquella. La

Comisióndel ramo de la construcción,que iniciara el diálogo unitario con la patronal en 1918,

quedabamarginadade la negociacióndel nuevoaumeatoW.

IX.4. El virus de las ocho horasy los Droblemasdt la unidad.Nace“El Baluarte

”

Dos días despuésde la creaciónde la Juntaarbitral, el 15 de marzo,aparecíael Real decreto

estableciendolas ochohorascomojornadamáximaparatodoslos oficios del ramo dela construcción

en España.En la exposiciónse citaban fundamentalmentemotivos socialesy de justicia, y las

peticionesobrerasy los futurosconveniosinternacionaLessobrela materiacomoavales.Sedescartaba

“el peligrodela concurrenciainternacional”por las característicasde la industria.Aunqueel Instituto

de ReformasSocialeshabíaaprobadoel 14 de marzounasconclusionessobrela jornadade trabajo,

en las queserecomendabala máximade ochohoras(48 semanales)paratodos los trabajos(con las

excepcionespertinentes),a entraren vigor el 1 de octubre,y la constituciónde Comitésparitarios

profesionalesantesdel 1 dejulio sobreel tema, lo cierto esque “al Instituto no le ha llegado,oficial

ni oficiosamente,noticiaalgunasobreel origen,preparacióny desarrollo,en Realesresoluciones,de

la cuestión”. Sólosele pidió ayudacuandollegó el delicadomomentode definir quése entendíapor

oficios de la construccióny similares(coletilla quere:hazabanlos patronospor otro lado)61.
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El decretode lasocho horasen la construcciónsupusoun respaldomoral, y sobretodo legal, a

las reclamacionesde la nuevaComisión.Estahizo su puestade largoen el ya citadomitin del 17 de

marzo,queprecedióal dictamende la Juntaarbitral. En ésteseaceptabala subidadeunapesetay

dos realesparasalariosmayoresy menoresde 2 pesetas,pedidapor los obreros.Seriaefectivaa

partir del 23 de marzo.Como principiogeneral, la subidaseríapagadaen un 40 por ciento por los

contratistas(los maestrosde obras)y en un 60 por ciento por los propietarios,determinandolos

arquitectoslas cantidadesajustadasparalas obraspendientesde ejecución.Estelaudose convirtió en

Real ordenel 22 de marzo, en la que se afiadia que las ocho horastambién empezaríana regir el

mismo día, tratandodearreglarotro de los defectosdel decretooriginal: no secitabafechaparasu

implantación~.

Estoséxitos,y estasimprecisioneslegales,desataro~ientrelos obrerosdela construccióny afines

el virus de las ochohoras.El día 17 abandonaronel trabajolos obrerosdel saneamientodel subsuelo

deforma espontAnea,recorriendotajos y obrase invitando a los demása secundarsu movimiento.

El 18 los del Metropolitano.En estasgrandesobraspúblicas,comoyaseha dicho, las fronterasentre

oficios eranmásdébiles,abundabanlos peones,y la disciplinavertical eramuchomenor.El horario

generalerade nuevehoras.Trasel 23 comenzóel aluvión de huelguistasen aquellostalleresdonde

no serespetabanlas nuevasdisposiciones,sobretodo en cuantoal aumentosalarial serefiere. Al ver

los oficios principalmenteafectados,no debemossorprendernos:“tejeros, fundidores,cerrajerosy

mecánicos”.En los talleresde metalurgiaesdondeprincipalmentelos maestrosrechazaronde plano

la nuevasituaciót.

En el fondo, la oposición patronal veniapropiciadapor la misma indefinición de las normas

gubernamentales.En primer lugar, parecíaabrirsela juerta a la revisiónde los contratos,pero no

seprecisaba.Así se expresabala FederaciónMadrileñade los gremiosde la construcción:“si el

Gobiernono seconsideracon facultadespara imponerobligatoriamentela revisiónde los contratos

de ejecuciónde obra, es precisoreconocerque tampoco alcanzansus atribucionesa modificar el
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preciodel contratode trabajo,de índolejurídicaexactamenteigual a aquéllos”.En segundolugar,

no sehan “especificadocompletamentelos distintosof cios a que la mejoraalcanza(...),por entender

demasiadovaga la expresión “ramos de la constucción””. En definitiva, la Federaciónse

considerabadesligadade todo compromisoy recomendabaa sus afiliados hacercasoomiso de tal

disposición. A mi entender,los interesespoco aunadosde los pequeñostalleres -incluidos los

metalúrgicos, a muchos de los cuales no representabala Federación- frente a las grandes

construcciones-de cuya demandavivían muchosde olios- y de los maestrosde obrasfrentea los

propietarios-en el casoderevisiónde los contratos-,c~ lo queimpedíaa la Federaciónimponeruna

mínimadisciplinaentrelos patronos,enmascaradapor tan “inflexible” postura”.

La Comisiónobreradereclamacionesamenazócon unahuelgageneralparael 27 comorespuesta,

y en solidaridad con los metalúrgicos.Tal acuerdose comunicó a la directiva de albañiles,

prescindiendopor supuestode la Comisiónpresidida por Mariano Prieto, en la que teóricamente

estabanrepresentadaslas juntasdirectivas.Pesea lai~ protestasde estaúltima, fue completamente

ajenaal desenlacefinal de la cuestión,paramástardedesaparecersin dejar rastro%

Con un GobiernoRomanonescontralas cuerdaspor la huelgageneral de Barcelonaestalladael

24, y mediantela intervencióndel mismísimoLargoCaballero,seorilló la espinosacuestióncon una

triple iniciativa. Por una Real orden de 26 de marzo se creabaotra Comisión tripartita, con

representantesde la Cámara de Propiedad Urbana &ropietarios), la Federación Madrileña

(contratistas)y la Central de Arquitectos(técnicos),“paraquedeterminequiéneshan de serlos que

sufragenlos aumentosdejornal y en qué proporción”~.Otra de 27 de marzocreabaunaComisión

más con patronos,obrerosmetalúrgicose ingenierosindustriales,paraestudiarel temadel aumento

salarial en este especificosector. Para entonces,la amenazade una huelga en Madrid se había

disipado.

Por último, en cuantoa la auténticaidentidaddel ramo de la construcción,necesariapara la
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aplicacióndel decreto,serequirió con urgencianerent2ijael 26 un inflrme al Instituto deReformas

Sociales(¡ahorasí!) al respecto.Cuandotal informese aprobóen sesiónplenaria(el 9 de abril), mis

tarderefrendadoy consideradonormapor una Real ordenal día siguiente,ya hablasido publicado

el Realdecretode las ochohorasdel 3 de abril, con eléctosuniversalesa partir del 1 de octubre.La

distinciónentreoficiosyasóloserviaparahacerefectivoo no el consabidoaumentodelapeseta,pero

no paralas ocho horas. El decreto del 3 (que recogía integroel proyectodel Instituto) dejabaen

evidenciala nulaplanificacióny el frenesícircunstanciala lahoradelegislardel gabineteRomanones.

Es indudableel impactoquecausótanclaudicanteimagende las autoridadesentretirios y troyanos,

especialmenteen los medios patronales.Aunque, como vimos, la mayor partede los patronos

relacionadoscon la construcciónestabandispuestosa cederen el temadel horario,en el campo,el

textil, la siderometalurgiao el comercio el decretocayócomounabomba”.

Dela clasificaciónde los oficios realizadapor el 1n~;titutoMnosinteresanresaltaralgunosaspectos

importantes.El conceptoramode la construcción,en un sentidoamplio, se subsumíaal deQkaLJ~

la edificación en un sentido más estricto. Con este sentido se abarcabaa aquellosobreros que

trabajabana pie deobrao en talleresy fábricasdedicalas “exclusivamentea labraro dar forma a los

materialesde construcción”.El problemasedabacor aquelloscentrosde trabajodondeademásse

realizaban“otros objetos” con otro fin, o materiales(madera,hierro, yeso)que podíandestinarse

ademása otras funciones,apartede la edificación. Así sucedíacon la siderurgia,construcciones

metálicas, talleresmecánicos,de marmolistas,ebanF;terfasy carpinterías,vidrieros y fumistas, y

trabajadoresdelacerámicay el transporte.A estostalleres,considerados“mixtos”, seles consideraba

afectadospor las disposicionesgubernamentalessólo cuando “predomine el trabajo relativo a

edificación,y no seaaccidentaly precario,sino que tengacierto carácterpermanente”.Se excluían

la compra-ventacomercial de objetos relacionadoscon la construcción(madera, papel pintado,

pintura)y “la fabricaciónde cal, yeso, cemento,vidrio y otrosmaterialeselementalesconsiderados

como productosindustrialesdedicadosa la venta”, a :io ser quese hiciesenbajo contrata“parauna

obradeterminada”.En cualquiercaso,seremitiríanla; dudasa los comitésparitariosquesecrearían
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en el futuro entodaslas industrias,o los mixtos circurstancialessi fueseel caso.

Aunqueel informe final no entrabaen el tema de la mayor o menor restriccióndel concepto

wutm~ign, reconocíaimplicitamentelo heterogéneode tal ramo,distinguiendoentreel tajo y el

taller, señalandosectoresde dudosaafiliación, y algunosdirectamentedesvinculados.Es más,en la

informaciónoral y escritaadjunta,los arquitectosavalabanestadiferenciaentre“las industriasfabriles

que elaborany expendenmaterialesde construcciónde las industriasy oficios quetransforman,

manipulany colocan esosmismos materiales,ya ejecutensus trabajosen la obra o en talleres

separadosde ella”, Entreotrasexceptuabanla ebanisterra. A ellosseuníanlos patronosy contratistas,

queprácticamentesóloveíancomofuncionaleslas ochohorasenel ámbitodel tajo. Las ochohoras

aplicadasal “ramo” en sentido amplio, al menosen Madrid, dondesu importanciaera manifiesta,

terminabanadquiriendovalor universal.Véaseun ejemploen la respuestade la sociedaddepatronos

ladrilleros: “Entiendeque sólo sonobrerosdel ramo le construcciónlos que prestansus servicios

personalesdentrode la edificación,y no los que fabricanlos materialesqueaquéllaemplea.De otro

modo estaríanincluidos enel ramode la construcción[atotalidadde los obreros,y paraesohubiera

sido preferibledictar la Real ordenen esesentidonW.

Como sabemos,el decretodel 3 de abril hizo casod~ tal sugerenciay dejabazanjadala cuestión...

encuantoal horario. Lo quequedabaclaroesquecualcuierotra reivindicacióncolectivade aumentos

salarialesbasadaen tan divergentesvivencias y conciciones de trabajochocaríaotra vez con un

problemasimilar. Los obrerosy patronosmetalúrgicos,comoya se ha dicho, fueron reconducidos

haciaunaComisiónmixta independiente.En los futurosComitésparitariosquediscutiesenlos salarios

mínimos, ¿podría haber una representaciónúnica del ramo, aglutinando obreros en hierro,

carpinteros,canterosy albañiles?.¿Sepodríaseguirpensandoen una “Gran federacióndel ramode

construcción”?.

El triste balancede la Comisiónde 1918-1919contestaa la pregunta:lo quepodíahabersido un
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proyectode Ejecutiva seconvirtió en un organismofantasmal,encaminadoa su extinción.Parece

evidentequela alianzade los canteros,maderay metal con los siempredecisivosalbañilesfirmó la

sentenciade muertedel nuevoórganounitario. Estotcuatrosectoresno volveríanaunirsenuncaen

un órganounitario antes,ni tampocodespués,de 1923. El deseode presionarsobrelas instituciones

parala universalizaciónde medidasacicateélos acercamientosentesociedadesen 1918-1919,pero

unavezpuestasde manifiestolasdificultadesparaen~ontrarun interlocutorúnico entrelos patronos

y unas mismascondicionesde trabajo para todo el sector, se consumó la imposibilidad de una

organizacióncomún parala mayoríade los trabajadoresde la capital bajo el rótulo “Ramo de la

construcción”. El logro de las ocho horasno supwo el punto de partida o la ratificación de un

acercamiento,sino el final de éste,y la aperturaproyectosalgo más modestos,pero más duraderos.

Detodosmodos,aunqueno puededecirsequelas iniciativas gubernamentalesesténen el origen

de esteproceso,si que convergenen el mismo sentido,por su insistenciaen establecerdiferencias

entrelos trabajadoresdel tajo y el taller, y los quedependíande las edificacionesy los queno. En

estesentido,acicatearonla formacióndeorganizacionesseparadasy demáscoherencia,tantoobreras

com patronales.Las autoridadesfueronun referentefundamentalen las relacioneslaboralesen la

construcciónen estebienio, puestoquelos obrerosbuscaronen todo momentoun refrendolegal de

las ocho horasy la subidasalarial que exigían, y lo~ patronosnegociarestasconcesionescon el

Gobiernomismo, pidiendo a cambio la revisión de lo; contratos.Por tanto, puededecirseque las

institucionesno toman la iniciativa, dirimiendo una cuestiónlaboral, sino que son presionadase

impelidasa intervenircomounapartefundamentaldel conflicto mismo.

El preludio de 1918 ya suponeun ensayo general: acercamientosentre obreros,patronosy

arquitectos(técnicos)en tomoa los problemasdel sector,pergeñandolos futuroscomitésparitarios;

problemasde identidad del sector mismo (metalúrgicos,destajistas,diversidadde costumbres

laborales);necesidadde la intervenciónestatal;aniena¿aslatentesde cierresy/o huelgasdirigidas

contralas autoridades,tanto o más que hacia el enenhi2osocial; diálogo fluido entredos clases
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supuestamenteantagónicaspero “comprensivas”hacialos problemasdel sector;recelode las demás

sociedadeshacialos albañiles,e independenciade estosa la hora de firmar sus propios convenios.

Algunos nuevosfactorespermitieron que en 1919 se concretaseel ensayo,de forma un tanto

precipitaday en aparienciasorprendente.FactoresirLternacionales,como el final de la perra,la

consolidación del bolchevismo o los nuevosvientos que corrían por Europa en materia de

intervencionismoen el mundodel trabajo,pero sobretodo nacionales,con el sarampiónsindicalista

de Barcelonaala cabeza,que crearonel telón de fondoparauna implicaciónefectivadel Estadoen

el conflicto. En cualquiercaso,la actitud del GobiernoRomanones,en lo que a estetemarespecta,

abríanuevasperspectivasy ratificaba y/o sancionabatendenciaspreexistentes,pero no las ~

Ahora,otracosaerael ejemplodadoa otrossectores,fuerade la construcción,sobrela importancia

del contratocolectivo,la unión entreoficios (de obreros)o entregremios(de patronos),y la presión

sobreel Gobiernocomoobjetivo último de una movilización.

Unamuestraimportantede lo preexistentedeestastendenciasen el ramo, noslo daprecisamente

la constitucióndel sindicatometalúrgico“El Baluarte” Comosabemos,el problemade la metalurgia

habíaresultadode los más delicadosen el momentode solucionarel conflicto. Porun lado, eraun

sectormayoritariamentecentradoen el taller, en el que el ritmo de trabajooscilabaentrelas nueve

y las diezhoras,segúnla demanday la celeridadcon que se debíandespacharlos pedidos.y era,

como lo erantodos los talleresde Madrid, especialmentesensiblea la competenciaextranjera.Por

otro, aunquesu dependenciade la edificaciónpodíaser grande,gran partede estostrabajadores

(desdelos que reparabanautomóvilesa los constructoresde maquinaria,pasandopor caldereros,

moldeadores,fundidores,de electromecánica,etc.) io estabanrelacionadosdirectamentecon la

edificación,y es másqueposible,comoseha insinuadoen otro lugar, quedurantela guerra,y dada

la atoníaen la construccióndeviviendas,susautonomíahubieseaumentado.Estoexplicaque,durante

el conflicto, los patronosmetalúrgicoshubiesenmostradounaimportanteoposicióna serenglobados

en el tantraído y llevado“ramo dela construcción”y quefinalmentesehubiesecreadounaComisión

aparteparadirimir sobreel aumentosalarial en estesectorconcreto.
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Los metalúrgicos,sin embargo,yahabíantenidoprklemasparaserreconocidosenbloquecomo

“obrerosde la construcción”cuandolas reclamacione~de 1918, y estaexperienciaresultódecisiva

parala creaciónde unaorganizacióncomún. “El Baluarte” nació por la fusión de las sociedadesde

moldeadoresen hierro, obrerosen hierro, moldeadc’resen metal y broncistas.Como quedó de

manifiestoen lasreunionesparaaprobarel reglamentode la nuevaorganización(nov.-dic. de 1918),

su diseño pretendíadesdeel primer momento la Éesapariciónde las secciones.De hecho se

rechazarontodaslas enmiendasfavorablesa una ma”or autonomíaadministrativade éSta&~ Este

intento de aunartodo un sectorafín de forma horizontal y local, querecordabaa las fórmulas de

sindicatoúnico tancarasa la CNT, resultabacuandomenosnovedosaen la organizaciónmadrileña,

habituadaal entronquevertical y federativode los ofcios. Abora bien esto no suponíaen primera

instanciaun desligamientodel “ramo”, sino másbien ;a creacióndeunaplataformade mayorpoder

dentrode éstea la horade reivindicarconjuntamentelas ochohorasy la pesetade aumento,que a

nadiesele ocultabaeraunade las motivacionesprincipalesde la nuevaorganización71.Un Comité

ejecutivo constituido el 14 de febrerode 1919 de docemiembros (tres por sección), con Pablo

Sánchezde presidente,se encargaríade dirigir a los 2.000afiliados con quecontaba“El Baluarte”.

La vinculacióncon el movimientodel “ramo” no podíasermásevidente:el mismodíaquesecreaba

el Comité, sevotabapor unanimidadrespaldarla petición a la patronal.No es extrañoquealgunos

expusiesensusdudassobre“si secreeque puedeorganizarseun movimiento tan trascendentalsin

sabersi el Comité estanpotentecomoparallevar a la prácticaesteasunto”~.

En este movimiento “El Baluarte” resultó ejerriplificador de los problemasde los nuevos

“sindicatosde industria”.Nacidocomounaplataformade’representacióncolectivade los metalúrgicos

cara a un conflicto más amplio, se verá obligado a labrarseun camino propio frente a las otras

sociedadesdel “ramo”. Como sabemos,fueron precisamentelos patronosmetalúrgicoslos quese

negaronespecialmenteal paquetedemedidasde Romanones.El resultadono fue unahuelgageneral

de solidaridadcon ellos por partedel resto del sector,sino, comohemosvisto, el apartamientodel

problemadel metal como “especifico” y su encauzamientohaciala Comisiónmixtadel 27 demarzo.
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En realidad, la representaciónobreraen la citada Comisión la formabantres miembrosde la de

reclamaciones,entreellos Pablo Sánchez.Los otros dos (Olalla, albañil, y Espinosa,cantero)no

pertenecíanal metal. Dicha representaciónaceptóprimero estableceruna discriminaciónentrelos

propios metalúrgicos(7 de abril): los que “estén comprendidosen el ramo de la construcción” la

peseta,los queno, sólo 60 céntimosde aumento(y 30 paralos queno pasasenla fronterade lasdos

pesetas).Más tarde(10 de abril) firmó un laudoquerucogia las ochohorasparael metal y la subida

de 60 céntimos,y queno haciatal diferenciaciónexplicitan.

Comoerade esperar,esteprocesono fue del agradode los metalúrgicos,y en bastantestalleres

el trabajosiguió sin normalizarseenabril y mayo. En primerlugarseacusabaa los restantesobreros

dela construcciónde dejarlessolos,por cuestionessemánticas:“las mejorasconquistadasdijeronque

eranparael ramo de la construccióny no de la edificación” o en el mismotono “estandola comisión

integradapor representantesde todos los oficios no debiódejarsesolosa los metalúrgicos”.Había

ademásbastantespartidariosde exigir la pesetaparatodo el oficio sin distinciones:“habiendo ido

todospor la pesetay las ochohorasno debehaber encepcionesentrelos metalúrgicosy que todos

pertenecena la edificación”. Esto solucionabala negativade los obrerosdevariostalleresa trabajar

con los 60 céntimos,peroobligabaal Sindicatoa dar un pasoparael queno parecíapreparado.La

desunióne indisciplinade estos meses revelabala auténticadebilidaddel “sindicato único”: una

plataformareivindicativadeoficios sin una identidadcomún74.

En vistadel cariz que tomabanlos acontecimientos,intervinieronlas restantessociedadesde la

construcción,nombrandootra comisión(con un repres~ntantedealbañiles,otrode carpinterosy otro

de pintores)para“tramitar” la cuestión(12 de mayo), con otro estrepitosofracaso.Sólo la decisión

de apoyar-sólo “materialmente”claro- la huelgapor las Juntasdirectivasde la Casadel Puebloel

día 6 de junio tuvo cierta influencia en la solucióndel conflicto. El 11 de junio éstese cerrabacon

un pactocon el Sindicatometalúrgicopatronal,quedabala pesetade aumento.La victoria resultó

bastantepírrica, puesto que el tal acuerdono resultabavinculante-ni siquierapara los patronos
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afiliados. A semejanzade lo ocurrido antela patronalde la construccióntres mesesatrás, siguió

habiendotalleresque no concedíanel aumento,y en dondeteóricamenteno se podía trabajar.La

aparentehuelgasequedabaenboicot,procedimientohabitualen el mundo del taller. Por otra parte,

y como eratradicional, el final del conflicto suponíala inflación de horasextraordinarias,por los

pedidosy ¡1~sk¡ acumulados,desvirtuandolas ocholora?.

Comohapodidoapreciarse,en todomomentoseintentóla localizacióndel conflictoportodoslos

medios,aún dentrodel propio sindicato.La nuevaplataformaencubríaprocedimientostradicionales

del mundodel taller: solidaridadeconómicade los que trabajanhacialos que no, manteninientode

muchosconflictos parcialesa un tiempopero sin llegar a un paro general,etc..En cualquiercaso,

los logros y novedadesdel conflicto metalúrgicono debenmenospreciarse.

Enprimerlugar unsectorligadoen el organigrama-mental y real-dela Casadel Puebloal “ramo

dela construcción”,dejade estarlo,no sóloa nivel organizativo,algo fácil al no existir un organismo

que lo representasede hecho,sino a nivel fáctico. Lis sociedades“hermanas” no sólo marginany

aislanel conflicto, entroncadoen su origenconuna~tición-madre,sino queno sedecidena ofrecer

unasolidaridadpreferencial,ni huelguísticani tampocomaterial. Estaayudase articula finalmente

a travésde la Casadel Pueblotoda76. Estetraumátco desteteresultódecisivopara el tremendo

impulsode “El Baluarte” y su voluntaddetotal autonomía,no muy clara todavíaen la primaverade

1919”. Por otraparte, y pese a la falta de unidad en el conflicto, seconseguíanacuerdosválidos

paratodoslos metalúrgicos,un primerpasohaciala forja de costumbrescomunesy definitorias.Pese

a todo siguió participandoen las reunionesde JuntasDirectivas del ramo de la construcciónsin

desligarsede susantiguasrelaciones.Porúltimo, la falta de disciplinay la posturarecalcitranteque

habíanadoptadobastantesobrerosen los talleresenfrentadaa los tibios acuerdosque se tomaban,

sugeríanunaradicalizacióndeposturas,cuandomeno~ bastantenovedosaen Madrid y en el sector.
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IX. 5. El horizonte de la huela feDeral (II: el lock-out de 1919-1920

IX.5.1. Lfneasde fuerzay factoresendógenos

La relativa fluidez y caima con queen el ramo <le la construcciónseresolvió la cuestiónde la

pesetay las ochohorasen la primaverade 1919, nc presagiabalo quesobrevendríaen el invierno

siguiente:un duro Ig~~~ggeneral,de prácticamentedosmeses,y que afectó a entre25 y 30.000

trabajadoresen Madrid. Es sabido que este cierre empresarialcoincidió en el tiempo y en la

oportunidadcon el de Barcelona.Estese explicabapor sí mismo por el clima de pistolerismoy

profundatensiónentrepatronosy sindicatosúnicosqueseveníadandoallí, cuandomenosdesdelas

huelgasde febrero-marzo~.

Como es sabido,la plataformaparala organizaciónde éstey su extensiónnacionalresultóserel

II Congresode la ConfederaciónPatronalEspañolacelebradoenBarcelonadel 20 al 26 de octubre.

en estecongresosedebatieronponenciasde muy di~;tinta índole, algunasmuy progresistas,pero

tambiénseconsideró“urgentey necesariaunaaccióncomún,actuaciónenérgicaparala extirpación

radical y absolutade la ponzoflaque corroe los mismos fundamentosde la sociedad”.Como se ha

dicho recientemente,“a la hora de la verdad, el ongreso fue capitalizadopor una minoría

intransigenteobsesionadacon poneren jaqueal gobierno,al que responsabilizabade la crispación

social reinanteporserexcesivamentecomplacientecor los sindicatos~m.

De hechoconvergíanal menostres ¡measde fuerzaen el lock-out iniciado el 3 de noviembre,y

que se alargaríahasta finales de enero de 1920. En primer lugar se trataría de una protesta

generalizadacontra la falta de protección de los patronos frente a los atentadossindicalistas,

fundamentalmenteenBarcelonay en Valencia,cuyo rematehabíasido el asesinatodeBravo Portillo

el 5 de septiembre,adalidde la represiónparapolicialen la ciudadcatalana.Ademásle acompañaba

unamotivaciónpolítica clara: un deseoconfesadode dtrribarel gobiernoSánchezde Toca,al que

seconsiderabaexcesivamentetransigentecon el sindicalismo,y que hablaabierto un periodo de

treguaen esta pugnaen el mes de septiembre,y con él al gobernadorcivil de Barcelona,Julio
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Amado, “posiblementeuno delos gobernadoresciviles násodiadospor las fuerzaseconómicasentre

los muchosque asumieronesaautoridaden el período”.Por último, un deseo,algo más remoto,de

romper el espinazo,o cuando menos,debilitar lo suficiente,a los sindicatosúnicos”. Como es

sabidosu resultadomástangibleencualquiercasofueel acosoy derribodel gobierno,lo queselogró

a principiosde diciembre,si biende forma indirecta~.

De todasformas el J~~jg sehabíaestadoensayandoen amplios sectoresde la producciónde

Barcelonaen los mesesdejulio y agosto,entendidocornopugnapor el controldel centrodetrabajo

frente a los sindicatosúnicos.Al convertirlo ademásen un armade presiónpolftica, voceadodesde

un congresonacional,sepretendíaextenderlocomo procedimientofuera de Barcelonay, en mi

opinión, aprovecharsedel generalizadodescontentopa:ronal. Estesehallabaen aumentodesdeque

el gobierno Sánchezde Toca habíademostradosu voluntad manifiesta de cumplir los plazos

anunciadospor Romanonesparala aplicación de las ocho horas,a diferenciadel gobierno Maura

anterior, al queapenasdió tiempo a decretarla constituciónde unasComisionesregionalesparala

clasificacióny agrupaciónde las industriasel 24 de mayo. El 21 de agostoaparecíaen la Gacetaun

Realdecretofirmadopor Burgosy Mazo, el ministro de la Gobernación,encomendandoa las Juntas

localesde ReformasSociales,en lugar de a los prometidosComitésparitarios,imposiblesde formar

parael 1 de octubre,las propuestasde excepcióna lajornadade ochohoras.Porsi algo no quedaba

claro, otro decretoen la Gacetadel 23 de septiembre,en medio de la treguaabiertaen Barcelona,

confirmabael 1 deoctubrecomofechade implantaciórdela jornadaobligatoriauniversal~.Aunque

el día 1 de octubreno acontecieronincidentesgraves, es evidenteque tal insistenciay relativa

celeridaden aplicar una ley social, algo inusualen la Españade entonces,resultarontan gravesy

amenazantesparalos patronoscomo el contenido mismodel decretodel 3 de abril, cuyavalidez se

suponíatanbrevecomola del GobiernoRomanonesq~elo alumbróM.

Pareceevidentequeel clima de radicalizaciónsocialy política quevivía el paístambiénsupuso

un ambientefavorableal cierrepatronal entrelas clasesmediasy mediosconservadores.El miedo,
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justificadoo no, al bolchevismo,eraalimentadopordifrrentescauces.Entreotros,podemosseñalar,

el creciente intervencionismosocial de un Estado como el español, tradicionalmenteremiso a

fomentarlo, y que era visto como un signo de debilidad antela presión de los trabajadores;la

agitacióndel campesinado,cadavez menosmesiánicay más sindical; los motines tradicionalesde

subsistencias,como el del 28 de febreroen Madrid, reinternretadosa la msapor autoridadesy

patronos,pero tambiénpor mediossindicales;el avan:epolítico socialista(repiteseis diputadosen

las eleccionesdejunio) y el desarrolloy expansióndel tercerismocomo “un estadode ánimo” dentro

del partidoTM. Por último, debemosdestacarel surgini iento de un sindicalismobIan~ alternativor

y de guardiascívicas rompehuelgasV,partidariosde medios bastantepunitivos de actuación,y

significativamente,el desarrollodel aparatosocongre~ocenetista,provocadoramenteiniciado el 10

de diciembreen Madrid, ciudad relativamenteajena a los procedimientosque se empleabanen

Barcelona.

Esteclima, sólo en parterelacionadocon la vida de la ciudad,y muy remotamentecon el ramo

de la construcción,probablementeresultódeterminanteparaqueel i~k~n1 barcelonésabiertoel 3

de noviembreno quedaraaisladoni obtuvieseun repudiounánimeentrela opinion pública de la

capital. Aún así, la Federaciónmadrileñade los Gremiosde la Construcciónde Madrid no sesumó

aéstedesdeel principio, no hastael 13 de diciembre,despuésde que los intentosde conciliaciónen

Barcelonafracasaronsucesivamente.Antesde esafechatodofueronrumoresde lo queseavecinaba,

sin llegar a concretarsenunca.

Sonsintomáticaslas reaccionesde las sociedadesotretasmadrileñas.El 3 de noviembrey los días

siguientesno hay ningún mitin al respecto.El comentarioque se haceen El Socialistaes político,

porque“alo queseva essimplementea derribaral Gobierno”. El 21, JoséRivesMoyano,presidente

de la Casadel Pueblo, avisade quese pretende“lanzar al locauta toda la claseobreramadrileña”,

pero se insiste en el carácterde “confabulación” antigubernamental“alentada aquélla por los

representantesmás reaccionariosde la política””. Prácticamentehastauna semanadespuésno se
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celebraun mitin de las sociedadesdel ramo sobreel tema. Pasaotrasemana(3 dediciembre)hasta

que la Federaciónsedecidea enviarunacircular a los patronos,prácticamenteexigiendoel inicio del

cierre:

“Por acuerdode estaFederación,de queoportnnamentese dió a ustedcuenta,debedespedir
a todosu personalobrero,quetrabajeen Madrid, el sábadode la actualsemana,sin pretexto
ni excusadeningunaclase,advirtiéndolequedurantetodo el tiempoquedureel paro,deberá
tener cenadoel almacéno establecimiento,así como el taller u obra, absteniéndosede
realizartodo génerode operacionesy transacciones.

Por último, seadviertea ustedque el paro subsistiráhastaque la Federacióncomuniquea
ustedla ordende reanudarel trabajo,y que silo debeprestaratencióna las indicacionesu
órdenesque emanende la mismay se le notifiquendirectamenteU.

En realidad,tampocose inició en esafecha,aplazaxidosehastael 13, aparentementeporunacarta

conminatoriadel alcaldeGarrido Juaristi, exigiendo el cumplimientode la ley de conciliación y

arbitraje de 1908, que exigía un aviso con una 5emana de antelación e información de los

establecimientosque iban a cerrar.Es bastanteprobablequeel verdaderomotivo fuesede carácter

interno,pero muestrael legalismorespetuosoque se trató de conservaren Madri?’. Curiosamente

el día 12 el gabineteSánchezdeTocadejabapasoa un nuevogobiernopresididopor Allendesalazar,

lo queno impidió que el i~is~¡¿I barcelonéscontinuasey se iniciaseel de Madrid. La teoríadel

derribodel gobiernoquedabadesmentida.

Esteplanteamientogeneralha conducidoa que las levesreferenciasquesehacende estelock-out

en la historiografíalo conviertanen un meroapéndicesolidario del iniciado en la ciudadcondal,un

actoreflejo de los patronosmadrileños,que actuaban“por mimetismocon Barcelona”.Porello se

leha descritocomo un fenómenoatipico, “algo depor si verdaderamenteinsólito en Madrid”. A ello

debensumarselos factoresgeneralesde radicalizaciónsocialy política del país y el augedel modelo

sindicalbarcelonés,queprecisamenteen diciembrealardeabade susfuerzasenla mismacapital.Esto

extendió “el miedo al contagiode Barcelona”entrebspatronos.Segúntal explicaciónel i~k~ui

madrileñoseriaun fenómenoexclusivamentedeimportación,y en él primaríanfactoresexógenosno
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directamentevinculadoscon la realidadsocial y laboralde la ciudad91.

Sin embargo,y enperspectiva,lasnegociacionesde aumentoscolectivosde 1918 y 1919pusieron

las basesparaquepudieradarsetal parodel sector.La relaciónentrelas sociedadesdel ramosehabla

estrechado,aunqueen principio sólo cristalizaseg¡gMiigmm¡j~ en momentosclavey delicados.El

protagonismode la Federaciónpatronalhabíasido completoentalesacuerdos,aún con la salvedad

de quesu firma no garantizabasuuniversalcumplimiento,y que, porsupuesto,habíademostradono

representara los patronosmetalúrgicos.Estosprecisamente,y comobloque,no sesumarianal lock-ET
1 w
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S
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~¡g. Sobreestasbases,existíanya unosprecedentesparauna negociaciónmuchomás bipolar que

antaño,con subidaslinealesde validezuniversaly con peticionespatronalescomunes-que incluían

comosabemos,la revisiónde los contratos-.

Porotraparte,aunquenuncahabíahabidoun cierrede estasdimensiones,el lock-outcomo arma

patronalen la negociaciónlaboralno eraen absolutoinusualen Madrid, al menosdesde1911. Como

sabemos,con estapalabralas sociedadesobrerasde la Casadel Pueblosereferíana la solidaridad

de los maestrosde un mismooficio con algún o algunos tallereso casas,boicoteadosbien por no

aceptarla tarifa, bienpor “asilar” obrerosno asociados.Sus efectosprácticosno erandesdeñables

puestoqueextendíanel conflicto atodo el oficio y permitíanaumentosgenerales,renegociacionesde

condicioneslaboraleso firmas de contratoscolectivos,hastaentoncesinexistenteso sólo supuestos.

Por ello permitíanllegar a un acuerdoglobal minimc, aceptadopor las dospartes,de forma más

rápidaquecon b~k~tspuntuales.

Estoslock-outsno eran cortos ni muchomenos.PDr ponerejemplos,el de cerrajerosde 1912-

1913 duró más de cuatro meses, el de carpinteros de 1913-1914 casi un trimestre. Ambos

acontecieronen invierno, épocapropiciaparacierresy conflictosenla construcción,porqueerauna

épocade mayor atonía en esta industria, de mayor desempleo,y de menorespérdidaspara los

patronosen casosdeparosprolongados.Amboscomplicarona otrossectoresdel ramo,quecerraron
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filas en torno, y en ambos seprodujo la amenazadol I~k~li general. Estasiguió repitiendose

intermitentementedurantelos añosde la guerra,especialmenteen 1916-1917,en el transcursode la

huelgade marmolistas(tambiénlarguisimae ‘invernal), y sobretodo en las primaverasde 1918 y

1919,cuandola presentacióndedemandascolectivas.En todoslos casos,la Federaciónpatronalfue

protagonistacadavez más importanteen las negociaciones.En las reivindicacionesde oficio las

sociedadesobrerasla considerabanun elementoajenoa la cuestión,coaccionadorde los maestros,

y quebloqueabalas negociaciones(p. ej. en la huelga<le marmolistas).En las del ramosin embargo

sela hablaaceptadocomointerlocutorválido. Porúltimo, entodoslos casos,las amenazasde cierre

eranexplicadascomopresioneshaciael gobiernoparaquecompensaseal sectorde las vertiginosas

alzasde precios.

Comoveremos,el lock-outde diciembrerespondea todosestosparámetros.Por todo ello, no se

debedescribircomoalgo insólito en las relacioneslabralesy socialesde la ciudad,productode un

virus coyuntural,sino comouna consecuencialógica <[e las tradicionessedimentadasen el conflicto

industrial madrileño durantela última década.Una cJe ellas precisamente,la localizaciónde las

huelgas,semantuvo,y esopeseal impactoqueun cierreen un sectormayoritariocomoéstesuponía.

El conflictono segeneralizó,comoocurrió enBarcelona,a otrossectores.Sóloconcitóel apoyo,que

nosotrossepamos,de un cierrede tiendasy comerciosel día30 de diciembre,y no estamosmuy

convencidosacercade sus auténticasrazonesúltimas

Ocasioneshubo, sin embargo,paraque el lock-oti segeneralizase.Entreoctubrey noviembre

hubohuelgade sastres,y en diciembrede sombrereros;los últimos días de noviembre,generalde

panaderos,sólo solucionadaprovisionalmente;el mismomesdediciembre,generalde ArtesGráficas

y detranviarios,con la irrupciónde la Unión Ciudadara. Hastalos del tabacoorganizaronunahuelga

prácticamentenacional entre diciembre y enero. Corrían asimismo intensos rumores sobrela

organizaciónde dependientesde comercioo auxiliaresde farmacia. Esteclímax, en parteanimado

por el yjnj~ de las ochohoras,y el aluvión de peticionespresentadaspor o anidadasen otrasmuchas
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sociedadesobrerasamenazabaextenderel conflicto industriala sectoreshastaentoncesno demasiado

afectadospor él -sastras,dependientes,cigarreras,tranviarios-o amplificarlo en otros, considerados

mássensatoshastala fecha. Sobreesto Ultimo recor~emosquela huelgageneralerararaavis entre

los tipdgrafos~. Estasconflictos permanecierondiferenciados,pero es evidente que este clima

generalno ayudóala confianzani a la negociación,y consolidóel valor simbólico del paro en la

construcción.La huelgaseextendíacomo medio de respuestasocial y esto sin dudafortaleció las

posicionesde los patronosdel ramo.De ahíqueel I~k~u1seiniciaraendiciembre,enplenafiebre,

y no antes.Ahorabien, estealuviónde peticionesobraas,queseextendíaverticaly horizontalmente

-con más exigenciasy con más obreros-por la ciudai, no erani un fenómenode importaciónni un

saltoen el vacío~.

De hecho,en el mismo ramo de la construcciónse habíadadoun rosariode huelgassectoriales

previasal lock-out,sobrelasqueconvienedetenerseun momentoporqueenellasse apoyóla protesta

patronal.La principal y la pionerafue la de pintoresdecoradoresdel 15 de septiembre.Los pintores

nuncahabíansido durantela guerraunade las sociedadesmásnutridasdel ramo, rondandolos 200

ó 300 militantes, siemprepor detrásno ya de peon~s,albañileso carpinteros,sino tambiénde

marmolistaso embaldosadores.En 1914sólo entre los oficios más estrictosde la edificaciónerael

noveno,deun total de veinte, en el organigramade la Casadel Pueblo.En 1919-20sin embargose

registraun crecimientoinaudito (1300afiliados segunel Censoelectoral), que les colocabaen el

tercerlugartras albañilesy peones.Es sabidoel ~flgQgl~~que las sociedadesdeoficio dela Casadel

Pueblo registrabaninmediatamenteantesde lanzarsea unahuelga.Al humode laspeticionescrecía

la afiliación. Sin embargo,estenúmero de sociosy estaposiciónpreeminentesemantuvo, más o

menos,en los aflos siguientes.Parecequeun acuerdomunicipal favorableal revocode las fachadas

estimulócoyunturalmentela demandadebrazosenestesector,y con ella las peticionesobreras.Pero

parece claro que la actividad constructoracomenzabaa desperezarse,con importantescambios

cualitativosen el sectory en las relacionesde poder entrelos trabajadoresdel mismo, lo quesuele
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estarre1acionado~.

Aunqueen el oficio depintor hablanetasdiferenciEsentrelos “artísticos” y decoradoresmurales

y los de brocha, los muy cualificadoseranmuy pocos,y la mayoríaaprendíanlas mañasdel oficio

con inusitada rapidez. Eran uno de los objetivos fttndamentalesde los inmigrantes,junto a la

albañilería,el peón suelto y las obraspúblicas,y con seguridadtambiéneranun punto de arribada

importanteparalos paradosde otrosoficios. Por las característicasdel oficio, a medio camino entre

el taller y el tajo, al que se trasladabanlas cuadrLilas, encabezadaspor su maestro,una vez

contratadas(a su vezpor un contratista,no seolvide, en la mayoríade los casos),no eradifícil para

los más desahogadoso de mayor reputaciónprofesional,convenirseen autopatronoso “maestros”

de cuadrillasminúsculas.Dela mismamanera,recorrerel ciclo ayudante-oficial-maestroen sentido

inverso, no era nada excepcional.Un dato nos iluniina esta situación: dentrode las artesde la

construcción,y tantosi utilizamosel movimientode k matrículaindustrial como el de la estadística

del Ayuntamiento,la categoríasocioprofesionalqueaglutinabamáspatronos(en torno a los 200)era

la de pintoresde brocha. Si en la estadísticamunicipal añadimosa esa cifra los decoradoresy

revocadoresel múmerode registrossenosdispara96.

Estascondicionesayudana comprenderlascaracterísticasde esteconflicto. Quenosotrossepamos,

los pintoresno habíanarrostradoningunahuelgade oficio en el quinquenioprecedente,y parecía

lógico quetras las peticionescolectivasdealbañiles,carpinteros,ebanistas,cerrajeroso marmolistas

de los añosanteriores,propusiesenellos las suyas.Aunqueparael IRS, como erasu costumbre,la

peticiónfundamentalde la huelgaera el aumentosalarial;lo cierto es que ésteerasólo la octavade

una larga lista de basesde trabajo. Estasformabanel cañamazode una avanzadaregulacióndel

trabajo,quede aprobarsepodíasuponerun importantísimo-y peligroso-precedenteparaotrosoficios

del ramo y modestospatronosy maestros.

Resumiendo,las citadasbasesrecogían:un “reconocimientooficial” de ambassociedades,obrera
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y patronal, paraello se asegurabaa “La Unión”, sociedadde maestrospintores,el monopolio

asociativo,es desuponerquecon reciprocidad,con el objeto de crearunaComisiónmixta; semana

de 44 horas,con sólo cuatrodetrabajoporla mañanadel sábado;prohibidoel trabajoa destajo,los

domingos,y en horasextraordinarias“en los tajosdondesepuedaadmitir máspersonal”;libertadde

contrataciónpara “los oficiales quese distinganpor alguna especialidad”por encima de las ocho

pesetasmínimaspedidasparalos restantesoficiales; y, porúltimo, “teniendoencuentaquela escasez

de trabajoda lugara quealgunospatronosselimiten a no admitir másquea los quesebrindancomo

ayudantes,muchosde los cualesdesciendenobligadospor la miseria,con perjuicionotorioparael

oficio y paranosotros,proponemosque por cadaseis oficiales seempleencuatro ayudantes,sin

aprendizy sin pedn”~k

Como puede apreciarse,las peticionessalarialessólo eran un leve apanadodentro de una

regulaciónmuy amplia del trabajomismo y sus ritnios: la semanainglesa,el repartodel trabajo

existente,la obsesiónpor evitar una mayor “proletarización” del oficio, preocupacióncorrienteen

casi todas estassociedades,el estricto control de la manode obra, etc.. Con ello no sólo no se

flexibilizabanlaspolémicasochohoras,sino queseconvertíandehechoenun topemáximo. Hayque

recordarque la validez universalde estehorario aún no regiapor entonces.La influencia de tal

contratosi seaprobabapodíasermuy grandey extendersus beneficiosmuy prontoa todo el ramo

de la construcción,y por endeinfluir en otrassociedadesdeoficios diferentes.Además,no parecía

la atomizacióndel sectorla ideal parasoportartal experiencianiloto

.

La huelgaen cualquiercasoadquirióel carácterd~ pulso indefinido característicoqueya hemos

visto repetirseen otros casos.Como era habitual, re:ibió muy pronto la solidaridadde las demás

sociedadesde la Casa del Pueblo. En este caso, ~in embargo, las Directivas del ramo de la

construccióndecidieronnombrarunaComisiónqueintervinieseen la huelgadepintores,acordando

a cambio posponero suspenderlas reivindicacionesde los demásoficios. Sabemosde varias

sociedadesdondeel procesode presentaciónde base;y huelgaconsiguientesesuspendiópor este
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motivo. Así ocurrióconlos albañiles,cuyaspeticionesfueronrechazadaspor la Federaciónpatronal,

“sin quepor ello seentiendaquelleguea ningúnmovimientode acciónni a la declaraciónde huelga,

hastatantono sesancioneel conflicto quefrentea suspatronostienenpendientelos compañerosde

la Sociedadde pintoresde estalocalidad,por considerarestaluchacomoasuntopropio”. También

los “peonesy jornaleros,sin especialidaddeterminada”presentaronmejorasa sus patronos(dos

pesetasde aumentoy jornal íntegroen casode accidente),perono sellegó a un conflicto. También

sabemosque “El Baluarte”, tras aprobarunasbasesse abstuvode presentarlasy seplegó ante las

amenazasde lock-out, y lo mismohicieron los canteros.Por tanto, el planteamientode la huelgade

pintoressólo erala avanzadillade un paquetede peticionesglobalesrepartidaentretodoslos oficios

del ramo, y de la soluciónde éstadependeríaen granrarteel rumbode los acontecimientos.De esta

forma se conciliabala localizacióndel conflicto con UL posibilidad de unanuevaregulaciónde todo

el ramo”.

Estadecisióndebió entorpecerlas negociacionesy suprimir la autonomíade pintoreshastatal

punto que el 28 de octubreen reuniónde Directivas de la Casadel Puebloseacordó “aprobarla

gestión realizadapor la Comisión; continuar prestandola solidaridaden toda su integridada los

pintoresy oueéstosdirlian su huelga,y quesenombreunanuevaComisiónasesora,DU¡&J2

intervengadirectamenteenel conflicto. EstaComisión [acompondránrepresentantesdemetalúrgicos,

albañiles,canteros,carpinterosde taller y escultores”.Lo cieno es que se mantuvo una Comisión

“asesora”,queparecíanecesariaa la vistadel acuerdode la CPE de ir al lock-out. Unasemanamás

tarde,se constituyela citadaComisión,con la ausen:iade albañiles,formadapor Pablo Sánchez,

Egea,Ibáñezy Valmayor, respectivamentepor cadaoficio y en el mismo orden citado arriba. El

presidenteseriael mismo Rives Moyano. Unavez mSs,pesea las “lamentacionesy amargura”de

PabloSánchez,seprodujo el boicot de los albañilesa unaComisión. Boicot que debióprosperar,

como era acostumbrado,en vista del escasoprotagonismode la citadaComisión en las semanas

siguientes.La que en realidadhizo su puestade largo en el mitin del día 27 de noviembreera, ¡

g¡~»g~, unavieja conocidanuestra,quesi pare:iacontarcon los parabienesde los albañiles:
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la de las reclamacionesde la primavera.Junto a Stnchez,de “El Baluarte”, allí estabanVidal

Espinosa,de canteros,Olalla, de albañiles,o Zapata,<le marmolistas.Porsi algo no quedabaclaro,

Olalla recurría a la taumaturgia: “No os apuréis pci el locaut. Aquí estánlos que lucharon y

vencieronen marzo”~.

Pesea todo, tal unanimidaden torno al conflicto <le pintoresno pudo mantenerse.Muy pronto

comenzaronmovimientosde otrosoficios afines al rano. Los últimos díasde octubre,los obreros

tapiceros.El 2 de noviembreacuerdanla huelgalos de caleftccióny ascensores.En plenapsicosis

de lock-out, el 6 de noviembre,la acuerdanlos ebanistas.Poco después,los fumistas.Los últimos

días de noviembrelo hacenlos vidrieros-fontaneros.Ya en diciembrelos tallistas y los aserradores

y tupistas. La mayor parte de estos oficios estabanfuertemente imbricados entre si, muy

especialmentelos de la madera,y el virus resultabamuy contagioso.Las quejasen los mitines “de

quealgunosoficios de edificaciónhayanido a la huelgano respetandoun acuerdo”no sirvieronde

mucho. Casi todos estosoficios intentaronjustificar su precipitaciónantela opinión pública, pero

tambiénantesuspropioscompañeros.Los ebanistasdenunciaronuna “maquinaciónpatronal” bajo

la dirección“de sus aliadosde Barcelona”,que “la Suciedadno tenía por el momentopropósitode

hacerreclamaciones”,y quesólohabíanhechoéstaspor“una invitaciónhechapor los patronos”.Pese

a todo,se aludía “el encarecimientode la vida” como “motivo fundamentalnlm.

Todos ellos hablaban de negociacionesbien encaminadas,rotas luego incomprensible e

inopinadamente.“Nos hemosvisto sorprendidospor la paralizacióndelas últimastramitaciones”(los

de la calefacción);pedimos“varias mejorasparael olicio, las cualeserande tanpocacuantía,que

los patronoslas concedieron”,sólo en un primeranálisis obviamente(los fumistas); “en principio

fueron bienacogidasen junta generalpor los patroncs(...).Pero(...) lo queprimero fue aceptado

luego es denegadopor la Patronal” (los tallistas)101. Todos coincidíanen señalaruna manonegra

trastal faltade diálogo: la FederaciónPatronal.Los ¡Taestros,o al menospartede ellos, seremitían

alaFederación,de formasistemática,en cuantorecibranlas peticiones.Es comprensiblequefuesen
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numerososlos pequeñospatronosque no estabandispuestosa determinadosflt¡¿~a o a sostener

innovaciones,más fácilmente soportablesparagrardesnegocios.La Federaciónpodíaarroparles

frente a tácticasque ya conocemosde las sociedadesde oficio, como el k~i~x a las casasque no

aceptabanla tarÉ y las basesexigidas,y el trabajocolectivo parahacerfrentea los pedidos,bien

directamentelos obreros,biena travésde dueñosde talleresasociadosa o simpatizantesde la Casa

del Pueblo’~.

Dos de estashuelgasseresolvieronsatisfactoriamenteantesdel i~z~j~¡g. Por un lado, la de

tallistas (queapenasduró unasemana),obrerosbastantecualificados,queobtuvieronel aumentode

2’50 pesetasque pedíanparaoficiales y ayudantes,una muestramás de lo fácil que erallegar a

acuerdoseconómicos.Porotro, la decalefaccióny ascmsores,resueltapor “El Baluane”,quesehizo

cargode la huelgaa cambio de convenirla sociedaden unaseccióndel Sindicato,y queratificaba

la relativaautonomíade la pequeñametalurgiaanteel conflicto queseavecinabay el menor influjo

de la FederaciónPatronalen estesector.Como sabernos,buenapartede los maestroscerrajerosy
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fundidoreseranindependientesde estaasociación,y de hechosesustrajeronal cierre

Desdeestaperspectiva,y aún limitandoel campodenuestravisión a los oficiosde la construcción,

las perspectivasde queseprodujeseun conflicto másgeneraleranbastanteamplias,sumandosea ello

la catarsissocial y polftica del momentoy conflictos talescomo el de artesgráficasen la primera

semanade diciembrey sobretodoel de tranviarios,anunciadoparael día 16. Esteconllevaba,enel

mejor de los casos,gravesperturbacionesparatodos los trabajadoresy la vida económicade la
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ciudad, favoreciendocualquiercierreo paro

Así, desdedistintospuntos de vista, el cierre patronal del 13 de diciembreno respondía~n

exclusivaa dinámicasexógenas,ni fue un reflejo de lo queocurríaen otros sitios, ni su origen nos

remite únicamentea la psicosiscolectiva o a la simpaliasolidaria. En las relacioneslaboralesdel

Madrid de estos años existía una dinámica ya bastanteaquilatadaal respecto,el movimiento
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huelguísticoy el ~a¡nm¡~nde las ochohorasdel año 1919 no eranbolchevismoperosi un banderín

deengancheparalaprotestadelos trabajadoresde la ciudadsuficientementeamenazanteensí mismo,

y desdeluego en el ramo de la construcciónhabíaunaclarisima2k de reivindicacionespendientes

a las quetardeo tempranolos maestrosy contratistasiban a tenerquehacerfrentetardeo temprano,

cenaseno no.

IX.5.2. El desarrollo:del cierre contrael Gobiernoa la confabulaciónde los contratistas

Pesea todo, las dimensionesdel i~k2¡a de la construcciónfueron muy importantes,afectando

a la mayoríade los tajosy obras,aún las públicas,y calculandoseentre25.000y 30.000los obreros

parados.La mayoríade los talleresde metalurgiay unabuenapartede los de carpinteríay ebanistería

no lo secundaron.Con el telón de fondode las restanteshuelgas,Madrid sí puededecirsequevivía

unosmomentosdetensiónsocialhastaentoncesdesconocidos,al menosen esaforma y dimensiones.

Los problemasdel sectoreninviernoen cualquiercasohacíanmásprocliveestaestaciónparaplantear

conflictos tan aparatosos.

Un rasgocaracterísticodeestecierrefueronlas pertinacesreticenciasdelos patronosa un diálogo

o negociacióncon lassociedadesobrerasdel ramo,carentesademásdeun órganounitario reconocido

como tal. En cualquier caso, escarmentadospor la solución que se habíadado a la crisis de la

primavera,tambiénse negaronen redondoa la mediaciónde los arquitectos(el elementotécnicoo

mixto de los comités).Estos,quehabíanjugadoun inportantepapelcomoelementode contactoen

1918 y nuevemesesatrásy conocíanla crisis y problemasdel sector,condenaronel lock-out,pero

observandola general “irreductible hostilidad” entre la~ dos partesy protestando“de las actuales

huelgas,de las huelgasa granelinjustificablesen su mayoría”. Su quejafundamentalera no haber

sido “requeridosy ampliamenteautorizados”para una mediación. Lo cierto es que duranteel

conflicto, y muy a su pesar,tuvieronqueconformars~con ver los toros desdela barrera’~.

No ocurríalo mismo con las autoridadespúblicas hacialas que iba dirigido de hecho el cierre,
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Entrelas condicionesque la Federaciónexigíaparala conclusiónde éstese incluía la formaciónde

“una Comisiónmixtade igual númerodeobrerosy patronos,elegidospor susmismosrepresentados,

y un presidenteque no tendrávoto, queseráel alcaldede Madrid” pararesolver“las peticionesde

caráctereconómico”. Como puede apreciarse,éstas eran las únicas peticiones, entiéndaselas

salariales,quesemostrabandispuestosa negociar.Ahorabien, tal negociaciónsólo sedaríacuando

cesasen“por partede los obreros,todaslas huelgas~ boicotspendientesen Madrid, volviendoal

trabajoen las mismascondicionesqueregíanantesde las huelgas”.Cuarentay ochohorasdespués

de cesadaséstasse levantaríael lock-out. Pesea todala parafernaliageneralcon quese planteóy a

la conocidasolidaridad con Barcelona,presionandoal nuevo gobiernoentranteAllendesalazar,lo

cierto es que la Federaciónligaba el conflicto generala la resoluciónde los conflictos sectoriales,

proponiendounasuperacióndelastácticasdeoficio, demasiadoprematuraposiblemente.La Comisión

obreradel ramo paradójicamenteafirmabaque sus peticioneseranfundamentalmenteeconómicas,

basadasen la carestíade la vida. De hecho,paraunavuelta al trabajo proponíanuna elevaciónde

2,50 en los jornalesmayoresde cuatropesetas-todos, salvo aprendices-,de 2 los mayoresde 2,50

y de unael resto,más el abonode los perdidospor el cierre. Ahorabien,añadíanpeticionesqueya

conocemos,conoel jornal por accidente,el avisodel despidocon una semanade anticipacióny el

reconocimientodelaorganizaciones.AdemáslaComisiin mixta resolverla“cuestionesprofesionales”,

no sólo salariales.Lo cieno es quelas peticionesec’)nómicasya estabanacordadasdesdeel mes

anterior1~.

El conflicto comenzóaprolongarse,abandonandoel carácterdeunabreveprotesta“política” que

podíahabertenido. La Comisiónobrera, siguiendo las pautasmentalesde las huelgasde oficio

comenzó a levantar puentessobrelos denostadosintermediarios,en estecaso los contratistasy

almacenistas,a cuya intransigenciase achacabael cierre. Estos, “sin más mérito quela usuraal

capitaly al trabajo”, eranun elemento“innecesario” interpuestocomoun quisteentre“de un lado,

el capitalo propietarios,y de otro, arquitectos,maestrosprofesionalesde distintosoficios y obreros

manuales en general”. Eran “chupópteros”, y lo peor de todo es que carecían de “méritos
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profesionales”o “conocimientotécnico” suficientescomoparaarrogarsesuperioridadalgunasobre

los artesanosde la piedray el cemento.En definitiva, ‘como talesenmateriade la edificación,son

tan desconocedoresde ésta, que sólo sirven, en primer lugar, paraproferir injurias al artey a la

belleza”.Porsupuestoel principal representantede estepecadocapital -serun intermediarioy tener

muy limitadas cualidadesprofesionales”-erael mismo FranciscoJunoy,presidentedelaFederación,

más conocido como “el malo”, “Cid Campeador”,amante del “pedestal político”, “malvado”,

“irreductible’ y “hostil”, con otraslindezas’~.

Estelenguaje,comosabemos,solíaconcretarserealmenteenprocedimientosde oficio talescomo

el trabajo colectivo o el retorno a la relación dñx~n con clientesy/o maestros,por lo general

expedientetemporalen momentosde crisis y huelgas,por muchoquesepresentasecomogermende

la sociedadfutura. Dadala complejidaddel conflicto, la alternativaresultóalgo más elaborada:nada

menos quese establecióun fluido diálogo con los repiesentantesde la Cámarade la Propiedad(es

decir el £wi~¡L en estacosmovisiónescasamentecaoitaU5t¡,salvandola paradoja),que seofrecieron

paraunamediaciónentrelas sociedadesde uno y otro lado. Realmentelos propietarios,comoya se

habíavisto enla primavera,solíanterminaren el centrode todoslos enjuagues,puestoquepodían

sersolidariossufragadoresde las alzassalariales,y por tanto básicosen estasnegociaciones.De

hecho, la Cámarapropusounasbasesde arreglopara terminarel cierreel día 29 a cambiodel cese

delas huelgasparciales“sin excepcionesni boicotajes”deformasimultánea,esdecir,sin vencedores

ni vencidos.En ellasseincluíaunaComisiónarbitral a cuatrobandas(elementoobrero,patronal,un

arquitectoy un representantede la Cámaraqueejerceríade presidente),“cuyamisión serádictar un

laudosobrelas pretensionesformuladaspor los menci3nadosobrerosen el plazo máximode quince

días”, laudo teóricamentevinculante.La elevaciónde jornalesse reducíaa l’50 entrelos mayores

de cuatropesetas,unapesetaen los mayoresde 2,75, y 75 céntimosel resto.Se aceptabael jornal

integroen casode accidentey el reconocimientode la personalidadde las sociedadesobreras, “pero

no podráser obligadaaprescindirde aquellosotrosquuno seanasociadosni a admitir la intervención

de delegadoso representantesde las organizacionesobrerasen el régimen interior del taller”. La
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validezde las basesseriade dos aftas,sirviendocomoun buen puntode partidaparala necesaria

reorganizaciónde la industria. Aunquelas organizacionesobrerasno cambiaronen principio sus

primerasreivindicacionespor éstas,al menosen público, si aplaudieronla iniciativa y semostraron

dispuestosa aceptarlas.La Federaciónpatrona]recha~óla ofertasin embargo,notificandola Cámara

ala Comisiónobrerasu definitivo fracasoel 3 de enero’~.

En una segundaintentonapropietariosy obrerosacordaronunasnuevasbasesque recogíanel

levantamientosimultAneodehuelgasy k~~uX y un aumentodejornal de50 céntimosenlos menores

de tres pesetasy de una pesetaen el resto. Ademas de esta rebaja, una propuestainteresante:

“Comisionesde patronosy obrerosde cadaespecialidadparaqueestudiasenlas mejorasdefinitivas

en un plazode veinte días, y constituciónde una Comisión de caráctergeneral,presididapor el

presidentedela Cámarade Propiedad,queresolvieselos empatesy dudasqueen las Comisionesde

oficio pudieransurgir”. Con ello sepreservabala auto~omíade los oficios en la nuevaconfiguración

del ramo. La propuestavolvió a ser rechazada.En tolas estasidas y venidasdebeseñalarsequela

rupturaformal seguíavigente: en ningún momentose reunióla patronaly la Comisiónobrera.La

primera estabamás interesadaen presionara las auto;’idadesy vincularlasa cualquiersolución.El

objetivo se clarificaba,entroncandocon el de la pririavera, y el concedidoen otros oficios -por

ejemploen la panadería-:subidassalarialessufragadas,mediantela revisióndelos contratosal alza.

En estesentido,el gobernadorcivil de Madrid, GustavoRuiz Grijalba,dictó el 13 deenerounbando

conminandoa la aperturade las obrasy al fin simultáneode las huelgasparciales,creandoseuna

“ioq
Comisiónmixta, presididapor él, quefijaría “las condicionesde los nuevoscontratosdetrabajo

El resultadono sehizo esperar:la Comisiónobrerase negabaa dar la ordende vueltaal trabajo

y concluir las huelgassectoriales-las de aserradoresy tapicerosya estabanconcluidas-si a cambio

no se ofrecía algunagarantíamínima de mejoras,que permitieseal menos un final digno a la

cuestión.Y desde luego se pedíaun diálogo directo con los patronos,que “esquivannuestra

presencia,sin dudaanteel temorde queles descubramossus malasartes y quedenen el lugarque
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les corresponde”.El conflicto entró en una nueva dinámica, pasando las sociedadesobreras

francamentea la ofensivaparaconseguirsusúltimasp~iciones,unavezconvencidaséstasde queen

última instancialos contratistasestabanusandoel cierre comoun claromedio de presiónsobrelos

propietariosy el Gobierno para que sufragasenlos aumentospedidos. En estalínea decidieron

declararla huelgageneraldel ramo el 26 de enero,volviendoa retomarlas mejorasfbrmuladaspor

la Cámarade la Propiedad(subida de l’50), puestoque ésta iba a ser quien las pagaseen

definitiva”0.

A partir de ese momento, si hubo reunionesde obreros y patronosen el Gobierno Civil,

llegandosefinalmentea un acuerdoparael cesedel conflictoel 2 de febrero.Las basesfirmadaspor

las trespartesrecogíanla vueltaal trabajoel día 4 y la concesiónde la últimapeticiónsalarialhecha

por la Comisiónobrera(es decir la pesetay los cincuentacéntimosde aumentoen función de la

barrerade las tres pesetas).Por ello seabrirían talleres y obras,pero sólo aquellas“en que los

propietarioso panicularesinteresadosen ellas hayanaceptadopreviamenteel pagode la diferencia

de los jornales(..j, y asísucesivamenteirá reanudándosela labor en los restanteshastallegar a la

total normalidada medidaquesevayancumpliendotalesrequisitos”.Deestamanerael costede la

subidacaía sobrelas espaldasde los propietariosurbanos.A esteacuerdoseadhirió el Sindicato

patronal metalúrgico. Tambiénse enumerabanlos oEicios afectados,para evitar las confusiones

semánticas,incluyendosea los vidrierosy los pintores,peroquedandofueralos aserradores,tupistas,

tallistas,tapicerosy ebanistas-casitodala madera-y calefaccióny ascensores.Todos estosoficios,

mayoritariamentedetaller, ya habíanlogradoacuerdosparcialesen sushuelgas,con la excepciónde

ebanistas”’.

Estoslograronun acuerdoindependientemás favorable,con un aumentode dospesetasparalos

salariosmayoresde tres y de unaparalos restantes,empezando“a regir desdeIQ de octubredel

pasadoalio”. En esteúltimo caso, pactadatambiénla vuelta al trabajo, y como era de esperar,la

huelgano seterminó, negandosemuchostalleresa aceptarlas condiciones.Sólo unasbasesfirmadas
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el día 12 cenaronel conflicto, rectificandolapolémicaretroactividadapuntada:“estosaumentosserán

sobrelos flornales] queregíanel 1gde octubrepasado,y empezarána disfrutarlosdesdeel día 4 del

mesactual”.Tambiénse aceptabala supresióndel destajo,perocon muchosmatices: “a excepción

de las casasconstituidasy queseconstituyana basedel mismo, siemprey cuandoesténde acuerdo

patronosy obreros”.FinalmentesecreabaunaComisiónmixta al respecto.El problemadel conflicto

de esteoficio y otros anejosfue fundamentalmentela negativasistemáticade la sociedadobreraa

dialogarcon nadiequeno fueran los maestrosde su oficio: “no concurriiamosa ningunareunión

dondehubierapatronosqueno fueranebanistas”y “sin ingerenciasde elementospatronalesextraños

al oficio”, “vemos con disgustoque persistenustede;Líos maestrosebanistas]en la actitud que

mostrarondesdeun principio de no querertramitardirectamentecon esta Sociedad”.Estaposición

fuertementeindependientede un amplio sectordetrabajadoresde la madera,refractariaa abandonar

los modismosy negociacionestípicasdel oficio, sede:ivabadel caráctermismode éste:un relativo

alejamientode los tajosy contratistasy de su problemáticay unaprofundadivisióny heterogeneidad

de los maestrosdel sector,con grandescasasde entidadsuficienteparalograracuerdosseparadosy

pequeñostalleres más proclives a la firma de contritos globalesamparadospor la Federación.

Podemosasegurarqueesteconflicto -y el éxito de ebanistascon una táctica intransigente-pusolas

basesparaunaseparaciónmás nítida de estenúcleode trabajadoresde la maderadel troncocomún.

Entrela nómina de firmantes del final del lock-out en enero sehallabanexcluidascasi todaslas

sociedadespertenecientesluegoal Sindicatode la Madera,filocomunistay enemigode la UGT, con

la excepciónde la Sociedadde carpinterosde taller, queya habíaperdidola preeminenciadel sector

frenteaebanistas”’

Como puede apreciarse, el lock-out de Madrid pasó de ser caracterizadode cierre

antigubernamentala serunaconfabulaciónde contratishasintransigentescontralaorganizaciónobrera

y terminó perfilandosecomo un acto de protestay defensageneralde obrerosy maestrosfrenteal

alzade preciosqueafectabaduramenteel sector,dadossus resultados.Tambiénresultóun eficaz,

aunque improvisado y peligroso, expedientepara acercaréste a un contrato colectivo y a la
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reestructuracióny ordenamientode la industria. Aunque endefinitiva su proyecciónquedóreducida

a un alzageneraldejornales,contribuyóde unaforma importantea plantearla ineludiblenecesidad

de unamayorhomologaciónde posturasentrelassociedadesdel ramoy a unacentralizaciónde sus

representaciones.

Es importanteen cualquiercasoreseñarque antes le queel cierre seiniciaselas sociedadesdel

ramo de la construcciónno seatrevierona plantearen ningún momentoun conflicto generalcon

peticionesy basesparatodala industria, aúncuandoestabamuy claroqueeseerasuobjetivo último,

agolpandosecomoseagolpabanlaspeticionesen las suciedades,de forma latenteo explícita.Deahí

quecontinuarancon los añejosplanteamientosautónomosde oficio, cuyo resultadoterminó siendo

el mismo: un conflicto general con solucionesgen~rales.Esta reticenciaa abandonartácticas

tradicionalesde éxito probadoy el clima terceristay frlchevioui [sicl, favorablea urossomodoa las

luchas socialescuernoa cuerno,se unieronen una curiosay paradójicaalianza, cuyo resultado

principal fue la~~¡¡ delk~k~u1paraplanteartalespeticiones.El hechodequefuesenlos patronos

quienesdieran el primer paso para reconducirel boicotaje individualizado a la esferade un

entendimientomás amplio es una muestrade la relativa impotencia de la organizaciónobrera

madrileñaparaplantearunahuelgageneralde industriaen el sectormayoritariodela producción.Por

ello, la aparentementetotal rupturade negociacionesduranteel lock-out, meramentecoyunturalpor

otraparte, no nosdebellamar a engaño:no setratabatanto de unaviolentarupturaen las relaciones

laboralesen Madrid, como de la constatacióndel car~cterde vía muertade la estrategiade huelgas

parcialesf~¡Iiz¡4li y de oficio, perseguidapor la Casadel Pueblo hastael momento, en una

industriatan interrelacionadacomola de la construcción”’.

Estarealidadsin embargono fueasumidainmediatamenteporlas sociedadesobreras.No debemos

olvidarademásqueel lock-outhabíaterminadocon unaconcesióneconómica“de urgencia”,perono

conun contratocolectivoqueresolvieselas cuestionesjendientesni conunareorganizacióndel sector

con Comisionesmixtaspiramidales,comosepretendía.“La huelgaseprolongóprácticamentedurante
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todo el alio 1920”, seha dicho sobreel conflicto, afirmaciónno lejos de la realidad”4. Ahora bien,

una mayor independenciade las tres ramasde la construcción,es decir, edificación,metalurgiay

madera,semarcó claramenteestealio. Estos tres sectoresprotagonizaronde tbrma sucesivatres

p’mtculos huelguísticossucesivosy, siemprehastacierto punto, autónomos,en el verano,el otoño

y final dealio, condireccionesdiferenciadasy plenamrntedesligadas,trascuyodesarrolloasistiremos

al nacimientode la tantasvecesanunciadaFederaciónLocal, con un perfil muy nítido entorno a la

albañilería.En cualquiercaso,todasestasoleadashu~~lguIsticastuvieronalgoen común:los peones,

categoríaen ascenso,participarondetodas. Las consecuenciasdelas reivindicacionesy el in&~ili

de 1919fueronpor tantodefinitivasparasepultarel proyectode la “Gran Federacióndel ramode la

construcción”.1920no fue el alio de la unidadsindical,sino el deuna marcadafalta decolaboración

y recelosmutuosno ya entrela UGT y la CNT sino entresectoresafinesdel obrerismomadrileño.

1?X.6. El horizontede la huelmameneral<ID: la huelifa en tres tie.nnosdc 1920

IX.6.1. El “arrastre” de los albañiles

Estafalta de dirección trató de serpaliada por los albañiles,que se arrogaronla potestadde

reanudarlas hostilidades.Como se recordará,esteoficio habíadesistidode realizarpeticionesa la

vista del conflicto de los pintores.Ahora volvía a la carga, respaldadopor los embaldosadoresy

soladores,con tres peticionesmuy precisas:el jornal integro en caso de accidentede trabajo

(reivindicaciónfundamental),reconocimientomédicopor cuentadel patrono,y un aumentodel 25%

paratodaslas categorías.Las peticionesfueron entregadasa la patronal en abril, pero dadoslos

problemasde éstaparallegar a un acuerdocon arquitecvosy propietarios,quedaronsin respuesta.“El

Trabajo” decidió declararla huelgael 24 de mayo, ert un momentoespecialmentedelicadoparael

sectory parala ciudad.Porun lado coincidíacon unahuelgadetejeros,iniciadaa primerosde mes,

que “de prolongarseestalucha habráde producirsefatalmenteel paro general en el ramo de la

construción,por falta de materialparalas obras”. Ya sabemoscomola perturbaciónen un oficio por

un conflicto en otro anejoconducíaindefectiblemente~t la declaraciónde huelgaen el primero.Por

otro, y muchomás grave,sedeclarabaen un momentode altatensiónsocial,motivadapor la huelga
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de ArtesBlancasy el conflictode “La Fortuna”,con los consiguientesproblemasde carestíade pan

y algaradascallejeras.Como ocurrió en diciembre,tambiénsecomplicócon conflictos en el ramo

del transporte,especialmenteel de los carrerosel 7 de junio. Esto hizo que sediagnosticaratal

conflicto como “político”. Enverdadaprincipiosde mayohabíaun nuevo Gobierno,másfuerteque

los anteriores,presididopor Dato, con unavoluntad interventoramayor que los anterioresen la

canalizacióninstitucionalde las relacioneslaborales,itravésdel ministeriode Trabajo”5.

La huelgade albañiles,planteadaen una épocatradicionalmentebuenaparalos oficios de la

construcción,arrastróconsigoa varios de estos.En los momentosmás álgidosdel conflicto, afectó

a unos15-20.000trabajadores.Escultores-decoradoretel 31, portlandistasy mosaistasel 1 dejunio,

la Sociedadde peonesengeneraly los estucadoresa la catalanael 7 dejunio, ademásde canterosy

otros. Las peticioneseran coincidentesen general con las de albañiles,pero independientesen el

fondo: ni eranidénticas(p. ej. los escultorespedíanun 40%de aumento),ni secreóunaComisión

entrelassociedadesencartadasquecoordinaseen su o rigen las huelgas,ni sequeríanegociarconla

Federaciónpatronal,ni por supuestofaltaronlas acus¿Lcionesentreellas.

Los peones,por ejemplo, senegaronsistemáticamentea supeditarsea los albañiles.Nadamás

iniciarsela huelgapor estos,fueronacusadosde “traidres” por no secundarla.Ellos sedefendieron

alegandoque “El Trabajo” “ni nos ha comunicadosu presentemovimiento, ni nos ha pedido

solidaridad”.Si acordaronla huelgadespués,pero cori peticionesquerecogíanuna subidade 1’50

pesetas,cuandola de los albañilespreveíaparael peónsueltoy de manounade 1 ‘25. Porúltimo,

en vista de quelos albañilesfirmabancontratoscolectivossin contarcon ellos y suspeticionesde

mejoras,seremontarona las basesde conciliación de 1911 firmadaspor ambassociedades,para

116

darlospor nulos y no sentirseobligadosa cumplirlos

Estasdiferenciassesubsumieronen el transcursodel largo conflicto, pero estabanmuy vigentes

a principios de 1921 con la FederaciónLocal en marcha.La más palpablefue la de los canteros,
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sociedadsiemprereticentea ingresaren la Casadel Yueblo, peroquehabíamosvisto colaborando

muy activamentedurantelos conflictosde 1919. A fines dejulio, estosseopusieronaunaresolución

conjunta, basadaen un aumentodel 15%, porque elbs pedíanun 30, y “en todo momento,ante

autoridadesy patronos,los canterosdeclararonno entraren el pactogeneral;su huelgano había

tbrzosamentede quedarsupeditadaa la solución d~ la de albañiles”. Esta oposición dificultó

notablementela resoluciónde la huelga,y semantuvohastael 4 de octubre,unasemanadespuésde

resueltala de albañiles.El logro más destacadode éstaera “el valor moral querepresentael haber

tratadocon la Comisiónde la Sociedadde maestrosanteros,y no con la tancacareadaFederación

Patronal”. Es decir, habermantenidola huelgaen los caucesdel oficio y el gremio’”.

Lo cierto esque la huelgade albañilesfuemuy mal vistaporlas sociedadesafinesdesdeel primer

momento.Los metalúrgicosno serecataronde acusarhsde adelantarse“a los acuerdostomadospor

el Ramo de la Construcción”,de conducira todosa ur “movimiento general”,o peora un In~ks2u1,

y recordaron“que en otra ocasiónlos albañilesnos abandonaron”.Las pretensionesde estos de

conseguirla huelgageneraldel ramo “y declarartraiiora a la sociedadde Peonesen General” se

vieronfrustradaspor el resto de las sociedades,“puestoquealbañilesno a consultadoconninguna

sociedadparadeclarar su huelga”. Finalmenteen ri,unión de Directivas “se acordó dejar a las

seccionesen libertad de acción para declararla hudga general en la forma y cuando lo crean

conveniente”~

Lo cierto es que no hubo huelgageneral, plant<sdacomo tal. Los albañiles,en un primer

momento,intentaronlas negociacionessoloscon los patronos,bajo los auspiciosde la alcaldía(31

de mayo). Más tardevienenlas reunionesen el GobiernoCivil, ya de todos los implicadosen las

huelgas,con el deseodel gobernador,marquésde Grijalba,de “unificar, si esposible,laspeticiones

de los huelguistas”(11 dejunio). Porúltimo, enel recidncreadoministeriodeTrabajo.La resistencia

de la huelgano se basóen el socorrotonadopor la sociedadsino en métodosmuy tradicionales,

peroqueeranpresentadoscomoprocedimientosmásexpeditivosy épicos,al hilo de los tiempos: la
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emigraciónorganizadaa provincias,en una estaciónde alta actividad constructoray de ftenas

agrícolas;la recaudación“voluntaria’ de un 25% (el alza concedidapor numerosospatronos)del

salariode los que trabajaban-la tradicionalcuotad~ paro-; el trabajopor cuentapropia,esdecirsin

“intermediarios”,ya conocido;y la solidaridady sascripcionesespontáneascanalizadaspor la Casa

del Pueblo.Todo estofuesaludadocomo “un ideal sublimey emancipador”y ejemplode “el espíritu

de la luchade clase” queanidabaen las sociedadesmadrileñas”0.

Lo cierto es quela huelgapudo sostenersecori visos de éxito porquela unidadpatronal-o las

coaccionesde la Federación-fue muchomenor qu~ en el frágjg anterior. Un importantenúmero

de patronosaceptabanlas bases,facilitandoselesp~rsonal,y estatendenciano dejóde aumentaren

los mesessiguientes.Conello, granpartede los patronosde la ciudadsosteníanla huelgaquesufría

el resto, transformandolapaulatinamenteen un boicot contra aquellasobrasqueno habíansuscrito

la ~¡fr. Porotrapartesepresionabaa los poderespúblicosparaquesufragasenel aumentode los

jornalesen las obrascontratadaspor ellos a particulares.Las Comisionesarbitrales,concretadaso

proyectadas,con participaciónde arquitectosy propietarios,volvieron a tenerun estrepitosofracaso

al intentarunasolución. Los patronosse encastillaronen la necesidadde prolongarla jornadacon

horasextraordinariasque incrementasenla productividada cambio de subidassalariales.Para los

obrerostal acuerdosuponíaunatransgresiónde la legislación’~.

Finalmentelos patronostrataron de introducir en una propuestade acuerdopresentadapor el

gobiernocivil, y que recogíaun 15% de aumentode jornales,la consabidafórmula de que los

propietariosabonasenel aumento,“para lo cual los tontratistasde obrasquedanautorizadospara

reformarlos contratosen tal sentido” y quelos obreros“se comprometana no trabajaren aquellas

obrasen las cualesno sehayan reformadolos contratos”. Tal fórmula recordabala que había

finalizado el cierre patronal anterior,pero ahoralas condicioneseran muy distintas, la demanda

presionabasobrelos contratistas,y los albañiless~ negaronen redondoa aceptarla,salvoen lo de

la subida’2.
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A partir de entoncesel conflicto pasódirectamentea las manos de CarlosCaflal, ministro de

Trabajodel gobiernoDato. Medianteestecanal preferentese podíapresionarcon más eficacia por

obrerosy patronosparaque fueseel Estadoquiensehici~secargode las subidasprometidas,o bien

abrieselas obrasa su cargo. FinalmenteTrabajoprorretió como truequepresentaren Cortesel

proyectodereformadela ley de accidentesdetrabajo(aprobadopor el ¡RSen ¡1907!),si seaceptaba

la subida del 15%. Estafórmula fue aceptadapor lan Directivas del ramo, que prácticamente

obligarona los albañilesa suscribiría.Sin embargo,la posturade los canterosdesbaratóel acuerdo

comoya vefamos’~.

En agosto,el conflicto tomó mal cariz parala FederaciónPatronal.Muchoscontratistashabían

aceptadola nuevatarifa, desligandosedehechode la asociación.Los quela permanecíanfielestenían

que trabajarcon manode obra de peor calificación (los esquiroleso aniarillos~ y ademáscon una

subidadel 15%. Los suministradoresy fabricantesdematerialespermanecíanajenosa la huelga.Esto

condujoa una salidade emergencia:el planteamientode un nuevo lock-outparael 30 de agosto,

muchomás reducidoe inoperantequeel deochomesesantes,frenteal cerradoboicoten quesehabía

convertidola huelga.El cierre, en su mayorparte,lo q~¡e conseguíaera echara la calle a la mano

de obra improvisaday quehabíaservido paracombatirel monopolio sindical esosmeses.Erapor

tantoel anunciodel final del conflicto. Un aluviónde peticionesdecuadrillasllegarona “El Trabajo”

a raízde estehecho,respaldandoa la sociedadde albañilesen definitiva comolo queeray aspiraba:

el órganoprincipal de contrataciónde manodeobrade Madrid. El 27 de septiembresefirmaban las

basesque cerrabanel conflicto, aceptandola Federación,en volantefirmado por Junoy,el 25% de

subidapedidoen principio, paraalbañiles,estuquistas,soladores,peonesen general,constructores

de mosaicosy escultores,más un 2% en compensaciónpor el jornal integropor accidente,y que

teóricamente,aunqueno sedecía, gestionaríanlas sociedadescomo indemnizacióna sus afiliados

123llegado el caso

El transcursode estelargo conflicto, de mayoa septembre,mostrólo lejosquese estabaaúnde
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unapatronalunificaday sólida,pasadala coyunturade 1919. Aún mássignificativaresultala escasa

integraciónde las sociedadesdel ramo, no ya a la horade plantearunahuelgageneral,que nunca

estalló,sino ni siquieraen el momentodeunificar las jieticionesy estrategias.Sóloel inusitadopeso

que la sociedadde albañilesteníaenel sector,y aúnen contradeéste,permitiócierto hilo conductor

en esteconflicto. Desdela primaverade 1919 la unanimidadhabíaido descendiendodeunamanera

notable. Metalúrgicos,carpinterosy canterosya hacíanla guerrapor su cuenta.El liderazgode los

albañilessemirabacon receloporsociedadesmáspequeñaso despreciadasporno serdenfi~k. Esto

influyó sindudaen la longevidaddeesteconflicto. Ahcrabien,no olvidemosqueestetipo dehuelgas

enprogresivareducción,boicoteandoobrasy talleres,eranmuy comunesy el pande cadadía, y se

alargabansinedie. La casaqueno aceptabala tarifay podíasostenerseconmmMIUn~ enteoríaseguía

“en huelga”. Lo queno eratan comúnevidentementees que talestácticasseempleasenentretantos

obrerosy sepromoviesensin fondosde resistenciay con éxito.

Peseatodo habíaquedadoclaro parala mayoríade las sociedadesdel ramoquesenecesitabaun

Comité permanenterepresentandoa las industriasde la edificación y en permanentediálogo con

patronosy administración,si se queríaevitar conflictos, acortarlos, lograr contratosde trabajo

aceptadospor todos,y sobretodoconsensuarlas petictonesy decisiones.La ideade los albañilesera

ligeramentediferente: conseguirunaorganizaciónque les sirviesede concade transmisióny de

coordinaciónparallegar a la huelgageneralsolidariasi llegabael caso,salvandolas reticenciasde

las sociedades“hermanas”,comohabíaocurridoel últimoverano.El XIV CongresodelaUGT habla

dadoel pistoletazode salida: sefraguabalaFederacknLocal de Madrid.

IX.6.2. Las iniciativasdel metal y la madera

Fuerade esteprocesoquedaronlos metalúrgicosy buenapartede los trabajadoresde la madera.

“El Baluarte” organizóen 1920 su tour de force: la huelgageneralde la metalurgiade septiembre-

octubre.En realidad,sevió impelidopor las circunstanciasapromoverlo.En primerlugar, setenía

como franco objetivo la absorciónde los plateros,orífices absolutamenteindependientesde la
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construcción,y quehabíansostenidounahuelgageneralentreabril y junio con resultadosno muy

alentadores,sobretodo por la negativade la patrona]a dialogar con sus sociedad(relativamente

reciente,de 1913).En segundolugar,por el estallidode la huelgade albañiles,quehabíanacogido

mal, como ya sabemos,y sobretodo por su desarrollo,queles acercabaa un éxito que quedaría

circunscritoal ámbito de la edificación. Porúltimo, el peligro de perderel controlde unas bases

reticentesa la disciplinadel nuevo sindicato.A diferenciade lo queocurríaentrelos obrerosde la

edificaciónconlashuelgasde oficio aquílo queabundabaneranlas huelgasenlos talleresy fábricas,

de forma espontáneay sin ninguna consultaprevia al Comité, sobretodo entre los más jóvenes

aprendicesy peones,no sólo por dignidado despidosextemporáneos,sinoen demandadebasesde

trabajo o peticionessalariales,a vecesalentadaspor itiliados del Sindicato Unico, por lo general

minoritarios.Todo esomientrasel Sindicatoluchabadimodadamentepor imponerla disciplinadelas

ochohorasa suspropios afiliados, habituadosa las horasextraordinariasparaampliar su jornal. Y

esquela reduccióndejornadaconducíainevitablement~a lapeticióndeaumentoscolectivosdejornal

casisimultáneos,no por unaestrategiamarxistadedisriinucióndelapiia~xnha. sinoporquelarigidez

de las ochohorasconducíaa la disminuciónde ingresos,sobretodo en el mundodel taller’2’.

En este contexto,seplantearonen agosto una seriede peticionescomo el respetode las ocho

horas, el 25% de aumentoen los jornales,como los albañiles,reglamentacióndel despido,etc.,

aunqueel Comitéacordómostrarseneutralen estacuestióny recordar“los perjuiciosqueocasionan

los movimientosgenerales”y la falta de fondos pira una huelga. Los patronos aceptaronlas

peticiones,con la salvedaddel jornal integro en caso de accidentey la subvención(25 céntimos

mensualespor obrero)de unasproyectadasescuelast&nicas profesionales,temasquesobrepasaban

a sujuicio el papelmeramenteasociativodel Sindicato.La huelgacomenzóel 30de agosto,el mismo

día en que sedeclarabael i9~kQ~~ epigonalde la construcción,y cuandoya se venteabaun final

satisfactoriode aquelconflicto”~.

La huelgapor tantono seaugurabacomode gran duración,pesea afectara entre6.000y 7.000
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metahirgicos.Dos sociedadesbastantehomogéneascomo “El Baluarte” y el Sindicato Patronal

Metalúrgicopodíanentendersecon más fluidez. Con el primerocooperaronel SindicatoUnico y la

Sociedadde Plateros.Los herradores,como consecuerciade la huelga,ingresaroncomounanueva

sección.La aprobaciónde una fórmula queresolvíac~ pleito de la albañilería,el 2% de aumento

sobreel 25% pedido, con destinoa los accidentes,fue la queterminópor aceptarseparasolucionar

esteparo. El Comité del Sindicatola aceptóalborozadocuandole fue notificadapor los miembros

del comité de reclamaciones(de huelga): ‘la comisiónestáobligadaa defenderestafórmulaporque

ello va el triunfo de la huelga”. Sólo habíaquepresentarla propuestacon habilidaden asamblea

general: “se debe aceptarla fórmula patronal y que no debentener en cuenta lo que digan los

elementossindicalistas,que lo quehacefalta que se planteeen forma paraque la asambleasede

“126

perfectacuentade lo quesupone

El 2 de octubrese presentaba,votandose“nomindmente” (por cartillas), y no “por tanteo” (a

manoalzada), unosdías después,en sentido afirmativo. Pesea la aparenteunidad de criterio del

Sindicato, esto no impidió quelas distintasseccionesnegociasencon relativaautonomíay firmasen

las basescadaunapor su lado, siempreen el mismo ~entido.El 14 deoctubresedabala noticiade

la firma del SindicatoPatronal,con lo quesedabapor terminadala huelga.En realidadno fue así,

puestoque la mayoríade los plateros(unos400), artesanosalejadosdel mundo de la construcción,

proseguíanla huelga.“El Baluarte” consagróunacuoiaextraordinariaparasu sostenimiento,lo que

suscitómuchascriticas,puestoquelos platerossemostrabanremisosa ingresaren el Sindicato’~.

Finalmente,la cuotafue rebajada,primeropor el Unico, despuéspor unanimidad.Los plateros

terminaronen el Sindicato,no sin antespasarpor las horcascaudinasdesu huelgaperdida(volvieron

al trabajocon la tarifa antigua),la humillación de ser motejadosde “cobardesy traidores” por los

compañerosdel Sindicato,devolverlos socorrospercibidosy estardos años“a prueba”.La huelga

metalúrgica,por tanto, fue un “glorioso” triunfo sólo en la medidaen quepermanecióa la sombra

de la de albañiles.Pesea todo, esto sirvió de tomad~ concienciaemancipadoradefinitiva para“El
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Baluarte”.El 11 defebrerode 1921,anteunainvitación delramode la construcciónparaunareunión

con motivo de “la formación de la Federación”, “se icuerdacontestardiciendo que supuestoeste

Sindicato no tiene secciónalguna que pertenezcaa ese ramo, no tiene por qué integrardicha

Federación”.La vía abiertaen 1918-1919secenabaahorade formadefinitiva. En cualquiercaso,

la horadel reflujoparecíahabersonadoparalos metalúrgicos.El Comitéproponía“cortar las huelgas

parcialesen los talleresporqueestoda lugara los patronosa quesesalganconla suya,queesrebajar

los jornales”. En esecontextoy lidiando con los despidosporfalta de trabajoy el mantenimientode

la jornada,el Sindicatosemantuvoen un posiciónno demasiadoactiva”’.

Sus antiguoscompañerosen aquellosComitésde 1918-1919,los trabajadoresde la madera,si

parecíanser más maximalistas.Con la huelgade metalúrgicosrecién terminada,la sociedadde

carpinterosde tallerplanteóla suyael 1 de noviembrede 1920, conpeticionesdel 35% de aumento

y abono de los jornalesde seis días a los despedidcs,en caso de no avisar con una semanade

anticipación.Apenasuna semanadespués,el gremiode carpinterosconcedíatodaslas peticiones,

retornandosusobrerosal trabajoel día 9. Estefulmimnte éxito, antepatronosmuy dispersosy poco

satelizadospor la Federación,muy debilitadaademástras el duro conflicto del verano,confirmalo

quedijimos paraoficios afinesen el lock-outde diciembre-eneroy reforzóla posturade estosoficios

de permaneceral margende la FederaciónLocal en marcha’2t

Los ebanistas,comoya entonces,aspirabana muchomás.Juntoa otrassociedadesafines (p. ej.

los tapiceros)formaronen 1920 el Sindicatode la Madera.Entre sus pretensionesinmediatasse

encontrabanel monopoliosindical y que los patronossufragasenla asociaciónobrera,en la líneade

los SindicatosUnicos. En los últimos mesesde 1920 ya promovieronconflictos en esta línea, de

“caráctertumultuario”, lograndoa cambio important~saumentossalariales.Parececlaro que este

radicalismosindical debíade chocarcon las prácticasde la UGT, de la que el recién formado

Sindicatoseapartócon celeridad,situandoseen posi:ionesfilocomunistas,y apoyandofrente a la

Unión la huelgageneraldelaCNT convocadaen noviembre.Es sabido,sin embargo,queen aquellos
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confusosprimerasañosveinte, con un PSOEim~rizn, unaCNT ¡gj¡ y unaUGT queparecíadar

pasosfirmeshacia .l SindicatoUnico y la fusión, ~isb~x¡sn2y ¡¡n4k¡Jhrn~no eraninterpretados

comofenómenossustancialmentediferentes.En cualquiercaso,bienpodemossugerirque las causas

del alejamientodel Sindicato de la Madera del antaño “ramo común”, no eran exclusivamente

ideológicas,aunqueéstasfacilitaron anosterioriel enfrentamientocon la FederaciónLocal”~.

Curiosamente,en estefragmentarioy confusoambiente,consumadoel fracasodel acercamiento

de la UGT y la CNT, tras negarsela primera a unirse a la segundaen la huelgageneral de

noviembre-diciembre,naceríael órganosindical local más potentequeMadrid nuncahablavisto, la

tantasvecesintentaday malogradaFederaciónLocal cte la Construcción.

IX.7. El horizonte de la buetra 2eneral (liD: la ELE y la rebeldíade los albañiles

IX.7.1. Nacela Federación.El rechazode los “sin of¡~j~

’

El procesoiniciadorprácticamenteseremontabaa] ya mencionadoXIV Congresode la UGT de

junio de 1920, que, como ya sabemos,hablapreconizadoy alentadoestosorganismosjunto a los

sindicatosde industria. Las federacionesnacionalesde oficios de la construcción,es decir la de

albañiles,obrerosen piedra,obrerosenmadera(estosdebilitadosen Madrid trasla defeccióndesus

principalessecciones)y pintores,trasprevioscongre;os,organizaronun Comitéde enlace,con el

objetivo de organizaruna FederaciónNacional del Ramo de Construcciónde España.El requisito

previo para ello era organizar FederacionesLocales, allí dondefuese posible, para culminar el

procesoen un hazde sociedadesdetodo el país, terminandoen unaorganizaciónsimilar a la deArtes

Gráficas, símbolodel eterno modelo tinoeráfico. Para ello seenvió una circular a las secciones

demandandoel tipo de organizaciónque sedeseaba,‘resultando,por inmensamayoría,el deseode

constituir Federacioneslocalesa base de Cajaúnica de resistencia”.En estesentido seenvió un

manifiesto/invitación,con fecha2 de octubre,a las s~ccionesdel ramo de la construcciónpidiendo

la creaciónde dichoorganismo,lo más amplioposibley “lo antesposible” y adjuntandoun proyecto

131de estatutoscomobasede discusióny paranerfilar dsdearribael nuevo sindicato
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Esevidentequeel puntoneurálgicode la cuestióneracrearlaFederaciónLocalen Madrid, y esto

pasabapor la iniciativa que tomasenlos albañilesy ~ucapacidadde entendimientocon las otras

sociedades.Los primeros,tras las inusitadastensionesy problemasde la granhuelgade 1920 y las

experienciasprevias (1ock~ig por huelgasde oficio, etc.) pareceseguroque aspirabana una

organizaciónno muy costosaparaellos, pero dispuestaa respaldarlesde una forma obligatoriae

institucionalen lashuelgasqueellos mismospudiesen;‘romover.Lasrestantessociedadesbuscaban,

sin perdersu autonomía,conseguirunacoberturapara suspeticiones ~fi~¡g con el apoyode tan

formidablealiado y, sobretodo,de susfondos,queselanen adelantede todos. Unade ellas,la de

peones,aspirabasimplementea quesela reconociesecomotal sociedad.El polémicoarticulo 47 del

Proyectode Estatutos “entiende que los peonesno onst¡tuyenprofesión, y por ¡o tanto deben

pertenecera la Seccióndel oficio quecomotalesles cnrresponde”1~.

Con estosplanteamientosse abrió el Primer Congresodel nuevo organismoel 18 de febrero de

1921,conel propósitode aprobarsusestatutosy ponerloen marcha.Bajo la presidenciadeFrancisco

Olalla (de albañiles) y con los representantesde lan federacionesde oficio como ponentes,se

encontrabanrepresentadascatorcesociedades,conmás de 15.000asociados.Deestosmásdel noventa

por ciento pertenecíana la sociedad“El Trabajo” y a la de peonesen general. “El Baluarte”,como

ya velamos, rechazóla invitación a participar, “por la diversidadde oficios que integran dicho

Sindicato que en su mayoríano pertenecena la construcción”. Los canterostampoco asistieron,

escudandoseen “no pertenecerellos a la Unión Generalde Trabajadores”,ya que en los estatutos

proyectados(art. 45) se afirmaba taxativamenteque la Federaciónperteneceríaa la Unión. El

Sindicatode la Maderaselimitó a disculparsu ausenchí“por las muchasocupacionesquepesansobre

él” y a pedir los acuerdosdel Congresoparaestudiarlos,absteniendosede intervenir133.

Estodejabael campolibrea los albañilesparacontnlarla nuevaFederación.De aquellosComités

de 1918 y 1919 con “el ramo dela construcción”comohorizontede unaamplia colaboraciónobrera

enpro delos aumentoslineales,de las ochohorasy de lasobraspúblicas,o de la “Gran Federación”
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de 1915 no quedabani rastro. Incluso el nombre de la Federaciónterminó por cambiarse:de

FederaciónLocal del ramodelaConstruccióna su nueva,definitivo y larguisimonombre,Federación

Local de Obrerosde la Industriade la Edificaciónde Madrid y suslimítrofes (FLE). Se acababael

£11112, nacíala industria’~

.

Antes de iniciar la discusiónde los estatutoshabló como mentor Ramón Lamoneda,de la

FederaciónGráfica,adviniendoa los delegadosdelpeligrodel excesodeautonomíade lassecciones

y de que la FGA habíaterminadopor incrementar~ucentralización.Pesea todo, la tarea del

Congresorectificó los Estatutosprevios en un sentido descentralizador,dando más poder a las

seccionesallí donde peligrabaéste frente a la Comi;ión Ejecutiva. Todo ello apoyadopor los

albañiles,queno queríansupeditarsedemasiadoal nue’io organismoburocrático’35.

El articulo 7, queobligabaa las seccionesa “cumplir estosestatutosy los acuerdosquerecaigan”,

fuemodificadoporunaenmiendade albañiles:“los acuerdosqueadoptenlos Congresoso Asambleas

magnas”,en las queprevisiblementese impondríasu mayoría. Se formaríaun Comitéo pleno de

delegadoscon tres voces por cadasección(aunquecan un solo voto), que en vez de reunirsedos

vecesal mes, lo baria cadasemana(art. 16 del proyecto), y elegiría de su seno una Comisión

Ejecutiva permanentede oncemiembros. En lugar d’~ elegir el pleno a “los delegadosde obras,

fábricas y talleres”, lo harían las Secciones(art. 16 definitivo), otra sugerenciade albañiles.Al

antiguo art. 20 quedabalos acuerdosdel Comité conio firmes “si estánaprobadospor mayoríade

representantes”,se le añadióla coletilla de en casosgrives y “paracuotasextraordinarias”,votarían

las secciones,siemprequehubiesetiempo. La enmienda,por supuesto,erade albañiles.Además,si

unasecciónno estabade acuerdocon el comité seharii un referéndumentretodoslos afiliados (art.

22), con resultadocantadocuandounasolasecciónabarcabacincosextaspartesde la Federación”6.

Más meridianafue aún la posiciónde estosen el temade las cuotas.Propuestaen principio una

semanalde 30 céntimospor federadoconjornal superiora trespesetasy de 15 paralos inferioresa
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esacantidad,unaComisiónapartehuboderevisartalescifrasy tras llegar a la conclusióndequeeran

aceptables,sedescolgóCienfuegosconun voto particularquepedíaunacuotaúnicade 10 céntimos.

Propuestafinalmenteaceptadapor sietevotos contracinco. Cienfuegoseradelegadode albañiles.El

podereconómicoy ~ de la Federaciónquedabaasímuy recortadoporquecon tal cuotasólo

sepodíahacer“un ensayode Federación,pero no una~obra positiva”. Los albañilesse basabanen

su huelgade 1920, sostenidasin cajay a basede cuotasextraordinarias.Esteargumentose basaba

tantoen despenarla “consciencia”y la “solidaridad”de las masascomoenacortarlashuelgas,que

segúnellas sealargabaninnecesariamentecon las cajasbien repletas.Estacrítica implícita a las

tácticasugetistasde oficio no proveníade alternativasrevolucionariassino de un enmascaramiento

de la realidad:la negativade la secciónmásfuertea st fragarel entramadoburocráticoy las huelgas

delos demás.Paralos críticosde estadecisiónesosuponíadejarsin cajaa la Federación,y portanto

“dejar enlibertada lasSeccionesparadeclararlas huelgas”.En realidada quiensedejabaen libertad

era aunasección:la de albañiles’37.

Dos sesionescompletas(la quinta y sexta)se consugrarona la posiblevinculacióncon la UGT,

queseaplazóparacuandose creasela Federaciónnacionaly, sobretodo, al espinosoasuntode los

peones.Estossehablanmostradomuy activosa lo largo de 1920,participandoen las huelgasde la

metalurgiay enparalelo,aúncomo “traidores”, en la le albañiles.Dehechola de carrerosdejunio

habíasido asumidapor ellos, asícomola de octubrecíe mozosde cargay descargaen ferrocarriles

y mercados(conocidacomo “la dela contrata”),conunasubidade 1 ‘75 sobreunjornal de4’50 (casi

un 40%). Tras finalizar la de albañilesen septiembreiablanextendidolaspeticionesconcedidas(el

27%) al Metropolitano(30 de septiembre),compañíadel subsuelosiemprerefractariaa coordinarse

con la patronalde la superficie,comosabemos,y dondelos peoneseran los reyes.Tambiénhabían

secundadoa los carpinterosen sushuelgascuandohabíahechofalta en noviembrey diciembre.La

sociedadhabíaaumentadosu prestigio,su horizontalidady su militancia, triplicadaen el quinquenio

1914-1923.Porotro lado, su capacidadperturbadoraera hartoconociday censurada,con afiliados

de muy distintaprocedenciay ámbito laboral,siemprepococualificados,y por lo tantosin el troquel



376

de garantíade la habilidadprofesional.Esto teníaque :hocarcon las concepcionesverticalesde la

UGT y societariasde la Casa del Pueblo, y antesque con nadiecon los albañiles,con los que

disputabanunaclientelamuy próxima.La crisis de trabajo, la proletarizacióny los cambiosde la

actividadconstructoratrabajabanen su favor. ¿Peroper quéhacerlosdesaparecercomo sociedad?,

¿sólopor rivalidadesentresociedades?”’.

La respuestaesmuy sencilla,aunquecon muchosfi ecos.En primerlugara los peonesno seles

considerabaun oficio sinounacate2oria,comola de aprendiz,ayudante,etc..Esto íesimposibilitaba

~ para formaruna sociedad... de oficio, puestc que no habíatal. Así, como habíapeones

metalúrgicos,de albañil, cantineros,desmontistas,lo lógico es que estuviesenen sus respectivas

sociedadesdeempedradores,albañiles,canteros,embaidosadores,etc.. “La mayorpartedelos peones

queconstituyenla Secciónpertenecena oficio”. Los que no, sededicabana actividadespara nada

concernientesa las artesde la edificación,comomachacarpiedra,cargay descarga,llevarcarrosde

ladrilloso pavimentar.“No puedepertenecer(...) por adiversidadde oficios queno tienennadaen

comúncon la edificación como son carreros,carboneros,mozosde almacény otros”. Su inclusión

perjudicarlaa la Federaciónporqueiríamos “a la Federaciónlocal detodoslos obreros”y “a huelgas

con oficios queno tienen nadaquever con los de la edificación” y perjudicaríansu solución. “Hay

queevitar intromisionesy mezclasennuestroramo, aunquefuerade él seamoshermanos”.Lo que

más que se aceptabaes queformasenuna secciónde peonesde albañil ~pjj¡g~, reformandosu

reglamento,de caráctertransitorio,o de peonessueltos,perosólo dedicadosa la edificación. Tales

restriccioneshacíaninviable lapertenenciadepeonesenla FLE. Trasseraceptadoel artIculo47 por

oncevotos contrados(con la abstenciónde peones),abandonaronestosel Congreso,afirmandoque

“muchasvecesse van al Sindicatocatólico los obrerou,por las terquedadesqueencuentranaquí”.

Podemos señalar que sustentandoargumentos<le orden práctico se deslizabanprejuicios,

tradicionessocietariasy mentalidadesqueaquíyasehandesgranadoy quepodemosseñalarsin temor

a equivocamosseremontana las raícesde la Casadcl Pueblo,del movimiento obreromadrileñoy
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aúnmásallá. El obreroconscientedebeestarorganizadc.El modeloorganizativoes el de lasociedad

de oficio. Todo obreroque no practicaun oficio no p~ aleorganizarseporsí mismo. Todo obrero

sin oficio no esconscientey de hechono estal obrero,sino un aprendizde tal. Sólo entrandoen la

sociedaddel oficio correspondientepuedetransformarseen obrero,y de hecho,dejarde ser peón.

Entoncesdejará de producir “perturbaciones”, algo característico,por otra parte, de obreros

inconscientesy podrá “mejorarsu situaciónprofesionalal lado desuscompañerosdeoficio”. Incluso

las débilesdefensasdela situaciónde los peonescomparteny abundanenestetonopaternalhacialos

p¡¡j¡~, señalandosu impericia-“los peonesno puedenperjudicara los albañilesenunahuelga,puesto

queellosno puedenlevantarun edificio”-, sufuncionalidadacercandola luz al lumnen-“organizando

atrabajadoresqueno estabanorganizados”-,o la impo~;ibilidad deencuadrarlosde otromodopor su

escasobagajeprofesional-“tienen quetrabajarunasvecesen un oficio, y otrasenotros, (...) en cual

de esasSeccionesdedistintosoficios, podráaquelpeón adquirirderechos”-.Todaunacosmovisión

implícitadel mundosocialdel trabajo,en unaadopciónjerárquicay verticalde la conscienciasocial,

“130

la cualificaciónprofesionaly, es de suponer,la conversióna la “política

En el trasfondode la expulsióncorríaunade las p:eocupacionesfundamentalesde la Federación

desdesu nacimiento:la regulacióny estrechajerarq&aciónde la industriay ponerdiquesa lo que

se apreciabacomo un deterioro de un arte milenailo. El objetivo era preservardeterminadas

profesionesde los cambiosen la actividadconstructoray evitar su descualificacióny proletarización,

de ¡a quesebeneficiabanlos peones,sociedadquepor antorompíael ciclo aprendiz-ayudante-oficial

dentrodel mismooficio, tan queridoen estacosmovisióncuasiartesanal.Un ejemplo lo tenemosen

los lamentosde la sociedadde embaldosadores,que, a comienzosde la décadade los veinte, analiza

las circunstanciasdel oficio y describela amenaza:

“Nuestraprofesiónatraviesapor una de las fasesmás difíciles desdehacealgunosañosa
la fecha. (...) [Es necesario]hacerde él un arte, en el que carezcade ocupaciónel menos
númerode compañerosembaldosadores.

(...) El trabajode soladoqueserealizaen Madrid y suscontornospuedeser lo suficiente
paraatendera las necesidadesde los componentesde nuestraprofesión,peroparaello es
necesarioque todos, obsolutamente[sic] todos, realicemoslos trabajosen tal forma que,
siendoéstosorgullo de la profesión,demostremosque en la capital de Españaexisteuna
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especialidaden el Ramo de la Construccióncori un perfectísimoderechopropio.
Nuestrooficio, apesarde atravesarpor unos instantesen quedebíafloreceren todasu

cuantía,sucedetodo lo contrario. Es lamentabh~confesarlo,perode seguirasídesaparecerá
del ramo de la Edificación la profesión de umbaldosador,y el obrero que empleelos
materialesquehoy manipulamosnosotros,seráin obreroalbañil,máso menosespecializado
que seadiestreen la colocaciónde nuestrosniateriales.(...) Porquehoy nos ciega más el
colocarmuchomaterial queel colocarlobien. Nuestrooficio, compañerostodos,no puede,
no debedejarsearrastrarpor estacorrienteque amenazacon arrollarlo todo (...). Debemos
dirigir la navede nuestraprofesiónhaciaorizontesplenosde luz paraquehagaver a todos
los camaradasembaldosadoresqueno puedenarnvertirseen máquinade colocarmaterial,ya
surgiránéstascon el Progreso,pero mientrastinto otraes nuestramisión.

Todo menosconsentirquesellame EMBAI ~DOSADORel obreroquepresumade hacer
metrossin importalte[sicl la calidad”’.

En estedeseode recuperarel orgullo artísticodel artesanoy aminorarel dSa¡¡smase enmarcan

las típicassolucionesqueproponen:asignaciónde númerode metrosrealizablepor cuadrillay día,

tarifay númerodeobrerosfijos porcuadrilla,paraevitarla “vergúenzaprofesional”, las “verdaderas

canalladasprofesionales”,y el hacertrabajos“en peor~scondicionesque los ejecutadospor los que

llamamosALBANILES DEPUEBLOS.El objetivo: alimentarla calidady prolongarlas obras,con

más trabajoparatodos.Peroparaesohay que evitar la competencia,y ahí es dondeentrala FLE,

a la quesepropone“que todoslos trabajosquecompelena la especialidadde embaldosadorno sean

realizadospor obrerossimilares”. En el caso de enontrara albañilesu otros haciendolos“los

camaradasembaldosadoresqueseencuentrenen la ob -a abandonaránesta”.

Con ello secierra el circulo. Unade lasfuncionesprincipalesno escritasde la FederaciónLocal

ibaa serla dedefensorade la calidaddetrabajo,y con ella la de cancerberode los oficios y susáreas

reservadas.En unosmomentosen que la actividad constructoracomenzabaa salir de su atoníalas

rencillas,no sólo tácticase ideológicas,sino profesionales,entrelos trabajadoresdefensoresde un

sistemahabituadoa la defensagremial y los proletariosno cualificados,quesimbolizabanlos peones

o inclusolos tiránicosalbañiles,iban a ir en aumento.La FLE tenía la arduatareade equilibrarsu

tensión internaentre los oficios que la formaban,¡>referentementeentre la sección mayoritaria

(albañiles)y el resto, y la externa, que le suponíaun circulo de oficios ausentesde su proceso

constitutivo,marginadoso simplementehostiles: los peones,los canteros,el Sindicatode la Madera,

directamentehostil a los “minimalistas” de la UGT, y el Metalúrgico,éste“amigablemente”ajeno,
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peromuy a la defensivatras la huelgade septiembre-oztubrey habituadoa los acuerdosde fábrica

conel Unico y con los peones,elementos“perturbadotes”.Porsi fuera poco, el referentenolitico

,

el PartidoObrero,seescindíaen abril de 1921 en dos trmacionesirreconciliables.

En estascondiciones,la FLE tenía quedemostrarcuepodíaaguantartalestensiones,quecomo

sepuedever poco teníanquever ni con el socialismorl con la luchacontrala FederaciónPatronal.

Las huelgasse iban a convertir en camposde batala para probar la resistenciade su modelo

organizativo.Ya desdesu creación,la FLE an¡Jrin~la huelga-en relidadel pleito o k~j~qI- que

sostenía“El Trabajo” con el contratistaCelestinoMaditrelí desdeenero,a peticiónde los albañiles,

consiguiendoestosla solidaridadpor su conductodel Metalúrgicoy el de la Madera.El pleito venta

provocadopor el retiro de personal(unos500)a esteimportantepatrono,antesu marcadareticencia

a acoger“personalasociado” y su preferenciapor el de los CírculosCatólicosen uno de sustajos.

Aunquelos albañilespresentabanel conflicto como un veto a su sociedad-y por endea todas-,lo

cierto es que lo que se pretendíaera el consabidomonopolio sindical y la expulsión de los

“amarillos”, comolo demuestrael rechazoa las fórmulasde conciliacióndela FederaciónPatronal,

en las que sepedíael ~ana..giwy la posibilidadde contratar“indistintamente” el personalde unasu

otrassociedades.La presiónsobreel contratistafue muy fuerte,solucionandosecon un granéxito el

8 de agosto.Su sobrino, Bartolomé Madurelí, firmata que “todo el personal(...) en sus obraso

reformasseráasociadoa las Seccionesqueintegranla Federaciónlocal” -y no a peoneso madera-.

Tal éxito, sin embargo,secobróel preciode la vidadt sutío, el primercontratista,asesinadoa tiros

el 28 dejunio, en uno de los contadoscasosde pistolerismoen la ciudad.Las aguasbajabanturbias

en la construcciónmadrileña’41.

Porotra parte, los albañilesse mostraronmuy reticentesdesdeel primer momentoasumarsea

ningunadisciplina ajenaa suspropios intereses,peseal apoyo prometidopor la Federación.En la

sesiónconstitutivadel primerplenodedelegadosde k Federación(29 de mano)no sepresentaron,

anteel desconciertogeneral,aplazandoseuna semanala eleccióndel ComitéEjecutivo,paraquever
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queocurría.El 5 de abril, Cienfuegos,de albañiles,explicabaque, efectivamente,“El Trabajo” “ha

acordadono ingresaren la Federaciónperosabeél queel acuerdoseha tomadoporsorpresaen una

junta general la cual ha de rectificar dicho acuerdo”. Como sabemos,esto teníaprecedentesen

cualquiercaso,y erabastanteindicativo, al margende manejosy confabulacionesoolíticas,de que

en el senode la sociedadhabíauna ampliaopinión en contrade la Federación,a pesarde haberse

levantadosobreunosestatutossumamentecomplacientes.LaEjecutivasenombrósin suparticipación,

aunquemás tardelos albañilesdaríanmarchaatrás,como se esperaba,integrandoseen el nuevo

organismoy aceptandopresidirel mismo Luis Fernández,delegadode estasociedad(23de mayo).

La FLE redondeóla claudicaciónmanifestandopúblicamente“que los delegadosdela Federaciónen

las obrasde construcciónson los mismosque desde~l23 del pasadomayo tenía la Sociedadde

Albañiles “El Trabajo” y que “el horariode entraday salidaen las obrasy reformasha de ser el

establecidoparalos compañerosalbañiles”. Pesea txlo, esto no impidió que en septiembrese

constituyesela FederaciónNacionalde la Industriade la Edificación,justo en vísperasdel 1~jg..4~

frr~ de la FLE: la huelgade septiembre’~.

I2X.7.2. El fracasoor2anizativode la huel2ade 1921

De estamanera,la FLE comenzósu andadurahipotecaday siempretras los acontecimientos,en

lugarde marcarla pautade estos.Los albañilespronu volvierona las andadas.A finalesde agosto

sereunenen asamblea(en un salón de la Costanillade San Pedro) y acuerdanunasbasespara

presentarlasa los patronos, con peticionessalarialesfundamentalmente,pasandopor encimadel

criterio de la Juntadirectiva y prescindiendode la Federación.Estos “acuerdosque no estin en

armoníaconla disciplinaquelas seccionesdebenguardarcon la Federación”colocabana la FLE en

la disyuntivade aislarla huelga,enfrentandoa los trabajadoreso secundarla,disfrazandoladehuelga

planificaday acordadaportodaslas sociedadesfederadas.Los representantesde albañiles(Olalla) se

disculpabanpor el clima asamblearioen que los alba?iles habíandecidido ir a la huelga: “la Junta

Directiva sevió atropelladapor una Asambleaquemimentáneamenteera manejadapor elementos

enemigosde la Federación;que los acuerdosfuerontomadosen condicionesanormalessin que fuera
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posiblerealizarlas votacionesnecesariasen ocasionescomoésta”. El diquedel tradicional sistema

devotaciónporreferéndumconcartillade cotizanteserompíaenlas soliviantadasasambleasconvoto

unánimea manoalzada.La FLE decidióhuir haciadelantey neutralizarlaspeticionesde los albañiles

conunasreclamacionessalarialesmásmaximalistas,peri de caráctergeneral:un aumentodel quince

por ciento paralos jornalesmayoresde diezpesetas(unaminoría)y del treintaparalos inferiores

(todas las categoríasde albañil). “Como estaspeticionesson superioresa las acordadaspor los

albañiles(...) seránbien acogidasy se tendrá seguri la unanimidaddel paro”. Hubo consejos

contrarios (de escultores-decoradoresy pavimentadores)a esta opinión, que opinabanque era

preferibleunahuelgade solidaridadcon albañilesllegadoel caso. Perose impusoel criterio de la

Ejecutiva (que detentabaMuiflo, de embaldosadores),basandoseen las tácticas¡~gflj~ de los

dirigentesugetistas:“si se presentanpeticionesde carictergeneral,es porquedominala impresión

de que no seevitarála lucha,y como estaesla primeraen que intervienela Federación,considera

necesariollevarun alicientequeexcitea todos los federadosal cumplimientodesu deber”. Osea,el

tradicionalprejuiciodeincluir reivindicacionessalarialesparasuscitarcuantomásapoyomejor.Como

luego se verá, este intentode capitalizar ¡a dirección de la huelgaen este sentido reportó tantos

inconvenientescomo ventajas,si no más’~.

Era cierto que las peticionesde la FLE iban más lejosque las de albañiles.El resultadode las

primerasdarlaunas 8’25 pesetaspara el pa5n sueltu, 8’65 para el peón de mano, 9’90 para el

ayudantey 11’14 parael oficial. De lassegundasresutaba7’50 parael suelto,8 parael de manoy

10 parael oficial. Pero esto era cierto sólo en la cuantía,lo que demuestrala incomprensiónde la

cúpulade la FLE. Comopuedeverse, el fundamento le los jornalespropuestospor la Comisiónde

huelgade albañilesera la nivelación, es decir tendíana aproximar las categoríasy a difuminar las

diferencias.Los ayudantesincluso desaparecíancomo tales. Mientrasque los de la FLE tendíanal

mantenimientode las jerarquíastradicionales.Esta lendencianiveladorasiguió siendo el prurito

durantemucho tiempo de los peones,categoríaque no dejó de aumentar,y una reivindicación

fundamentalen el planteamientode la huelgageneraldejunio-julio de 1936’”.
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Pesea todo, la FLE presentólas peticiones,con el objetivo de “procurar la nivelaciónde los

jornalesdelos diferentesoficiosfederados-cosaquelas Secciones,aisladamente,no puedenrealizar-,

y que la Federaciónno cejará en él hastaque desaparezcanlas diferenciastan notablesque hoy

existen”.TambiénlaJuntadirectivade albañilesrepartidun manifiestoconminandoa estosa respetar

los designiosde la FLE, a la cual pertenecíanpor voluntadpropia, dejandoa éstala direccióndel

movimiento, y a rechazar“una forma de lucha quetime la algaradapor norma, el escándalopor

sistemay la perturbacióncomofinalidad”. Pedíanpor tantoquesedesatendiesecualquierordende

cualquierComisión,que no fuesela propiaDirectiva c de la FLE’~t

Como era de esperar,las peticionesfueron rechazadaspor la FederaciónPatronal,queadvertía

de que la coyunturaalcistade añosanterioressehabíadetenidoy por tantono teníasentidoconceder

aumentos,y accedíaa revisar jornalespero en determinadosoficios y no con caráctergeneral.

Paradójicamente,ahoraqueexistíaun interlocutorobrerodefinido,eranpreferibleslas negociaciones

oficio a oficio. La Ejecutivade la FLE recomendóir a la huelgael día 12 de septiembre,decisión

aceptadamayoritariamenteen el Plenode Delegadostresdíasantes.Se acordótrabajarallí dondese

aceptasenlas basesy que el aumento concedidosirviesepara dar dietasa los huelguistas.Tras

acaloradadiscusión,se impuso el criterio de albañiles:estasdietaslas cobraríala FLE, y no cada

sección.Esto suponíaen la prácticaque los albañilescobraríanlas dietasde todos, y queantela

perspectivade quela huelgadurasemenosen determinadosoficios -los de salariosmás altos-estos

sufragaríana los paradosde los restantes1t

El inicio de la huelgano pudoser más calamitoso:los albañilesdecidieronel día 11 en asamblea

multitudinaria no secundarla,buscandonegociar con la patronal sus peticiones,con una Comisión

especialparatal fin, Comisióndesautorizadapor la FL~E y la Directivade “El Trabajo”. En la citada

asamblea,Anastasiode Gracia, presidentede la sociedad,pidió que seuniesena la huelgageneral,

sin resultado.La huelgasefraccionó, creandosemú tiples tensionesentre los trabajadoresen las

obras, entrelos que parabany los que continuabantrabajando.Para las autoridades,al no haber
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huelgade albañiles,no habla huelgade la construccón, sino de oficios dispersos.Tampocose

hicieron eco de ella ni la prensageneral ni el IRS, iii por supuestolos peones,la maderao el

metal’47.

Se decidió en cualquier caso, continuarla huelga, con o sin albañiles. La Directiva de esta

sociedadmantuvounaposiciónambigua,acatandolo ~ícordadoen la asamblea,pero mostrando“la

situaciónhumillantequesuponeparatodo trabajadorhonradoy conscientede susinteresesde clase

trabajarcustodiadopor la fuerzapública” y aconsejando“adoptar la actitud correspondientea las

circunstancias,aunquepara ello seanecesarioabandonarel trabajo”. En la ELE se acusóa los

albañilesde “alta traición” y de mucha“flexibilidad” E su JuntaDirectiva”’.

Lo cierto es que, dentrode la más pura ortodoxiaugetista,la huelgaresultabainoportuna.Sin

fondos, enuna coyunturano muy propicia, con peticbnesbastantemaximalistas,era unaauténtica

huidahaciadelante,queincluso mostrabacomomoderadala posiciónde los albañiles“disidentes”.

Esto irritabasobremaneraa los propagandistasde El Socialista: “¡Los quealardeabande radicales,

precisamentelos mismosque queríanla huelgasin píazosdilatorios, sonlos quehoy hanrecorrido

las calles de Madrid aconsejandola permanenciaen el trabajo!”. Eran “extremistasde apariencia”,

“ultrarrevolucionarios”,seguidoresde “etiquetasmoscovitas”,que hacíanel juego a la patronal y

dividíana los trabajadores.Contraestasdivisionesseproponíael “frenteúnico”(7), interpretadocomo

la unión de los trabajadoresen la huelga.El propio Pablo Iglesiashabló contralos que sembraban

“predicacionesinsensatas”,“con~sionismo”y “van porquesi contralos mismosmétodosde lucha

que ellos propugnaronno ha mucho tiempo”, dividiendo las organizaciones.Un ataque a los

escisionistas,perocon la huelgade trasfondo.El ataquemásprolijo y virulento seencontrabaen un

articulode FelicianoMartin Recio,dondea lo quepa;abaen albañileslo calificaba “mal de moda”,

“nuevo morbo” y “pus comunista-sindicalista”,explicandodetalladamentedondeestabael fuertede

estoselementos,“en las juntasgeneralesextraordinarias,(...), a las que acudencuatroo cinco mil

hombres”’49
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Lo cierto esque la actividadde “sindicalistas” y “comunistas”no habríaprosperadosi no hubiese

existido un campo abonado.Porsi fuesepoco la “embriaguezde egoísmo,que esel puntonegrode

la honrosisimahistoria de su organización” y “el viejo espíritu de los gremios” demostrado

secularmentepor los albañiles,hay queteneren cuenU quelos peoneshabíansido expulsadosde la

FLE. La sociedadde albañilesfirmó unasbasesel 16 <le septiembrecon la Sociedadde Contratistas

y Aparejadoresde Madrid dondeseconcedíanlos jorralespedidosy el reconocimientomédicopor

cuentadel patrono.A los ojos de la FLE, al seresto~ jornalesmenoresquelos queella pedía,se

tratabade una“confabulación”o “contubernio” entresiuidical-comunistasy patronos.En realidad,,era

unaconstatacióndel fracasode la Federaciónparaatr~tera estasociedadm.

Junto a éste,muchomás relevantefue el fracasodel tan cacareado“frente único” de los oficios

de la construcciónparadar “batalla” a la Federación‘atronal. Esteproyectoseguíael hilo de “los

Sindicatoso Federacionesde industria (la denominaciSnes lo de menos)”.Lo cierto es queno era

lo de menos.La gestiónde la huelgafue todo,menos :entralizaday unánime:un hazde oficios que

hacenla guerrapor su cuentay quepiden, un díasi y otro también,la gestiónde susdietasparasu

propio beneficio y firman basescon sus maestrosrebajandosegún su parecer las “unánimes”

‘SI

peticionesoriginales

El día 16 seinformaquesemantienenlas basesintegrasparatodos,perounavezhanfirmadolos

albañiles, comienzala desbandada.En primer lugar el diálogo directo entreFLE y Federación

patronalno consiguenada.La Federaciónpatronalparecequehabíaperdidobuenapartede su influjo

tras el ]~k~jg de agosto de 1920, y aunquelos maestrosse mostrabanrespetuososcon lo que

acordasenambosorganismos,firmaban sin problema basesde arreglo con sus trabajadores-que,

curiosamentehacían lo propio, como vemos-. Las auténticasdecisionesse tomaron entre las

sociedadesy sus respectivospatronos,que en la mayoríade los casosprescindende la Federación

paranegociar.El 18 ya hanfirmado los embaldosadires,“con algunamodificación”, tambiénlos

escultores-decoradores.Los marmolistassedeclararondispuestosa aceptarcualquieroferta “que no
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altereenmucholaspeticionesformuladas”.Tambiénlos escultoresdeornamentación.Los carpinteros

de armarfirmaronpor su cuenta.Tambiénlos pintores que“apenashanmodificado” las bases.Los

pavimentadoresvolvieron al trabajo, puestoque elks no habíanrealizado peticiones. El 19 la

Ejecutiva informapesarosamentede “las facultadesque tienen las seccionesen situacionescomo la

presentedandoseel casode quedespuésde realizargestionessin intervenciónde la Federación,se

celebranAsambleasen que se da a conocerel resultadoy d~pnk conocede todo lo actuadola

Federación”.Parael 25 sólo cuatrooficios continuabmla huelgacomotales: fumistas,vidrieros-

fontaneros, poceros y estucadoresa la catalana,anién del eterno problemade los obrerosdel

Metropolitano,puestosen huelga,“obligadospor la pe~osasituaciónen queseencuentran”y queno

seasociabanpor oficios. Alguno de estosconflictosse solucionaronen octubre152.

El saldode la proyectadahuelgageneralno fue muy negativosi seatiendea las subidassalariales

obtenidaspor casi todoslos oficios, especialmenteen sus categoríasmás bajas(entreel 10 y el 20

por ciento) y al reconocimientocasi universalde la FLE como entidadsuministradorade mano de

obra.A nivel organizativofue un auténticodesastre:tantoen la “autónoma”gestiónde los albañiles

como en el comportamientode las sociedadessedemostróla incapacidadde articularuna huelga

unánimeen torno a unasbasesde trabajo. El haa~rft snmiízb~,quese suponíabasadoen unas

prometedoraspeticionesde aumentosgenerales,en lugar de suscitar adhesionesy centralizar

decisioneslo quehabíahecho es fomentarla división y dificultar las negociacionesde oficio. De

puertasadentro,la FLE reconocíael estrepitosofraca;opolítico -en el sentidode haberconseguido

convertir a la FLE en un centro de poderdeterminante-de la huelga153.La huelgade solidaridad

por~¡¡~j¡~,quecontodaprobabilidadbuscabanlos albañiles-comoen 1920,peromásunánime-fue

sustituida por la Federacióna toda velocidadpor una huelgade peticionescomunes,totalmente

imposibles en la práctica dada la heterogeneidadde oficios y categoríasdel ramo. Aunque tal

procedimientoseenvolvió en una llamadaa la unidad obrerafrente a la patronal, el sustratode

pensamientode fondo de los dirigentes de la FLE era la imposibilidad mental y or~anizativade

manteneruna masaobreraen huelgasin peticionesconcretasque les atañesen.En cuanto a los
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“disidentes” sindical-comunistaspareceobvio quese aprovechabanno sólo del radicalismode las

asambleas,sino del reflejo gremial y antiburocrático(o ¡nliugiitkq) de muchosoficios paraintentar

crearorganizacionesalérgicasa la centralización,a la de la UGT naturalmente.En cualquiercaso,

esta frustranteexperiencia retuvo a la Federación a la hora de organizar otro movimiento

nunánimeníU

IX.8. ‘liemnos de nuillato. La escansiónde la FLE y las resistencias(1921-1923’

>

IX.8.1. Las obrasde “Paris-Madrid

”

Lo ciertoes quelos tiemposparecíandarla razóna la Federación,cuandosereferíaa la necesidad

de superarla dialécticade los oficios. Las huelgas,subretodo a partir de 1921 y conun ritmo de

obrasenmarchaquecomienzaa seralcista,comenzabana plantearseen el contextodedeterminados

edificios y proyectosen construccióndondeiba a esta]lar unaluchasin cuartel entrelas sociedades

por marcarla pautade los nuevoscontratoscolectivos y controlar o modificar las condicionesde

trabajo.Como excusaparael enfrentamiento,las tácticas;comorealidad,unaferozrivalidadpor el

poderen las obrasy el tajo.

Estaluchasordatuvosuscontendientesy susescenarios.El pugilatosemantuvofundamentalmente

entrela FLE y la principal sociedadrival, rival en lo táctico e ideológicocomo contrariaa la UGT

y al socialismomatriz,perotambiénrival enlo profesionaly en la jerarquíagremial,comoresistente

a la fuerza centrípetade la edificación. Por supuesk,nos estamosrefiriendo al Sindicatode la

Madera.Entreambas,la siempreubicuasociedaddep<ones,expulsadacomosabemosde la FLE por

no seroficio, peroqueno renunciabaa encuadrarsuspopiostrabajadoresy aplantearsusdemandas.

El problemafundamentalradicabaen el influjo de estos“agitadores”sobrelos mayoritariosalbaiiiles,

dadala independenciaqueestoshabíanmostradohastaahora.Los escenariosfueron todasaquellas

grandesobrasy tajos dondefuesennecesarioscontratcscolectivosy dondesepudieserecurrira las

llamadasy coaccionesdirectasentrelos trabajadoresrompiendolas vetustasdisciplinasverticalesde

oficio. El principal teatrode operaciones,en cualquiercaso,fueron las obrasdelos almacenesParis-
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Madridenla GranVía, símbolodela modernidadurbanísticay comercialde la ciudad,pero también

cunade los nuevosconflictoshuelguísticosqueseavecinaban.

Con anterioridada estos, ya habían surgido espaciosclaramenteconflictivos, difícilmente

controlablespor la FLE, como antes lo habíansilo por las distintas sociedades.Ya hemos

mencionadoel casode los obrerosdel Metropolitano,claroprecedente,y repetidosiemprequehabía

peticionesen el exterior.Ellosaglutinabansuspeticioni~s,biencon Comitésgeneralesdehuelga,bien

de la manode la Sociedadde peones,pero no al hilo de los oficios, en los quesupuestamentese

insertaban.En unasituaciónsimilar, atentosa lo queocurríaen la superficie,vivían los obrerosdel

subsuelo.Estossepusieronen huelgael 6 dejunio, por lo que solíallamarsecuestiónde ~jgnj4a~,

es decir un paro espontAneocontraun despidoarbitrario, o por el mal trato de algún capatazo

encargado,motivo frecuentisimode huelgaespontáneaen estosámbitos. Enestecaso,las peticiones

sereducíana la destituciónde los capatacesy la readmisiónde cuatrodespedidos.Comenzóen una

secciónde los trabajadoresen el subsuelode la Cárcel Modelo,extendiendosea todaunabrigadade

trabajo(la del maestrode obrasSr. Seguí),y posteriormentea otra (la del maestroSr. Rius), todos

contratistascatalanesde la empresaanónima “Fomento de Obras y Construcciones”.Durante el

conflicto holgaron 1.000 trabajadores,cifra nadadetpreciable,e inconmensurablesi se tienen en

cuentados aspectos.En primer lugar, que aunqueafectabaa los maestros,contratistasy jefes de

cuadrillacomolos antesmencionados,erafundamentamenteunahuelgacontraunasolaempresa,no

contrauna minadade patronoscomo en la imponentehuelgageneralde septiembre.Y en segundo

lugar,y comoelementodecomparación,pensemosquela tanpublicitadahuelgadeseptiembrehabía

afectadofundamentalmentea unos 1.600 pintores,9(0 fontaneros,600 portlandistas,460 poceros,

300 carpinteros de armar, 400 marmolistas,200 lumistas, 150 pavimentadoresy otros tantos

estucadores.Es decir, y calculandopor lo alto, t. nos 5.000 obreros, que no coincidieron en

prácticamenteningúnmomentodelparo. Enunasolahuelga,contraunasolacompañía,semovilizaba

la quinta parte,manteniendola unanimidadcasiquincedías.Estosi queeraauténticaconcentración

de manode obra155.
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Estashuelgasno erande tal o cual oficio, sino de cbreros-de-una-determinada-obra,con todo lo

que esto suponía.Tampocoeranlargas, como las tradicionalesde oficio, sino bastantebreves -

difícilmente llegabanal mes, frente a los larguisimospulsos queconocemos-y de planteamiento

espontAneocasi siempre-osea,sin caja. Si el edificio o la obra eranlo suficientementegrandes,la

extensiónde la solidaridadpodíageneralizarel conflicfl, muchomássi la Sociedadde peonesestaba

por medio. Contemporáneaa éstafue por ejemplo la huelgaen las obrasdel Palacio de Hielo en

junio-julio, con precedentesen febrero, dirigida por peones,por un motivo parecido, y sin una

soluciónfavorable.Tambiénde entoncesdatanlos primerosconflictos enParís-Madrid,promovidos

en su origen por peticionesde aumentosde jornal entre los peones,y que tuvieron “carácter

tumultuario”.Estahuelgasesolucionócon un contratoquedejabaenmal lugara la FLE, puestoque

negabade hechoel ostracismode la Sociedadde peon~s’~.

El conflicto rebrotóen octubre,cuandofueronlos Carpinterosdel Sindicatode la Maderalos que

fuerona la huelga,y con ellos los demásoficios “por solidaridad”.Segúnla Ejecutivade la FLE “por

no quererhacertraición al Sindicato”. La Sociedadde peonesen general,al parecer,no retiró todo

su personaly rehusóobedecera unosy otros. El pleito, aménde la excusade las peticionesy el

esquirolaje,afectabaal prurito de la competenciaprofesional.Los peonessueltosno obedectana

ningunasección, los carpinterosde armar que trabajabanen la obra en lugar de obedecera su

sociedad(dela FLE) sedejabanconvencerpor los detaller (de la Madera).La FLE decidió reiterarse

en su criterio de quelos peonesno eranoficio y crearunaComisiónentrelos divididos carpinteros

para que sepusiesende acuerdo.Las seccionesde la maderafieles a la Federación(carpinterosy

pavimentadores)opinabanque el Sindicato sólo pretendíasu absorción y se opusieron a las

componendasde la FLE de repartirel trabajoal cincuentapor cientoentreellos y el Sindicato“y los

peonesdescartadosy fuerade la obracomotal sociedad”.Sólo la promesadequeeraun acuerdosólo

temporalparasolucionarla huelgalos aquietóun poco. Pesea talesacuerdosla huelgaseprolongó

hastafinalesde noviembre,con agresiones,coaccionesy las detencionesconsiguientes.Las bases

fueron firmadasel 28 de noviembreentreel Sindicato, la Federacióny la Sociedadde Estudiosy
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Construcciones,compañíaquellevabalas obras,y no por la patronal’57.

La empresaParis-Madridsemostrabareticentea negociarcon el Sindicato,accediendoahacerlo

por laspresionesde la FLE, perodecidióno prescindirde los peonesasociados.Las negociaciones

entretodos los implicadosnadasolucionaron.La Fediracióny la Sociedadde Peonessenegaron

unánimementea circunscribirla actividaddeestosa los trabajosdehormigón,y la primeraa permitir

el ingresode la Sociedadcomo secciónen la FLE. El gobernadorcivil, ignorantedel fondo de la

cuestión,declaró intolerable“que se impida trabajar a los peonesobligandolesa pertenecera otra

sociedaden queellos no estándispuestosa ingresar”,comosi setratasedeun sindicatocatólico.Esto

reabrióel conflictoel 9 dediciembre,negandosea trabajarlos obrerossi no seexpulsabaa los peones

no asociadosen el Sindicato o la FLE. Finalmente ;e arregló con un acuerdoque facilitaba su

inclusiónen ambosorganismosy quedehechosuponíala retiradade la Sociedaddepeonescomotal

152

de las obrasel 15 de diciembre

Como era de esperar,esto sólo supusouna treguaentre Sindicato y Federación.Pronto se

desataronlashostilidadesentreambasentidades.Lasfr ccionesentreambasaumentaronconla huelga

de pavimentadoresen maderade diciembrede 1921 y febrerode 1922, en la que el Sindicatose

prestóa realizartareasde estasociedad.Perofue nuevamenteen París-Madriden dondesellegó al

rompimientodefinitivo. El conflicto, como no podíaserde otro modo, surgió entrelos carpinteros

de armary los de taller sobrelos trabajosde encofrado.El Sindicatopidió por carta en marzoa la

FLE arreglar esetema.Los carpinterosde armarse negaronen redondo:“no se puedenavenir a

arregloningunopor ser estetrabajode su competencia(...), de su absolutacompetencia,y por tanto

no sedebetolerar que el Sindicato de la Madera haga esostrabajos”. Pesea la postura de la

Ejecutiva,queaconsejaba“limar asperezas”,se aprobSen Plenola sugerenciade albañiles:“todo el

quetrabajeen esostrabajospasea sersociode Carpirterosde Armar”. La FLE, con la adhesiónde

los obrerosen piedraartificial y los albañilesde Baraas,Leganésy Vicálvaro, sesentíamás fuerte

pararetaral Sindicato,hastaentoncessiemprea la o1~nsiva.Perono seolvide queel problemade
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fondoseguíasiendoel de la competenciaentresociedadesparaapropiarsede tareasy trabajosen

régimende monopoliogremia1’~.

La respuestano se hizo esperar,y prontohubouna excusaparaello. Concretamente,y segúnla

SociedaddeEstudiosy Construcciones,el motivofue “la ejecucióndeunacúpuladehormigóna fines

de mano”, cuando“los carpinterosdel Sindicatode la Madera(carpinterosde taller) se negarona

que la ejecutarenlos carpinterosde armar”, como rtzabael contratopreviamentefirmado. Las

negociacionesnadaresolvíany las fricciones en la obra iban en aumento.El 19 de abril, la FLE

hablaba“de que en la obra impera un desordensin igual (...) por lo que seprecisauna gran

vigilancia”. El Sindicatodecretóla huelgade brazoscaldos el 2 de mayo y la empresadecidió el

cierreal díasiguiente.El día 5 (el 4 segúnla FLE) la empresaabrió la obrapidiendo al Sindicatoel

respetoal contratofirmado. Nadieacudióal trabajo, porlo que la empresaseconsideródesligadade

todo compromiso.Segúnla Federación,“se coaccionil a nuestropersonalpara queno entrarana

trabajar(...), con objeto de evitar choques”.Tras unaJuntadel Sindicato(el 8) seacordó la vuelta

al trabajoel día9, de la que quedaronexcluidoslos carpinterosde armar. Segúnla empresano se

presentaron;segúnla Federación“se lesdijo queallí estabandemás”.Lo cierto esque la FLE habla

perdido el control de la situacióny no podía imponersu criterio, ni sobretodo sus tácticas,en la

obra. Sus quejasa la empresade que se incumplía el contratoprevio y de que sepermitíanlas

coaccionessólo remarcabansu impotenciaparaimponerseen el centrode trabajo. No sabemosmuy

bien cual era la alternativaque preconizabala FLE. ¿Quizáque la empresaechasea los del

Sindicato?.La vía tomadano puedesermás clásica:declararla huelga,es decirel boicot, contrala

1W

citadaobra

Enrealidad,setratabadeunboicot contraotrostrabajadoresorganizados,comoreconocíala propia

Federación:“el planode luchaha cambiado,eliminándoseunadelas partes-la patronal-y quedando

lamentablementereducidaesalucha a unanu~naentretrabaiadoresigualmenteexplotados”.Así lo

interpretótambién “El Baluarte”,quesedeclaróneutral. La huelgaseprolongó en el verano(el 16
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de septiembredejaronde pagarsedietasa los huelguistas)y no fue más que el inicio de un rosario

de declaradashostilidades’61.En julio, el Sindicatode:idiaocuparsede los trabajosde entarimado

con la amenazaconsiguienteparala secciónde Pavimeitadoresde la Federación.Tambiénpor estas

fechassecreó un Sindicatodel ramo de la construccióndisidentede la Federación,emulandoa los

Unicosde Barcelona,y queprincipalmenteaglutinabaa los descontentoscon el monopolio queésta

tratabade ejercer.De él sabemosquerecogiógranparede la seccióndePiedraartificial -queyade

por si eraunaescisiónde los mosaistas-de las obras le Paris-Madridy probablementea todo tipo

de represaliadosu obrerosboicoteadospor la FLE. Estasdiferenciasseguíanalimentandosede

inquinas profesionalesy recelos entre los oficios, mucho más que de discrepanciasde ámbito

ideológicoo táctico’62.

Resultailusorio pensarqueel Sindicatoreuníaa ks obrerossindical-comunistasmientrasen la

Federaciónconvivíanlos socialistas.La rigidez de las sociedadesy prácticasde oficio en un ámbito

laboralmuy cambiantey cadavezmás fácilmenterenovablecomoel de la construcciónsi podíansin

embargoprovocar estasconvulsiones.En unas obras en las que los trabajadorescambiabancon

relativa frecuenciade oficio y por tantode sociedad,el sistemade cuotasde ingresoy las notables

diferenciasestatutariasdificultaban esteproceso.No c igamosentrelos emigrantesrecién llegados.

Lo cierto es que la especializacióndisminuíay la “degradación”de la artesaníaconstructoraparecía

imparable.En estatesitura,la Federación,en buscade aliados,se mostrómásflexible con respecto

a los peonesa lo largo de 1922. Al fin y al cabo esta sociedadpertenecíaa la UGT, y fue

precisamenteel organismonacionalel quepresionóparaquesesolucionaseesteenojosoasunto.

Unaprimerafórmulabarajóla posibilidadde crearunasseccionesde encofradoresy dehormigón

armado,en lasque seinsertaríanlos peones,siemprecon carácterprovisional,antesdepasara otro

oficio ya constituido.La oposiciónde carpinterosdearmar,quemonopolizabanla primeraactividad,

hizo naufragarla propuesta.Tampocoestabadeacuerdoencualquiercasoel Sindicatodela Madera.

Se terminópor relegarel asuntoal próximo congresode la UGT, lo que no rebajóel recelo mutuo
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entrePeonesy Federaciónni lo aclaróen lo másnulniinolW.

IX.8.2. El Sindicatode la Madera

Con un férreoboicot en tomo a Paris-Madridy unaFederacióncadavez másconsolidada,sólo

los éxitosen los añosprecedentes,especialmenteentrelos ebanistas,permitíanel mantenimientode

un capital sindical importanteentre los dirigentes dcl Sindicato de la Madera. Sin embargo,la

galopantecoyunturainflacionistade la guerrasobrela quese habíabasadosu crecimientosehabía

diluido y entre los maestroshabíancomenzadoa hacersedifícilmente asundblessus peticionesy

exigencias.Su posición ahora era la de un aislamiento organizativocadavez más evidente. A

diferenciade 1920-21,enfrenteya no teníaun conglomeradoescasamenteunánimedesociedades,con

un liderazgode los albañiles,en partediscutidoy enparterenuentea serinstitucionalizado,ni unas

buenasperspectivasde crecimientoen las confusasaguasdel ramo.La FLE se habíaconsolidadoy

había subsumido sus diferencias internas en un entramado burocrático con una dirección

profesionalizaday estable.Estabalejos deser todavíaun sindicatode industriacomoel metalúrgico,

perodabamuestraspalpablesde rigidez, solidezy sobretodo durabilidad,algo sorprendentesi se

tienenen cuentalas experienciasprevias.Además,ya no eraun organismocomplaciente,o cuando

menostolerante,con el Sindicato.La coyunturapor tantodebióde parecerlespropiciaa los dueños

de los talleresparareplantearel funcionamientode sus industrias,demasiadointervenidaspor los

delegadossindicales,y a oponersea la demandade la ;emanainglesa(las 44 horas),auspiciadapor

el Sindicato cuandono sehabladigeridoel trá2aladt las ochohorasen los talleres.Varias casas

comenzaronen agosto a cerrarsus establecimientos,mtre otras la CasaLisárraga,una de las de

mayorpesoen la ciudady en el abastecLmientode maderade ésta’”.

La prensaobreraminimizó el cierreinicialmente,r<Megandoloa ebanistasy a unoscentenaresde

trabajadores,peroa finalesde mes yahabíamásde un millar de parados,y el lock-outno haciamás

que extenderse,algo siempredificultoso en un medio como el de los talleresde carpintería,cuyos

dueños,comosabemos,no manteníanposicionesunánimesprecisamente.El Comitégestordel fr~k
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~u1creadoparala ocasióny presididopor el señorBenet,de hechomanifestóno hallarsevinculado

con la Federaciónpatronal, algo perfectamentecreittle, por los antecedentesdel sector,que ya

conocemos,y en los quesehabíabasadoprecisamenceel crecimientodel Sindicato.Estafalta de

autoridaddel máximoorganismopatronalenel sectordificultabalas negociacionese, indirectamente,

las propiasgestionesquepudierahacerla FLE’6t Ante el cierre, el Sindicatoantiugetistarecurrió

a las consuetudinariasarmasdel oficio -yasabemosqueantesde la guerraseafrontóotrobsku¡a~

aunqueen un tono más “paternal”, si seme permite la incongruencia-:las apelacionesparacrear

tallerescolectivos,el repartode dietasaportadaspor los quetrabajaban,todasaquellasarmasde una

ranciatradicióngremial,finalmentela huelgageneral<leí ramo (unos6.000obreros).Comodecíael

Sindicato:“analizadla historiade los gremiosque la iiitegrany veréisqueestáhechade triunfos. Y

si esto fue asícuandose combatíaaisladamente,¿podríamosservencidosahoraque, agrupadosen

un fuertenúcleo,suponemosunafuerzamayory posil iva?”’”.

Lo cierto es que el conflicto seconvertíaen un :radicional largo pulso a los que los obreros

artesanosteóricamenteestabanhabituados.Perocon u QOS caucesde diálogoprácticamentecerrados,

en esascondicionesde aislamientoy con un númerode paradostanvoluminoso,sólo la solidaridad

externade otrasorganizacionespodíamantenerlovivo. Solidaridadmaterialen todo caso,porqueera

utópico esperarque la Casadel Puebloo la FLE fuesenadecretarunahuelgageneralde apoyo.La

posibilidad de queel cierre seextendieseo paralizaselas obrasen marcha, algo siempreposible,

quedabacercenado.La Federaciónpatronal,queesquienpodíahacerlo,“manifestórotundamenteque

no, quecon estaFederación[la FLE] no teníanningiin litigio”, y quesi les faltaban materialesen

“casos concretos (...), que los denunciasemos,que seria corregido inmediatamente”.En estas

circunstancias,muy prontocomenzaronlas quejasdel Sindicatoacercadelasescasasayudasaportadas

desdela calle Piamontey hastaempezóa hablarsede confabulacióncon los patronos,por lo que la

JuntaAdministrativasevió obligadaajustificarsepúblicamente,deforma no muy convincentedicho

sea de paso’67.Lo cierto es que eran insistenteslos rumoresde que a la FLE particularmentele

favorecíael alargamientodel conflicto, de que los maestrosrecomendabanla afiliación en otras
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entidadesde la Casa,y de hechola continuacióndelas brasy tajosactuabaen contrade los obreros

de la madera.La Federaciónademáspresionabaparalograrun u¡¡14.vn.g¡a2 si se queríasu apoyo

e intervención:la salidade los asociadosdel SindicatodeParis-Madrid,empresaboicoteadapor ellos

y “rectificar la conductaqueha seguidocon estaFederacióny con el restode la organizaciónobrera

toda”. Ademássele criticabatácticamentesin ningúnempacho:“el locautde la maderaestádesde

suscomienzosplanteadoenunascondicionesdifícilesparala organización,pues(...) sehaprocedido

de unaforma ligera, cuandomenos,puesno seha buscadounasoluciónni seha pretendidorealizar

la laborde acercamientoprecisasenestoscasos”’”.

Las horcascaudinasestabanpreparadasy el Sindicato sepreparabaparapasarlas.En varias

seccionesapartir de septiembrecomenzóa habercambiosen susdirectivas,presionandocon ello al

Comité sindicallW. En octubreya sehabíaelegidounanuevaComisiónparalas negociaciones,más

moderaday partidariade parlamentarcon patronosy Federacióny que ya hablarenunciadoa pedir

mejorassalarialesparala conclusióndel conflicto. Paraello se confeccionaronunasnuevasbases,

basadasen el mantenimientodel monopolio sindical 3ibertaddel patronode contratara quienle

pareciese,pero siempredentrodel Sindicato) y las oto horas,cediendoen el tema de las horas

extraordinarias,queseaceptabanen “casosde fuerzamayor y urgenciajustificada”. De estasbases

fue rechazadapor la patronal la octava, que pedíae consabidodespido “del personalque en la

actualidadtrabaja”.Pesea estarupturatemporal, el dusplazamientode los elementosmás radicales

del Sindicato parecíaevidente, cuando el Comité advirtió en la asamblea,al dar lecturade las

fórmulasde arreglo,quehabíaqueevitar “prejuicios” ~ “confusionespor los que, pagadosno sesabe

por quién, cultivan falsosradicalismosy desorientana los obreros”.El cambio de orientaciónquedó

selladacon el pacto de no presióndel 8 de noviembreentre la Federacióny el Sindicato,en

presenciade la JuntaAdministrativa de la Casa del Pueblo.Aunque explícitamenterespetabala

autonomíay tácticadecadaunadelas entidadesy sólo recogíaun compromisodeayuday solidaridad

recíproca,de hechosuponíaque el Sindicato,al meno,; en teoría, renunciabaal hostigamientode la

FLE por reformistay vendidaa la burguesíay aceptabael zt¡1u..ui¿~’~0.
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Envísperasdel XV Congresode la UGT Wrevistc parael 19 de noviembre),resultabaun éxito

innegableparala Unión a nivel táctico.Estaevoluciónde los acontecimientosen el lock-outparece

claro que contribuyó a caldearmás los ánimos en la capital, sobretodo entrelos obrerosmás

radicalesy bolchevipuisdesplazados.YaenoctubreLargoCaballeroenlazabalos pasquinesinvitando

a asesinara los líderessocialistas,queaparecíanregilarmenteen el transcursodel conflicto, con

“elementossindicalistasy comunistas” enfrentadosa UiznIn de la Casadel Pueblo’71. En pleno

congresougetista,el día 20, era asesinadoJoséGoinálezPortillo, provocación“comunista”, que

sirvió a la cúpulade la UGT paraevitar una posibleescisióny lograrunapurgade sociedadesde

fidelidad~i¡4gn. Esteincidentetieneunaconnotaciónideológicaevidente,por el contextoenquese

produjo(la recepcióndelos delegadosde la InternacienalSindical de Amsterdam)perono debemos

olvidar otros aspectos.Por lo general, las interpretacionesdel incidentese han centrado en sus

consecuenciaspolíticas.Esdecir, la expulsiónde las sociedadespartidariasde la SindicalRoja (entre

ellas las de los dependientesde comerciomadrileños)y la reafirmaciónde la ortodoxiade la UGT,

y no seha aludidoal momentosindical que vivía la ciudady sobreel que se sutentaesteasesinato.

GonzálezPortillo era albañil. Otro de los heridos, Idencia González,era de Peones.Dados los

antecedentes,profusamenteilustrados,de pugnassocetariasen el microcosmos(macrocosmosen

puridad)de la construcciónmadrileña,no esdescabelladoimaginarlocomounatrágicamanifestación

de impotenciade unasminoríasobreras,ya desplazadasde un conflicto aún inconcluso,y abocadas

a la marginalidaden la organización,y, en definitiva, a la derrota’~.

Lo cierto es, que pesea todo, la FLE no sedecidía a votar una cuota extraordinariaparalos

huelguistasde la madera.El 6 de diciembrese aceptduna propuestade albañilesen el sentidode

acordardichacuota, siemprequeel Sindicatoretiraseel personalde Paris-Madrid,algo que aúnno

habíahecho,quizápor imposibilidadreal de hacerseobedecerentreesosobreros.Los recelosdela

‘73Federaciónpor tantoseguíansiendomuy poderosos

Realmenteno llegó ningunaayudaparael Sindicatoantesde la terminacióndel lock-outenenero
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de 1923, con un amargoregustoa derrota,puestoquelo único quesemantuvofue un precario¡tana

gja~, muy lejos de las aspiracionesde las 44 horasy el monopoliosindical. Parael hundimientodel

Sindicatoestaderrotadebióresultarabsolutamentedecsiva, bastantesmesesantesdel advenimiento

de la política de Primo de Rivera.En el veranode 1923 sus seccionesyaandabanreorganizandose,

comoocurriócon la Sociedadde carpinterosde taller, prácticamenterefundada”4.

Como contrapartida,la FLE no alivió el dolor que le producíael forúnculo de Paris-Madrid,

banderade todaslas sociedadescontrariasa la Federación.Allí trabajabancanteros,cuadrillas de

albañiles,portlandistasy obrerosenpiedraartificial dis dentes,los escultores-decoradores-quedicho

seade pasohabíanabandonadola FLE hacia algunosmeses-,paradosinvernalesde toda clase,e

inclusolas sociedadesmásfielesteníanseriosproblemasparaevitarquesusafiliadosacudiesena sus

tajos.El boicot todavíapersistíaconcienzudamenteen el veranode 1923, informandosela FLE de

los contratistasy patronosqueintentabantrabajarallí parahacerlesdesistir. Quenosotrossepamos

no serevocóoficialmentela ordende no prestarpersnalfederadodurantetodo este año. Muy al

contrario,finalmentesepactaronunasbasesconla FederaciónPatronal,enrepresentacióndeEstudios

y Construcciones,ya bajo el Directorio militar, acordandoel fin del ÑI~I, renunciandola FLE “a

quesusfederadosvayana trabajara la obraParis-Madrid”-lo queen realidadlo mantenía,sóloque

ahorasin plantear“problemas” a los maestrosque a:udlan a trabajar a la obra con personalno

federado-a cambio de 10.000pesetasde indemnización.Esto trasunos 18 mesesdepugna, el 16 de

noviembrede 1923, en unahuelgaquele costó unas54.000pesetasa la FLE’75.

IX.8.3. La agitaciónde los “sin oficio” y el ataouea los canteros

Estarigidez semantuvo con toda su fuerza en el temade los peones.La FLE sesentíacadadía

másfuerte,pero la rapidezde reflejosde la Sociedadcepeonesparaliderar los conflictossin contar

con ellaenaquelloslugaresdondeno abundabael personalasociadoo defuertestradicionesdeoficio,

resultabaprofundamenteirritante. Al serestasociedadfiel a la Unión no podíaserpresentadacomo

un rival ideológicoy por ello las posibilidadesde contrarrestarlaeranmás limitadas. El organismo
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nacionalinclusohabíaservidode freno a la Federaciónmisma,deseosade terminarde unavezcon

“los queno eranoficio”.

Lo cierto es quePeonesen generalhabíalogrado an importantepredicamentoen determinados

camposde acción. En primer lugar entrelos obrerosdel Metropolitano,harto conocidospor sus

malascondicioneslaboralesy por su alejamientodel riundo de los oficios. Los peones,puestoque

habíansidoexcluidosde esemundoy eranlo más bajo ¡el escalafónlaboral, teníantodaslas deganar

en estemedio.Uno de los objetivosfundamentalesde ~usociedaderaprecisamente“impedir quelos

dueños,maestroso encargadosde las obraso trabajosmaltratenen su dignidad a los asociados”e

integrar “las Seccionesde todoslos obrerossin oficio determinadoní7t.

De hecho las huelgasen el Metropolitanocomenzabanpor un motivo de dignidad (un despido,

generalmentepor capatacesespecialmentetiránicos),queejercíade fulminantesobreel descontento

acumuladoportodoel personal,el “de movimiento” (e] gestordel transportepúblico, hermanadopor

el tratohumillantecon los tranviarios),el “de talleres” (metalúrgicosen su conjunto),los obrerosde

la construccióny los conductoresde autocamionesy encargadosde la cargay descarga<chauffeurs

y peones).Estosobrerosno estabanmayoritariamenteasociadosy solíantrabajarmásde ochohoras

con extrema facilidad. No era un secretopara nadie la bula que tenía la Compañíaen estos

menesteres,habidacuentade queeracapazde imponersu criterio al propio municipio madrileño1”.

En estatesitura,unaSociedadobrerasolíahacersecargodeestosmovimientosunavezestallaban,

pero no siemprecon acierto.Un ejemploilustrativo nos lo da la huelgainiciadaa finales de mayo

de 1922,provocadapor el despidode un conductordu autocamionesde las obras,al queapoyaron

solidariamentesus compañeroscargadoresy mecánicos. El movimiento, que amenazabacon

desbordarse,tratóde liderarlo la Unión deConductoretdeCarruajes,prácticamentea regañadientes,

porque no le parecíael momentooportunoparaplantearlo.A la usanzade los oficios de la Casa,

“decidió hacerunaspeticiones,porqueel personalno asociado,que no entiendede idealidades,no
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va a ningiln movimiento si no se le pone la pesetapor delante”. En estesentidose ordenaronunas

mejorasde unamanerapresuntamenteracionalcon escalassalarialesdiferenciadassegúnel tipo de

trabajadores,siemprecon las ocho horascomo fundamento,y la Unión presentóunosoficios de

huelgael 2 dejunio de todo el personaldel Metro. En las asambleasno sólo acudíanlos £bnffman

asociados,claro está,sino todoslos huelguistasde cualesquieraoficio, por lo queserumoreabaque

podríacrearseunaSociedadde Obrerosdel Metropolitino (?). En estascondiciones,la Sociedadde

cocherosdecidódar marchaatrás y aceptarla ofertad~ la Compañíade readmitir al despedidoy a

los quele habíansecundado,sin represalias,a cambiode olvidar las peticionesgenerales.El día8,

en multitudinaria asamblea,consiguióse aceptasela o:’erta por los huelguistas,usandoargumentos

anti-económicos:“parael personalqueno estéacostumbradoa la lucha(...) es posiblequeestono

signifiquenada;pero parala Unión, la dignidad estápx encimade todo (...) [y] en ocasionesvale

más que las pesetas”y si no, “podríandecirnosquekbiamosaprovechadola cuestiónde dignidad

paraotros fines”. En realidad,se asumíaque la fruta no estabamaduray que la tareasobrepasaba

las tácticasde los cocheros,pidiendo “calma hastaquelas circunstanciasfuesenpropicias”, queel

personaldebeir a la huelga“envueltoentretodala masade los obrerosde la industriarodada”,y

“que los oficios de huelgapresentadosno eran los iue correspondían”.En definitiva, todo se

arreglará“si venís a la organizaciónparapreparamosy hacerotras reclamacionesen momento

oportunoy sin tardarmuchotiempo”1~.

Lo cierto esque los cocherosinsistiríanen sus gestiones,con un corto resultadopor lo queseve:

nadamenosqueen octubrede 1923 el mismísimoSmcicato NacionalFerroviariotodavíaintentaba

organizar al personal “de movimiento”, es decir a ks empleadosde la Compañía.La FLE les

contestabaque “no teníanadaqueoponer” al respecto.Y es quela Federaciónno queríasabernada

paraentoncesde los ingratosobrerosdel Metro1~.

Y es quelos obrerosdel Metro encontraronsus líderesen otra parte.Ya en abril de 1923 el

SindicatoUnico de la Construcciónenunión de “El Baluarte” declarabala huelgaen los talleresdel
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Metropolitanode la calle de Granadasin resultadospositivos.Un mes después,el 12 de mayo, “se

propusopor algunosel abandonode los tajos,propu~;taquefue aceptadacon entusiasmo”dado el

clima dedescontentogeneralizado.Previamentesehatian hechogestionesantela FLE paraintentar

organizarunaSociedad.Mientras la FLE sepensabas] tal secciónera asimilablecon un oficio o no,

la Sociedadde peonesseofreció a dirigir el movimiento y presentarunas bases,con un éxito

fiilminanteíW. Entrelas reivindicacioneslas ochohoras(con tresturnosde trabajo), la aboliciónde

categoríasentreel peonajecon salariosmínimosentre as 8 y 11 pesetas,y vestimentaadecuadapara

trabajaren zonashtmedas.El paroseextendióa todo el trabajosubterráneoy a los talleres,perono

al personaldeMovimiento y Tracción,rebasandolos 1.200huelguistas,la segundahuelgamásamplia

del año. Duró poco, menos de un mes, como era ustal en estoscasos,llegandosea un acuerdoa

principiosdejunio, con la mediacióndel GobernadorCivil, que resultabatodo un triunfo. Porvez

primera la Compañíafirmabaun contratocolectivo, gia unatarifa: un jornal mínimo de 7cuereco ____

pesetasen ocho horas para los peones y entre 8’40 y 10’50 para el resto de obreros de la

construcción.Tambiénsereconocíaa las sociedadesy sehacíanconcesionesencuantoa despidosy

vestuario.El trabajo lo regiaun contratoy no las cosiumbres“que hayhoy en píaza”,quepor otra

parte,eralo queno se respetaba’2’.

Allí dondehabíacuadrillasde trabajadores,desconocedoresde las bondadesde las cuotasy las

cajas y de una militancia sindical seria y rigurosa -popularmente,sin oficio ni beneficio- y

probablementedespistadossobrelas experienciaslaborales-y de la luchaindustrial portanto-de la

ciudad,allí estabanlos peones.En las obrasde canalizacióndel Manzanares,excitarona los obreros

a quehicieranvalersu dignidad, no toleraranlos insultosde los capataces,no fuesen“cómplices” de

los manejosde los contratistasdel estado,que les de;pediany readmitíandespuésparabajarlesel

jornal. Suagitacióndió resultadosobreunos500 obreros,que se acogierona la Sociedadparaque

les dirigierala huelgaa mediadosde septiembrede 1922. Como erade esperar,coincidíanen ellos

los malos tratosy ofensasa la “dignidad”, la falta de asociacióny unas muy malascondicionesde

trabajo (“los pies llagadospor no proporcionarlescalzadoa propósito”). De ahí las peticiones,
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irrisoriasparaun tipógrafoo un panadero:ochohoras,sustituciónde capatacespor “desconsideración

moral”, botasde gomay zapatosde madera,jornal mínimo, no a los destajosy tareas.La huelga

resultégeneral,es decir, afectabaa todo tipo de obreros(peones,carreros,pinches,metalúrgicos,

muleros),y estacircunstanciay su escasaexperienciaorganizativales obligó a cambiarlas bases

variasvecesen pocosdia0’.

Lascompañíassenegabanno ya a pactarcon Peones,sinoareconocertal sociedad.“Construcción

de obraspúblicasurbanas”, sociedadanónima y contratistadel Estado, no fue una excepción,

insertandounasbasesa la puertade los tajos con las nndicionesde trabajo,paraquienlas aceptase

supiesea que atenerse.Finalmente,y con la mediacióndel Ministro de Trabajoy del Alcalde, se

avino a una negociación,lograndoseel jornal mínimo (7,50), la aboliciónde los destajosy tareas,

el calzado,la llamadade atencióne incluso la remociónde algúncapataz,y hastael abonode los

jornalesperdidos.El mundodel contratocolectivo llegabaallí dondelos jornaleshabíansiempresido

los que“rigen en todaslas obrassimilaresde Madrid” La huelgano pasóde los diezdías,y no fue

un pulsosocietario,perorecabéla atenciónpública-y ~olitica-sobrela situacióndeunostrabajadores

olvidadosy alumbrósu nacimientoal mundo legal’~.

Casi un mes (octubre-noviembrede 1922) duró la de las obrasde desmontede los terrenosdel

Cerro Negro,sito en las cercaníasdel Puentey Villa de Vallecas,dondesetrabajabaal serviciode

la CompañíaferroviariaMZA (de Madrid-Zaragoza-Alicante),interesadaen crearallí unostalleres.

En ella tambiénseembarcaronlos peones,muchostra9ajadores(más deun millar), no asociadosen

su inmensamayoría,en una líneasimilar: las ochohoras,oposicióna las fluctuacionesde jornales

-a la baja-expresadapor uno mínimo fijo (las consabidas7’50), la desapariciónde destajosy tareas,

destituciónde capataces.La causaprincipal de las prutestaseraunavez más el desabridotrato por

partede los subcontratistas,que a la búsquedadeun beneficiomás rápidoaumentabanla jornaday

rebajabanlos salarios a limites intolerables.Por elb sepedíatambién la desapariciónde tales

intermediarios,de poca“solvenciamoral”: la contrataoriginal entrela MZA y el patronoGrasset
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estabasubarrendadadosveces,por lo queera gestionadapor un g¡¡¡~ patronoen el escalafón.La

huelgafue más allá de los desmontes,extendiendosea los obrerosde cargay descargay de obrasy

vías.Las negociaciones-a travésdel GobiernoCivil- lograronla mayoríade laspeticiones,peroel

jornal mínimo se quedó en 5’50 y no se abonaronlos días de huelga. La resistenciade los

subcontratistasa cederen el apartadoeconómicoy la mayor duración-la falta de cuotassolventes

dificultaban muchola prolongaciónde estosconflictos- impidió que estasoluciónse homologasea

la del Manzanares.Las compañíasanónimascon conlratasestatalesparecíancedermejor que los

contratistascon nombresy apellidos.La huelgallegó a reproducirseen mayode 1923en unabrigada

de trabajo (¡rnn~ que suponía¡más de 250 trabajadores!,bastantemás que en cualquierhuelgadel

ramode la imprentao dela maderaen esteperiodo,a no serque fuesegeneral)por motivossimilares

I4

con solucionesidénticas

Lo importanteesqueel CerroNegroentrabaen el mapalaboralde la ciudad.El nombredel cerro

resultabamuy apropiadoparalas sociedadesde la FLE~, paralas que, y junto a las obrasdel Metro

o Paris-Madrid,significabaun auténticopunto negroen el mundolaboral de la ciudad.Porejemplo,

pesea ser,la del Cerro, segúnel IRS (queno recogeel lock-outde la madera),la mayorhuelgade

todo el año 1922 en Madrid y sus cercanías,sólo mesecióun par de brevesen El Socialista.Las

quejasdel comportamientode los sin oficio se multip icabanen las reunionesde la Ejecutiva y el

Pleno de la Federación.Sólo la posturade la UGT. tratandode suavizarla cuestióncon unas

supuestasnegociacionessiemprepospuestaspor Peone;,y la pugnacon el Sindicatode la Madera,

contuvierona la Federacióna lo largo de 1922. Herido de muerteel Sindicato, la Federaciónse

aprestabaa reestructurarsey atacar.

Comoplataformaparaestaofensivasirvió su segurniocongreso,entremarzoy abril de 1923. En

él sedabael respaldoa las iniciativas de los mesespre’rios: creacióndeunaComisiónGestora,más

rápidade reflejos paradirimir pleitos entreseccionesy gestionarconflictos concretos;creaciónde

nuevas secciones(la de Piedra artificial y la de Montadores Electricistas, captadade Gas y



402

Electricidad,eranejemplos);transformacióndel Plenode Delegadosen Comité Central.Todo con

un airede robustecimientoy mejorade la gestión.Pes~a todo, la mayoríade delegadosseplegaron

a “la realidad” y, tras arduas discusiones,no aumentaronla cuota (que siguió en 10 ctos.) ni

centralizaronla caja. El polémicoarticulo queexcluhta los peonessemantuvo, agregandoque no

se les consideraba“profesión” “u oficio”, y seaprobó -por el estrechisimomargende sietevotos

contraseis- una proposiciónde pocerospara “que s~ delimiten los trabajosque a cadaoficio le

correspondenen general”, “acuerdo platónico” para alg4n delegado,por cierto. Por ello, este

Congreso,pesea los cantoshaciaunanecesariacentralización,consagrabaa la FLE comoel comité

de enlacede los oficios del ramo,muy autónomosaún, y comoel sistemadefensivodeunarealidad

todavíabastantegremial.Un envoltorioburocrático,p~litico e industrial,supuestamentecentralizado,

paraun mosaicosocialy societariodeoficios, con unapredominanteconcienciade si mismos,y que

lespermitíaparadójicamentedefenderseunosdeotros :i controlar-o matizar-lastransformacionesdel

sector”5.

En cualquiercaso, la FLE no se convirtió en los años 1921-23en un frenteobrero paradar la

batallaa la patronal,bajo el consabidolemade la unicad obreracontrael enemigocomún,sino más

bienenunaentidadcanalizadoray facilitadoradeunasrelacioneslaboralesmásreguladasy pacificas,

estabilizadas,allá dondellegabasu podery su influjo. Tras el II Congresola Federaciónintenté

ampliar éstesin duda,presionandoa las sociedadesobrerasreftactarias.

Con respectoa los peones,se aprovechóel conflicto de las obrasde los contratistasRamón

Alvarez y FranciscoIglesias en el paseode los Pontonesparadesatarla ofensiva.La huelgafue

declaradapor la FLE por incumplimientode las condicionesde trabajoestipuladas(en el destajo

particularmente,es decir en la tarifa) y por el despido-y por tanto el no reconocimiento-de un

delegadosindical. Parecequeel citadodelegadopreviamente“no permitió trabajara dospeonesque

no eranasociadosa AlbañilesníM. Iniciada el 4 de abril, sedabapor terminadael 9 de abril.. para

los patronosy la Sociedadde Peones.El lila Federiciónhacíapúblico un manifiesto, insistiendo
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en quela huelgacontinuabay requiriendoa los trabajadores“para quenadieseprestea traicionara

sus hermanosyendo a trabajar”. Ya entonceslos puestosde los huelguistasestabanocupadospor

asociadosde Peones.La huelgasedió por terminadapor la FLE el 12 de mayo -esdecir, el reparto

dedietas-,bienporquelos huelguistasya sehabíancolccadoenotroslugares,bienporque“en la obra

ya no hay casi personalde los oficios federadosporqueestáncasi terminadostodos los trabajosde

eseorden”’~.

La actitudde Peonestuvo suconsecuenciainterna: la destituciónde partede la Juntadirectiva,

incluyendo a EusebioMartin, cabezasalientede la oposicióna la Federación.El resultadode todo

esto fueron nutridasdisidenciasen el seno de Peones,que la Federaciónaprovechósin muchos

escrúpulosparaapretarel cerco. Siguiendoa EusebioMartin y apoyadospor la CasaVa]lhonrat,

donde a la sazón habíaun conflicto, se creó una sociedad de encofradoresdisidente, “La

Constructora”(domiciliadaenla calle de Atocha,en la cercaníade lasobrasde estaempresa),y que

Peonesllamaba“sindicato libre”. La nuevaJuntainteitó la aproximacióna la Federaciónpidiendo

ayudaparaboicoteardichasobras.Perola FLE tenía otros planes:la creación-o captación-de dos

seccionesde Encofradoresy de Hormigónarmadodentrode su seno,“comprometiendosea respetar

la especialidadde los carpinterosde armar”. Por ello senegó a secundardichahuelga,porque“lo

queve la Ejecutivaclaroesque la Sociedadde Peone5sequeda sin asociadosde encofradores(...)

puesestaclasede elementosno tienepor quéestaren Peonesen General”, e invité a los disidentes

a formar parte de las nuevassecciones,finalmenteveducidasa una: la Sociedadde Obreros en

Hormigón Armado. Con ella, un reconocimientoimrlfcito de la existenciade una especialidad-u

oficio- nueva,sepensabaanularaPeonesen General,relegandosu influjo a actividadesperiféricas

de la edificación (los volquetes,la cargay descarga,las vías públicas,etc.). Porúltimo, seacordó

pedir formalmentela expulsiónde Peonesde la Casailel Pueblo’8.

Laotraguerradeclaradasehizo contrala Sociedadde Canteros,autónomay refractariaa la Casa

del Pueblo desdetiempo inmemorial, no por sindicalismo,sino más bien por un gremialismomuy
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tradicional no abandonado.Estase iba a basar en otro litigio de antañoentre las competencias

profesionalesdecanterosy marmolistas,resueltapor un pacto“tomadode antiguo” -esdecir,basado

en la costumbre, segúnel cual ambosoficios podíantrabajarindistintamenteen unacosao en otra,

segúnla demandade trabajo. Desdeprincipios de año ya seveníanarrastrandoconflictos, el más

conocidoel de la obrasdel nuevo Ministerio de Marina, donde los canterosexpulsabana los

marmolistasde las obras’”. En verano se inició un ruptura definitiva, no por voluntarismo

societario,sino porqueeste¡UtlLu¡j~ resultabaimponible de mantenerpor la irrupción de nueva

maquinariaen el sector,lo querompía“las prácticasaxil iguas” e imponíala firmadenuevoscontratos

y basesde trabajo. Al parecer, los marmolistas,con muchaexperienciaen intentar encajarlas

innovacionestécnicas,comosabemospor su inacabablehuelgade 1916-1918,pareceser queestaban

máspropensosaaceptarlasque los canteros.El “aferramiento”de estosasusprácticastradicionales

conllevabala expulsiónde los marmolistasde sus talleres’~.

La respuestade la FLE no sehizo esperar:ganarsea la retaguardiade los canteros,o lo quees

lo mismo, a los sacadoresde piedrade la sierra. Machosde ellos teníanproblemasde falta de

trabajo, debido a los h2I~1s que los canteros d~ Madrid sosteníancon muchos patronos

abastecedores,y estabanvetadosparatrabajarenla ciudadpor estos,queles multabansi aparecían.

Por ello, la FLE envió una Comisiónde Propaganda,que recorrió Villalba, Alpedrete, Becerril,

Cerceda,etc.,con relativo éxito, aunquecon dificultad parafederara estostrabajadores,coartados

y “atemorizados”por las represaliasy el monopolio que ejercíanCanteros.La Federacióntuvo en

todoel momentoel respaldode los patronos.Vidal E;pinosa,el antiguo presidentede la Sociedad

de Canterosy colaboradorcon las otras sociedadesdel ramo en los añosde 1918 y 1919 -cuando

había“crisis de trabajo” segúnla FLE-, ahorapatronoy miembro de la Federaciónpatronal-estos

cambiosde ~ufliseranfrecuentísimosentrelos maestrosy oficiales en muchos ramosen Madrid-,

les apoyó en persona.El resto prometíagestionespara resolverlos problemasde los serranos.No

faltaronlas criticasenel senode la FLE a la excursióny a talesgestiones,porqueen definitiva “los

marmolistasy los canterossiemprehanestadoa la greña”.Finalmentese nombróunaComisiónque
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dictaminó preferibleno reclutarcanteros,“ni de Madrid, ni de provincias”, y la captaciónde los

sacadoresde piedraquedóaplazada.En cualquiercasola profundaenemistadde Canterospersistió

bajo el Directorio militar. En los mesessiguientesno era infrecuenteque estos, en unión de los

Escultores,PiedraArtificial, Peonesen Generaly el sindicatoUnico sealiasenparaobstaculizara

la cadavez máspotenteFederación,queamenazabacon absorberlosa todos’91.

IX.8.4. Balance.Un blindaieunitario del mundo de lq¡.~fl~¡g

¡

Comohapodidoversela Federaciónconsagrótodt; susenergíasen esteúltimo trienioestudiado,

y trasla fracasadaexperienciahuelguísticade 1921, a combatir,bien a la defensiva,bien mediante

el cerco, el ~gj~ o la no concesiónde solidaridac,a las sociedadesobrerasajenas, rivales o

simplementerefractariasa su hegemoníaen el ramc. Sólo “El Baluarte”, configurado como un

sindicatode industria, con unaestructuracentralizada,quedórelativamentealejadode estaspugnas.

Y esto no sólopor su alineacióntácticadentrode la ti GT, sino sobretodo por la evoluciónsocialy

económicadel sector,quepermitióa la metalurgiatrabijaren camposmuy ajenosal dela edificación,

y por tanto relacionarsecon patronosmás desvinculadosde las contratasdelaconstrucciónque la

maderao la piedra.

La colaboraciónde los años1918 y 1919, al calor de la crisis y de las mágicaspeticiones(la

pesetay las ocho horastaumatúrgicas),y aquellosproyectosde GranFederacióndel ramo no sólo

habíandesaparecido,sinoquehablansidosustituidaspor unaFederaciónmáslimitada, aglutinadaen

torno a los albañiles,y con la enemigade bastantessociedadesobreras,en absolutopromocionadas

por los patronoso por la Iglesia,acusaciónusual para los sindicatoslibres o paralos católicos.

En este sentido, la creación de la Federaciónno supuso la culminación de un proceso de

concienciaobreraen pos de unarevolución,una huelgageneralo un controlde la industria, ni fue

la culminaciónde un procesohuelguísticosiemprein zrescendo,al quesepretendíaanimaro dotar

de mayor fuerza y operatividad.Más bien nos encontramoscon una organizaciónprofundamente
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defensivade las prerrogativasde los oficios de la ciudul frentea procedimientoso cambiosextraños

en las relacioneslaborales.Ya seanestos producidospor introducciónde nuevastácticasde lucha

obrera,protagonizadaspor los sin oficio en los tajos o talleres,o lo seanpor apariciónde nuevas

técnicaso ritmos detrabajoJ~g¡gJn1~,protagonizadaspor grandescompañíascontratistas,patronos

intoleranteso contrariosa revisar sus tadfr&por escrito, degradantesen lo fft¡~ (más horaspor

menos salario, peorescondiciones),pero también en lo rn~rW (proletarización,descualificación,

pérdidade la identidaddel gfl~ al que pertenecías,degeneracióndel ¡fl~). Por lo generalambos

aspectossolíanmarcharunidosy la Federaciónproporcionabaunarazonableburocraciaquemantenía

un diálogo fluido entrelos propiosoficios, quesalvabarsusdiferenciasahoramásrápidamente,y más

escabrosoy hostil con el enemigoexterior, fueseateobreroo patronal.Los obrerosa~.f~~tnaa5

no solíansermerecedoresdetal calificativo, y los maestrosamigosy colaboradoresdela Federación

-muchos de ellos hoy dirigían cuadrillasy mañanaeran delegadossindicales-no eran auténtica

patronal.Por ello, resultadifícil admitir sin másqueIn FLE eraun pasoadelanteen la emancipación

de la claseobrera,o un estadiosuperioren la toma de concienciadel proletariado,sin toparse

bruscamentecon la realidaddelos hechos.Emplazaríaenunacrítica ideológica,consistenteen acusar

a la Federaciónsimplementede reformistay por tantonocivaparael proletariado,olvidaríapor su

partequeel Sindicatode Madera,pretendidamentede industriay revolucionario,bebíaexactamente

de la mismarealidad socialque la FLE, con el agravantede quesu mundoera el de los artesanosy

el taller tanto, muchomásqueel del tajo al raso, y su fracasofue palmarioantesde septiembrede

1923.

En estesentido,la constituciónde la FLE fue un argoprocesoa la buscade un mínimo común

denominadorentreoficios quehabíandemostradorepetidasvecessu incapacidadparaponersede

acuerdosalvoen contadasocasiones,por huelgasque les afectaban(generalesde oficio o

o porx¡m¡ como el de las ocho horas.El repetidofracasoa la horade promoverhuelgasgenerales

solidariasentreellos o unahuelgageneralde industrialo demuestra.Ahora bien,estono suponeque

la FLE supusieseun saltocualitativocon esteobjetivc,sino másbien la plasmaciónorganizativade
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un repetidofracasotácticode las sociedadesde oficio íaraimponersuscriteriosde formaauténoma

antelas innovacionesquerepetidamenteimpactabanen el tejido socialy laboralde la ciudad.No por

ello se aceptabannuevos métodos de encarar el conflicto social diferentesa los sostenidos

consuetudinariamente,cuyo advenimientosaludabagr’ seray grotescamente-a los ojos de la FLE

naturalmente-laSociedaddePeones,dispuestaa encabezarhuelgasdeobrerosqueno eranasociados,

que no sabíanlo que era el movimiento obrero, y quedificilmente podíanserconscientes,si ni

siquierasabíanun~ y cuyaúnicasolidaridady experienciadeluchasela dabael hechodeestar

forzosamenteunidosdiez horasen unaobrao un tajo.

Porello la tareafundamentaldela Federacióneracl mantenimientode unasrelacioneslaborales

en los márgenesde las experienciasconocidaspor la dudady susobrerosmás representativos,los

de la construcción.El corporativismoprimorriveristano sirvió más queparaconsolidarsu posición

hegemónicaen lo social (como organizacióndominarte),en lo laboral (en los comitésparitarios,

luego jurados mixtos en los añostreinta) y en lo oolítico (sus presupuestostácticos se veían

englobadosy defendidospor la UGT, colaboracionistacon el régimen). No cercenó el carácter

antedichoni muchomenos,sino quelo respaldó(la Sociedadde peonesterminaríapor entraren la

FLE), aunquepor lo quenosotrossabemospareceque¡limentóy retrasóa un tiempola consolidación

de lasnuevasformas huelguísticasy de protestaen el ¡amo, posponiendolasen su edadde oro hasta

la décadade los treinta, cuandolas huelgasgeneralesen la industriade la edificación,las asambleas

dondeseyolapor unanimidady los obrerossin oficio ya sonmonedacorrienteen el mundolaboral

192y social madrileño y un ingredientebásicoen su pa¡saje
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1. Véansetodos los oficios queseconsiderabancomo de “construcción”en la Casadel Pueblo, en
Andrés Saborit, “La Casadel Pueblo de Madrid”, Acción Socialista,31, 17-X-1914. Desdelos
obrerosen hierro a los peonespasandopor tejeros,poceros,albañiles,ebanistas,empedradores,
obrerosen papelpintadoo tapiceros.

2. Parala huelgade albañilescfr. M. TUÑON DE LARA, El movimiento obrero...,Pp. 514-515.
La de cerrajeros,que complicó a todo el ramo de la construcciónen enero de 1913 duranteuna
semana,en el primerlock-outgeneralde queseteníanoticia, consiguiólas nuevehorasparatodos
los metalúrgicosa partir del 1 de septiembrede 1913. Rebrotéprecisamentetras esafecha,puesto
quelos patronosse negarona concederel nuevohoraro a los fundidores,mecánicosy caldereros,
mucho más desorganizadosque los cerrajeros.Tras la primerasemanasólo seresistíaa la nueva
situaciónConstruccionesMetálicas,quepermanecióaisladahastael 17 de octubre.El resultadofue
la consolidaciónde los cerrajeroscomo núcleoaglutinantede la Sociedadde Obrerosen hierro “El
Porvenir”. VéaseespecialmenteLópezBaezaen “Infonnalidad patronal”,~, 2-ix-1913,y además,
~, 3 y 6-ix-1913.

3. Pesea queenun principioseafirma que “el señorGallocontestócon el despidodelos asociados”,
en “El “lock-out” de carpinteros”,~, 7-xii-1913, son muchomás creibleslas explicacionesa este
respectode López Baeza,que afirma quese declaró la huelgapor “dignidad”, en “La provocación
patronal”,~, 17-ii-1914,o de los propiospatronos,quepedíanla vueltaal trabajo de “los mismos
obrerosque la Sociedadde la Casadel Puebloretiró del taller de D. Paulino Gayo el día 10 de
diciembre”, “El “lock~ut” de carpinteros”, ~, l-ii-1914. El “paro forzoso impuesto por los
patronos” era relativamentecorrienteentrelos carpinteros-por motivos de poca demandaen una
coyunturaconcreta-,y era “consideradocomohuelga” a efectosde socorro,cfr. Reglamentode la
Sociedadde Carninterosde Taller de Madrid, Madrid, Impr. de Felipe PeñaCruz, 1913, p. 6 (art.
7), AHN-SGC/S-PSM-C.2550. Es importantereseñarque en el reglamentono secita el exótico
términode lock-out

.

4. Parael origendetal Federación,cft. Fernandodel REY REGUILLO, Propietariosy patronos.La
política de las or2anizacioneseconómicasen la Esnal¡a de la Restauración(1914-1923\Madrid,
Ministerio de Trabajo, 1992,Pp. 113-114.El se refienprecisamentea la construcción,la pequeña
metalurgiay la madera(es decir, la construcciónen rarn~) como trípodesobreel quesesustentará
la futuraConfederaciónPatronalEspañola.

5. La primera explicación,propiade unas relacionestan personalizadascomo las del Madrid de
entonces,en la primera versión que se da de los hechos en t$, 7-xii-1913. Los tres epítetos
posterioressonrespectivamentede un manifiestoa la opinión de la Sociedadde carpinterosen ~$,
31-i-1914,de LópezBaezaen~$, 17-ii-1914,y deJoaquínSánchez,de Albañilesprecisamente,en
“Los carpinterosdetaller. Un granmitin”, ~, 19-i-1914.Deél procedela descripciónfinal. La Casa
del Pueblointervino con ayudapecuniariay “El Trabao” con socorrodirectoa los parados.

6. Lo primeroesde JoaquínSánchez,de Albañiles,en “La claseobreraseune y se prepara”,f~,
5-i-1914.El resto,de LópezBaeza,en “A propósitode un “lock-out””, ES 12-xii-1913.Esteúltimo
ya hablade un proyectode reglamento,con cajacentrdy basemúltiple.

7. Paralas ofertasobreray patronal, cfr. ~$, 1-ii-1~ 14. La resolucióndel conflicto en “El gran
triunfo de los carpinteros” ES, 23-ii-1914. También en ¡RS, Estadísticade las hueleasde 1914

,

Madrid, Impr. Sobr. dela Suces.de M. Minuesade los Ríos, 1917, p. 48. Resultacurioso advertir
queenla Estadísticacorrespondientea 1913 (p. 86) esíd “aumentodesalario” la causadela huelga,
lo quedemuestralo erróneodemuchasdeestascategoríasqueaplicael IRS, basandosemuchasveces
en las peticionesquesurgíanfl~ el estallidode la huelgay quese canjeabanen las negociaciones,
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pero queno eranla £¡~¡ del conflicto, comoha quedidobien claro, Desdeestepunto devista, la
huelga,esevidente,la da por ganadapor los obreros,~ue,al fin y a la postre,obtienenun relativo
aumentoen el jornal.

8. Resultéde gran ayudaparala resoluciónde esteconflicto la sustitucióndel gobernadorcivil, el
marquésde Portago,“inhibido” en estetema,por Sanz Escartin,a finalesde enero.

9. Nuestrosdatosde afiliación (Cuadros22 y 23) coincidenaproximadamentecon los de huelguistas
que da el ¡RS, Estadísticade las hueluasde 1913, p. 86. Tambiéncoinciden los de trabajadores
afectadoscon los quealeganlos representantesobreros.El reglamentode la Sociedaddecarpinteros
asimismomanteníaun tono moderado,quela presentabacomounaagenciade colocacióny socorro

Suobjetivo era la mejoramoral y materialde susmiembrospor “medioslegítimos” (baseprimera)
y “el primer deber de todo asociadoes defenderlos interesesde la sociedady procurar <me sus
compañerosseancolocadosen los establecimientosindastriales”(art.18), Reglamento...1913,Pp. 3
y 9 (el subrayadoes mío). A pesardequecasitodaslas sociedadesdeoficio solíanserpocoexplicitas
en susreglamentossobremediosu objetivosmás concietos,parafacilitar su aprobación,no setrata
de unaley universal,puestoque su tono cambiará.Parala procedenciade las citasvéasenota 7.

10. Las actasdel Comité Ejecutivo (presididopor PabloSánchez,de obrerosen hierro) y Consejo
Federaldesde27-xi-1914en AHN-SGC/S-PSM-C.793.Se proyectabaemplearEl Trabajo, órgano
de los albañiles,como portavozde la nuevaFederación.Hastatal puntose confiabaen la adhesión
de estos,quehubode suprimirseel titulo del órganoof cial, conel reglamentoya aprobado(Acta de
4-xii-1914).

11. El Ejecutivo mencionala bajaoficial de los cerraj&osel 22-i-1915,el 29 del mismo mes la de
los estuquistas,con las citadasexplicaciones,los broncistasenvíanunacartaleídael 9 de abril,AHN-
SGC, ¡~iJ.. Mantenemosal citar documentosmanusciitos de organismosobrerosla literalidad del
vocabulario y de las expresiones,pese a abundarlas incorreccionesgramaticalesy los errores
ortográficosde bulto, comprensiblesentreobrerosmazuales.

12. Las alegacionesde estucadoresa la catalanaen Actade la sesiónextraordinariadel 26-vii-1915.
La declaraciónde disoluciónel 2-viii-1915, en AHN-SGC, ibid.

.

13. La antecitadaFederaciónPatronal de Madrid 5e convirtió en uno de los pilares de una
organizaciónmayor, la ConfederaciónPatronalEspañola, basadafundamentalmenteenlos oficios de
la construcción,a partirdeseptiembre-octubrede 1914. El congresoinauguralseorganizóen Madrid
“por los patronosde la construcciónde la ciudad”, pero en él semantuvoun “talante paternalistay
conciliador”, el impulsofundamentalparasu organizaciónno fue la presiónsindical sino “el miedo
a queel intervencionismoestatalresultaseexcesivamertegravoso” y la importanciade los patronos
de Madrid muy pronto cedióa la de los catalanesque “seconvirtierondefinitivamente,~LJ9s¡¡~

va antes,en la vanguardiade la organización” (el subrayadoesmio) a la alturade 1919 (el segundo
congresoen 1919 se celebróya enBarcelona).Cfr. Fernandodel Rey, Propietarios...,Pp. 117-118
y 138. De hecho, lo de 1919 fue unaauténticar~nstituciónde la CPE a cargode la Federación
Catalana,segúnel propio líder patronalFélix Graupera,ibid., nota 138, p.138. De esto sededuce
queno huboun salto cualitativode la patronalde la construcciónantesde 1919 cuandomenos,y no
pareceque el motor fuesenlos patronosmadrileños. No es extrañapor tanto la escasaurgenciade
los oficios de la construcciónen unirse.

14. “Durantela guerra,en efecto, la voz de la CPE no sedejó oir demasiado”,salvo “contrael alza
de preciosen los materialesde la industriade la construcción”ibid., p. 120.

15. No mencionamosaotrosoficios relacionadoscon Ii pequeñametalurgia,porquesu relacióncon
la construcciónes mucho más relativa, por no decir inexistente.Es el casode los plateros,los
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joyeros,quesemultiplicanpor cien,o los constructor~sde carruajes,que seirán ligandocadavez
más a estesector,por la expansióndel automóvil.La expansiónde estasúltimassociedadesquizáse
debea un aumentode la demandade lujo apartir de euosaños.A un motivo similar puededeberse
el crecimientode la afiliación en calefaccióny ascernores,la ebanisteríao los tallistas.Entre las
nuevascomodidadesdemandadasenlas viviendas,tambiénllamadas“lujos asiáticos”,secitabanlos
cuartosdebaño,los suelosdemadera,el termosifón,el ascensor,el teléfono,la calefaccióngeneral,
etc.. Véaseal respecto,“El alquiler de las casas”,D3letin de la CámaraOficial de la Propiedad
Urbanade Madrid, 86, marzode 1918. Más informaciónen FranciscoSANCHEZ, “La cuestiónde
los alquileresy el movimiento asociativovecinal (1918.1923).El ideario de la clasemadrileñay sus
problemas”, en Estudioshistéricos.Homenajea los orofesoresJover Zamora y Palacio Atard

,

Madrid, UCM, 1990,vol. II, Pp. 177-179.Véaseademásla nota 19 de estetrabajo.

16. Paralos problemasde la construcción,M. TUÑON DE LARA, £LmQx¡m~um , p. 545. S.L.
GARCíA DELGADOy 5. ROLDAN (con J. MUNOZ>, La consolidacióndel capitalismoen Esoaña
1914-1920,vol.I, Madrid, CECA, 1973, Pp.82-83. Estosautoresrecalcansin embargoquela crisis
probablemente se restringió “a determinadas actividades (vivienda y otras edificaciones
fundamentalmente)”.Vuelve a expresardudasJ.L. GAkCIA DELGADO en “La economíaespañola
entre 1900 y 1923”, en M. TUÑON DE LARA (din), Revolución burmiesa. oli~arauia y
constitucionalismo<1834-1923), J~QriE, t. VIII, Barcelona,Labor, 1988 (2 «13, p. 438,
dondedice “la carestíade los materialesseofrececomuelementoexplicativoprimordialde la crisis,
duranteaIrin~j.jfl~ de la primeraguerramundial” <el subr. es mío). Tambiénpuedeverse, del
mismo autor, “La industrializaciónespañolaen el primer tercio del siglo XX”, en J.M. JOVER
ZAMORA (dir.), Los comienzosdel siglo XX. Lanoblación.la economía.la sociedad<1898-1931)

,

Historiade España,t. XXXVIII, Madrid, EspasaCalpe,pp.3-171.

17. Los datosde liceenciasen Mariano GARCíA CORTESen Proposiciónpresentadaal Excmo

.

Ayuntamientoel 10 de enerode 1922...proponiendodiversasmedidasparapaliar los efectosde la
crisis de la vivienda y de trabaioen Madrid, Madrid, lmpr. Municipal, 1922, Pp. 4—5. Puedeverse
otraversióndel númerode licenciasparaobrasde nuexaplantaconcedidasen 5. JULIA, Madrid...,
cuadro28, pp.453-454,quearrojaun total de 2.062 p¡ra el quinquenio 1916-1920,con un máximo
igualmenteen 1919 y un mínimo ya en 1922. Se basaen datosdel Boletín del Ayuntamientode 1935.

18. Ministerio de Trabajo,Estadísticade los salariosy jornadasde trabaioreferidaal neriodo1914

-

1925, Madrid, Sobr. de Suc. de M. Minuesa de los ¡tíos, 1927, p. CLXXIX. Granpartede este
balancesebasaen los datos suministradospor la in;pecciónde trabajo durantela guerra. Cfr.
especialmente,¡RS, Informesde los inspectoresdel trabajosobrela influenciade la nierraeuropea
enlas industrialesesnafiolas<1917-1918),Madrid, Sobr. dela Suc.de M. Minuesade los Ríos, 1918,
2 vols.. Lo concernientea Madrid (PrimeraRegión), en el vol. 1, Pp. 147. Lo que preocupaba
concretamentemásen estosinformes-alzasen primerasmaterias-a los industrialesde la capitalpuede
verseextractadocon habilidadpor la CámaraOficial de Industria de la Provinciade Madrid, en
Anuario Industrialde la Provinciade Madrid 1919-1920 Madrid, 1921, Pp. 267-283.

19. IRS, Informes de los inspectores...,1918, p.21. El subrayadoes mío. Nóteseques~in 14 eran
palaciosde lujo en 1914. Con ello sesobreentiendequelas cifras de 1918 (58) serefierena viviendas
económicasparalas clasespopularesy la mesocraciade la capital.Antesserelataque “la crisis de
la construccióndesde1915 esmuy aguda”y su impactosobrelas canterasde granitodela provincia,
aunquepareceque el auténticoproblemaes la sustituciónde materialesy no una parálisisen la
pavimentaciónde la ciudad,p.6. Enesteperiodoabundaronlas construccioneslujosas(bancos,Gran
Vía) y los “hotelitos” del Ensanche,auténticamentede lujo, que promocionabala Compañía
Urbanizadora Metropolitana, creada en 1920, en torno al eje de Reina Victoria. Cfr.
“Transformacionesde Madrid. Proyectoy obrasde la CompañíaUrbanizadoraMetropolitana”,Ja
ConstrucciónModerna,15-xi-1920y “La CompañíaUrbanizadoraMetropolitana.La transformación
en Madrid”, La ConstrucciónModerna, 15 y 30-vi-192.
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20. Son innumerableslasjeremiadassobreestetema.ParaMadrid, hemosdestacadoalgunasde las
posibles.Muy tempranaes la de Luis SAINZ DE LOS TERREROSen “La construcciónen 1915”,
La ConstrucciónModerna,30-i-1916,Pp. 17-20,quedkeser“triste pensarenel porvenirqueespera
a la claseobrera,cuando(...) separalicetotalmenteel trabajodelos oficiosde laconstrucción”.José
BRAVO RAMíREZ y Alberto LEON PERALTA en ~scasez.carestíae higienede la viviendaen
Madrid. Medios al alcancede los Ayuntamientos, N4adrid, Impr. Municipal, 1926, exponen
probablementeel más minuciosorepertoriode causasde estacrisis. RicardoGARCíA GUERETA,
presidentede la SociedadCentral de Arquitectos,en su serie ‘La crisisde la construcción”,El Sol

,

2, 3, 4, 5 y 8-viii-1922, aludepreferentementeal alza tel valor de los solarescomocausa.Dentro
de la labor preparatoriade la Conferencia,cfr. el repertorio del ¡RS, Antecedentesy nonencias
relativasa la crisis dela edificación,Madrid, Sobr. de la Suc. de M. Minuesade los Ríos, 1922, y
el del Ayuntamientode Madrid, ConferenciaNacional de la Edificación. extracto de las sesiones
celebradasen la Academiade Jurisprudencia,los días 8. 9 y 12 de mayode 1923.con motivo dela
informaciónabiertanor el Avuntamientol..1, Madrid, limprentaMunicipal, 1923.

21. PalomaBARREIROPEREIRA,CasasBaratas.Lay viendasocialenMadrid 1900-1939,Madrid,
Colegio Oficial de Arquitectos, 1991, registra la escasísimaaplicación cuandomenos de las dos
primerasleyessobrela materia(en 1911 y 1921), y afirma que“es evidenteel fracasode la política
oficial de viviendaenEspañaduranteel primer tercio cesiglo” (p. 19).

22. ¡RS, Informesde los inspectores...,1918, p.2l

23. Paloma BARREIRO, ~ p. 106. Ya vimos las suspicaciasque en torno a esta
“crisis” tienenotros autores.

24. Cfr. IRS, informesde los inspectores...,1918, pp3 y 46.

25. Puedeverseel movimientode matrículade estossectoresentre 1914 y 1923, procedentede las

Memorias-Anuariode la Cámarade Industriaen el Cuadro9.
26. El ¡RS informade doshuelgasde marmolistasen esteperiodo.La quenosotrosseñalamos,que
consideraparcial (36 trabajadores),y otra generalque titúa por error entreoctubrede 1917 y mayo
de 1918. Se trata de la misma, que comienzaen algunostalleresy se extiendedespués.Es una
muestrade quelas negligenciasdel IRS en Madrid (que ignorabadeterminadashuelgas)sesuplíaa
vecescon excesivoceloy sobreabundanciade información (convertíaun conflicto interrelacionado
envariashuelgasindependientes).Porello las cifras dehuelgasqueda sonmeramenteindicativasde
la conflictividad de un sector.

27. Sobreel planteamientode la huelga,fundamentalmente,“La huelgade marmolistas”,~, 6-x-
1916y “La huelgade marmolistas.Un aspectointeresaitede la luchade clases”,~, 10-i-1917.De
ésteúltimo es el entrecomillado.El movimiento de la matrículaindustrial (cfr. Cuadro9) contiene
un apartado especifico para “fábricas de aserrarmármoles”, diferenciandolo de los patronos
marmolistas.Precisamente,habíatres en Madrid en 1916,estána puntode desapareceren 1917 (en
el contexto de la larga huelga),pero una vez solucienadaéstasecuadruplicanen el quinquenio
siguientea la guerra.La huelgasirvió paraunaclarificaciónde unasnuevasrelacioneslaboralesen
el sector.

28. “En las diversasreunionescelebradas,la representaciónobrerahaobtenidoel convencimientode
que los patronos marmolistas están sometidosa la Federaciónpatronal”, ~, 29-iv-1917. La
semblanzade iunoy, en Fernandodel Rey, Propietario~,...,p. 124. En verdad,no hubointromisión,
sino peticiónpor partede los pequeñospatronosmarmlistasa la Federaciónparaque interviniese.
Cfr. el informe del presidentedel gremio de marmolistasal Instituto de ReformasSociales:IRS,
Estadísticade huellas1917,p.LI-LII
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29. Véaseestapresentaciónde los marmolistas,con la aprobaciónde susnuevasbasesde trabajoen
~, 2-i-1914. El modelodeseableerapresentado“coinzidiendo” con el transcursodel lock-outde la
madera.

30. La lecturasocialistade una experienciade oficio en “La huelgade marmolistas.Un aspecto
interesantede la luchade clases”,~, í0-i-1917.Deahíprocedenlos entrecomillados.El precedente
señaladodelos tipógrafosserefierea las condicionesd<~ trabajoestablecidaspor el Arte en 1907 para
“reducir los dañosque, aumentandolas posibilidadesde paro, pudierancausarlas máquinaside
componer]”.Cfr. J.J. MORATO, Ja.gma...,p.347. Parala tradicióndel taller colectivovéaselo
quedecimosen el Capitulo VII. Además, en William H. SEWELL, Jr., Trabaioy revolución en
Francia.El lenrualedel movimientoobrerodesdeel Aritimio Rénimenhasta1848, Madrid, Taurus,
1992, puedeverse entre otros ejemplos, su pág. 248, donde se refiere a “una cooperativade
productoresparadar trabajo y quitarnegocioa los pacronosdurantela huelga” entrelos zapateros
en ¡1845!, tres añosantesdel ManifiestoComunista.

31. Que el motor de la huelgay un importantefactcr en su alargamientono fueron los grandes
talleres,a los quesesuponíabeneficiadosporestehedo (ruinade la competencia)lo confesabanlos
propios socialistas.Suposturaen “Los patronosamenazancon el locautal artede la construcción”
~, 24-ii-1917. El primer acuerdofallido en “La huelgade marmolistas”,fl, 29-iv-1917.Según
Julio Burelí, ministro de la Gobernación,“la diferenciaestribaen queel aumentode jornal desean
entregarlodirectamentea los obreros,y éstosquietenqueingreseen la cajasocial”, ~, 11-v-1917.

32. Abundanteinformaciónde ambos eventosen “Reunión importanteen la Casa del Pueblo” y
“Mitin en la Casadel Pueblo”,E~, 10-v-1917y 15-y-[917respectivamente.

33. Las basesen “Triunfaron los marmolistas’,~ 1<> y 19V?. Tambiénen ¡RS,Estadísticade las
bu~Igaa, 1917,p.L-LI. El problemade la vueltaal tratajo en “Informalidadesde los patronos”,ES,
20-v-1917, y el arreglo final en “Los marmolistas”,]~5, 28-v-1917. De aquí es la última cita, el
subrayadoesmio. Queel personalempleadoporlos maestrosen la huelgano eramarmolistatambién
esseñaladopor la Comisiónmixta encargadade las bases:¡RS, ibid., p.L

34. Los entrecomilladosde “El taller colectivo”, ~, 1;5-viii-1918. “El desarrollode estetalleresun
ejemploprácticodelo queha deser la vidacolectivactando los trabajadoresconsiganla eliminación
del intermediario, que se aprovechadel esfuerzo ijeno” afirma Rives Moyano, aunque sus
conclusionesapuntan hacia “la futura sociedadcomunista”, en “El taller colectivo de los
marmolistas”,ES, 13-viii-1919. El taller arrojó super~vitentre 1917 y 1919. Ya los carpinterosen
su lock-out, afirmaban“que podemostomarcuantatar~asenos encargue,porqueA nosotrosno nos
faltará madera, y hastaaseguramosque podemostrabajar más baratoy mejor que si hubieseun
patrono”,E5, 31-i-1914.

35. “Triunfo de los marmolistas”,~5, 23-x-1920

36. Hubo “coaccionesy atropellos”, con “heridos de consideración,de palos, pedradasy uno
vitriolado”, segúnfuentes patronales.Aunque esto fuese consecuenciade “esta lucha de clases,
engendradorade odios y malaspasiones”,no parece ir más allá de las típicas agresionesa los
esquiroles(no obreros,puestoqueno erandel oficio). IRS, Estadística...,1917,p.LI-LII

3’?. Véaseel Cuadro23.

38. Una de las principalesquejasde los marmolistasversabaen que se aprovechóla huelgapara
despedira obrerosquellevabanmás de treintaañosen los talleres.
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39. Bien puededecirseque lo fueporquecercade la mitad de los ebanistasy tallistasde la capital
la secundaron.Las huelgasen estospequeñostaller<~s nuncase planteabancomo auténticamente
g21 ak~ sino que la sociedadmfg¡fr¡ los obreros¡ñk de los talleres queno aceptabanlas bases
presentadas.Solamenteen el casode unapatronalmu’f organizaday quepresionasea susafiliados,
la huelgasegeneralizabade férmacasi total, paraimpedir el drenajede recursosde los obrerosque
trabajabana los queholgaban,a travésdeunacuotaextraordinariao deotro modo. A estoscasoslos
obreroslos llamabanlock-out. Sobreel planteamientocíeestahuelga,véaseES, 2-xi-1916.Lasbases
en ¡RS, Estadísticade huellas1916, pp. XLVI-XVLU. El final de la de tallistasen ES, 24-ii-1917

40. Véaseel desenlacede la huelgay comentariosen “La huelgade ebanistas”,ES, 244-1917

41. Informaciónsobreestosconflictos en liS, B~taáticade huelgas1914, p. 49 y ES, 14-vi-1916.

42. Estasrespuestasdetalleresen octubre-noviembrecte 1916 en AHN-SGC/S-PSMadrid; C. 2361.
La que contraoferta(aunqueaceptabauna subidadel 10% sobreel jornal) es la de los talleresde
Herraiz y Cia.. Estaes unamuestradel problemaque surgíacon estashuelgassectorialesen los
talleresdondetrabajabancodo a cododiversosoficios: si habíaochohorasparalos ebanistastambién
paralos broncistas,etc.,con el costoconsiguiente.Estesistemade correspondenciaparticularizado
no difería ennadadel empleadopor los tipógrafoscoxi los dueñosy encargadosde susimprentas.

43. “Un manifiesto”,E5, 6-ii-1918.

44. Los objetivosy creaciónde la Comisiónen: “Los obrerosdelramo dela construcción”,ES, 8-iv-

1918.El subrayadoes mio.

45. La configuracióny actividadesde la Comisiónpucdenverseen las actasde susjuntasen AHN-
SGC/S-PSMadrid, C. 793. La cita es de “Acta del 1l-iv-1918” Es bastanteprobableque las 50
pesetasquese exigíancomoanticipoa cadasociedad¡esultasendisuasivas.Varias sóloprometieron
la mitad de esacantidad,algunasdiferieronel pago, >‘ sólo ebanistasprometió la cantidadíntegra.
Sin embargono nombródelegado,lo quehacepensaren quenuncallegó a pagar.

46. El texto de la solicitud y la lista de obrasen “La crisis de trabajoen Madrid”, ~5, 6-v-1918.
Entreellas aparecendesdeedificios ministerialesa la canalizacióndel Manzanares,pasandopor el
Hospicio, Matadero,GranVía, la Almudena,las obrasdel subsueloy el paseode la Castellana.Lo
del agravioseexplica en buenamedidaporqueel pr~supuestode Maura se anunciabasobretodo
como“la solucióneconómicaa los conflictosdela burocracia”,dentrode su programamínimo. Cft.
MelchorFERNANDEZ ALMAGRO, Historiadel reinadode Alfonso XIII, Barcelona,Montanery
Simón, 1977 (4 ed.), p.262. Puedenverselas adhesionesde la SociedadCentral de Arquitectos,la
FederaciónMadrileñade los Gremiosde la Construcción,la ConfederaciónPatronalEspañolay la
SociedadCentral de Aparejadores,entreotras, en “Acta de la Comisióndel 22-iv-1918”, AFIN-
SGC/S-PSMadrid C.793. Entrelos políticos,améndela minoríasocialista,lasdel condedeLimpias,
Alvarez Arranz o Antonio Goicoechea(7 y 12-v-1918i.

47. La primerapeticiónde ordenparticularvino de partede la Sociedadde Peones,olvidada en el
nuevoorganismocomoen el anterior,paraque la Comisión “se dirija á la compañíadel saneamiento
del subsuelo,paraque los obrerosdedichacompañíae:itrenal trabajocon el horarioantiguo” (“Acta
de22-iv-1918”,AHN-SGC/S-PSMadrid; C. 793). La Comisiónsedeclaróincompetenteenel asunto.
Tras junio, la cosacambia y la Comisión se haceeco fundamentalmentede quejasen torno a la
depreciacióndel trabajoentrelos obrerosdel subsueloy Metropolitano,dondesostenerla autonomía
y cualificacióndel oficio era tareadifícil. Por ejemplo,la de los oficialespoceros,preteridosen un
aumentosalarialotorgadosólo al peonaje,para lo que seacudea protestaral alcalde,o la protesta
anteel Ministerio de la Guerrapor el empleo de personalmilitar en el Metropolitano.Entreéstas
merecedestacarse“que á los individuosquerecojenpidiendolimosnalos lleva el alcaldeá trabajar
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en las obrasde construccionesy pavimentospormenotjornal del corriente”(”Actade 10-ix-1918”).

48. Los mínimos salarialesconseguidospor albañilesy peones(entre37 y 50 dos. la horasegún
categoríasy 3-5’34 ptas.el día, segúnfuesedeochoo nuevehoras)puedenverseen ES,21-vi-1918.
No setratabadeun conveniocolectivodel oficio, sinode un pactoentredossociedades,“aunquese
participaa los propietariosy patronosqueno pertenecana la Federaciónpatronal, en la seguridad
de queestepactoserápor todosrespetado”.Significativamente,fueronlos carpinterosde taller los
que mostraronsu recelo, fundamentadoen quelos ~baRBesno parecíanconfiar en las gestiones
colectivasparalelas,y a iniciativa deellosseconvocóreuniónde JuntasDirectivas(“Acta de 20-vi-
1918”, AHN-SGC/S-PSMadrid; C.793). Paralos broncistasy moldeadoresla Comisión hubo de
“rastreas”un interlocutorválido entresuspatronosen los localesdondesereunían,puestoque “no
teníanunión entresí”. (“Actas de 23-vii y 30-vii-1918”, ibid.)

49. Véasela nóminade oficios en “Acta de2-viii-1918’, ibid.. Se beneficiabansin embargola mayor
partede la madera(carpinterosde atinar y de taller y ebanistas),en el metal, los mayoritarios
cerrajeros, así como los oficios más vinculados al pequeñotaller y de mayor especialización:
vidrieros-fontaneros,escultores,estuquistas,pintores, marmolistas y fumistas. Los papelistas
(decoradoresenpapelpintado)quedabanfuera “por efoctuarlos trabajosajustadosa destajo”.El día
de la entrevista con los patronospor parte de varias delegadosde la Comisión se produjeron
incidentes,no con la patronal, sino entrelos propios representantesobreros(nuevosrecelos,ahora
de escultoresy pintores,hacia los albañiles).

50. “Acta de 30-viii-1918”, ibid. El sello sedecidió e” reunióndel 23 dejulio.

51. La resolucióninicial en AHN-SGC/S-PSMadrid C.793, 14-i-1919.Las dudassobreel apoyode
las Directivasen ¡sL, 7-ii-1919.

52. “Los obrerosdela construcción”,ES~ 9-ii-1919.En estemitin se“aconsejóla uniónmásestrecha
entretodos los trabajadoresde la construcción”,pero no paradar batallaa la patronal,sino “para
disponerde una fuerza capazde lograr de los Gobiernosla aperturade obrasque remedienesta
crisis”.

53. El contexto nacionale internacionalde la reducciondejornadaen Alvaro SOTOCARMONA,
El trabajoindustrialen la Esnafiacontemnoránea(1874423~=.Barcelona,Anthropos,1989, Pp.582-
623. Tambiéncft. JohnT. DUNLOP y Walter GAL]2NSON, El trabaioen el sfrlo XX, Madrid,
Ministerio de Trabajoy SeguridadSocial, 1985.

54. Parasalariosy jornadavéanselos Cuadros15, 16 y 17. En el 17 puedeapreciarsela jornada
dominanteantesdela universalizaciónde las ochohoras.En el Cuadro16 seesbozanlas condiciones
de los tejeros~ el decretodelasochohoras.Los quetrabajabana destajopodíanirsehastalas trece
horas.

55. Sobrelas peticionesy la respuestapatronalvéase“ 4nteel conflicto”, ES, 16-iii-1919. Lo último
lo ponede manifiestoVidal Espinosa,de canteros,mi’tmbro de la Comisióndel ramo y luegode la
de peticiones,en un mitin sobrelas ochohoras,“Los obrerosde la construcción”,ES, 18-iii-1919.
La huelgade candealistasaqueserefierees la defebrero-marzode esemismo año, quetuvo como
corolario la subida del pan y coadyuvóal motín del 28 de febrero. Véaseel capitulo sobre los
panaderos.A diferenciadeestosúltimos, con malaprensaentrelos demáscolectivosdetrabajadores,
por su relacióndirecta con el alimento por antonomasia,entreotras razones,los ferroviariosse
granjearonmala famadesdesusturbiosmovimientosea 1917. Un ejemplode lo que seentendíapor
“confabulación” ferroviariafue lahuelgaferroviariademarzode 1920. Véasela nota62 del Capítulo
VII.
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56. Puedeverseel texto de la Real ordenen BIES, 1919,Primer Semestre,p. 611, o en la ~¡~U
de 14-iii-1919.

57. Lo dequeno hablahabidosubidadesde1911, véaseenel manifiestoa la opinión,~5, 1-iii-1919.
La buenamemoriade los patronossi la recogíacomo a primerasubidacolectivadesde1914: “0,25
pesetasdiarias en octubrede 1918”, CámaraOficial de la Industriade la Provincia de Madrid
(COIPM),Memoriade actuacióny Anuario industrial Juranteel elerciciode 1925-1926,Madrid, V.
Rico, 1927,p. 200.

58. El 23 dejulio de 1918 seve “con disgustola actitudqueobservacon estacomisión”. El 21 de
enerode 1919 sele pide “queacudaa las reunionesde la Comisiónconasiduidad”.En AHN-SGC/S-
PS Madrid-C. 793.

60. ¡bIt, 17-iii-1919.

61. El Real Decretoen la fl¡~g¡ del 16-iii-1919. Tambiénen fiJ~$, 1919, Pr. Semestre,pp. 612-
615. Un resumendeestalegislación,con el informedel Institutofavorablea las ochohorasen BIRS

,

1919, Primer Semestre,Pp. 377-387.De aquíes la cita (p.385). La intervencióndel IRS en este
conflicto fueaDg~uÉg¡j.Porello, no puedeinferirse maestrecharelaciónde causa-efectoentrelas
decisionesdel IRS, “en un ambientedepresiónobrera creciente”,y el Decretodel 15, comoparece
sugerirA. SOTOCARMONA, EL1¡¡~iQ....p. 586. Masbienal contrario, la precipitacióny cascada
legislativasobreestetema son indicios de una improvisaciónal hilo de los acontecimientos,quesin
duda quedó en la retina de obrerosy patronospara :rearseuna imagende la temblorosamano y
escasorigor con queera dirigidala política social en ~a“vieja” España.

62. El mitin y el dictamen,luegoRealorden,enE$, I8-iii-1919. El textodel laudoibaincorporado
a ésta,y puedeverseen la ~ del 23-iii-1919, o en BIRS, 1919, Pr. Semestre,pp. 627-631.

63. SobreestosmovimientosvéaseES, 17, 18 y 25-ii -1919.Ya conocemoslos problemasque tuvo
la Comisióndel ramo parahacerefectivala subidade 25 céntimosen 1918 entreestostrabajadores.
Ya entonceslos tejerosquedaronexcluidos.

64. Puedenverse estas y otras objecionesde la Federaciónen “El conflicto del ramo de la
construcción”,ES. 25-iii-1919. En realidad, tal posturasuponíapor partede la Federaciónuna
retractaciónvergonzantede lo quesus propiosrepresuntantes(entreellosJunoy)hablanfirmado.

65. De ello informala Comisióndel ramo, AHN-SG(2/S-PSMadrid-C.793,25-iii-1919.

66. El resultado,no hacefalta decirlo, fue el aceptarde nuevo el principio del 60/40. Cfr. BIRS

,

1919,Pr. Semestre,pp.748-749,enRealordende4 ceabril. Pesea todo la Cámaradela Propiedad
no seresponsabilizabade laopinión “de aquellosa quimesafectabanmásdirectamentelos aumentos,
quesonlos actualesconstructoresde obras”

67. El famosodecretoaparecióenla Qj~~ del4 deabril. Puedeverseen BIRS, 1919,Pr. Semestre,
pp. 647-649.Enprincipio contradecíala prudenciaexpuestaen la exposiciónde su precedente,el del
15 demarzo.En ésteseafirmabaque“mientrasestosconvenios[los internacionalessobrela materia]
no esténsolemnizados,todadisposicióngubernamentalo legislativaquea ellosseanticipasecorrerla
tal vezenalgunoscasosel peligrode resultarimpracticableo virtualmenteruinosa”.Talesconvenios
aún no existían,con un Tratadode Versallesaún sin firmar y una Sociedadde Nacionesaún sin
crearse.Paralas dimensionesde la oposiciónpatronaa la medida(“auténticaconmoción”),cft. F.
DEL REY, Pwpkt¡~j~.. . ,pp. 359-382. Políticos contemporáneoscomo Burgos y Mazo lo
consideraronunaboutadede Romanones,en Ibid., p. 368.
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68. Puedeverseen BIES, 1919, Pr. Semestre,pp. 396-403.

69. NES, 1919, Pr. Semestre,p. 388.

70. Cft. las discusionessobreel Regíto. en “Actasde tas seccionesde metalúrgicos”,AHN-SGC/S-
PSMadrid-C.2539.Desdeel 19-xi al 6-xii-1918. En e~ CensoElectoralSocial de 1919 serecogíala
fechade 1-i-1919comofundacional,esdecircuandoseaprobabanlos estatutospor la autoridad.Vid.
Cuadrox.

71. PabloSánchez,luegopresidentedel Sindicato,y miembrode la Comisiónde reclamacionesmás
tarde, advirtió a sus compañeros,reticentesa la idea de cargosretribuidos, “que al formar el
Sindicatono nosdebeguiarsólo el interésdealcanzarlajornadadeShoras”,IbIL. 21-xi-1918.

72. La opinión de JoaquínTrigo en ¡b¡JJ., Junta general de 14-ii-1919.Enrealidad a los 1.400
afiliadosiniciales,seunieronunos600 “amnistiados”-dadosde baja,casisiemprepor falta depago.
Esteprocedimientode la “amnistía” era corrientecuandoseiba haciaun conflicto importanteentre
las sociedadesmadrile5as.En un futurose considerabansusceptiblesde captaciónlos constructores
de camas,los fumistasy los de calefaccióny ascensores.

73. La primera fórmula, en “Los metalúrgicosapru~anla fórmula”, ~5, 7-iv-1919. El texto del
laudo, convertidoen Real orden de 13 de abril, en JilES. 1919, Pr. semestre,Pp. 767-768.Por
supuestoen estaambigúedadlegal se basabanlos patronosparano abonarla peseta,puesto que
ningún establecimientose dedicabaexclusivamentea trabajar para la construcción. Vid. “Los
metalúrgicos”,ES. 6-vi-1919.

74. Los dosprimerostestimoniosen “Acta de la Juntagral. extraord.”, 16-iv-1919. El terceroesde
la reuniónde 20-iv-1919. Importanteproblemaera el de los broncistas,omitidosen el decretoque
clasificabalos oficios del ramo. EnbastantestalleresIr abiahuelgacon independenciade los debates
del Comité. Todo en AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 2539.

75. El pacto,presentadocomoun éxito rotundo comoera habitual,en ES, 1 1-vi-1919. Aunquelas
horasextraordinariasintentaronserreguladasporel Sindicatocon unasbases,pareceque el acuerdo
con los patronostraía implícita una considerablemangaanchaen estetema.Algunos pidieronmás
rigor enel cumplimientode lasochohoras.Cfr. Juntaextraordinariade 30-vi-1919,AHN-SGC/S-PS
Madrid-C. 2539.

76. Los albañilesincluso votaron en contrade paga’ cuotasa los metalúrgicoshuelguistas.Vid.
“Reunión deJuntasdirectivasde la Casadel Pueblo’, 6-vi-1919. Los más favorablesfueron, claro
está,los tejeros,queyael 9 de mayo,y “en vista de queno se cumpleel realdecretode23 demarzo
en su gremio, estándispuestosa ir a la lucha”. Tanúiénlos portlandistasy los peones.En AHN-
SGC, ibid.

.

77. Enveranosele incorporóotrasección,la deconstructoresdecamas.Más tarde“La Progresiva”,
la sociedadde obrerosde calefaccióny ascensores.A finalesde 1919 contabacon más de 6.000
afiliados (véaseCuadrox).

78. A nivel “político” este perfil de su nacimiento~ereflejó en su voluntad de participaren el
Congresode la CNT en el Teatrode la Comedia:sevotó afavor de mandardelegadosal Congreso
si (304 votos frente a 156), pero sólo con el mandatc de presionarhacia la fusión de UGT-CNT:
“Junta generalextraordinariade 9-xii-1919”, AHN-SOC, ibid..

79. En verdad, tanto la prédicade la acción directa como el pistolerismo(trasuntosindical del
terrorismoanarquista),aunquetienensu edadde oro ti asel Congresode 5amen 1918, datanallí de
antiguo.Cft. especialmenteal respecto,aunqueconinterpretacionesdiferentesentresi: J. ROMERO-
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MAUR.A, “La rosade fuego”. El obrerismobarcelonésde 1899 a 1909, Madrid, 1989; Jacinto
LEON-IGNACIO, Los añosdel nistolerismo,Barcelona,1981;A. BAR CENDON,LaSNIaka
añosroios <Del sindicalismorevolucionarioal anarcosindicalismo.1910-1926),Madrid, 1981; F. del
REY, Prgpiga¿ig¡m,~¡j, en su parte IV (pp.450-682); y A. BALCELLS, El sindicalismoen
Barcelona(1916-1923),Barcelona,1965, y su puestaal díaen “Violencia y terrorismoen la lucha
de clasesen Barcelonade 1913 a 1923”, Em tId istoriaSocial,4243,julio-dic. 1987,Pp. 37-
79. Todos dan ejemplosmuy anteriores.Esto ha dadopie a algunosautores(p. ej. F. del Rey) a
concluir que la violenciasocialde Barcelonatiene su origenen las actitudesde los trabajadores,y
estasconcitana nosteriorirespuestaspatronales.Paradio seapoyasobretodo endatoscronológicos
(el pistolerismocenetistaesprevio) y numéricos(la mayorpartedevictimasno sonde la CNT). Esto
seexplicasi se consideraque la violenciasociales sinónimode Imxgr¡zrnQ, un reduccionismoque
a mi mepareceinaceptable.El mismoafirma: “la patronalteníaotrosmediosparadeshacersede los
obrerosreivindicativos(despidos,listas negras,detencionespor la policía) antesque recurrir a la
violencia” (p.623).Nosotrosafiadiriamosla cárcel,las deportaciones,el I~k~uI, al quededicapoca
atención,o la emigración.La violencia socialse distingueprecisamentede la ordinaria no sólo por
suscontenidossino por susvariadasformas,queno sereducena la agresiónfísica. Comoen Madrid
el pistolerismono eramonedade cambiocorriente, la conclusiónqueseobtienede talespremisases
muy sencilla:la violenciasocialen la capital seproducepor importacióny/o por imitación, comose
verá más adelante.

80. Lo primeroespartede la proposiciónaprobadaen la sesióndel día25, BIRS, Seg. semestrede
1919,p. 533. Lo segundode F. DEL REY, ProoietarI~m,p. 136. Esteúltimo haceuna buena
semblanzadel congreso.

81. La imagende Amadoen F. DEL REY, ibid., Pp. 477478.Parala prensade izquierdasel ]n~k
~jg consistíabásicamenteen un artefactopolítico favúrableal maurociervismo.Un ejemplo en ES,
“Se conjurancontrael pueblo”, 28-x-1919.De hecho,sectorespolíticoscercanosa estasposiciones,
desdeLa Acción o ABC, sefelicitabande talesprocedimientos.La oposicióna la políticadel nuevo
gobiernodesdesu inicio por los sectorespatronalesriás radicalizados,puedeverserelatadapor el
propio ministro de Gobernaciónen Manuel BURGO5 Y MAZO, Paraotraspáginashistóricas.El
veranode 1919 en Gobernación,Madrid, 1921. Luis ARAQUISTAIN proponíaotramotivaciónmás:
una contundenterespuestaa la “huelga de brazoscaídos”,o lo que es lo mismo el “procedimiento
de mínimo esfuerzo” del trabajadoren el tajo y en el taller, armamuy extendidaen Barcelonay que
en verdadnos retrotraea la cuestiónde fondo de quién controla y tiene poder sobreel ritmo y
condicionesde trabajo.Cft.: “No hay derechoa cernir las fábricas”, ES 10-ix-1919.

82. La causaúltimafue, comoeracostumbre,el problemamilitar y la presiónde las Juntas.Cfr. M.
FERNANDEZ ALMAGRO, Historiadel reinadode Alfonso XIII... ,pp. 287-288.

83. Puedenverselos decretosde Burgosy Mazo en ~ Seg. Semestre1919, Pp. 448 y ss.,y 517-
519 respectivamente.Es especialmentesignificativo el lenguajede la “Exposición” preliminaren el
primerode ellos, dondese justifican el intervencioni;model estadoy la necesidadde los Comités
paritariosen que“esterégimen,querealmenteesel tradicionalcorporativoadaptadoa las necesidades
de los tiempospresentes,pone en manosde la profe¾iónlas reglasa que éstaha de sujetarse”.El
corporativismo“cristiano” del ministro es una variantede las muchasideasde estecariz barajadas
en esteperiodode crisis política profundaen Españay en Europa.Cft. paraEspañaA. ELORZA,
L. ARRANZ y F. DEL REY, “Liberalismoy corporativismoen la crisisde la Restauración”,en J.L.
GARCIA DELGADO, La crisis dela Restauración.... pp.5-50;paraEuropaCharles5. MAIER, La
reflindacióndela Euronaburguesa.Estabilizaciónen Francia.AlemaniaeItalia en la décadanosterior
a la 1 GuerraMundial, Madrid, 1989, especialmente:;u terceraparte,pp. 455-705.
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84. Es cierto que la primerasemanade octubreno se produjeronincidentesgraves,pese a las
amenazassocialistas: “si el 1 de octubre no concedenlos patronos las ocho horas hay que
tomárselas”;en “¡Hay quetomárselas!”,ES, 23-ix-1919. Tambiénen el manifiestode la UGT, “La
jornadadeochohoras”,ES. 26-ix-1919.Sin embargo,no dejó de serun acontecimientoinesperado.
El hechode que, en la Españade 1919, realmentepudierallegar a cumplirse,así a fechafija, algo
previamentelegisladodosgobiernosatrás,debióparecertotalmente“revolucionario”.La Cámarade
Industriade Madridseñalósignificativamenteque “la pasividady la incuriadetantosañoscontrasta
de formabien ostensiblecon la precipitacióny el atropellamientode unosmeses”,Memoriade la
actuaciónde la Cámaraduranteel año 1919, Madrid, 1920, p. 52. Quemuchospatronos,pesea
conocerel decretosietemesesantes,sevieron sorprendidos(?),lo demuestrael queel gobiernose
vió obligadoa ampliarel plazodiezdías paraacoger aspropuestasde excepción,entreellaslas de
los comerciantes.

85. Queen 1919 los movimientosde jornalerosagrícolasdanun salto cualitativolo refrendanpara
distintasprovinciasJuanDIAZ DEL MORAL, fij~pria de las agitacionescampesinasandaluzas

.

Cs1nIg]~n,Madrid, 1968; M. TUÑON DE LARA, Luchasobrerasy caninesinasen la Andalucíadel
siglo XX. Jaén (1917-1920t Sevilla <1930-1932\ Madrid, 1978, o Maria Dolores RAMOS,
Burguesesy proletariosmalagueños.Lucha de clasesen la crisis de la Restauración<1914-1923

\

Córdoba,1991. El impactodel motín de febrero/manolo analizoen el CapituloV de estetrabajo.
Las comillas en Luis ARR.ANZ, “La rupturadel PSOE...,~, p.174. En octubreaparecíaLa
Internacional,semanariovocerode estesectordel PSOEy de los “nuevostiempos”. En el congreso
extraordinariode diciembresedecidió prescindirde los republicanospara contiendaselectorales,
dandosepulturaa la Conjunción.

86. Por sindicalismohiin~ entendemosel del Sir dicato Libre Regional (de filiación original
carlista/jaimista)formado en Barcelonaen octubre de 1919. Aunque, “a medida que éste fue
creciendoacogióa másy mástrabajadoresqueno teníanla menorrelacióncon el carlismo (..j, una
masade afiliadosmuchomás políticamenteheterogérea”,su dirección y puestosclavesehallaban
bajo una férula, que podemosdesignarcomo “de derechas”.Estos, a diferenciade los católicos,
plenamenteconfesionalesy generalmentepatrocinadoEpor los patronoso por círculoseclesiásticos,
“estabanorganizadospor obreros”.Vid. Colin M. WINSTON, La clasetrabaiadoray la derechaen
E5~gLi2~j9X, Madrid, 1989,pp. lI6y 118. MásinformaciónenF.DELREY,Prooietarios...,
Pp. 553-618,y GeraldH. MEAKER, La izquierdarevolucionariaen España1914-1923,Barcelona,
1978.Si bien estostrabajoshandemostradoquesus r~lacionescon las organizacionespatronalesno
fueron tan estrechascomo sehabíavenido sostenienco hastaahora, todosadmitenque jugaronun
importantepapelcomo rompehuelgasal menosen unE primeraetapade consolidación(1919-1921).
Supapelen Madrid antesde la Dictadurasin embargo;eredujoprácticamentea susincursionesentre
los empleadosde bancay oficinas.

87. Las ~ 41 sívi&¡& si recibieronun importanteimpulso en la capital. Tanto la 2~frali
Ciu4admu <y el Somaténmadrileño),como la Unión (a Acción)£ii¿414¡Msecrearonen Madrid en
vísperasdel lock-outmadrileño.SegúnF. DEL REY, la primeraparecequesecreóa finalesde 1919
comomilicia patronaldeautodefensaperocareció“de la más mínimarelevanciaen la luchacallejera
y laboralde Madrid”, Propietarios...,p. 658. La impiecisiónde la fechano nospermiteasegurarsi
secreó anteso despuésdel ~ aunquetodos lo; indicios noshacenpensarquefue antes.En
ibid., seaseguraque “fue en esecontexto[eldel lock-Q¡g madrileño] cuando,en noviembrede 1919
concretamente,los patronos visitaron al ministro de la Guerra, general Tovar, requiriendo
autorizaciónparacrearel Somaténarmado”. No fue ~nesecontextoni “por la crispación[que]se
apoderópor momentosde aquellaciudad”,sino antes,puestoqueen noviembreexistíaun lock-out
en Barcelona,pero no en Madrid, donde no comienzahastael mes siguiente. Con respectoa la
segunda,a la quenosreferiremosmás tarde,nacelegalmenteel 19 de octubrede 1919, ejerció de
rompehuelgasy su objetivo eranlashuelgasde serviciospúblicos,al menosenprincipio. Vid. ibid.

,

pp.659-669.También del mismo autor, “La defensaburguesafrente al obrerismoen Madrid. La
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Unión Ciudadana (1919-1923)”, en A. BAHAMONDE y L.E. OTERO (eds.), jjj~¡~¡4

rnaddlnña...gL, vol. 2, pp. 527-539.

88. En “Planteamientodel locaut. Su alcancepolítico” y “Momentosdifíciles”, E5, 3 y 21-xi-1919
respectivamente.Aunquela construcciónno era~d¡ í & claseobreramadrileña,sabidoera su peso
e importanciaen casode paro.

89. El texto de estacircular en “En Madrid seva el lunesal locaut”, E5, 5-xii-1919.

90. La cartaen “El locautde Madrid, aplazado”,ES, 5-xii-1919. Es hartodudosoquela citadaley
obligasea nada,siendocomo eraa la alturade 1913 “papel mojado”. Cft. A. SOTOCARMONA,
El trabaioindustrial...,p. 392.

91. Lo del mimetismoinsólito en F. DEL REY en Pw»¡srius...,p. 658. Lo del miedo en ¡bi4., p.
652. En cualquier caso, la UGT estabamuy interesadaen señalarque la paralizaciónde las
negociacionesen las huelgasse debía a procedimientospatronalesde “importación”. Véasepor
ejemplo la explicación que da Pablo Sánchez,de “El Baluarte”, sobreel cierre: “no tiene otra
explicaciónqueel cumplimientodeun juramentohechoenBarcelonaporlos patronosquecelebraban
un Congreso”, ES, 7-i-1920. En realidadla historiografíamás clásica, poco preocupadapor el
conflictosocialen Madrid,muchomenosvirulento y eapectacularqueel de Barcelona,apenasseha
referido a éste. Abundanlas historiasgeneralesdondeni semenciona.VéaseM. FERNANDEZ
ALMAGRO, Historiadel reinado...,p. 290, o M. TIJÑON DE LARA, El movimiento obrero...

,

p. 633. En amboscasossedespachaen un par de ren~Iones.

92. Acordadopor el Circulo de la Unión Mercantil, DefensaMercantil Patronal,“La Unica” y “La
Viña” fundamentalmente,no creemosfuesetan sólo ua cierre “en solidaridadcon sushermanosde
la construcción”.Pensamosqueeraunamedidadepresiónen apoyode algunasdesusdemandasante
lasautoridades.Concretamenteyo desucaríatresporordende importanciadescendente:serincluidos
en el grupo de industriasexceptuadasde la jornadade ocho horas, tema que debíaresolverse
entonces;conseguirla devoluciónde las tahonas,entoncesintervenidas,a sus propietarios-lo quese
produjoel 1 deeneropor Realorden-;porúltimo, acelerarla aprobacióndeunalegislaciónfavorable
en materiade alquileres,presentadoscomo estabanvinos proyectosde ley en el Congresodesde
noviembreal respecto.Sólo el Circulo envió al meno~~dosescritosal Gobierno con unadiferencia
de un mes a esterespecto(23 de octubrey 27 de noviembre).Cfr. CUM, Memoriapresentada...el
día 13 de marzode 1920, Madrid, 1920, Pp. 35-39. Esto era especialmentepertinentecuandoel
mismo día 30 rechazabaformalmente la Federaciónpatronal la mediación de la Cámara de la
PropiedadUrbana, el órganoquesupuestamenterespa.dabael alzade los alquileres,en el fr~j~¡g.
Sobrelos proyectosde regulacióndel inquilinato, véasulo querelatoen el CapituloVI de estaobra.

93. Historiadorescontemporáneosseñalabanlo extraordinariode estosmovimientosy paraexplicarlo
encontrabanla mismafuente: “El sindicalismoimprimía su sello en todaslas agitaciones.Se notó su
influenciaen la huelgade periodistasqueplantearongianpartede los de Madrid (...) y, sobretodo,
en la de tranviarios (...) también en la capital de E;pafla.”.En M. FERNANDEZ ALMAGRO,
Historiadel reinado...,p. 290.

94. Habíaunatendenciageneralizadaentrelos contemporáneosa considerarestepináculohuelguístico
de octubre-enerocomo un movimiento político descontrolado,lejos de las relacioneslaborales
aceptables.Dehechoel IRS, quehabíasidobastanteprolijo dandodatosde las huelgasde mano-abril
en Madrid, no pudoconseguirdatoscompletosde lasdo otoñoe invierno,quesonsuprincipaldéficit
en el balancede eseaño. Probablementeel alcaldey las sociedadesobrerasy patronalesse negaron
a colaborarofreciendodatos. Aún asíconsiguióunarelaciónbastanteprecisa,probablementeextraida
de la prensa,de las huelgasconocidas.En la lista de 1919, desdela de pintoreshastael final <y
excluidaslas de la provincia), se desarrollanen el último trimestre.
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95. Parasu evolución vid, los Cuadroscorrespondientesde afiliación sindical. Su casoes paralelo
al de los tejeros,oficio poco sindicado(unos200), pero querespondecon ansiaal tirón de 1919
(segúnel Censoelectoral 1.200afiliados), parahundirseen 1921-22.En estecaso,los pintores,de
más sólidastradicionesasociativas,aguantaronla caída,no regresandoasuspuntosde partida.Esto
ayalanuestraopiniónde queel crecimientono erasólo coyunturalsino fundamentadoen cambiosen
la demandade la industria. El estimulo temporalexktió en cualquiercaso, en forma de exención
fiscal. Cfr. en el informe del Comité de la FederaciónPatronalMadrileñaen Ayuntamientode
Madrid, Informaciónmunicipalnarala ConferenciaNacionalde la Edificación...,Madrid, 1923,,Pp.
38-39.Paralos patronos“estodió origenaun incrementoextraordinariodetrabajo,queaprovecharon
inmediatamentelasorganizacionesobrerasparaformuhrdemandasnotoriamenteinjustas,que fueron
causade innumerableshuelgasy, endefinitiva, del k~t~u1dela construcción”.Es de suponerque
cuandosereferíana “innumerables”sereferíana contadasunaa una, esdecirtaller por taller, tajo
a tajo, tácticapor otrapartetan caraa la Casadel Pueblo.

96. VéaseCuadros8 y 9. La estadísticamunicipal siemprearrojacifras superiores.En 1924,
sumandolas tres categoríasde pintores,pasaríande 3)0.

97. Estasbases,con fechade 12 de septiembre,en “Los pintoresdecoradores.¿Irána la huelga’?”,
ES, 14-ix-1919.

98. Lo primeroen “Convocatoriaa los albañiles”,~5, 10-x-1919.Pesea quetal decisiónseapoyaba
en el acuerdoprevio de las Directivas,serealizó un ‘eferéndumde cuatrodías (del 12 al 16) para
aprobartal criterio. Lo segundoen “Peticionesde la Sociedadde peones”,~5, 13-xi-1919. Lo del
Sindicatometalúrgicoen “ActasdeJuntaGeneralExtraordinaria”,26 y 27-xi-1919,AHN-SGC/S-PS
Madrid-C. 2539. Se aprobaronlas bases“como estáncon el fin de ganar tiempo”. Ya sehablaba
abiertamentedeun lock-outpróximo entrelas sociedadesobrerasdesdeel 8 de octubre,en ibid.. Los
canteros“retiraron suspeticionesal tomarseaquelacuerdo”, recordabaVidal Espinosa,~5, 28-xi-
1919.

99. El acuerdodondese censurabaa la Comisión en “Reuniónde Directivas”, ~5, 29-x-1919.El
subrayadoesnuestro.Lo deunaComisión “asesora”, on los ojospuestosen el j~k~jg, lo propuso
Zapata,de marmolistas.De ella formaríaparte.La constituciónde la Comisión y las quejasde
Sánchezen “Acta del Consejode Dirección de la Casadel Pueblo”, 5-xi-1919, AHN-SGC/S-PS
Madrid-C. 1619. El primermitin sobreesteasuntoen “Frenteal locaut”, ES. 28-xi-1919.De ahíes
lo de Olalla. Rives Moyano resumíaasíel proceso:“al surgir la huelgade pintoresse nombróuna
Comisióndel ramo de construcciónparaque estuvieraatentaal cursode estemovimiento.Peroal
plantearseel locauten Barcelona,estaComisiónse preparóparael casode queéstefueseextendido
a Madrid”, “Ante el locauten Madrid”, E5, 16-xii-1919.

100. Las quejassondeVidal Espinosaen “Frenteal kcaut”, ES, 28-xi-1919.Variosdeestosoficios
trabajabanen los mismostalleres.Porejemplo,todoslos de la maderasejactabande habertriunfado
en distintosmomentosde sushuelgasen la CasaLizárraga,unade las más importantesde Madrid.
Las disculpasde los ebanistasen “Anoche se decíanla huelga” y “La responsabilidades de los
patronos”,~5, 7-xi-1919 y 13-xi-1919. Lo cierto es que ademásde un aumentode dos pesetasse
pedíala supresióndel destajo,“quetodos los obrero5 pertenezcana la Sociedad”,y cotización (25
ctos.) del patronoen la Caja de paro, vejez y de aprendices.Esta, la basequinta, ya sabemoslos
problemasde aceptaciónque tenía,por ser el principal obstáculoparala soluciónde la huelgade
marmolistasde 1916-17.Enunalíneacasi idénticasehallabanlas peticionesdetallistasy aserradores.

101. ~5, 21-xi, 29-xi y l-xii-1919 respectivamente.

102. Pesea todo,ya sabemosquelasrespuestasno enn unánimes,ni todoslos patronoscomulgaban
con la Federación.La unidad de los maestrospintores fue grandeal respecto.Su sociedadno
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estableciórelación algunacomo tal con la de obreros,amparándoseen la Federación.Entre los
ebanistasla divisiónfue mucho mayor,firmando las basesmuchascasas.Cfr. JoséRives Moyano,
en declaracionesaELS~s¡nIIzta.“Opinionesinteresantes”,~, 13-xi-1919. Es bastanteprobableque
esto se debieseala relaciónmuchomás estrechadel primeroficio con los tajos y por tantocon los
contratistasdeobras.La tácticaderealizarencargos,prescindiendodeltejidon~nnm1izaJ~detalleres,
la aplicaron los pintores, los tapiceros o los vidrieros. En algunassociedadesobreras estaba
expresamenteprohibidotenerapatronoscomoasociadcs,expulsandoal miembroqueseemancipaba,
pero enotrasno. Véaseel casode los vidrieros: “la Sciedadobrerasehahechocargode aquellos
tallerescuyosdueñospertenecíana la entidadproletaria,y aceptantodaclasede ofertasdetrabajo”,
ES, 26-xi-1919.

103. Los finalesde ambasen “Triunfo de los tallistas” y “Un triunfo del Sindicatometalúrgico”,ES’
1-xii y 9-xii-1919. “La Progresiva”,esdecir, la sociedadde calefaccióny ascensores,habíapedido
ayuday solidaridad,sobretodoporpartede los metalúrgicosdel Sindicatoquesenegabana secundar
su huelgay quecompartíantallerescon ellos (especialmenteen Boettichery Navarro).A cambioel
Sindicato les propusosu ingreso, lo cual se aceptó, “haciendo la salvedad,que la huelgay su
desarrollo continuarábajo su responsabilidad[de la Sociedad]”, “Acta de la Junta General
Extraordinariadel Sindicato”, 9-xi-1919, AHN-SGC/5-PSMadrid-C. 2539.

104. La existenciade esteclimano invalida lo quese~ostieneaquí: la voluntaden todo momentode
mantenerseparadosy autónomoslos conflictos por lo; dirigentesde la Casadel Pueblo.La huelga
de tranvíasmás bien se precipitó a causadel i~Ñ~u1 que al contrario. Se acordóel día 14 de
madrugadaparael 16, cuandoya muchosobrerosde la ciudadse veíanobligadosa holgar.La de
artesgráficasel mismodíaqueel cierrepatronalcomenzabaerapresentadaabomboy platillo como
prácticamenteterminada,algo totalmenteinexacto: “Triunfo de la organizaciónobrera”,E~, 13-xii-
1919.

105. Lascomillasdesu notapública, en “La SociedadCentralde Arquitectoscondenael locaut”, ES~
14-xii-1919.En realidad,tambiéncondenabaotrascosascomohemosvisto.La posturadela Sociedad
Central puedeversetambién en “El conflictode la construcciónen Madrid”, Boletín de la Sociedad
Central de Arquitectos,71, 15-xii-1919.

106. La mejorexposiciónde las condicionesmutuasen “Ante el locauten Madrid”, ~, 16-xii-1919.
Queya estabanpactadasentrelas sociedadeslas subidasvéaseen “Acta de la Juntagral. extraord.
del Sindicato metalúrgico”, 26-xi-1919,AHN-SGC/5-PS Madrid-C. 2539. Los oficios a los que
afectaríatal subidaabarcabana los dela construcciónei su acepciónmásgeneral,esdecir incluyendo
a tejeros,maderay metal

107. La semblanzade los contratistasestáespigadade la serie“El locaut” ES 15-xii, 19-xii, 21-xii-
1919. Los méritos de estos patronosintermediarioseran la ventade la honra y la dignidad, “la
diligenciaproxenética”Q),los pingUeslatrociniosy la gitaneríamás vil, “La Casadel Pueblo,ante
el locaut”, ES3 5-i-1920. Entresus méritos sehallabanlas “grandesorgías”, el “lujo asiático” y
coronar“su satisfaccióny orgullo exhibiendoen púbí co la hermosurade una dama,cuyascaricias
sonrecompensadascon valiososregalos”,en “El Sindicatometalúrgico,asus asociados”,ES,6-i-
1920. Aunqueel tono pudieseser másairado,setrata dela tradicionalquejacontrael confabulador
que encarecelos precios,al quese le ve como un vividor a costade la laboriosidadarmónicade
maestrosy obreros,y contralos “nuevosricos” heredadostrasla guerra.LasacusacionessobreIunoy
seincrementarona medidaqueavanzóla huelga.Se le acusabadecontinuarel lock-outmediantesu
voto e influenciapersonalentrelas sociedadespatronales.

108. Las basesde la Cámaraen “Los obrerosde la con;truccióncelebranun mitin”, ES,28-xii-1919.



422

109. La propuestasalarialúltima -que terminaríapor uer definitiva- y el bandoen “Las autoridades
y los patronosseconfabulanparavencera los obrerosdela construcción”,Ea, 14-i-1920.Las bases
provisionalespropuestaspor la Comisiónobreracon más detalle, en “El locaut”, ES, 16-i-1920.
Detallesde la ausenciatotal de diálogoentrelas sociedadesobrerasy patronalesen “El conflicto de
la construcción.El lock out enMadrid”, ISCÁ, 15-i- 1920.

110. Las comillasen “A nuestroscompañerosdel ramode la edificación”, f~, 15-i-1920.Pesea las
acusacionesde intransigenciay confabulaciónhabituales,parececlaro quela declaraciónde huelga
serelacionabamuy estrechamentecon la noticiade que el Gobiernoestabadispuestoa abonar,enlas
obrasoficiales,“el superávitqueen los presupuestospuedaintroducir la concesiónde esasmejoras”,
y por ello “enarbolamoscomobanderaaquellasmejorasquelos mismospropietariosque las hande
abonarformularon”, en “Se declarala huelgageneral’,Ea, 26-i-1920.

111. Las basesen “Triunfo de la organización”,Ea, -ii-1920. Fueronrecogidasy refrendadaspor
un bandodel marquésde Grijalba de la mismafecha.

112. Las basesfinalesen “Triunfan los ebanistas”,~, 17-ii-1920.El rechazoa la intromisióndela
Federaciónpatronal,y deJunoyenconcreto,de “La deebanistas”y “Una cartainteresante”,Ea.29-
1-1920y 5-ii-1920. Los aserradorestambiénfueron unaexcepciónpermaneciendoen la UGT a la
alturade 1922.

113. La teoríade la ~pg¡ se convirtió prácticamenleen un acervocultural de la UGT. Aún en
sindicatosde industriao federacionescentralizadas,«dricamentelejanasde las prácticasde oficio,
permanecíacomouna importantetradiciónsindical. Las implicacionesde estebagajementalenuna
esferasuperior,es decir en el PSOEy en las tácticaspolíticasde los añostreinta, puedenverseen
5. JULIA. Cft. La izquierda del PSOE...,p. 276: “la inquietantetesis de la instauracióndel
socialismoen el marcode una~ obreraaun intentode dictaduramilitar’ (subr. mío); o en
la pág. 279: “que fueran los militares quienesse mlelantaranpara romperaquella situación”; o
refiriendosea Largo Caballero,p. 282: “la admisiónexplícitade quesu partido y su sindicatono
teníanmás política que~~ur al golpede Estado”.Esto se extiendea la teoríageneralde la toma
del poder, caracterizadapor la “prácticade la ~ y la negación” (p. 16), “respectoal poder,
Largoy la izquierdasocialistano teníanningunapropuesta,excepto~wrnir” (p. 28), y en definitiva
“la iniciativa quedesencadenael procesopor el que los socialistasllegaríanal poderno pertenecea
los propios socialistas,sino a su adversariode clase, como decían ellos” (p. 34). El esquemade
presión sin cohesión-provocaciónburguesa-objetivocumplido es idéntico al del i~j~jfl de 1919-
1920,enel quepor cierto intervino, comoerahabitualenconflictosde envergadura,el mismoLargo
Caballeroen persona.Quedel tipo de organización(taiión de sociedadesde oficio) sepuedederivar
un discursoy unaprácticapolíticasvéaseen 5. JULIA, “Objetivospolíticosdela legislaciónlaboral”,
enLa SegundaRepúblicaespañola:el primerbienio (J.U. GARCíA DELGADO, ed.),Madrid, 1987,
PP. 2747.

114. Paloma BARREIRO PEREIRA, Casasbaratas La vivienda social en Madrid 1900-1939

,

Madrid, 1991, p. 137.

115. “La huelgade tejeros”, ~$, 17-v-1920.Estahuelgano tenía nadade inusual.Era la intentona
tantasvecesrepetidade lograrunajornada¡~1 de ochohorasen el oficio y por lo mismode primar
jornal sobredestajo,movilizandola abundanteinmigraciónestival (sobretodovalenciana).Lasbases
de albañilesen “Como ha surgido”, ~, 26-v-1920. Luis Fernández,secretariode “El Trabajo”
justificabala huelgacomo “económica”. Las peticior.essuponíanuna escalasalarial de 8’50-6’25
pesetasentreel oficial y el peónsuelto,en lugarde 675-5. Cfr. “Peticionesjustisimas”,E&, 28-y-
1920. Perorecuerdesequeeranjornalesmínimosy sólo regíanlos días quehabíatrabajo,reducidos
por paros,festivos,clima, etc..Lo cierto es queeracostumbreinveteradapromoverconflictos en la
construccióntras haberlossostenidoen la alimentacidn,pero casi nuncaal mismo tiempo: el 1 de
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junio sedabapor concluidala huelgade “La Fortuna.

116. La defensade peonesen “Una cartade la Sociedadde peones”,Ea, 31-v-1920.Suspeticiones
en “La de peones”,Ea, 7-vi-1920. Las basesde 191k decíanexplícitamente:“se haránconstarlas
firmas de dos individuos de la Sociedadde peones m general en los contratoscolectivosque la
Sociedaddealbañilesefectéecon los patronos”,en“Un comunicadodelos peones”,Ea, 1 1-vi-1920.

11’?. La negativade los canterosa aceptarel 15% ya aceptadopor albañilesen “Reunión de
canteros”,ES, 5-viii-1920. Se negarona formar partede la Comisión conjuntaque gestionabael
conflicto, negociandopor separado.Sunegativafue la excusaparaunanegativade la patronalpara
firmar la fórmula, “llegando en su delirio a despreciarla opinión de 5.000hombres,porque300
mantienenun criterio personalísimo,coincidiendode plano en la encrucijadaburguesa”,en “Hacia
el triunfo”, Ea,7-viii-1920. El final dela de canterosen “Han triunfadolos obreros”,Ea,5-x-1920.

118. Lo primeroen “Acta de JuntaGeneralextraordinariadel Sindicatometalúrgico”,24-vi-1920,
AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 2539. Las pretensionesde albañilesen “Acta de la reunióndel Comité
de “El Baluarte””, 1-vi-1920,jkIt-C. 1954. La resolición final en ¡kW.. 22-vi-1920.

119. Cfr. el panegfricode FranciscoNúñezTomás,muy interesadoen demostrarlo,en “El temple
de almade los albañilesmadrileños”,Ea, 17-vii-192C.

120. La posiciónde los arquitectos,marginadosde poderdecisorioen esteconflicto, como en el
anterior,en “El conflicto de la construcción.Una insianciade la SociedadCentral de Arquitectos”,
BSCA, 15-vii-1920.La de los albañilesen “¿Hacia ur rompimientode negociaciones?”,ES, 19-vii-
1920.Las quejasde los patronosse basabanprecisanenteen el recortede días hábilesquesuponía
la actividadde la edificación,lo que dehechosuponíaquesetrabajabamuchomenosdeochohoras.
Con motivo de la ConferenciaNacionalde la Edificaciónde 1923 seguíaninsistiendoen esepunto:
“en algunospaisesextranjerossecompensanlos díaslluviososporhorasextraordinariasen los meses
de verano,sin que ello signifiquedesvirtuarel princi~io de las ocho horas”. El problemaprincipal
eraque los trabajadores,conun horariosimilar y salariosduplicados,trabajabanmenosqueen 1914.
Cft. Ayuntamiento de Madrid, Información municipal nara la Conferencia Nacional de la
Edificación...,Madrid, 1923, Pp. 33-34 (Informedel Comitédela FederaciónPatronalMadrileña).

121. “El conflicto del ramo de la edificación”, ES, 23-vii-1920.

122. La nuevafiormula en “Se aproximala solución leí conflicto”, ~5, 31-vii-1920.

123. Sobreel “risible” lock-outvéase“Ruidosofracasodela Federaciónpatronal”,Ea,30-viii-1920.
Corrieron rumoressobrela dimisión de Junoy. Parececlaro que la Federaciónno consiguió la
unanimidaddel inviernode 1919-20,enun momentodefuertedemandaconstructora.Estoponíamuy
nerviososa los contratistaspequeños,queveíanpeligrarsusposiciones.La solucióny el júbilo que
le siguió en “Los obrerosalcanzanunagranvictoria’ y “Triunfo de los obrerosalbañiles”,~5, 27
y 28-ix-1920.

124. Ejemplosde lo primerosonlos aprendicesde la C asaGrasset(5-iv-1920), los de Construcciones
Metálicas (6-tv), Casa Herraiz (2-vii), etc.. En AEG (15-vi) y Grasset(3-viii) se negaron los
huelguistas incluso a tratar con el Comité en pi incipio, aunque luego se plegaron a éste.
ConstruccionesMetálicas(10-viii) finalmentefuea la huelga,arrastradaporel Unico, con el objetivo
famosodel 25% de aumento.De lo segundoson abundantisimaslas convocatoriasdel Comitépara
“reprender” a obrerosempecinadosen cobrarhorasy que alterabanla jornadapor su cuenta.Los
delegadosde taller funcionabancomo chivatosantee Comitéde estasconductas“incorrectas”. No
setratabasólo de más horassino de menos,cuandose queríarepartir el trabajo.Paraesteúltimo
ejemplo, el caso de Herraiz, donde los compañero;de tres despedidospor falta de trabajose
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comprometíana trabajarunahoramenos.El Comitési radical rechazótal pretensióny dió la razónal
despidopatronal: “no se puedenrealizarmás de cuarentay hocho horasa la semanay que por lo
tantotampocosedebeobligara ninguncompañeroaquetrabajemenosdeesajornada” (19-vii). Todo
en “Actas del Comitéde “El Baluarte””,AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 1954.

125. El consejodel Comité en AHN-SGC, ¡bit, l0-viii-1920. Las basesrechazadasen “Los
metalúrgicos”,ES, 1-ix-1920.

126. La fórmula y la estrategiadeseableen “Acta del Comité”, 1-x-1920, ¡Mt La aceptaciónde
herradoresen it, 29-ix-1920.Desdela firma el 3 de septiembredel PactoUGT-CNT sevivía una
relativalunade miel entrepartidariosde ambossindicatoslo quefacilitabala cooperación,allí donde
el Unico teníaunaexiguaminoría.

127. “Acta de la JuntaGeneralextraordinariade “El Ealuarte” enunión del Unico y Plateros”,2-x-
1920, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 2539. El anunciodel final en “La de metalúrgicos”,ES, 15-x-
1920.La oposicióna pagarla cuotaen “Acta del Comité”, 19-x-1920.El 22 de octubreseinvitaba
al ingreso a los plateros.la contestaciónla resumíaasí Pablo Sánchez:“la representaciónde la
sociedaddePlaterosle a manifestadoqueaprovechandolas circunstanciasdel movimientoque tienen
pendientepareceserque ejercemoscoacciónparaque ingresenen esteSindicato”, por lo que se
absteníande momento(26-x-1920).En AHn-SGC/S-PSMadrid-C. 1954.

128.Lo del Unico en “Conductaincomprensible”,ES, 30-x-1920.La rebajade la cuotaen “Acta del
Comité”, 23-xi-1920, ibid. El final oficial de la huelgaen ¡bit. 11-ii-1921.De aquíes tambiénla
respuestaa la FederaciónLocal. El Comitésostuvola opinión másduracon respectoa los plateros,
aceptadaenjunta general, ibid., C. 2539, 23-ii-1921.La posicióndefensivaen ¡bit, 24-ii-1921.

129. Las basesde arreglodel conflicto en “Los carpinterosdetaller”, Ea,9-xi-1920. Quecoincidían
conlas peticionesobreraspuedeverseen Estadísticadc lashuelgas1920...,Pp. 169-170.másde 150
patronoshabían firmado a los cinco días del conflicto. La subida era grande, no sólo por el
porcentaje,sinoporquesehaciabasandoseen unaIMIt~ mínima(8 pesetasel oficial, Y el ayudante,
1’50 el aprendiz),queen realidadseincumplíasobremanerapor los patronos.Estosreconocían“ser
mayorel aumentoqueseconcedequeel 35 quese demandaen dichabase

130. La importancia de los trabajadoresde la madera en el origen del movimiento comunista
madrileñopuedeverseen Luis ARRANZ, Los “cien niños” y la formacióndel PCE, Madrid, 1981.

131. La circular conminandoa la formaciónde la FederaciónLocal y el “Proyectode Estatutos”en
AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 586. Sobreel procesoprevio, unaampliaciónen “Cumplimentandoun
acuerdo”,Boletín Oficial de la FederaciónNacional cíe Sociedadesde ObrerosAlbañilesy Oficios
similaresde España,febrero1921. Puedeverseen ibid.

.

132. En el “Proyecto...”,p. 7, ibid.

.

133. Lo de metalúrgicosy la composiciónde la mesaen “Actas de las sesionesdel Congresode
Constituciónde la FLE”, PrimeraSesión,18-ii-1921, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 1222. Las catorce
sociedadeseran:portiandistas,carpinterosde armar,pintores,albañiles,embaldosadores,fontaneros
y vidrieros,escultoresdecoradores,marmolistas,tejeros,estucadoresa la catalana,peonesengeneral,
colocadoresde pavimentos,pocerosy fumistas.De ellas dos erande la maderay unaestabamás
cercadela metalurgiaquedela edificación.Faltabanlos obreroscamineros(p. ej. los empedradores),
a los queno seidentificaba“todavía” con la construcción.Por contra,los peonesincluíanen su seno
a carrerosy mozosde cargay descarga.Lo de los canterosen ibid., Cuartasesión,22-ii-1921. Lo
de la maderaen ibid., Sextasesión,24-ii-l921.
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134. En realidad,el nombreacordadoen el Congresoen prmcipio fue el de “Federaciónlocal del
ramo dela edificación”,comoconstaen las actasUbid. ,Segundasesión,19-ii-1921).Ya en el primer
plenode delegadosen manosin embargo,sela denoininapor su nombredefinitivo y por el quese
la conoceráen el resto de la décaday en los añostreinta.

135. Lasactasdel Congresoen 1h14..de dondeprocedenlas citas. Lo de Lamonedaen “Informe de
la FederaciónGráfica”, primerasesión(18-ii-1921).

136. La reformadel art. 7 enla segundasesión(19-ii- 1921). Los de la ponencia(Zapata)advirtieron
de “el peligro que entrañanlas autonomíasabsolutasde las Seccionesparadeclararmovimientos
huelguísticos,quemuchasveces,por pequeñascuestiones,searrastraa otras organizacionesa la
lucha”. Lo del nombramientode delegadosel mismo lía en “Debate interesante”.L.a coletilla de la
votaciónpor seccionesen la tercera(21-ii-1921).A esta“garantía” sela definió como “prejuicio del
gremialismo” y “falta de ideología”,sustituidapor el “amor a las banderas”y a la “basemúltiple”
(por Bodas,de la ponencia,y por Lozano,de marmolistas),peroel casoesqueseaprobó.

137. Lo de las cuotasfue mucho más reñido(Cuartasesión,22-ii-1921), comoera de esperar.Los
de la ponencia(Zapata)pretendíanuna mayorcentralizacióny que las seccionesno tuviesencajasde
resistenciapor innecesarias,de ahí la cuotapropuesta.Los peonesles apoyaban,partidariosincluso
de un Sindicato“como otrosquehay yahechos”(Prirrerasesión).Tambiéncarpinterosde armar.Si
las seccionesteníandemasiadodineroplantearíanluchas “como otras” que “han llevadoal ridículo
al ramodela edificación” (aunqueno secitan, serefierea las depintoresy albañilesquecondujeron
a sendoslock-out

)

138. Supapelen la huelgadel Metropolitanoen “La dc4 Metro”, Ea, 1-x-1920.Parala dela contrata
puedeverse“La huelgade la contrata”y “Los obrerw de la contratahan triunfado”, Ea,20 y 28-x-
1920.

139. Todo estedebateen la quinta y sextasesionesde 23 y 24 de febrero.Ikit

140. Esteextensofragmentoes de un “Estudio sobrela situacióndel oficio” redactadopor la Junta
Directiva de la Sociedadde ObrerosEmbaldosadores,asícomolas citas siguientes.No tienefecha,
aunquetodo señalaa 1921-22.En AHN-SGCIS-PSMadrid-C. 1013. Los patronosya sabemosque
sequejabande lo contrario, es decirde que setrabajabamenosque antaño,probablementepor las
tácticasdefensivasdesociedadescomola deembaldosadores.Un papelistaen 1914colocaba50 rollos
diarios, en 1922 20. Un pintor pintabamásde40 metroscuadradosen 1914,en 192220, etc.. ‘rodo
con másjornal y horariomás restringido.Perocoincidíanen algo fundamental,la pérdidadel arte:
“la calidaddel trabajohadescendidohastael extremocesernuestraVilla uno de los sitiosdondemás
deficientementeseconstruye,aumentandodiariamen:ela intrusión de operariosinexpertosy sin
conocimientosdesuoficio, cuyacolaboración,impuestaahoraporlos Sindicatosno hubierantolerado
en otros tiempos los obreros celosos de su aptitud profesional”. En Ayuntamientode Madrid,
Información municipal nara la ConferenciaNacional..., 1923, Pp. 34-35. El informe es de la
Federaciónpatronal <Julio de 1922). Ellos lo achacaba»a la progresivadesaparicióndel antiguo
aprendizaje;los embaldosadoresa cambiostécnicosen el ramo y a la tendenciapor los patronosa
contratarayudantes,más baratosy menosduchosque los expertosoficiales.

141.EI origendel conflicto, segúnalbañilesen “¿Ante un nuevo conflicto en la construcción?”,~,
2-ii-1921. Aquí sehablabasin tapujosde la posibilid~d de un lock-out, buscandoel apoyode otras
sociedades,quelograronmediantela FLE. Las propuestasde la Patronalen “Intransigenciay falta
de sentido”,~, 12-ii-1921. Los mediossocialistasafirmabanque el propósitodel asesinatoera
enturbiar las negociacionesdel conflicto, aludiendc a posibles manejospatronales,sin mucha
convicción.En “Atentado contrael patronoMadurelí”, E~, 29-vi-1921.El resultadoreal fue quesu
herederoclaudicó,más queprobablementeatemorizadc,.Cfr. “Las huelgasdel señorMadurelí”. E~.



426

1 l-viii-1921.

142. Los inicios de la Federacióny los problemascon albañilesen “Actas del Plenode Delegados
de la FLE”, 29-iii, 5-iv y 23-v-1921,AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793. El manifiestoen E~, 27-vi-
1921.Las actasdel Congresoconstituyentede la FNiE (5-S-ix-1921)en AHN-SGC/S-PSMadrid-C.
2142.

143. Puedeversela discusiónen “Acta del Plenode Delegadosde la FLE”, 24—viii-1921, AHN-
SGC/S-PSMadrid-C. 793.

144. Las comparacionesdejornales,enlas queseinsisteén “lo absurdodel acuerdo(...) de albañiles
al decidir desligarsedel movimiento de conjunto de la Federaciónpara reclamarunasbasesque
perjudicanala mayoríade los quetrabajanen esteofi:io”, en “Las recamacionesde albañilesy las
de la Federación”,Ea. 15-ix-1921. Sobrelas peticionesnix~1¡d~raade 1936, entoncesauspiciadas
por la CNT, perono por los comunistas,cfr. F. SANCHEZ PEREZ, “La huelgade la construcción
en Madrid (junio-julio, 1936)”, Historia 16, 154 (ii-1989), pp.21-26.Tambiénen “Claseobreray
conflictividad socialen el Madrid del FrentePopular(febrero-julio de 1936)”, Cuadernosde Historia
C~Í¡~, 13 (1991),pp.47-71.En estahuelgalas peticionessalarialeserandel 15, 17 y 53%
respectivamenteparaoficiales, ayudantesy peones.Parael SindicatoUnico de la Construcciónesto
significabaun avancede la sociedadsin clases.Más información en mi memoria de licenciatura
inédita, “Conflictividad socialen el Madrid del FrentePopular”, Facultadde Geografíae Historia,
UCM, 1986.

145. En “A los obrerosde la industriade la edificacio~n”, ES~ 3-ix-1921. Los manifiestosprevios a
la huelgaen “Huelgageneraldel ramo de la edificacidn”, BIRS, 1921,Seg. semestre,Pp. 755-761.

146. La respuestapatronaly la decisiónde ir a la huelgaen “Acta del Plenode Delegadosde la
FLE”, 9-ix-1921,AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793. Sólo dosdelegadosseabstuvieronen la votación:
embaldosadores,que pedía se informasea los compañerosde las secciones,y escultoresde
ornamentación,a la sazónreciénincorporadosa la Feleración.

147. La crónicade la asambleade albañilesen “La asambleade ayer”,Ea, 12-ix-1921.Los métodos
fueron similares a los de la de la Costanillade SanPedro: “la Comisiónde huelganombradapor
aclamaciónel domingo, en un momentode confusión,muy explicablecuandosecongreganmasas
numerosasy no hay el ordendebido en las discusiones”.La Juntadirectiva, “elegidaen votación
secreta”,esla quetenía“todaslasgarantíasnecesarias’,en “Haciael frenteúnico”, ES, 13-ix-1921.
Parala prensay el gobiernola huelgasehabíaaplazado,“Se extiendela huelga”, ibid. El IRS no
consignóen sus estadísticasde 1921 ninguna“huelga de la construcción”,sino huelgasparciales.

148. Lasrecomendacionesen “Una notade la Directiva de albañiles”,ES~ 13-ix-1921.Lo dela FLE
en “Acta del Pleno de la FLE”, 12-ix-1921, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793.

149. Estostestimoniosen “Ante todo, la unión”, “Ha:ia el frenteúnico” y “¿Quiénesauxiliana la
Patronal?” ES 12 y 13-ix-1921. Lo de Pablo Iglesiasen “La laborde los convencidos”,Ea, 14-ix-
1921. Lo de Recio en “El conflicto de la Edificación” la Sociedadde Albañiles”, ~, 15-ix-1921.

150. Las basesfirmadaspor albañiles y las reflexiones en “Triunfo de los patronosy sindical-
comunista”,~, 17-ix-1921. Tambiénen BIRS, 1921, Seg. semestre,p. 758.

151. Lo rebajarel problemaa nominalismoesde Luis Fernández,“A los albañilesmadrileños”,~,
14-ix-1921.
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152. El testimoniode pesarpor el comportamientode las seccionesen “Acta del Pleno de la FLE”,
19-ix-1921, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793. El subrayadoes mio. Lo del Metro en ¡~4., 21-ix-
1921. A esterespectosediscutió,muy significativamente,“si estoscompañerossabenqueenla Casa
del Pueblohay unasseccionesfederadasa las cualesdebenpertenecer”.El restode testimonios
procedede las Actas de esosdías.Las basesde fumhtas(firmadasel 26), las de vidrieros (el 28),
poceros(el 30), y estucadoresa la catalana(el 6 de xtubre), puedenverseen BIES. 1921, Seg.
semestre,Pp. 760-761.Tambiénfirmaronbaseslos peonesquetrabajabanel hormigónarmado.

153. El mássincerotestimonioes el de Cienfuegos,de albañiles:“se ha cometidoun gran error en
declararlas peticionesgenerales,pero sabidopor todos las causasque lo motivaron, no hay otro
remedioque solucionarel conflicto de la mejor maneraposiblesin desdorode la Federación”.En
ibid., 18-ix-1921.

154. Resultaparadójicoquelos partidariosdel Sindicat>Unicoo de las21 condicionesutilizasentales
armas,pero esto es asísi secreefirmementeenqueestemodelo organizativoreflejabafirmemente
los deseose interesesde los obrerosindustrialesy quesuperabalas divergenciasentreoficios. Lo
cierto es que a la hora de crearorganizacióntodo era válido. Ahí estáel casodel Sindicatode la
Madera, contrario a la centralizacióny a la burocracade la FLE o de la Federaciónde industria
correspondientey que se basabaen sociedadesde artesanostan rancias como las de ebanistas,
tapiceroso tallistas.Estono le impedíaser muy radical y sindicalista.

155. El númeroaproximadode huelguistasde la huel~ade septiembreestáextraidode BIRS, 1921,
Seg. semestre,p. 757. Tal y como se desarrollóla belgano huboen ningún casomás de 3.000
obrerosen paroal mismo tiempo. El planteamientoy solución(readmisióndedespedidos,pero no
despidode los capataces)de la del subsueloen ¡bit. pp. 578-579. Tambiénen “Los obrerosdel
subsuelo”,Ea, 9-vi-l921. Segúnlas Estadísticasde~ IRS -que ya hemos visto prescindieronde
desenmarañarla huelgade septiembre-fue la huelgade mayor seguimientoobrerode 1921. Véase
el Cuadro29.

156. Lo cierto esquelas obrasParis-Madridpermanecieronagitadasa lo largode todo esteperiodo,
y no erararo estuviesencustodiadaspor la policíao el ejércitode formapermanente.Cft. “Peones
engeneral”,Ea, 9-vi-1921.

157. La versiónmásinteresadaencriticara los peonesfuepor supuestola delos albañiles,cfr. “Acta
del Pleno de la FLE”, 25-x-1921, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793. Estosmotejabanasimismo a
carpinterosde armarde que “no sepreocupade su personalo (...) no tiene la fuerzanecesariapara
imponerse”,ibid., 26-x-1921.El acuerdofinal, con la oposiciónde los carpinterosy afines el 27-x-
1921. Entrelas detencionesdestacaronlas de albañilesyaconocidosaquícomoOlalla o Cienfuegos.
Las basesen BIRS, Pr. Semestre1922, pp. 188-189.En su puntocuartose recogíala necesidadde
que los peonesestuviesenasociadosa uno de los dos organismos.Sólo se concretabanlos jornales
de carpinterosy de peonesen hormigón armado(ocho pesetas),demostrativode que esta última
actividadno tenía“precios corrientesestablecidosen la plaza de Madrid” por su novedad.No tenía
un ritmo de trabajo ¿~j~j4¡g~¡joni unasociedaddeoficio quelo atendiesepor lo tanto. También
se especificabaque “los trabajosde armadurasparacubiertas,cúpulas,escaleras,etc., etc.” serian
de la competenciaexclusiva de los carpinterosde armar (punto quinto). De los acuerdosentre
carpinterosde armary de taller se habíanexcluido Us encofrados,manzanade la discordiaentre
ambosoficios.

158. Las negociacionesen “Actasdel Plenode laFLE’, 7-xii-1921,AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793.
El acuerdologradoen ibid., 30-xii-1921.

159. Todo en “Acta del Plenode la FLE”, 22-iii-1922, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793.
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160. La versión empresarialde esta pugna en BIl~5, Seg. semestre1922, pp. 188-191. Los
testimoniosde la Federaciónen “Acta del Pleno de la PLE”, 9-v-1922,AHN-SGC/S-PSMadrid-C.
793. Quea nosotrosnos consteya el 8 de marzollegó a la Ejecutivade la FLE una denunciade
carpinterosde armar contrael Sindicato,que pretendia“hacer unacubiertade uno de los patios”,
porque era“de hormigón, quees en lo que sefundan los del Sindicato”, en “Acta de la CE de la
FLE”, i~, C. 859.

161. Lo de la neutralidaden “Acta del Plenode la FLE”, 29-v-1922,¡bit. Las comillas sonde un
manifiesto dela FLE con fecha12 de mayo,BifiS, Stg. Semestre1922, p. 191. El subr. esmio.

162. Lo de los entarimadoresy lo del Sindicatodisidenteen “Actas del Pleno”, 2 y 18-viii-1922
respectivamente,en AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 7S3. En este último documento se afirma
taxativamenteque entre los obreros de piedra artiticial (y entre los portiandistasen general
añadiriamosnosotros)existíaun poderosorecelocontr,¡ los albañiles,a los queacusabandehacersu
trabajo. A los canteros,partidariosde un entendimientocon estosgrupos,se les replicó que eran
“disidenciasdenuestrasSecciones”y practicabanel esqiirolaje. En¡bit, 7-viii-1922 (rezaseptiembre
por error). En el Unico militaban al menos cuatro cuadrillas de albañiles de Paris-Madridcon
expulsadosde “El Trabajo”. En “Acta de la CE de la FLE”, 24-v-1922,¡bit, C. 859.

163. Lo de carpinterosen “Acta del PlenodeIaFLE”, 31-vii-1922,AHN-SGCIS-PSMadrid-C. 793.
La coincidenteposturadel Sindicatoen “Acta dela ComisiónEjecutivade la FLE”, AHN-SGC/S-PS
Madrid-C. 859.

164. De hecho,Lisárragasenegabaa la intervencióndel sindicatoen los puertosde embarquey en
el transportede la mercancía,lo que le parecíaun sistemade control obrero avant la lettre: “no
podremoscontinuarnuestrostrabajossin amplia libertadde determinarnúmerooperariosy libertad
absolutapararecibir obrerosen las provinciasdondelos necesitemos”.Se trata de un telegrama
transcritoen “El locautdel ramo de la madera”,ES, 23-viii-1922.

165. Nosotrossabemosademásqueexistíaun francodisgustoentrelaFederaciónpatronaldegremios
de la construccióny la Agrupacióndel ramo de la madera,que aglutinabaa los patronosdel sector.
Estadivisión dificultó las negociacioneshastamuy tarde, tanto o más que la separaciónentreel
Sindicatoy la FLE. Vid. el testimoniode la Ejecutivade la FLE en “Acta de la CE de la FLE”, 14-
xi-1922, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 859.

166. La posiciónpatronal en ~, 31-viii-1922. Lo útimo en ES, 5-ix-1922. La ordende huelga,
comosolíaocurrir en estoscasos,no eramás que la constataciónde queel lock-outterminaríapor
universalizarse.

167. El testimoniode la conversacióncon la Patronalnos lo da Egido en la Ejecutiva,“Acta de la
CEdelaFLE”,4-ix-1922,AHN-SGC/S-PSMadrid-C 859. La justificacióndelaJACP en “La Junta
Administrativa a todoslos trabajadores”,ES, 30-ix-1922. Paraella, lo importanteera derrotara la
patronalen primerlugary luego “aquilatar conductasy actitudes”.

168. Lo primeroen “Acta del Pleno”, 27-x-1922,AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793. La críticatáctica
en ibid., 6-xi-1922.

169. Estoscambiosfueronen un sentidomás moderado.Porejemplo,la PLE se congratulabade que
en la de aserradoresmecánicossehabíanelegido “conpaíierosafectosa nuestratáctica”, “Acta de
la CE de la FLE”, 20-ix-1922,AHN-SGC/S-PSMadiid-C. 859.

170. “Pacto entreel Sindicatode la Maderay la Federaciónde la Edificación”, Ea, 9-xi-1922.
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171. “¿Revolucionarioso criminales?”,~, 19-x-1922.Lo fundamentalde esteartículono esquese
acusaseal izquierdismode asesino,inconscienteo al serviciode los patronos,acusacionestodasmuy
habituales,sino queserelacionaseíntimamentecon la impotenciay el despechoanteel cursode los
acontecimientosen el ¡~js.g¡g.Los citados“elementos”hablabansin tapujosde un chantajeugetista
al Sindicato paraocultar el fracasode sus tácticasy de las organizacionesinspiradasen ellas en
Madrid.

172. Las interpretacionesg~JJj¡~¡¡ se dan desdeel primer momento por parte de los propios
socialistas,por supuestocontralos disidentes.Cft. “Lks elementoscomunistasprovocanunajornada
sangrienta”,Ea, 21-xi-1922.Otra interpretacióndel mismocorte,perocontrala cúpulaugetista,por
manipuladora,en M. TUÑON DE LARA, ~Lm2x¡minasbrÉrQ...,Pp. 722-723.Se tratade dos
versiones clásicas por antonomasiadel citado inckente. Aparte de Madurelí, otro interesante
precedentenos lo da el asesinatodel maestrodeobrasAntonio Novo el 24 dc febrerode 1922:. Se
detuvocomoautordel sucesoal jovenRomeroCerrillo, “carpinterode oficio”. En “Agresión contra
un maestrode obras”, ES, 25-ii-1922.

173. El acuerdosobrela solidaridaden “Acta del PI<mo de la FLE”, 6-xii-1922, AHN-SGC/S-PS
Madrid-C. 793.

174. Véaseel proyectode nuevo reglamentode la sociedadcon fechade julio de 1923 en AHN-
SGC/S-PSMadrid-C. 2301. Aún sehaciaunavoluntariosaprofesiónde neutralidaden esteborrador:
“estaSociedad(...) quedaal margende los organismosConfederacióndel Trabajoy Unión General
de Trabajadores”(art. 6). Tambiénla supresióndel d~stajoy las horasextraordinariasy la defensa
de la dignidadde los asociadosseelevabana cuestiónestatutaria.

175. Se puedenponermuchosejemplosde falta de respetoal boicot, pero bastael de la sesióndel
ComitéCentral-el nuevonombre,más político y sonoro,quesepusoal Plenode delegados-del 16-
ix-1923,dondeseinformade las contratasefectuadas‘~n esasobrasy queactuabancomoirresistible
imán de maestrosy oficiales de diversosoficios. En AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793. La situación
de la obra la exponíaMuiño: “EscultoresDecoradore;,hay muchosperocomo esel asilo de ellos,
debidoa la crisis de trabajoque tienen,tampocoes dableque nos ayuden.Los elementosde la
Maderano hay quecontarcon ellos paranadaya que debidoa la situación en que ha quedadoel
Sindicato,y dadala contexturamoral de los pertenecimtesa él queallí trabajan,es casi seguroque
no nosprestaránsolidaridadaunquelo acordarael Sindicato,pueshastale desacatarían”,en “Acta
de la CE de la FLE”, 12-i-1923, ibid., C. 859. Estw informesprocedíande confidentesdentrode
la obra que informabanpuntualmentede lo que allí acontecía. Las basesque ponían fin al
interminableconflicto en “Acta del CC de la FLE”, ¡j~j4~, C. 793, 16-xi-1923.

176. Ambos principiosse recalcabansobremaneraen su Reglamentoreformadode marzode 1922,
pp. 1 y 2. En AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 951. Se e~.pecificabansin embargoalgunasactividades,
encuadradasen Secciones.A saber: los obrerosdel ramo de construcciónen hormigónarmadoy
encofradores,los peonesde albañilería, los obrerosde desmontesy derribos,los del subsuelo,los
depavimentos,los carrerosy volqueterosde materialesde construcción,los peonesde talleres,
fundiciones,almacenesmetalúrgicos,fábricasde industriasquímicasy similares, y los obrerosde
cargay descargade estaciones,plazasy mercadosde Madrid. Como puedeversesus dimensiones
teóricasiban más allá de unasociedadcorrientey les ~onvertianen la basehorizontalde un sistema
federativovertical como era la UGT. De ahí que :;u principal subversiónante la FLE no era
ideológica,sinoorganizativay por tantomental.

177. Como muestraun botón: en marzo de 1922 c3nsiguió poner de su parte al Ministerio de
Gobernaciónfrente a la autoridadmunicipal, empecinadaen cerrar las obrasdel Metropolitano
mientrasla Compañíano sepusieseal día en materiafiscal. El Ayuntamientoalegabaquese había
ocupadoterreno público durante cinco afios sin pagar arbitrios de ninguna clase. Este famoso
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incidente,saldadopor la GuardiaCivil y el Ejército con detencionesy agresionesa personalidades
municipales,terminó con el democrático“veranillo le San Martín” de la democraciamunicipal
madrileña(desdenoviembrede 1918 el alcaldeera elegido por los concejales),puesto quefue
destituidoel marquésde Villabrágimay regresaronlo~ alcaldesde Real Orden.

178. La huelgaenBIES, Seg. semestre1922,pp. 193-195.Otrosdetallesen “Huelgadeobrerosdel
“Metro”, Ea, 30-y y 2-vi-1922.Las comillassonde la intervenciónenla asambleadel presidentede
la Unión de cocherosen “El conflicto de los obreros<[el Metropolitano”,Ea, 8-vi-1922.

179. Tenemosnoticiade peticionesformuladaspor la Unión de conductoresde carruajesen octubre
de 1922(~, 18-x-1922),que incluíaal personalde ttlleresy “de vías y obras”, pero no debieron
de defendersecon muchaenergía,porqueel descontentoentremetalúrgicosy obrerosdel subsuelo
seguíasiendomuy alto en 1923. La iniciativa de los fi~rroviarios en “Acta del CC de la FLE”, 3-x-
1923, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793.

180. La historia la contabaMuiflo, de la Ejecutivade la Federación,de la forma siguiente:habían
sido citadosél y otro compañeroen un salónde la Ca;adel Pueblodondesereuníala Comisiónde
huelga, “y que cuando estabanesperando(...) a que dijeran si entrabala representaciónde la
Federaciónó no y entoncesse metió laDirectiva dePeanesofreciendolespresentarunasbases,y esto
decidió a la gentea inclinarsepor los Peones”.Pareceque la burocraciay los rodeosresultaban
alérgicosa los obrerosdel Metro. Esto, y que antesse pidió a la Federaciónorganizarsecomo
sociedadautónoma,en “Actasde la CE de la FLE”, 1 1-y y 14-v-1923,AHn-SGC/S-PSMadrid-C.
859

181. Sobrelahuelga,BIRS, Pr. semestre1923,pp. 13~2-1377y Seg. semestre1923,Pp. 1006-1007.
Resultasignificativala insistenciadeunagrancompañíacomola del Metrocon obrerospocoo nada
asociadosen los jornalesy relacionesconsuetudinarias,respetadospor las sociedadesde obrerosy
maestrosde obray taller de la superficie.Paralos peonesprcisamentelo que sevulnerababajo el
suelo de Madrid era la ~zfl¡j~j~j~,aún en “el régimende propiedadindividual”, porqueno se les
consideraba“masastrabajadoras”explotadas,queeralo asumible,sino a cadauno como “un animal
de carga”. En “La huelgadel Metro”, ES, 18-v-1923.

182. Por ejemplo,cambiaronlas basesoriginalespor otrasentreel 13 y el 15. Cfr. “Huelgade los
obrerosdel Manzanares”,~5, 14 y 15-ix-1922. De la primerareferenciaes lo de los pies (se
quemabanlos que trabajabanel cemento).El 19 hEbíaotras sensiblementediferentes, si se las
compara.Cfr. BIRS, Seg.semestre1922, Pp. 1129-1131.

183. Las basesfinales en BIEL cit., Pp. 1133-1155.Que la empresaseremitía a los jornales
£W1sidlJ~iflMioenibid.,p.1131.

184. Sobrela primerahuelga,cfr. BIRS, Seg. semesLre1922, Pp. 1170-1174.En dondemejor se
relatasu origen y el problemade las subcontratases sin embargoen “Paro en las obrasdel Cerro
Negro”, f$, 21 y 26-x-1922.El rebroteen “La del Cerro Negro”, ES, 25-v-1923.Estaúltima no
llega a los quincedías.

185. Los cambiosdel reglamentoy los debatesen “Actas del II Congresode la FLE”, 26-iii (reza
abril, por error) a 4-iv-1923, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 1222.

186. El conflicto previo en “Actas del Plenode Delegadosde la FLE”, 27-ii-1923, AHN-SGC/S-PS
Madrid-C. 793. El origeny las negociacionesdela huelgaen1h14., 16 y 17-iv-1923.En estasúltimas
sesionessedemuestraqueel conflictoseligó con la creacióndelas nuevasseccionescomorepresalia.

187. El manifiestode la FLE en BIRS, Pr. semestre.1923, Pp. 1379-1380.La ordende dar por
terminadala huelgaen “Acta del CC de la FLE”, 8-v•1923, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793.
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188. La creacióndelas nuevasseccionesy el problemade Vallhonraten “Actas del CC de la FLE”,
16-vii y 1-viii-1923, AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 793. El acuerdofinal en ¡bit, 4-ix-1923. La
Sociedadde Encofradores“libres” de Vallhonratno s~ plegó a la FLE pesea todo.

189. Las primerasviolacionesdel ¡j¡n¡.gjw entrecarterosy marmolistasen “Acta de la CE de la
FLE”, 12-i-1923,AHN-SGC/S-PSMadrid-C. 859.

190. La exposiciónde lacuestiónen “Acta del CC del~ FLE”, 1-viii-1923, AHN-SGC/S-PSMadrid-
C. 793.

191. La crónicade la campaBade propaganday ladiscusiónen “Acta del CC dela FLE”, 1-ix-1923,
¡b¡~. Parececlaroquela intencióneradesviarel suministrode piedrahaciaMarmolistasy no hacia
Canteros,perola FLE no seatrevióadar estepaso.El dictamenen¡bit, 4-ix-1923. Un ejemplode
alianzade circunstanciasen ¡b14., 16-x-1923,defendiendoa un sindicalistacuyo despidopedíala
FLE.

192. Evidentemente,y de la misma forma queen el ~eriodoque nosocupa, la coyunturade crisis
política fomentóla explosiónde estastendencias,que, es evidente,el clímax de la Dictadura y la
regulaciónugetistadel mercado de trabajo, no hicieron desapareceren absoluto.La política de
construccionesy obraspúblicasdelos añosveintesum[ nistraronmáscombustiblea lasnuevasformas
de protestaen el sector.Puedeverseesto fundamentalmenteen 5. JULIA, Madrid..., y en F.
SANCHEZ, “Claseobrera...,ya citadas.Con respectoal continuismode la Dictaduraen lo que
respectaa lo socialcon el periodo1919-1923,véase,entreotros,JoséAndrés-Gallego,El socialismo
durantela Dictadura 1923-1930,Madrid, Tebas, 19’17, Pp. 191-216.Si entrar a dirimir si en la
Dictaduradisminuyela conflictividadhuelguísticaznatumilitan, poraumentosdel nivel de vida,por
la estabilidadpolítica, por miedo social o por casi una décadade crecimientoeconómico,debemos
de señalaraquíque, en el casoquenos ocupa,el procesoesanterior.Parececlaroque la FLE desde
su nacimiento contribuyó decisivamentea canalizar las relacioneslaboraleshacia los contratos
colectivos y las negociacionespacificas y a reprimir en lo posible las huelgasespontáneas-
extemporáneas-quepromovíanlas sociedadespor si solascon muchamayor facilidad. De hecho,
parecequeéstefue uno de suslogros implícitos, que no de susobjetivosexplícitos.
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